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PllESWlUCiOA 
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de  esta  Opera  está  sacado  de  los  amores  de 
Cardetiio,  novela  de  Cervantes,  que  hace  parte  del 
inmoital  Quijote.  El  Poeta  italiano  lia  variado  mu- 
chísimo e'  plan  y  las  situaciones,  sin  lo  que  hubiera 
sido  poco  teatral  el  Drama.  Cárdenlo;  nacido  en  Car- 
tagenn  ,  se  habió  enamorado  de.  una  rica  Señorita 
Portuguesa,  y  los  padres  aprobaban  su  union;  pero 
la  pél dí da  de  una  embarcación,  en  la  que  iba  el  pa- 
dre do  D  tña  Eleonora  (que  asi  se  llamaba)  la  dejó 
huérfana  >  pobre,  por  cuyo  motivo  el  padre  de  Cár- 
denlo, mudando  de  parecer,  se  negó  á  dar  el  con- 
sentimiento para  aquella  boda.  El  enamorado  jo\en 
huye  entonces  con  su  querida,  se  casan,  la  deposita 
en  casa  de  una  parienla  anciana,  se  embarca  para 
i«s  America*  hace  fortuna;  y  al  regresar  encuentra 
,i  difunto  á  <u  padre,  el  cual  en  sus  últimos  mo- 
r  un  había  tenido  la  crueldad  de  maldecirle;  pero 
u  fui  esta  la  causa  principal  de  sus  desdichas,  sino 


que  iti  pérfida  esposa  se  había  e<capndo  con  un  6e- 
ductor.  Cardenie  fué  á  su  alcance,  y  pudo  encoutrar- 
la  en  compañía  del  perverso:  iba  á  Jiuatarle  lleno  de 
rólern;  pero  este  logró  evadirse.  Intentó  vengarse  Car- 
denio en  la  deeleol  esposa;  pero  la  amaba  todavía,  al 
paso  que  ella  tuvo  aun  la  avilantez  de  despreciarle  ó 
insultarle;  y  Qualmente  le  dejó  abandonado,  Este  gol- 
pe traforilo  de  tal  modo  la  razón  de  Cardenio,  que 
conducido  á  un  verdadero  estado  de  demencia,  fué  á 
retirarse  en  un  parage  poco  habitado  de  la  Isla  de 
•  ^aiilo  Domingo.  A  li  \á  a  ei  contrarle  Fernando,  su 
hermano  menor;  y  el  acaso  quiere  que  la  misma  Eleo- 
nora, arrepentida  \a  de  su  pasión  criminal,  y  yendo 
en  bu-ca  de  su  ultrajado  esposo,  naufrague  en  la  mis- 
ma 1-la  donde  Cardenio  se  encuentra,  con  lo  que, 
como  es  de  preveer,  -e  fucilila  su  reunion.  I.os  per- 
sonages  de  Bartolomé,  Marcela  y  el  negro  Kai- 
damá  están  intentados  para  ir  conduciendo  la  acción 
y  darle  no  i  <>  orido  teatral,  sin  lo  que  no  podría  de- 
jar de  ser  árida  \  monotona.  Por  este  medio  espli- 
ca Cardenio  su  historia,  se  reúne  con  su  hermano, 
recobra  poro  á  poco  el  uso  de  su  razón,  y  convenci- 
do del  arrepentimiento  de  su  esposa,  la  cnal  llega  has- 
ta el  ponto  de  querer  darse  la  muerte,  le  concede  el 
ma?  generoso   perdón, 


PERSONAGES. 


>9e@ee< 


Cardenio.  .  . 
Eleonora  .  . 
Fernando.  ,  . 
Bartolomé.  . 
Marcela.  .  » 
Kaidamá.  .  * 
Coro  de  Aldeanos ,  Aldeanas  y  Marineros» 

La   escena  se  representa   en    la 
Isla  de  Santo  Domingo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Playa  á  un  lado.  Al  otro,  espeso  vosque  con 
montes  áridos  y  encumbrados:  escollos  visibles  en  el 
mar:  el  cielo  oscuro:  truenos  sordos  y  relámpagos.: 
varias  matas  y  arbustos,  y  cabanas  esparcidas  en  un§ 
y  otro  lado:  un  banco  rústico  al  frente  de  una  cabana. 

Marcela  desde  su  cabana  con  una  cesta:  luego  Bar- 
tolomé con  un  látigo  en  la   mano. 

Mar.     Ruge  el   mar:  trueno  lejano. 

Murmurar   de  aqui  se  siente. 

El   huracán    ciertamente 

A   bramar  no  tardará. 

¡Quién   sabe   si   el    delirante 

Vé   e»fbraando  el  paso    errante, 

Y   el    furor  de    la    tormenta 

En   el    monte    lo   hallará] 

¡Desgraciado  !  su   sustento 

Al    IK'gar   pueda   encontrarle. 

1  Mí '.   si   yo   pudiera    hablarle! 

¡Bello    jó\eu... 
Bar.     ¿0"'én   vá   allá?       Mar.  Miro  el   t'empo. 
Bar.         No    señora; 

Qué   ¿  quien   buscas,  impostora   Es  al   loco. 
Mar.     ¡Cual  sospecha...!    Bar.  Me  lo  dijo  Kaidamá. 

¿Y  eso  qué  es?  Mar.  Nada. 
fiar.    ¿De  \eras?  A  ver  pues  el  contrabando 
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|Üulce,  cintiles  pan  blando....! 
("Observando  todo   lo  que  hay  en  ¡a  cesta. ) 
Medio  pollo!...  Mar.  Fué  piedad. 
Bar.     Sé   por  quien.   Siempre   piadosas 
Son  por  los  locos  Ins  bellas; 
Pero  juro  á  las  estrellas 
Que  este  embrollo  acabará. 
brizados  sus  cabellos. 
Descalzo  y  desesperado, 
Se  precipita  del  monte. 
De   palo  y   piedras  armado. 

Y  si  encuentra  una   persona, 
Corre  tras  ella  y  la  espanta, 

Y  blasfema   y   la  apalea, 
Sea  negra  ó  sea   banca. 

¿Y  aun   yo  debo  alimentarle 

Y  aguantar  tal  porrería? 
Ksta  pildora   hija   fofa, 
Es  difícil  de  tragar. 

A  dos.  Mar.    ¿Pues  no  miras  en  su  frente 
Cuanto  padece  el  cuitado, 

Y  que  vagando  en  el  monte 
Se  vé  el  triste  abandonado? 
Tu    debes   ir  a   buscarle 

Y  del   peligro  saharle. 
Date  priesa;  el  tiempo   vuela.- 
Socórrelo ,  buen   papá. 

dar.     No.  que  tengo  orden  del  amo 

De  prenderle,   y   será  en  brave. 
Mar.    |  Infelice  !      Bar.  ílija,  es  preciso 

Que  á  las  jaulas  se  le  lleve. 
Mar.    Oh!  que  tigre! 


ESCENA    li. 

Kaid ama  desde  lo  alto  de  la  montaña  baja  lut- 
go  hacia  el  proscenio  mirando  siempre  airas  de  miedo. 
A  sus  gritos  acuden  varios  aldeanos  de  la  cabana. 
Kai  Auxilio!   auxí'io!       Mar.     Dios! 
Coro-  ¿Ouién  grita? 

Bar  ( Andando  hacia   la  fachada  del  monte ) 
Es  Kaidamá. 
(Kaidamá  bnjq  precipitado  volviendo  la  cabeza  di 
miedo.  Apenas  llega  al  proscenio  se  dienta  en  el  sue- 
lo á  descansar;  pero  al  ver  el  látigo  con  que  It  ame- 
naza Bartolomé  se  pone  en  pie.) 
Kai.  Para    cumplir  mas  rápido.... 

Oíd  la  historia  min... 

Cogí   la  senda  insólita 

Hacia  la  factoría. 

Caminando  iba   impávido 

A    mi  marcha  ligera, 

Cuando,  puf!  siendo  súbito, 

Y  un  recio  trompis  era. 

Alto!  grité,  y  su  réplica, 

Pif  !  Paf  !  tal  que  por  poco 

Me  disuelve  en  partículas 

el  cráneo. 
Coro  y  B.     ¿Y  era  1        Kai  El  loco. 
Coro.  Ah  !    Ah  !       Kai-  Rían  los  panfilos. 

Pues  no  paró  el  neofita. 

Que  del  brazo  agarrándome 

l La    has  seducido?  grita 

¡Bárbaro!   Con  mis   lágrimas 

Vienes  aquí  á  gozar  ? 

Dice .-  y  Cero  lanzándome 
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Mil  vueltas   me  hizo  dar. 
Del  suelo  me  alzo  lívido 
Como  momia  estrujado, 
Cuándo  un  garrote  sólido 
Atisbo  enarbolado; 

Y  al  loco   bamboleándose 
Que  corría  hacia  mi.- 

Y  yo,  cual  héroe  intrépido  , 
A  mis  pies  recurrí. 

Si  sigue ,  tened  lástima 

Del  pobre  Kaidnmá.... 

Prendédmelo,  matádmelo; 

Sino  me  >á  á  sobur. 
Bar..  Pues  hacia  la  factoría 

Volver  es  fuerza.     (A  KaidamáJ 
Kai.  ¿  Y  el  loco  ? 

Bar.  Mira  sino.  f  Agitando  el  látiyoj 

Kai.  ¡  A  y  vida  mia! 

ESCENA  III- 

Mientras  Kaidmná  se  encamina  hacia  la  montaña, 
$e  oye  la  voz  de  Cardenia.   Lueqo  se  asoma  éste  ba- 
jando lentamente  •  sus   vestidos  rotos:  de.  '  :l 
cabello  :  pálido,  Sf4. 
Car.  Rayo  de  amor... 
Kai.  ("Retrocede  de  miedo. )  Ahí  está. 
Car  Rayo  de  íimor  parecía 

En   el  Abril  de  sus   añus; 

Pero  infame  cuanto  hermosa 

Y  avezada   en  los  engaños  : 
Era  su   rostro  una  rosa 

3f  espina  su  corazón. 


Vuelve  que  aun  de  amor  ardiente 

El  alma  tengo  abrasada  : 

Vuelve    y  dame  tu  consuelo, 

/  Oh  tirana  idolatrada! 
Bar.  y  Mar.  Su  suerte  me  dá  lástima. 

('Sollo  voce) 
Coro.  /Oh  como  llora  el  mísero!  (Para  u'J 
Kai.  /Ay,  nv,  estoy  perlático! 
far.  /Morir  asi  de  amor/     Bar.  El  viene. 
Kai.  ¿SI?  )o  me    largo.     Bar.  Ote. 
Mar.  A  piedini  me  mueve.  Bart  Sí;  pero  aguarda. 
fnrn.  |  Infelice/         Kai.  Está  loco. 
B.  M}         ¿  A  ver  qué  hará? 

(Cárdenlo  mira  irresoluto  á  uno  y  otro  lado:  /í- 
nalmente,  desde   la  punía   de  una   peña    hace  como 
que  vá  à  tirarse  al  mar) 
Car.   Ma*  1»i<mi    la  muerte. 
M  B.  Ali,  detente.  Kai.  No ,  dejadle  hacer. 
(oró.  Corramos.     Car.  ¡  Mu  ge  res  aun...!  Huyamos. 

De  e;«t;is  hijJM  de  Satán. 
(Apoderas?  de  él  una  convulsión  al  ver  á  Mar- 
cela, y  echa  á  correr  por  el  monti.J 

Mar.  Bar.  y  Coro 

A  aquel  escuálido 
Sombrío   a>pccto 
l)t»  horror  y  lastima 
Late  mí  pecho  ; 

Y  por  «'I   mísero 
Siento  piedad. 
Mas  quien  al   loco 
Teniendo  eu  poco 
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Su  rabia  indómita , 
Allá  en  el  monte     ' 
Subiendo   ogora 
Sabrá  arrostrar. 
Kai.  Trémulas,  trémulas 
Dóblanse  entrambas 
Mis   piernas  débiles; 
Pero  ,   earámhn  ! 
Los  pies  inmóviles 
Fijos  e^tán. 
¿  Donde  iré,  caspita, 
Para  salvarme, 
Si  en  tolos  .-imbitos 
Voy  á  estregarme  ? 
Aquí  está  el   loco. 
La  verga   allá. 
Bar.     Lleva  la   cesta  donde  gustes,  hija, 
Que  la   piedad  no  es  crimen.  Yo  las  breñas. 
Recorreré  por  encontrarle.   Al   llanto 
Me   ha   esforzado   su  canto. 
Mar.     jQ!   cuanto  estoy    honrada. 
Kai.     (Bella   ocasión   de  hacer   mi   retirada. 

( Marcela   se  retira  ¿i  su  cabana;  pero   precedida 
de  Kaindamá   que    espiaba    ocasión  para  escurrirse 
sin  ser  observado. ) 
Bar.     Al   trabajo,    amiguitos. 
¿Y   Kaidnma?    ¿Se  ha   ido? 
¿No  estaba   aquí?  Tal  vez  ya  galopando 
Se  vá   á   la    Factoría. 
(Los  aldeanos  entran  en   la  cabana. ) 
Este   látigo   un   día 
Le  hará   perder ,  lo  juro  ,  su  pavura. 
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¿Fri    noche    tnn   obscura 
('omo  sabré    buscar?    Quizás  fspip 
Dò  su   guarida   està.   Piedad   m*    <«mmp. 
(Va  haría  ti  moniti) 

ESCENA  TV. 

la  tempestad  va  en  aumenta:  una  nave  pasa  al 
(ondo  iti  mar  batida  por  las  olas.  Los  marineros 
pror tiran    retoner   veías. 

Sale  Kairfamà  mirando  con  rtctla:  luta*  Marcela 
y   dtsputs  los    ahítanos. 
Ka».     ¿Qup  hago?  No  sr.  Me  voy:  ;Y  el  loco?  Zape! 

I  Y   si   pI  latino    suona? 

(Marcela  sale  de  puntillas  y  agarra  á  Kaidamá 
do    una  oreja. 
Mar.     ¿Te  escondes  tu,  tunarte?  Al  trote  en   pena. 

Corre  á  li  Factoría.       Kai.  ¡Mi  pobre  oreja! 
Mar.       A  prende  á   ser  espia.         Camina. 
K<H.     Observa  agora  Cuan  airado  está  el  mar. 
Mar.  Anda   arrapiezo. 

Ka».     Y   si    hallo  en  e!   camino   algún   tropiezo, 

Y   me   paran  ó  matan,   la   respuesta 

¿Quien  os  la    traprá? 

(Aqitada  por  la  borrasca  vuelve  á  parecer  la  na~ 
vt    ya   dtsarvolada.J 

Mar.     Calla una    nave....       Ka».  Callo. 

Mar.     Ya   a   hacerla   lira*  la   borrasca. 

Ka».     No  quedará  muy   sana. 

Mar.     ¡Desgraciados   si   raen   en   el  mar/ 

Ka».     Se  mojarán  y  á  viajar  por  tiprra  aprenderán. 

(Gritos  dentro   de  la  nart.J 
Voces.    Socorro!  auxilio!      Mar.  ¡Auxilio! 
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Kai.     Voy  á  allá....    ¿Yo  voy,  eh? 

Cañonazo  del  buque.  Kaidamá    cae  en  el  suelo* 

Mar.         Sí.  Kai.  ¡San    Basilio! 

(Sale  el  coro  de  las  cabanas*  y  agregándose  á  los 
aldeanos  corren   hacia  el  mar. 

Kai.  Mar, 

iQué  desgracia!  espumante   la    onda 
Corre   airada    á    romper   en    la   orilla, 

Y  del   vietilo   el   furioso   bramido 
Se  confunde   al  murmullo  del    mar. 
¡Dios!  piedad;   Ya  la    nave  se  estrella. 

j  Ya  'tragada  se   ha  undido   en    las   aguas í 
Mas  agora  que   no  hay  esperanza, 
|  Cielo  I  el    mar   ya   comienza    á  calmar! 
/'Durante   rafe  coro  la   nave  se   estrella  y  desa- 
parece. Vente  luego  fragmentos,  y   entre  ellos  varias 
personas   naufraqando.  Eleonora   viene  arrojada  á  la 
orilla.  A  poco  ralo  calma  la  tempestad. ) 

ESCENA   V. 

Eleonora  desmayada  y  dichos. 

Ka.i    Indigeslo  e>tá    el   mar.   jA\,   qué  embuchado 
Tenia  en   el  estómago!...    ¡Canario! 
(Andando  poco  ú  poco  hacia  Eleonora. ) 

Y  muger   se    me  antoja...! 

No   me  encañé...    Mas   hasta   el   mar   la    arroja. 
Mar.     Oh!   cuan    herniosa! 

(Mórcela   y  los  a' deano»   conducen  á  Eleonora  y 
la   sientan   en    un   banco.   Kaidamá    reeoqe   agua  en 
sus  dos  manos  y  se  la  echa  en  el  rostro.) 
Kai.    ¡Bello  ummalcjo!   Mar.  ¡Socorrámosla. 
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Kai.    Sí,  que  agua  hay  h  mano. 

Dejadla   por  mi  cuenta,  que  aunque  bolo, 

Para  lances   asi  me   pinto  solo. 
Ele.     ¡Mísera!   Dónde  esto\?  Sumida   acaso. 

(Se     esfuerza  ú   abrir  los  ojos,  y    se  espanta 

al  ver  á  Kaidamá.J 

Ya   en  el   abismo?   Kai  ¿Qué?  ¿qué  dice? 
Alar.     ¿Oiste?   Por  Satanás  te   tiene. 
Kai    Pues  me   ¡ulula.   Mar.  Recobraos:  estáis  viva. 
Ele.     /Yo   »¡?a/  ¡O   pena! 
Kai.     Qué¿  TNo    os  sentis    buena? 
Ele.     Ah!  (Mirando  de  nuevo  á  Kaidamá  y  gritando 

despavorida.) 
Mar.     Anda,  que  eres  su   bú.  ¡Dios  que  agonìa! 
Kai.     Bien   la  peté  por  mi  fisonomía. 
Mar.     Eh!   valor,   señorita. 
Ele.     Oh!  qué  duro  tormento!   ¡Cuál  me  agita] 

Ah/  suéltenme   ya,   tirano*; 

Que    bastante  mi  alma   siente. 

Muerte  anhelo,    que   al  doliente 

Es   acibar   la  piedad. 

Coro  y  Marcela. 

Ya   que  al  fin  en  salvo  os  vemos, 
Señorita,  respirad, 
Ele.     Yeia  sufrir   al   mísero 
Fn   sos   lozanos   dias 

Y  lo   engañaba,  i  Ah   pérGdaí 

Y  le  juraba  amor. 
Lloraba  al  ver  sus  lágrimas 
Cual  tórtola   en  quebranto; 

Y  con   mí  mano  en  tanto 
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Le  abría  el  corazón. 

«Huyó:  le  amé,  y    leí Tibie 

«Amor  me  ardió  en   el   pecho:    . 

aMuero   ya  ile  um   despecho, 

«Y  es   mi   suplicio  umor. 
uMar.     No  puedo   lener  là*    ligrimos. 
«Coro.     El    llanto  abale,    abrasa. 
Hai.  Pues    siempre  llorando, 

«Ya   hay   otra    loca   en   casa. 
«.Ele.     Esas  lágrimas,   amigos, 

«Contened,   cesé  el   lamento; 

«Quiero   que  de   mi  tormento 

«Solamente  seáis   testigos: 

«Y    ya  que  el    mísero    llora 

«Trista  quejas  á    sus  Solas, 

((Que   participen    Ins. olas 

«De  mi  suerte  tan    traidora. 
«Mar  y   Coro.     Consolaos  y    aguardad, 

«Pronto  el  hado  cambiará. 
«Hai.     Si  esia   siempre   suonando, 

«Pronto  aliento   no   tendrá.» 

ESCENA  VI. 

Bartolomé  bajando  por  el  monte  y  dichos. 

Mar.  Muy  bañados  aun  uie.tros  \e$ti«{n», 
Señora,  e-lán;  mías  entre  en  mi  cubana, 
Si  es  une   honrarla    pretende; 

Y  u Ili   fuego  se  enciende 

Y  se  ajusta   mi  traje  de   aldeana. 

>OlA-    £1    VON0  eiiU'KCuuulu    uu    «a    obra  del    trauuclor 
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Ka?.     No  andéis  en  ofreceros  Un  ufana 
Sin   decirlo  á  papá:  su   humor  á    veces 

.    Es  peor  que   un   volcán. 

Ele.    A  vuestro  padre  no  debéis  enfadarle. 

Mar.    No;   me  escuda  su   bello  coraion. 

Kai.  Verdad,  no  1» ;i y  duda,  Pero  a  veces  parece 
que.... 

Bar.     ¿Qué?  sigue.   Kai.  Una   cofia  de  azúcar; 
Un    r.imiio  de   flores....  Humilde   servidor   de    los 
Seño;  (Corre  á  la  eabaña.) 

Bar.     ¡\    osta   Señora?   M<ir.   L'n.v   infelice    víctima 
del   reciente  naufragio,    liar.  ¿Puri  que   espera? 
Mejor   catari   adentro   que  aquí  fuera. 

Ele.     Ah.'  vacuo....  me  caigo...;  Mis  pobres  miembros... 

Bar.     Ehi   valor;    J/a/\  El   brazo  ■  poyad  en  el  mio. 

Bar.     /Animo.'  Mar.  Al  cabo  su  semblante  cruel  po- 

.   drá    \a   suerte  por   vos  trocar. 

Ele,     Lo  trocara  la  muerte.       {Entra  con  Marcela.) 

Bar.  Verdad  es  que  en  el  monte  no  hallé  al  loco. 
Mal  por  nueva  fortuna  inesperada  otra  me  en- 
cuentro aquí  desconsolada. 

(Entra.) 

ESCENA   VII. 

Gardenia  apoyado  en  un  nudoso  bambú:  entra  en 
escena  de>de  la  falda  del  monte  :  sale  después  Kaida- 
má  de  la  cabana. 

Car.  Todo  es  azar  en  mí.    Por  mi   revuelve 
El  orden  la  natura.=Abril   florido 
Solo  espinas  produce.=»Agraz  !a  yerba. 

(Tira  el  bambú  y  cruza  las  manos  con  ademan 
afligido) 


Àcibar  en  la  fruta.   Ardiente  llama 

El  aire  es   para  mí.  La  onda  del   rio 

Me  dà  líquido  fuego,..  ¡Y  \o  vivo/   Vivo 

Para  vengarme...  sí...  perfida  /...  Y  cómo 

'fan  hermosa,  y  por  qué?  Tus  bellos  ojos 

Sorpeehar  no  me   hacían  tanto  amaño. 

;  Fatal ,  tremendo  engaño  / 

Mas  di:  ¿por  qué  me  vendes*   Eleonora? 

Anda  ,  ingrata  ,   allá  :  el   alma  aun  te   adora. 

¿  Me  amas  también?   /Oh   si...  tierna   so:inisa, 

Caro  encanto  de  amor  que  al  fin  entjulzaj 

1EI  dolor  mas  cruel/...  Mas  qué,  perjura. 

De  mi  rival  al  lado  ?... 

No,   no  me  escaparás. 

/  Donde  está  mi  puñal/  Tu   morirás. 
(En  acción  de  dar    Qolpes:  Queda    luego  inmóvil. ) 

(Kaidamá  sale  de  adentro:  se  oye  cerrar  la  puer- 
ta con    llave. ) 
Ka?.     Voime,  voime,  que  látigo  no  quiero. 

/Qué  destino  tan   fiero  es  no  mandar  jamas/ 
Car.     ¿Muyó?  (Desesperado.) 

Ka?.     /San  Telmo! 

i  Dios  mío,    aleja  al   loco;  ¡Eh,  pobres  Huesos  sí 

me  atisba   porfió  i.-.. 

¿Qué   enredo  es   este? 

(  Tropieza    en    el  bambii ,    lo   recoje,   lo  besa,  lo 

levanta  haciéndolo  rodar    en    ademan   de  dar  de 

palos  à  otro.) 

Lindo  garrote.   A  tiempo   te  he  encontrado. 

Ha  llovido   del  cielo.  Finalmente, 

Kl  loco  no  es  un  hombre,     y  yo  su  grullo? 

S;  me  descarga  un  trompis  lo  magullo 
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(Asi  que  ve  á  Cardenio  tira  el  bambií  y  se  cae 
de  rodili  as. ) 

¡Misericordia! 
Car.     ¡Oh   alma     mia  ! 

( Estendiendo  los  brazos  amorosamente.) 
Kai.     Con    tiento, 

Ayl  ay  1   Vé  que  las   manos 
Son  juegos   de  villanos. 
Car.     ¡Oh  cuánto,  oh  cuánto  yo  por  ti  suspiré!  ¿FuiS- 

tes  inspirada,  de  un   arcano  quizás? 
Ka».     Ni   lo  he  soñado.       Car.  ¿Por  qué  tiemblas? 
Kai.    Es  costumbre  que   no   puedo  olvidar. 
Car.     ¡Mi  bien/  Kaí.  ¡Ay!  ma  o. 

Car.     ¡Flor   de  tierna   beldad/  ■ 

Kaí.     No,  que  soy  Káidamá.    Car.  /Misero  negro/ 
Ka?.     Bien  mísero  por   cierto. 
Car.     ¿Uuy   gana?         Kai.  ¿Y    cómo? 
Car.     Oj.e:  un  lima   piadosa,    alli  en   un  cesto 

(Corre  al  tronco  de  uri  árbol,  saca  del  cesto  pro- 
virones,  1/  se  sieutan  uno  frente  á  otro,  cabalgan* 
dose  en  el  banco. ) 

.Me  tftt  do  comer.   Comamos  juntos. 
Kai.     [Cumplimiento   indigesto.) 
Car.     Mas  dime;  no  süpi-te  nuevas  de  ella  jamás? 

Ka/.     /Loco,   mi    amigo! 

Car.     No   me  llames   así. 

Kdt.     ¡Sabio  de  mi  ulma¿  por  Dios  que  nada  9é) 

Car.     Mira    una    tarde 

comíamos  los  dos  en   una  fuente. 
Kai.    Se    come   bien  al  fresco. 
Car.    Estábamos   así,    de  frente  ádrente.. 
kai.    ¡Bellísimo,  pardiez/      (Comiéndose  el  potlú.¿ 
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Car.    Y  ella....  Kai.    Comió. 

Car.     No.  Kai.     Pues  yo  sí. 

Car.    Callaba   y   me    miraba 

De  su   amor:  mi   amor   sediento 

Entonces  me  embebecía, 

Y  escuchaba   el  juramento 
Que   su*  labio   articuló. 

Y  mi    mano    conducía 
.Al    latiente    seno  su» o. 

¡Mano   inicua,    injusta,    impía 
Que   mi    muerte   al  Gn   Crinó. 
(Inesperadamente  dando  con  la  mano  de  Kaida- 
má  en  el  banco. ) 

Hai.     Mano  mia,   en  qué  has  pecado 
f,  que    te  dan    tal   penitencia? 
Pero   mas  simple  el  cuitado, 
Que  la    mano   le  entregó. 
Car.     ¿La  conoces?  Kai*.  No. 

Car.     Tú  mientes.      Kai.  Pero,  sí.-  somos  amigos. 
Car.     He  aqui   el    reo  que   insolente 

Á   mi    amada   me  robó. 
Kai.     /Es  posible!  Car.  ¿Y  dónde  está. 

Ka».     ¿Dónde?    Alla,    pero  escapó. 
Car.    ¿Mas   á   veces   piensa    en    mi? 
Ka*.     Si,   no,    si,    no,    no',    si,   si. 
Car.    El  delito   la    cambió. 

Su    alma    inicua    mostrará? 
Ka?.     El    delito  la   cambió, 
Su    alma    inicua    mostrará. 
(Cardenio  pasa  de  repente  dt  Ja  cólera  al  ruego, 
y  ton  las  manos  cruzadas  implora  piedad  de  Kai- 1 
daiké./ 
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Car.     ¿Conque   comer   no  quieres? 

¿Tan   ingrata   has    de  ser? 
Kai.     Vé,    y    sigue   tu    camino:  9m 

Yo    el    mio   seguiré. 

Car.     Un   poco  de    bizcocho.  Idolo  mio! 

Kai.     No,    no.     Tan    hinchado  me    puse  que    re-. 

bentando  estoy.) 
Car.     (Bárbara/   el    llanto.... 
Kai.     Vamos  no  lloros    mas.   Comamos. 
Car.     [Comer....    ¿Quien?    ¿Tú? 
Km.     Ya   escampa.    Kl   tiempo  se  cambió. 
Car.     Decídete.-   la  quiero.  Kai.  ¿Y  quiéo  la  tiene? 
Car.     Dámela.   Kai.  Juro   dartela  si  tiene. 
Car.     lúa  el   hechizo 
Del  alma   mía 

Y  al    (in    un   dia 
Perdí  mi   bien. 
Porque   un    malvado 
Me  la   ha  robado; 
Alas  en   el  Erebo 
1.a  encentraré, 

Vuélveme*    vuélveme 
A    mi  lucero. 
Mirarne    que    ávido. 
De    celos    muero. 
Ya    de    contento 
Ne  hay  un   momento; 

Y  en   tanta    angustia 
Vivir  no  sé. 

Kai.  No  ecsige  poco 
Mi  dura  estrella, 
Júzgase  el  loco 


20 

Que  soy    su   bella. 
Si  al    fin  humano 

me  deja    sano 

É1J  caso  es   crítico: 
No    sé    que    hacer. 

Estoy  perlático, 
Sin   movimiento; 
Pero    en  zafándome 
Voy  como  el  viento. 

Ah!    si   pudiera 
Cuál   me  escurriera. 
No    mas,   hermano, 
Me   has    dé   coger. 
(Cardenio  coge  una  enorme  piedra  pdra   tirarla 
á   Kaidamá:   éste  corre  de  un   lado    ü    olro  para 
evitar  el   tiro.) 

ESCENA  YIII. 

Sale   Bartolomé  de  la  cabana.  A  su  vista  Car- 
denio  suelta  la  piedra  y  hecha  á  correr  por  el  mon- 
te.   Kaidamá ,  aprovechando   este    momento ,  de   un 
salto  se  mete  en  la.  cabana. 
Bar.    Oh/  que    estrépito  es  esté!— Entiendo, 
entiendo: 

No   escaparás  agora. 

El    cie'o   está    sereno, 

Y  de  las  breñas  te  hallaré  en  el  seno. 
(Va  por  el  camino  opuesto  que  tomó  Cardenia,) 

ESCENA  Ií. 

A  velas  desplegadas  se  adelanta  un  buqué  d§ 
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guerra,  del   cual   desembarcarán  varios  marineros 
españoles:  luego  F$rnandot    que  recorre  la    escena: 
examinando  las  montañas. 
Poro.     Ya   por   fin  el   mar    tranquilo 
al  soplo   del    aura    suave 
a  la  Antilla  nuestra  nave 
Sin  azares    aportó 

Esta  es  la  playa,    no  hay   duda, 
Y  el  monte  aquel  escabroso, 
Donde  el  mísero  furioso. 
Pe  una  pvrfida   engañado, 
Entre  lobos  y  eiitre  hienas 
Viviendo  desesperado. 
Sus  gemidos  j  sus  penas 
De  todo  el   mundo  ocultó. 
Fer.  Esta  es  la  orilla  :  si  Gardenio  mío/ 
'   Ohi  suspirado  hermano,  T 

Al  fin  te  encontraré.  Tu  tierna  madre 
Por  verte  se  impacienta, 
Y  en  sus   latidos  los  momentos  cuenta. 
Yo  mismo  en  la   alta  cumbre 
Mi    hermano  buscaré,  que  Dios  me  guia. 
Porque  mi  corazón  en  él  confia. 
Ora  á  mi  afán  se  opuso 
El  furor  de  los   vientos; 
Mas  pronto  á  mis  lamentos 
Su  ira  el  cielo  calmó. 
Dios  de  bondad  /  consuélame 
Con  la  esperanza  al  menos; 
Dame  que  pueda  al  mísero 
Estrecharlo  ¿  mi  seno. 
Dame  que  al  fin  pacíGco 
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Xo  sepa  yo  tornar, 
Y  á  una   madre  las  lágrimas 
Corra  alegre  á  enjugar. 

(  Vuelven  los  marineros  á  bordo   y  el  buque  se 
aleja  de  la  orilla.) 

ESCENA  X. 

Kaidamá  y  luego  Fernando. 

Kai.  ¡O  látigo  maldito/ 

Cuyo  chis  chas  me  fuerza  á  obedecer 

Precisamente  contra  mi   placer, 
Fer.     ¿Mas  quien   me  escoltará  dentro  del   bosque9 

La  fortuna   me  ampara,  que  aquel  hombre 

Me  enseñará  el  camino. 

¿Negro?  Ka?.  ¿Blanco? 
Ter.     ¿De  quién  son  estos  care  pos? 
Kai.     Bartolomé  Nargelns  es  su  dueño.... 
Fer.     No   le  conozco.  Kai.   No   me   importa. 
Fer.     Amiamo,  bu^co  aun  hambre   infelice 

Que   vaga   en   estos   montes. 

Porque  la   fuerza  del   dolor  le   abruma. 
Kai.     ¿Es  el    apaleadnr?..  ¿El   loco  en  suma? 

Qué!  sois  su    amigo? 
Fer.     /Oh!  mucho.   Sói  su  hermano,  que   e<  mas. 

Su  desventura  divido    yo  con   < '•!•   \    hasta 

Sus  males    padezco    y  su  amargura. 
Kai.     ¿Sus   males?...  /Abrenuncio/...  Con   permiso.... 

(Ya  á  irse.) 
Fer.    ¿Por  qué  huyes? 
Kai.    ¿No  sufres  tú  sus  males? 

Pues  no  quiero  amigóte, 
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Que  á  puñetazos  me  hundas  el  cogote. 
Fer.     Vaya  allá  una  fineza. 

(Le  dà  una  moneda. ) 
Rai.     ¡Ah!  Ya  es  distinto. 

/Cómo   ablanda   el  dinero/ 

Soy  con    vos,   caballero, 

Pero  en  caso  defiéndeme.  ^\ 

Voy  á  la   Factoría; 

Sigue  detras  te  serviré    de    guia. 

(Se  van  junios. J 

ESCENA   XI. 

Interior  de  una  espaciosa  cabana  habitada  por 
Bartolomé.  A  la  derecha  una  puerta  con  vista  al 
mar  y  aparte  del  monte.  Una  cuerda  colgada  al  la- 
do izquierdo  de  la  puerta  que  indica  ser  de  una 
campana  para  llamar  á  los  aldeanos  de  la  fábri- 
ca. En  el  fondo,  1/  á  la  izquierda,  una  puerta  que 
comunica  con  el  interior  de  otra  cabana.  Sillas  rús- 
ticas.  La  bóveda  de  la  cabana  está  sostenida  por  un 
grueso  tronco  de  árbol  derecho  en  medio.  Sale  por 
la  puerta  de  la  izquierda  ¡Marcela  sosteniendo  á 
Eleonora  con  traqt  de  aldeana:  luego  aldeanos  por 
la  puerta  de  la  derecha. 
Ele.     ¡Que   mj   sonrisa   primera 

Otra    \ez    vuelva    á    brillar! 

No  es  posible,   en    vano   e>pera 

La    muger  que   impura    está.  moie 

Mar.     Por   ver  tu    rostro   sereno 

Toda   mi   sangre  daría. 
Ele.    No  me  estrecharas  al  seno 
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Si    dijera  cuan    impía, 

Cuan  traidora  engañadora / 

Mar.     Harto  te  abona  ese    llanto. 
Ele.    ¿Sabes  tu  que  gime  en    tanto 

Una   víctima    por  h*f  ? 

¿  Sabes  ? 
Mar.    Habla.  Coro.  Retiraos. 

(Por  la  puerta    de  la  derecha   corriendo. ) 

Y  salid   pronto  de  aquí. 
,V¡ene  el  ,amo  con  el    loco: 

(Bajo  á  Marcela   llamándola    aparte. ) 

Y  está    cerca,  ja  le  vimos,1 

Y  corriendo    nos  venimos 
Porgue   os   podáis    retirar. 

(Se    van.) 
Mar.     Allá  adentro  tu  desdicha 
Yenme,   amiga,   á   confiar. 

Eleonora    y  Marcela. 
Un  profundo   sentimiento 
De  ternura   de   contento, 
Esta   amiga    vino    súbito 
En   el   alma   á  despertar. 
Este  gozo,  dulce,   insólito, 
Yo  no   sé...  no    sé  esplicar. 

(Entran  por  la    izquierda.) 

ESCENA    XII. 

Bartolomé  precede  á  Cardenio  que  entra  rece- 
loso; pero  sereno. 

far.    ¿Dónde  me   llevas?  Bar.  Sigue. 

(Agarrándole  con  dulzura.) 


m 

Car.     Me  venderás.  Bar.  Sagrado 

Mr   os    tu   sufrir:  prosigue. 
Car.     ¿Quo  quieres    de    un   cuitado? 
Bar.     Saber  de    tu  quebranto  el  secreto. 
Car.     Ah!  Jamás. 
Bar.     Mezclar  contigo   el  llanto. 
Car.     ¿Conmigo  jlorarás? 
Bar.     Sí,  triste,  lloraré. 
Car.     ¿A  qué  me  obligo? 
Bar.     Abrázame.   Cqr.  El  velo  romperé 

De   una   vida   de  lágrimas. 
Bar.     Cuéntala:  el  llanto  enfrena. 
Car.      Tengo  un  hermano  párbulo, 

Mi  tierra   es  Cartagena. 

Rico,   honrado  y  próvido 

Mi  padre,   comerciante, 

Dio  á   cada  hijo,  por  su  índola 

Educación  brillante. 

Do  una    virgen   angélica 

Vi   la   fatal  velleza.... 
Bar.     Sigue. 
Car.     Mi  alma  atónita 

Fijó  su  gentileza. 

Hija  adorada   y  única, 

Igual  de  edad  y  estado, 

i)i>  llama  pronta    férvida 

Sentirne  yo  abrasado. 

Y  hasta  sus  padres  prósperos 

Aprobaron  mi   am^r. 

Pero  instable  el  Occéano 

Tras  propicia   bonanza. 

Tragó  cuu  furia  indómita 
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Su   dote  y  m¡  esperanza» 
Su  padre  ya   decrépito. 
Murióse  de  dolor; 

Y  ella,  infelice  huérfana, 
De  mi    no  espera  amor. 

Bar.     ¿Y  vuestro  padre? 

Car.     En  cólera.   De   amarla  me  privó. 

Bar.     ¿Y   vos?  Car.  Constante. 

Bar.     ¡Incauto! 

Car.     De  amor  furioso  y   ciego 

Caso  con   ella,   y  rápido 

Conmigo  me   la    llevo. 

Una  parienta  acógela, 

Al  mar  me   fio-   suerte 

Voy  á   probar,  mas  mísero 

Me  encuentro  pon   la   muerte 

De  mi   padre,  que  en  cólera 

Su  maldición  lanzó. 
Bar.     Desdicha  horrendal  Car.  Escúchame, 

Y  tu  terror  suspende. 

ESCENA  XIII. 

Eleonora,  detenida  por  Marcela,   permaneciendo, 
en  el  fondo,  y  moviéndose  en   la  escena  según  la  di? 
versidad  de  afectos  de  que  se  siente  conmovida. 
Ele.     Es    ay!   su   cuento.   Car.  Al  bárbaro 

Fin  de  mi   historia   atiende. 

Una    traición  mas   hórrida 

Armaron   en  concierto, 

Y  en  pos  marchó  la    adúltera 
De  un  seductor. 
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Ele.     Es   cierlo! 

Har.  ;.  Vos  quizá  ?     Ele.  Sov  yo.     Mar.  Escóndete. 

Ele.  Pío   merezco'  piedad.     Bar.  Cálmate: 

Te  ruega   la  amistad. 
^ar.  Sigo  á  su  alcance...;  Oh  rabia/ 

f Leba  ni 'ami  ose  en  pie.J 

Con  él  la  encuentro.  Estaba 

Para  imitarle,    escápase; 

Mas  ella...  aun  lu  amaba/ 
Bar.  ¿Y  ella? 
'<¿r.  ¡Oh  vergüenza/    insúltame 

Con    su  sonrisa    impura. 

Se  mofa,  un  mar  de  lágrimas 

Vertí  en  mi  desventura  I 

ESCENA  XIV. 

ornando  con  Kaklamá  en  la  pucrlaesíerior  y  dichos. 

Ver.  Aquí   tal  vez  indicio... 
Kai.  Chito/  el  loco  allí  está. 
lar.  Deliro:    un  vivo  incendio 
Circula  por  mis  venas... 

Ele.    Mar.    Fer.  y  Bar. 

I  Ay    mísero  ! 
?ar.  Frenético 

Opreso  ile  r*<féVM< 
Uamabn  á  la   ponida, 

Y  á  mi  hnrmm  o  Iforhalw 
Suelo  corría  ;  lóbrego 
Ull    yermo    así    buscaba, 

Y  lejos  de  esos  vívoras, 
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Aqui  mi  fin  veré. 
f  er,     No  ;  ya  mas  no  me  es  lícito 
Mis  ansias  contener. 
Quiero  abrazarlo,  suéltame. 
(Contenido  por   Kaidamá) 
Que  al  cabo  es  mi  deber, 
Rai.    Si  te  pone  hecho  un  Lázaro. 

(A   Fernando.) 
No  te  salgo  fiador. 
Ele.    Qué  yode  él  huya!...  Ah!  déjame: 
(A  Marcela'  que  la  detiene.) 
Morir   anhelo,  olí  Dios! 
No,  no  seré  mas  mísera 
Si  a  sus  pies  muero  yo. 
Wíar.    Detente  aquj.  Refrénate. 

(A  Eleonora.) 

Que  aun  no  es  tiempo,  no. 
Bar.     Amigo  !  Al  seno  estréchame, 

Tu  padre  yo  seré. 

Hijo!  desde  hoy  tus  lágrimas 

Piadoso  enjugaré. 
Car.     ¿Te  doy  acaso  lástima? 

No  quiero  compasión, 

Ya  que  el  destino  bárbaro 

Me  echó  su  maldición. 
Bar,        Entre  riscos  de  veras, 

Eh  !  no  andes  mas  vagando. 
Car.    Si  los  hombres  son  Aeras... 
Fer.    ¿Y  yo  también? 
Car.    \  Fernando  ! 

¡Tu  aquí  !...  Conmigo  !  oh  gloria  } 
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Per.  y  Car. 

Oh! 

abrazo  suspirado! 

(Se 

abrazan.  ) 

Mar.  Kai.  y  Bar 

Oh! 

vista 

Ter  y  Car 

A!  pecho  estréchame. 
Var.    Odiar  ya  no  me  es  dado. 

( Eleonora  se  desprende  de  Marcela  y  se  arroja 
ì  los  pies   de  CardenipJ 
Eie.     Odiar...  ni  á  mí?... 
Car.    i  Quéi  ble-    En  lágrimas... 

Üar.     Rayo!  Ele.     A  tus  píes  estoy. 

Fer.     Eleonora.  Car.    Déjame 

(Casi  conmovido  después  de  haberla  mirado  fur- 
'ivamenle.  ) 

Ele.     La   muerte,   ó  tu   perdón. 
Car.     No    te    conozco. 
Ele.     Mátame: 

Por  mi    Dios  te  lo  pido. 
fcar.     Pérfidos  todos! 

(Empezando  á  temblar  de  convulsión J 

Mar.  Bar.  y  Fer. 
Óyela. 

Car.     Tembladme.  Estoy  vendido. 
Aquí  un  puñal... 

ESCENA   ULTIMA 

Kaidamá  asustado  corre  á  la  cuerda  de  la  cam- 
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pana:   toca  á  rebato,  y  acuden  los,  aldeanos. 

Kai.       Atádmelo. 

Coro.  Quieto!   Car.  Insistes  en  vano. 

FAe.     Yo  te   ultragé;  pues  véngale. 

Car.     No  soy   yo   tan   villano. 

Seria   honrarte,  pérfida. 
E  le.     Yo  no  te  dejo.  Car.  Vé, 

Vil   ramera!  ¿No  es  tu  intento 

Aguzar  mas  mi  tormento? 

No  te  vasta  á  tu   desvío 

Mi   amargura,  el  llanto   mio? 

A  los   mares  le  has  lanzado 

Por   mofarte  de    un  cuitado; 
Por  punzarme, 
Y   por    matarme 

Lentamente  de  dolor! 

Ah!  despeja,   te  repito, 

No  me   esfuerces  á    un  delito. 

Odio  al  mundo,   odio  á   mi   mismo: 

Hasta  al   sol  le  tengo  horror! 

Lejos,    lejos  de  tu   secso, 

Sécso  infame  engañador! 
Ele.     En  mi  rostro   macilento 

Vé  gravado  el  sentimiento. 

Si   no   aívergas,   pecho  impío, 

Cede,   cede  el  llanto   mio. 

Anchos   mares  he  Cruzado 

Por  buscar  á  mi  adorado: 
Para  hallarte 
Por  mostrarte 

Cuan  profundo  es  mi  dolor! 

Ah!   que  escuches  solo  pido 
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De  una  mísera  el  gemido. 
Contra  mí  tu  furia   lauzu, 
Pero  nunca   tu   rencor. 
Vuelve  el  rostro,  y    ve  tu  esposa 
Fallecer  por  li  de  amor. 
Fer.     ¿tu  sus  ojos,  et»  su  acento  (A  Cardenio.J 
No  se  mira   el   sentimiento? 
Noe  perdona  su  desvio. 
Ahi   consiente  al  ruego  mio. 
Si   los  mares  lia  cruzado 
Por  buscar   á  mi   adorado, 

Para  hablarte, 

Por  calmarte;.... 
No,-   no  miente  su    dolor. 
Ah!  si  escapa   sugelarle;     (A   los  aldeanos.) 
Porque  es  deuda   en   mi   salvarle. 
¿Veis  su   frente?  en  él    impreso 
Va  el  delirio   del    furor. 
Ah!  mi    pecho  siento  opreso, 
Y    es  presagio   del   terror. 
Ka».     Ab/  soltedlo,   echadlo  fuera, 

Poique  ese  hombre  es   una  Gera, 
De   su   rabia    en   el   esceso 
One   una   vívora  es  peor. 
Por  su  puño  el  sello  impreso 
Guardaré   de    mi   valor. 

Mar.    Bar.   y  Coro. 

Ah!   qué  afán/  qué   horrible  lucha! 

{Circuyendo  á   Cardenio.J 
Compadécela,    y   escucha. 
¿No  (e  mueve  aquel  escejo 
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De  fatiga   y    de   dolor? 

Ahi    Ya  no  oye!  En  él  impreso. 

Yá  el  arranque    del   furor, 

Cardenio  arroja  al  suelo  á  algunos  aldeanos  que 
quieren  contenerle»,  y  huye  seguido  de  Fernando:  en] 
el  Ínterin  Eleonora,  lanzando  un  recio  grito.,  cae  des- 
mayada en  los  brazos  de  Marcela. 

fcuadro.— Cae  eh  seguida  el  telón. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA, 

Playa  de  mar. 

Kaidamá  bajando  de  la  peñas:  luego  parle  de 
los  Colonos  salen  del  bosque,  y  los  demás  de  detrá\ 
de  las  cabanas. 

Coro. 
1."    No  está  allí. 
2."     No,    ni    aquí. 
Kai,    ¿Donde   eslá? 
1.a     Se  marchó. 
2.a     Se  escapó. 
Kai.     Hizo    bien. 
1."     ¿Y  el    patron    que  dirá? 
2.'     ¿Quó    dirá? 

Kai.    ¿Qué    dirá?    Lo  que  hará  ya  lo  s^t 
Con  la  verga  de>fógase  en  mi, 
Con    la  verga  de  tanta  virtud, 
Que  alas  pone   á   mi   pie  baladin 
Y  le  temo  cual   párbulo  al    bú. 
Kai.  y  Coro] 
Mas  en  torno  es  preciso   buscar. 
Remover,  espiar,"  descubrir/ 
Desdichado!   si  cae  en  el   mar, 
Sin  auxilio  se  puede  morir  ) 
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Pues  echemos  al  punto  á  correr; 

La    piedini   al  opreso  es  deber. 
1  .a     Pues    a    maichar. 
Ka».     Andar. 
Todos.     Andar. 

ESCENA  ir. 

Cardenio  enfurecido  bajando  rápidamente  de   las 
peñas. 
'Car.     Dejadme,    si,    dejadme  al   fin!...  crueles! 
:>      Ab!    rttfi    engañasteis!...   Y   por   ella!.... 
/Impla! 
Hasta  en   su  llanto    y   su  dolor   mentía. 
Si,   moriré;  ?e  cumplirá    mi   suerte. 
Mas   primero  es    vengarme,   en   pos  la  muerte. 
Qué   murmullo!....    Ah!  son  ellos....  ¿üó  me 
escondo? 

('Corriendo  á  la  cabana.) 

ESCENA  III. 

Voces   de    Eleonora    dentro  de  la  cabana:  [luego 
sale  eonftnida   por   Marcela   y   dicho. 
Ele.     Ah!    por  piedad!    yo  quiero    verle. 

(Desde  adentro.) 

Car.     ( Retrocediendo  conviti so. )         Fs  esta, 

Es   esta   la    voz   suya.    Voz    tirana 

Que  dete>to   y   que  quiero/ 

Ábrete, *6   tierra!    y    tráiíame.    Yo  muero. 

(Ai  huir  le  fallan  las  fuerzas  y  cae.) 
Mar.    Pero  m'f  padre!.... 
Ele.    Y  mi  deber!...  Esposa  injusta,  aleye,  ingrata!... 
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O  à  su  gracia  me  terna,  ó  bien  me   mata. 
Mar.  Mas...  oye  al   fin... 
Ele.     Lo  quiero...   Mira...   Ahi 

(Vé  á  Cardenio  en  el  suelo  y  arroja  un  grito.) 
Mar.     Amiga,  ¿á  quién    has    \ isto? 
Ele.     Vélo  allí. 

(Se    desprende  de  las  manos  de  Marcela  y  cae 
de  rodillas   junto    á   Cardenio. ) 
Mar.     Sola,  que  huié    si  en   vano?.... 

Voy  á   ver  á   mi  padre,   ó  á  su  hermano. 

ESCENA  IV. 

Eleonora,    Cardenio. 
Ele.    Mi  víctima  está  aquí....   Cardenio/... 
Oh   cuanto 
Sufre    por  mi,  m¡    amado!    AI  sí  supiera 
Que    aqui   po>trada  en  tanto 
Baño  sus    plantas    de  ardoroso  llanto! 
Car.     Veré....  (Levantándose.) 

Ele.     Cardenio/ 
Car.     Sí  ;    ya    al    fin   la  muerte 

En    derredor    de    mi    sus   alas   zumba. 
Sí,   vo  te  abrazaré,  dentro  la  tumba. 
Ele.     Ah/   Desdichado! 
Car.     Al    padre 

Te  asesiné;  pero  vengarle   quiero. 
Ele.    ¿Qué    haré  yo?  Si   me    mira 

Se    aumenta    su   furor. 
Car.     Mísero/    Y  dónde 
Dirijo  el    paso   incierto? 
Obscuro,  ancho  desierto. 
Inmenso,   inmenso  por  dó   quier  me  cerca. 
3 
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{Adelantándose   andando  á  lientas. ) 

Y  la  luz    ya  no   brilla!  Y  caminando 

Por  esta  muda  obscuridad,    no   siento 

Moverse,    palpitar   en  mi   despecho 

Mas  que  el  dolor  que  me  atormenta  el  pecho! 
Elfi.    Morir  me  siento  r        Car.  En    medio 

De    esta   noche  de  horror,  ha  i  quién  piadioso 
Dirigira    en    la  sombra  el   paso   mio? 
Eh.    Yo.        Car.  ¿Tú?        Ele.  Sí. 
Car.    ¿Tú?    ¿Y  dónde    estás?....   ¿Quién  eres? 
Ele.     Una    infelice. 
Car.    No  :   solo  infelice 

En  la  tierra    soy  yo....  Qué!    Callas?... 
Huyes? 

Del    desdichado    todos   huyen!    todos/ 
Ele.     No,   no  te  dejo   yo:   solo  la   muerte 

Dividirnos    podrá.    Habla ,    que    pronta 

Estoy   á  tu    querer. 
Car.     Mas,   dime:  ser    mi  guia 

Cómo  puedes  en    esta 

Negra    sombra   y   funesta? 
Ele.     Mira  que  brilla  el   sol  en  su   alto  zenit. 
Car.    Brilla?    X  lio    veo!    Ah!   Pues  avaro  el  hado 

En    mi    se  ensaña  i    Hasta    la   vista  al  cabo 

Qui^o    quitarme. 
Ele .    Oye.  Car.  A  i   ya    estoy  ciego  i 

Ele.     Mira   en   torno.  Car.  Ah  i    en  vano. 

Ble.  No  atinas? 

Car.     Todo  es  noche  horrible,  obscura. 
Ele.    El  delira:        Car.     Desventura, 

Hasta  la  luz  me  robó/ 

Ah/  £1  dia  que  por  la  aleve 
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Paz  y  calma,  oh  Dios  1  perdiera, 

Cual  mi  vista  agora  fuera, 

Ciega  el   alma  ya  quedó! 

Mas  tu  llanto... 
Ele.     Y  cuánto/  Car.       Ah/  alza. 

Ele.     A  tus  pies  morir  quisiera. 
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Bar.    Qué  pretendes 

Ele.  No  es  quimera... 

No,  no  en  \ ano  te  encontré. 

Humillada,    arrepentida, 

De  fatigas  destrozada 

Compasiva  una  mirada 

A  tus  pies  esperaré. 
Car.    Ah!  la  sombra  se  disipa: 

Ya  su  rayo  obstenta  el  cielo. 

Cara    luz,  por   mi  consuelo 

Volverete  aun  á  gozar. 
Ele.     Si  á  su  llanto  le  concedes 

De  perdón   un  solo  acento, 

La   esperanza  del  contento 

A  tus  pies   la  hará   espirar. 
Car.     Habla...  Por  qué  es  ese  llanto? 

Qué  hay? 
Ele.  Perdón  ! 

Car.  Perdón? 

Ele.     Si  vieras  cual  quebranto... 
Car.    Y  lu  serias 
Ele.  Yo  so/... 

Yo  soy... 
Car.  Ah  /  calla,  espera. 

Recuerdo  en  este  instante 

De  una  ingrata,  una  fiera 
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Ma  trae  tu  semblante  I 
Eie.    Cardenio! 

( Temendole  las  manos  en  actitud  de   suplicar.) 
Car.  Que  ! 

Eie.  Cardenie-! 

Car.     Acerca...  el  peso  acerca. 

{Haciéndola  aproximar  y  apartándola  los  cabellos 
que  cubren  su  frente. ) 

Eleonora  !...¡  Es  ella  / 
Ele.    Si,  ella:  mas  trocada, 
Humilde,  destrozada... 
Car.     ¿Me  amas  aun? 
Ele.  Si   yo  te  amo? 

Amor  mas  acendrado 
Aun  corazón  no  es  dado: 
Inmenso  es  como  el  mar. 
Car.    Vena  mi  seno:  estréchame 

Y  no  me  dejes  ya. 

Car  y  Ele.    Mecido  en  un  éstaciq 
Palpita  mi  seno; 

Y  en  tiernas  delicias 

Y  en  sueños  de  amor  ! 
La  saña   maléfica 

Del   astro  enemigo, 
Mi  buen  genio  próvido 
Despreció  contigo. 
Por  tí  quiero  plácido 
Tan  solo  vivir, 
Dejarte  no  es  lícito: 
Nació  para  mi. 

{"Cogidos  de  la  mano  con  la   mayor   tranquili- 
dad se  acercan  á  la   cabana.    Cardenio  se  suelta 
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de  repente  asaltado  de  nueva  idea.) 
Car.     Tu   á    mi   lado?....   venderme 

Si  ,    todavía    piensas. 

Muere.  (Cogiendo  un  bastón. ) 
Ele.     Auxilio. 

ESCENA    V. 

(Fernando  desde   la   peña ,    Marcela  que  viene 
de   la  playa   con   algunos    Colonos. 
Fer.     Por    Dios/      Mar.    Detente.     Car.     Muera. 

(Cardenio  desarmado  por  Fernando  corre  á  la 
peña  y  se  precipita  en  el  mar.   Fernando  le  imita 
quitándose  los  vellidos  y  gritando.) 
Fer.     Cardenio/....    Hermano,   amigo. 

A   salvarte  ñ    morir  corro    contigo. 

(Entretanto    Marcela  auxiliada  por  los  Colonos 
lleva    á  Eleonora   á    la  cabana.) 

ESCENA  VI. 

Bartolomé  y  luego  Kaidamá. 
Jlar.     Dónde....  do. ule   estará....?   Toda  la   selva 

Corrí,    y    en   vano.   De  los  mismos    negros 

Que   he  hallado  en   camino 

Nadie  por  fin  le  vio.    Basta;   el  hermano, 

Los  Co'onos  le  buscan,  y  es    seguro 

(ue   encontrado   será. 

.Kaidamá  !...   Kaidamá/...    Mis   dos   pistolas 

Que    las  envié   es  fuerza 

Pora  la   Factoría. 

Kaidamá!... 
Kai.    Aquí    estoy. 

(Corriendo.  ) 
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Bar.    Tus  pies  había, 

Que   has  de  marcharte* 
Kai.    Que   respire  al  meno?/ 

Deja  primero   que  hable ,  porque  entiendas 

Cosas    grandes,    mi  amo,    y   estupendas 
Mucho  calor    ei  loco  sentiría; 

Zas/  y    tirarse   al    mar  tan    derepente. 

Que  burlada    dejó   toda  la  gente. 
Bar.    Oh    desdichal  oh    desdicha/ 
Kaú    Espera  ,  espera  : 

Su    hermano....  Qué   buen   mozo! 

Corriendo  salta  al  mar.  Yo  ya  pensaba 

Que  no  habia    remedio;    cuando  miro 

Que   hacia    la    Factoría 

Como    un  pez   rebullía 

Sobre   el  agua    nadando 

El    bravo  Don  Fernando.    Con  la  izquierda 

A   su   hermano  traia, 

Con    la   diestra    rompía, 

No  sin    trabajo,    las    airadas    olas; 

Y    llegó  de  este  modo  hasta    la  orilla. 
Bar.    Y  Eleonora? 

Kai.    Oh!  ella  no  se  cayó  en  el  mar,  según  infiero. 
Bar.    Voy    pues-1   verla   yo   quiero. 

ESCENA  Vil. 

Coro  de  Colonos  que    viene  de  la  playa  y   di- 
¿/íos,    después   Fernando. 
Coro.    Albricia/    albricia! 
Kai    y   Bar.     Oigamos. 
Coro.    No   hay  que  temer   por    fin." 

El  loco  volvió  eu  sí» 
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En   brazos  de   su  hermano 

Y  iene,    sereno  el    rostro; 
Habló   tranquilo,   humano, 

Y  plácida    sonrisa 
En    su   labio  brilló. 

'ai.    No    dislateis,    cernícalos. 
I  Lo  habéis  sonado  ?  Fer.  Pío. 

Siento     al    fin    abrirse    el    pecho 
A    la    tierna    y    dulce    calma  : 
Ya    no    agita    mas    al  alma 
Cruda   pena   mi    temor. 

Todo  es    gozo   y    alegría 
Yr    delicia    en    este  dia, 
Y'  en    los    brazos    de    un  hermano 
Hallar    quiero    un  bien    rua\ür. 
Con    tal    benéfico 

Bayo    de    calma 

Se    inflama   el    alma, 

Huye   el    dolor. 

Al    seno    estréchame, 

Hermano     amado. 

Sea   este    el    premio 

De   un    puro    amor. 
Coro.       En   nudos    plácidos , 

Señor,   respira. 

Venciste    impávido 

Del    hado    la     ira. 

El    premio    acuérdate 

Yirtud  y    amor. 

ESCENA  VIH. 

Cardenio  sin  larbOj  y  con  trage  decente  y  $om« 
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brero,    viene   lentamente    de   la  playa.    Empieza   á 

anochecer. 

Car.    Aquí  lloró  conmigo!...  Aquí  la  vide 

Mas  bella  en  su  dolor!  De  mi  ya  triunfa.... 

Ya  lo  olvidé:  llorando. 

Estrechóme  la  mano.... 

Tentó  escapar....  mas  lo  tentaba  en  vano. 

Ah!   la  amo   aun....  Yo  la  amo? 

No  sé....  cómo  esplicar  lo  que  yo  anhelo! 

Huir.,  .huir....  Hermano  mio  vente, 

Huyamos....  Mas  mi  estrella, 

¿Qué  me  dicta  por  fin?  Morir  con  ella. 
(Siéntase  en  una  piedra,   casi  frente  de  la  ca- 
bana, abismado  en  dulce   melancolía.) 

ESCENA  IX. 

Kaidamá  que  sale  de  la  cabana  con  un  par  di 
pistolas,  y  dicho. 
Kai.    No   es   superchería? 

Hasta  la  Factoria 

Con  pistolas    cargadas  y  de   noche? 

Y  si  por  caso....  alguna  se  dispara 

En  noche  tan  obscura, 

Prudentemente  muero  de  pavura. 
Car.    De  pistolas  habló...  ¿  Podría  ?  (Entre  si.) 
Kai.  Aliento! 

Sí....  La  Virgen  me  ampare!  En  el  peligro 

Siempre  gota  padezco;  y  puedo  apenas 

A  paso  lento  caminar  de  hormiga. 

Hambre  y   pavura  en  mi  ya  es  cosa  antigua. 
Car.    Estoy  resuelto. 

(Entre  si   y  levantándose.)  i 
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Ka».     Ahora  que  me  acuerdo: 

Puedo  hallar  á  Cardemo,  ¿y  me  apresuro? 

Tal  vez  !...  mísero  de  él  !...  Que  hace  el  peligro 

Que  se  cambie  en  leopardo  hasta  un  conejo. 

Si  le  encuentro  verá  .-■» 

Como  Mielto  el  gatillo.  ¿Quién  vá  allá? 

Luego  me  zafo  cual  ligero  galgo  ■ 

Que  por  correr  no  es  bola, 

Tengo  en  cada  pie  un  ala.... 

( Mientras  habla  de  este  modo  en  voz  alla  para 
cobrar  valor,  se  acerca  á  Cardenio,  y  después  al  oir 
su  voz  se  vuelve  y  se  encuentra  cara  á  cara.) 
Car.    Negro,  detente. 
Kaí.         El  loco  aquí  de  gala!  , 

(Quedándose  como  una  estatua. ) 
Car.    ¿Por  qué  tiemblas? 
Ka».     Yo?  No.  ¿Es  cierto? 
Car.    He  cambiado. 
Kai.  (Lo  digeron  : 

Pero  creo  que  mintieron, 

No  será  tal  vez  verdad.) 
Car.     lina  gracia  de  ti  quiero. 
Kaí.     Una  gracia  ? 
Car.  No  la  niegues. 

Kaí.     Eh!...  veré!... 
Car.     Me  la  haces?  Kai.  Habla; 

Mas  dos  leguas  hacia  allá. 
Car.     El  error  del  sentimiento 

(Con  dulzura  y  acercándose  á  Kaidamá  que  pro-: 
cura  apartarse  de  él.) 

Mi  razón  anonadaba, 

Y  hasta  el  mismo  Armamento  ' 


Con  mis  quejas  taladraba. 
Llegó  á  veces  mi  delirio 
À  encendérmele  crueldad. 
Mas  perdona...  Ahí  no,  no,  créeme  : 
Era  digno  de  piedad. 
%ai.    Caro  mio,  el  sentimiento 
Mi  cabeza  lo  pagaba  : 
Bien  recuerdo  el  cumplimiento 
Que  tu  palo  me  alargaba. 
Mis  espaldas  son  tal  dóciles 
Que  olvidaron  tu  crueldad. 
Obscurece....  A  Dios...  Permitidme  : 
Cuenta  pues  con  mi  piedad. 
(  Mientras  Kaidamá   quiere  alejarse  detienele 
Cardenio  por  un  brazo,  y  quiere  ver  dando  vueltas  á 
su  al  rededor  lo  que  lleva  en  las  manos  y  oculta  cui* 
dadosamente.J 

Car.    Aguarda.        Kat.  Estoy  de  prisa. 
Car.    ¿Qué  es  eso?        Kai.  (Aquí  te  quierol) 

Frioleras. 
Car.  Verlas  quiero; 

{Obligándole  i  que  las  enseñe,  y  queriendo  quitar- 
selas.J 

Muéstralas. 
Kat.  Anda  allá. 

Son  dos  fieras  indómitas 
Que  cuando  estáu  en  cólera 
Destrózanlo 
Magúllanlo 
Cuanto  llegan  á  bailar 
Car.    Ah  /  ah  /  {Riéndose  con  gravedad.) 
Kai.    (Risa  abrutada.)        Toquemos  retirada. 
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Car.    Dámelas.        Kai.    No.    Car.     Resuélvete 
Car.     Mi  amo...  Bartolomé,.. 

{Queriendo  gritar. ) 
Car.    Chito  1 

(Le  coge  las  pistolas  y  le  mira  con  seriedad.) 
Kai.     Mi  amo... 

{Queriendo  correr  á  la  cabana.) 
Car.  Eh  !  cállate 

Kai.    Soy  mudo:  no  me  muevo  ! 

(Volvióse  la  veleta.)  Car.    Bravo/ 

{Acariciándole  porque  está  quieto.) 
Kai.  Oh/  Car  Soberbio! 

{Examinando  las  pistolas  y  volviendo  las  bocas.) 
Kai.     A  y  !  ay  ! 
Car.    Si  aquí  te  estás  pacífico 

No  tienes  que  temblar; 

Mas  á    una  sola   sílaba.... 
Ka».     Gracias  a   su  bondad. 
Car.    Sí,   preciso:  al  fin  exento 

Me  veré  de   sus  amaños, 

Y  evitar  sabré  el  momento 

De  mas  pena   y   mas  engaños. 

La  cruel  en  su  despecho 

Ya  venderme  no  podrá. 

Ah!  En  la   tumba  solo  el  pecho 

De  adorarla  dejará. 
Kai.     Si  me  quieres,  pierna  mia, 

De  probarlo  hé  aquí  el  momento. 

Vencer  ora  convendría 

A  una  liebre,  al   rayo,  al  viento. 

Toma  el  trote  galopando, 

Ligereza,  agilidad, 
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Pierna  mia,  lo  demando, 
No    me  vendas  por  piedad. 

ESCENA  X. 

Cardcnio  acompaña  á  Kaidamá  hasta  la  selva,  y 
estando  seguro  de  que  se  fué  vuelve  lentamente  airas, 
mientras  sale  de  la  cabana  Eleonora  abismada  en 
dolorosos  pensamientos  y  acompañado  de  Femando. 
Fer.     Hermano!  Cede  al  cabo 

Al  t  llanto   del  dolor  y  de  amargura. 
¿No  te  mueve  á   piedad? 
Car-     Déjanos  solos. 

(Fernando  se  va  y  Elenora  se  arrodilla.) 
¿Por  qué?  Fie.  Por  criminal,   porque  perdida. 
Si  perdón  no  consigo,  odio  la  vida. 
Mi  seductor   aleve 

En  manos  del  verdugo  dejó  en  breve 
Sus  delitos  al  fin.  Lloré  yo  entonces 
Mis  faltas,  mi  perfidia,  y  a  tu  patria 
Corria  en  pos  de  tí. 
Car.  De  mi! 

(Haciéndola  levantar. ) 
Ele.  Mi  anhelo 

Era  solo  el  perdón,  y  en  un  retiro 
Encerrarme  ignorada,  donde  el  cielo, 
De  mi   perjurio  al  cabo  arrepentida , 
Pudiera  en  pago  recibir   mi   vida, 
Aquí  la  suerte  me  lanzó!  Te  vide, 
Y  tuve  horror  de  mí.  Si  partes   quiero 
Que  me  perdones,  y  entre  tanto  espío 
Donde  erraste  furioso  el  crimen  mio. 
Car.    (  Pecho  mio,  tesón  !  )  Oye:  no  puedo 
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Vivir  lejos  de  ti  :  contigo  menos. 

Acabemos,  pues,  juntos 

Tan  atroz  padecer. 
Ele.  ¿  Gimo  ? 

Car.    (Saca  las  pistolas)  De  entrambas 

Toma  tu   una...  Por  la  vez  postrera 

De  tu   perfidia   mi  perdón  recibe. 

Al  estrechar  tu  mano 

Dispárala   eoo  brio. 
Ele.     Así  tuya  seré:  tu  serás  mio. 

Venga    (Toma  una  délas  pistolas.) 
Car.    Valori       Ele,  Cumplí  mi  voto  ardiente. 

Cardenio  I 
Car.  Eleonora!     Ele.  y  Car.    A  Dios...  por  siempre. 

ESCENA  ULTIMA. 

Fernando  y  Bartolomé  salen  corriendo  de  la  ca- 
bana con  algunos  colonos  provistos  de  antorchas.  Se 
vé  á  Eleonora  que  tiene  la  pistola  contra  su  mismo 
pecho:  lueqo  se  acerca  la  nave  y  desembarcan  algunos 
marineros  también  con  antorchas. 
Fer  y  Bar.     Ah  f  detente,  detente. 

(Desarmándolos  á  viva  fuerza.) 
Car.  ¿Porqué  el  arma  dirijes  contra  ti? 
Ele.  Porque  muriendo 

Debo  mi   crimen  espiar   horrendo: 
Dejadme  al  fin  morir.  El  me  perdona. 
(Haciendo  esfuerzos  para  recobrar  la  pistola.) 

¿Quién  mas  feliz  que  yo? 
Car  No:  vive,  vive 

Me  amas:  me  lo  ha  probado     - 
Tu  heroica  decisión.  Si,  estoy  pagado. 


Toma,  pue?,  á  mi  gracia 

Y  con  ella  recibe  á  un  tierno  amante. 
Ele.     Amigos/  ¡cuanto  gozo  en  esle  instante! 

Para  siempre  asegurada 
Fia,  oh  caro,  de  mi  fé  ; 

Y  si  he  sido  desdichada. 
Venturosa  al  fin  seré. 

De  amor  tierno  ardiente  llama 
Mira   en  mi  cual  ya  se  inflama; 

Y  este  amor  constante  y  férvido 
Nunca  mas  se#  apagará. 

Coro.     La  memoria  del  pasado 
Tu  cariño  borrará, 

Y  tu  amor  regenerado 
Al  placer  renacerá. 

¡£/e.     Oh  cielo  i...  Fernando  amigos? 

Ansiar,   quién  mas  podrá? 

De  tanto  gozo  opreso 

Abrirse  el  pecho  quiere: 

Lo  siento  en  el  esceso 

De  tal  felicidad. 

Tras  de  tan   largo  llanto 

Al  fin  volvió  mi   amor: 

Nada  á  tan  dulce  encanto 

Se  puede  comparar. 
Coro.    El  mar  nos  brinda,  vamos: 

Al  fin,  de  aqui   salgamos 

Que  es  fuerza  ya  marchar. 
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EL  GALAN 
DE  SU  MUGER. 


PERSONAS. 


Don  Pedro  Hurtado. 

Don  Juan  de.  Alvar  ad  o. 

Don  Garda  de  Castro. 

Dona  Blanca  ,  hija  de  don  Pedro. 

Doria  Clara  ,  sobrina. 

Inés ,  criada. 

Cerote  ,  lacayo. 

Tristón  ,  criado. 


La  escena  es  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Decoración   de  campo. 

Don  Juan  de  ALarado,  y  Cerote  con  ferreruelos  d* 

color. 

Cerote. 
¿No  mo  Jiras,  por  tu  vida  , 
por  qué  intentai  disfrazarte, 
y  valiéndote  del  arle  , 
así  embozas  tu  venida  ? 

;  Juan. 
Aunque  nf>  era  para  tí 
tan  grande  satisfacción  , 
que  ta  sepas  es  razón  , 
para  que  elitiendas  así, 
qtro  mi  o  motivo 

rué  obliga  solo  á  ocultarme; 
porque  importa  asegurarme 
de  la  sospecha  en  que  vivo. 
\lw  aviso  se  rae  dio  , 
que  la  que  ha  de  ser  mi  esposa, 
en  la  opinion  achacosa  , 
vive  en  ¡Madrid;  y  aaí  yo, 
de  Toledo  disfrazado, 
vengo  á  apurar  con  secreto 
su  virtud  ,  á  cuyo  efecto 
me  q*iiero  fingir  criado 
de  mí  mismo  ,  y  así  hacer 
1©  q-uj  mi  respeto  ordena; 
que  si  la  muger  no  es  buena, 


150 


es  veneno  ,  y  no  es  muger* 

Cerote. 
No  tengo  que  responderte, 
pues  eres  tan  advertido. 

Don  Juan. 
Nunca  se  dan  á  partido 
el  pundonor,  y  la  suerte. 

Cerote. 
Dejemos  ,  señor  ,  á  un  lado 
agora  este  discurrir  , 
y  empiézale  á  divertir, 
pues  que  ya  estás  en  el  prado. 

Dan  Juan. 
No  sé  si  hallaré  con  quien  , 
que  puesto  que  hay  mucho  aquí, 
no  habrá  nada  para  mí. 

Cerote. 
Esas  penas  no  te  den 
cuidado  ,  que  esta  palestra 
dicen  ,  que  hace  á  letra  vista  , 
fácil  ,  á  la  que  es  mas  lista  , 
mortecina  á  la  mas  diestra; 
que  es  ,  seùor  ,  gravide  ocasión  , 
tinieblas,  campo,  y  muger  , 
y  jiias  si  se  sabe  hacer 
aquel  juego  del  chiton  ; 
porque  yo  no  diferencio 
el  tener  del  desear , 
si  el  que  se  atreve  á  buscar, 
busca   primero  el  silencio. 
No  temas  neutral  vayven  , 
que  bien  puede  conquistar 
un  hombre,  que  sabe  hablar, 
y, que  siempre  huele  bien. 
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Don  Juan. 
¿Pues  bay  dama  enamorada  » 
Cerote,  solo  de  olor? 

Cerote . 
No,  pero  es  embajador  , 
de  que  es  la  perso  uà.  honrada. 

Don  Juan* 
Sì  de  esa  razón  te  vales, 
presto  la  verás  vencida  , 
que  esa  alhaja  está  adquirida 
por  precio  de  veinte  reales  ; 
vo  estoy  sin  gusto  ,  y  no  quiero 
mas  que  mirar  esas  luentes, 
en  cuyas  bellas  corrientes 
el  mayor  bien  considero, 
pues  el  que  está  por  venir 
apenas  sabe  llegar , 
y  no  ha  empezado  á  parar 
cuando  se  vuelve  á  partir. 

Cerote. 
Debe  de  ser,  que  en  tu  Blanca 
(  pienso  que  voy  acertando) 
imagina*  ,  que  esperando 
te  está  con  la  puerta  franca  : 
aunque  esto  no  pueda  ser  , 
porque  ha,  señor,  que  llegaste 
seis  dias  ,  y  no  intentaste 
aun  siquiera  el  irla  á  ver. 
No  sé  en  qué  piensas,  por  Dios; 
pues  ella  es  ya  tu  muger  , 
y  autoridad  ,  y  poder 
os  capituló  á  los  dos. 

Don  Juan. 
Por  eso  solo  no  quiero 
ir  tan  aprisa  á  buscarla  / 
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pues  no  he  de  poder  amarla 
si  i/o  la, escucho  primero  : 
que  aunque  hasta  su  retrato 
bello  á  triunfar  de  mi  vida  , 
no  se  lia' de  dar  por  vencida 
sin  la  dulzura  del  trato  ; 
porque  es  el  tò'aytfr  tormento  , 
que  puede  á  un  hombre  aquejar, 
bailar  inuge.r  ,  y  no  hallar 
muger  con  entendimiento. 
Esla  es  la  mayor  heldad  , 
porque  es  deidad  con   razón, 
pues  nunca  su  perfección 
se  desluce  con  la  edad  ; 
quien  sufre  ,  busca  esta  suerte  , 
y  sabrá  hallar  repetida 
una  beldad  ,  toda  vida  , 
no  una  mujer  j  toda  muerte. 

Cerote. 
¿Pues  di,  cómo  la  lias  de  hallar 
m  nunca  la   vas  á  ver  ? 

Don  Juan. 
Porque  el  mas  cuerdo  temer 
br.ee  mejor  acertar: 
•ven  acá  ,  si  llego  á  verla  , 
y  sin  alma  la  examino  , 
¿  será  fácil  el  camino 
de  galantea:  la  y  quererla  ? 
¿  No  es  fuerza,  aunque  lo  dilate, 
visitarla  cada  dia  , 
y  esta  molesta  porfía  , 
me  desespere,  ó  me  mate? 
¿  Pues  qué" ,  si  á  fuer  de  marido  , 
que  ya  acercando  se  vá  , 
como  imagino  que  está  , 
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tengo  cuarto  apercibido  ? 
¿  cenar  en  casa  ,  y  comer , 
venir  temprano  á  acostarme  , 
y  al  vestirme,  y  desnudarme, 
de  mi  suegro  ,  y  mí  muger 
un  recado  ,  otro  rerado  , 
y  todo  lo  fie  de  sufrir  ? 
En  fin,  no  quiero  vivir 
tan  presto  desesperado  : 
con  la  duda  ,  ó  el  engaño 
aguardaré  mas  contento, 
y  hágase  el  casamiento, 
de  aquí  á  un  mes  ,  ó  de  aquí  á  un  aito. 

Cerote. 
¿Pues  cómo  lias  de  estar  oculto 
tanto  tiempo  sin  sospecha  ? 

Don  Juan. 
¿Hay  mas  «le  mudar  la  fecha? 
ninguna  acción  dificulto: 
á  mi  padre  escribir  quiero, 
que  di^a  ,  que  no  he  podido 
salir  de  allá,  y  escondido 
hacer  buen  informe  espero, 
y  aunque  le  parezca  esceso, 
mi  designio  le  airi. 

Cerote. 
Eso  importa  ,  para  que 
ninguna  os  coja  con  queso. 
Vive  Dios,  que  este  mi  amo    -       ap. 
tiene  notable  capricho  , 
nunca  supo  lo  hecho  y  dicho  ; 
yo  si  que  antuvión  me  llamo. 
Un  informante  es  de  amor  , 
y  según  liego  á  entender, 
mas  que  no  á  buscar"  n uger  , 
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viene  á  hallar  embajador. 
Si  confiesa  que  es  herniosa  9 
basta  para  preferida  , 
pues  para  buscar  la  vida 
no  es  menester  otra  cosa. 
Un  entendimiento  claro 
es  una  alhaja  muy  cara  ; 
como  tengan  buena  cara  , 
nunca  en  lo  demás  reparo: 
pero  ya  las  doce  han  dado. 
Tarde  esta  noche  veniste  , 
y  ya  está  el  Prado  muy  triste  , 
porque  está  sin  gente  el  Prado. 
Don  Juan. 

Ya  te  querrás  acostar. 

Cerote. 
Luego  me  quisiera  ir, 

porque  mas  quede  dormir, 

tengo  gana  de  cenar. 
Don  Juan 

No  será  tarde  á  la  una  , 

que  á  buen  hambre  no  hay  mal  pan.t 
Cerote. 

Ni  la  ocasión  ,  ni  el  relian 

me  depara  empresa  alguna. 

¿Señor  ,  cuándo  has  de  acabar  , 

que  ya  me  tienes  molido? 

¿  piensas  que  arroz  he  comido 

para  tanto  pasear  ? 

Deja  el  paseo  importuno, 

que  son  terribles  fracasos  ; 

después  de  cenar,  mil  pasos, 

pero  antes  de  ello  ,  ninguno. 


Y 
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ESCENA  II.    - 
J)ichoS ,  dona  Blanca ,  Inés  y  Tristan. 

Dona  Blanca. 
j  Gracias  á  Dios  que  llagamos! 
¿Has  visto  tai  fuego  Iués  ? 

Ines. 
El  can  del  cielo  parece 
que  está  rabiando  de  sed, 
y  sin  tener  ambición  , 
se  transforma  en  Lucifer. 

Dona  Blanca. 
Bien  pudieran  saludarte. 

Inés. 
Tiene  poco  de  cortes  , 
y  la  oración  en  su  cielo 
jamas  se  despacha  Lien. 

Dona  Blanca. 
Abrasadas  del  calor  , 
aunque  nuestra  casa  es 
tan  cerca  ,  llegamos  siempre. 

Tristan. 
Si  tú  pudieras  tener 
en  casa  aqueste  jardín, 
gozaras  con  quietud  de  é!. 

Dona  Blanca. 
Mejor  en  el  campo  están 
estas  casas  de  placer  ; 
de  mas  ,  que  por  el  silencio  , 
gusto  que  apartado  esté. 
Esto  supuesto,  y  que  esotro 
agora  no  puede  ser , 
y  es  el  salir  de  mi  casa, 
con  el  recato  que  ves, 
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solicito  divertir 

la  imagmdcion  cruci, 

qae  de  inclinada  á  grosera 

se  suele  pasar  tal  vez. 

¿Quedó  mí  padre  acostado? 

Inés. 
Recogido  le  deje'. 

Doña  Blanca. 
I  Y  Clara  f 

Inés. 
Tu.  prima  Clara  , 
atenta  como  cortés  , 
de  tu  casa  ,  y  mi  señor  , 
es  siempre  guarda  fiel. 
Dona  Blanca. 
Por  eso  la  dejo  en  ella. 

Inés. 
Bien  pudieras  una  vez 
traerla  ,  que  este  agasajo 
la  debes  á  su  merced. 

Doña  Blanca. 
¿  Volvióse  el  coche  ,  Tristan  T 

Tristan. 
Desdé  la  esquina  se  fué. 
Dona  Blanca. 
Pues  entremos,  que  esta  noche 
temprano  roe  he  de  volver. 

ESCENA  III. 

Don  Juan  y  Cerote. 

Cerote. 
Señor,  ya  hay  caza  en  el  soto. 

I      Don  ,uan 
Lleguemos. 


Ccr 

No  hay  para  qué  , 
porque  en  el  jardiu  »f  filtraron. 

n  Juan 
Sin  duda  debe  de  sor, 
de  estas  reynas  embozadas, 
el  pensil ,  ó  el  Aranju.  i. 

(arrale. 
Otras  vendrán. 

Don  Juan. 

No  naya  miedo  , 
en  el  tiempo  qi'e  \o  e^té. 
en  el  Prado;  que  aunque  nunca 
con  ellas, fui  descortés  , 
inQ  sigue,  aquesta  lortuna. 

v  croie. 
Es  una  vinagre,,  y  es, 
uusy  |qca  ,  y  »na  RfW  • 
una  varia,  y  es  por  quien 
se  vé  el  merito  abatido, 
y  premiado  el  interés. 
Trae  un  necio  -en  la  cabeza, 
un  entendido  á  los  pies, 
y  con  andar  de.  esta  suerte, 
dá  los  pasos  al  revés. 
Suele  en  A  nnmtc  volar, 
suele  en  el  llano  raer; 
y  al  fin  entre  e.slas  .  y  esotras, 
es  una  pobre  nm¡;er  , 
primogenita  de  Ajan, 
«as  arrufada  la  té*  , 
que  el  devanador  de.  .'-¡g!os 
dichoso  matusi  !  e  n. 

1-  a  ;  ..in. 
Calía  loyo 
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Cerote. 

En  estas  cosas 
no  me  puedo  contener  : 
en  un  mísero ,  en  un  calvo 
influya  aquese  desdén  ; 
pero  en  tí ,  ni  yo  lo  entiendo , 
ni  sé  la  causa  por  qué. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  Blanca  è  Inés  d  la  rejai 

Doiìa  Blanca. 
Ya  es  tarde  ,  y  la  soledad 
puede  dispensar,  Inés, 
que  se  diviertan  de  una  alma 
los  sentidos  otra  vez.. 
La  tardanza  de  don  Juan 
me  lia  dado  casi  á  entender, 
ó  que  ya  está  arrepentido, 
ó  que  buen  galán  no  es  : 
pero  de  està  fantasía 
aquí  me  divertiré; 
siempre  lo  que  me  está  mal 
llego  mas  presto  á  creer. 
Repite  en  ecos  suaves 
la   hermosura  del  clavel, 
de  la  azucena,  y  la  rosa 
la  púrpura  y  candidez  ; 
de  aquel  girasol  amante 
la  inclinación  mas  fiel  ; 
pues  siguiendo  al  sollos  rayos* 
muere  mientras  no  los  vé. 
Solemniza  mas  atenta 
la  dicha  de  aquel  laurel, 
que  merece  ser  corona  , 
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porque  llama  ile  amor  fué*. 

Inés. 
¿  Y  si  alguno,  como  áuelc, 
quisiere  hablar,  y  tener 
conversación  ? 

Doña  Blanca. 
Sea  quien  fuere 
habremos  de  responder  : 
si  es  necio,  para  reírnos, 
pero  si  discreto  es , 
oir  para  divertirnos, 
y  escuchar  para  aprender. 
Canta  en  tanto  at-juel  romance 
del  poeta  cordovés , 
que  en  su  siempre  acorde  lira 
á  los  números  dio  ley. 

Ines. 
Ya  te  obedezco,  Seííora, 
y  si  te  sé  entretener  , 
romance  en  toda  mi  vida 
habré  cantado  mas  bíe'h.  (i) 

Música. 
Guarda  corderos  ,  zagala , 
zagala  ,  no  guardes  /■ 
que  quien  te  hizo  pastora , 
ño  te  escusò  de  rnuger. 
La  pureza  del  armino , 
que  tan  celebrada  es  , 
vistela  con  el  pellico  , 
y  desnúdala  con  él 

Don  Juan. 

Pues  que  escuchándolo  estás, 

. 

Mientras  canta   Inés  ,  se   van  acercando  los 
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¿no  es  la  voz  en  el  jardin  ? 

Cerote. 
Si  señor  ,  y  un  serafín 
pareció..,.- 

Dona  Blanca. 
No  cantes  mas.... 
Cerotr. 
En  los  acentos  suaves. 
Doña  Blanca. 
Porque  ya  se  llega  genie. 

Don  Juan. 
No  cantan  mas  dulcemente. 
ijj  las  fuentes,  ni  las  aves: 
quédate  atrás  ,  porque  quiero 
l!i:gar  solo  á  la  ventana. 

C  croie. 
Será  diligencia  vana. 

Don  Juan. 
Siempre  lias  de.  ser  majadero,  (») 

Ya  no  daré  un  paso  mas, 
si  el  acercarme  os  ofende , 
pierda  una  vida  la  gloria, 
que  de  oir  esa  voz  tiene. 
Nunca  rompieron  las  flores 
Ja  cárcel  del  botón  verde, 
dando  su  hermosura  al  prado, 
para  volver  á  esconderse  ; 
nunca  negó  sus  cristales 
al  pasagero  la  fuente, 
que  fuera  piedad  avara 
correr  para  suspenderse; 
no  canta  ,  no  ,  el  ruiseñor 
sus  dulcísimos  motetes 
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(  i  )     Quieren  cerrar  cuando  llegan. 


solo  i  su  consorte  amada, 
qwe  á  un  tiempo  á  todos  divierte. 
Bebido  el  cristal  ,  mitiga 
los  ardores  vehementes: 
oido  el  pájaro,  enamora: 
toradas  las  flores,  huelen. 
Permitid  con  este  egeniplo, 
que  canten  ,  y  que  me  acerque  , 
porque  el  agrado  no  os  ganen 
las  flores  ,  pájaro  ,  y  fuente. 

Doña  Blanca. 
Retórico  caballero, 
(aguárdate,  Inés,  no  cierres) 
que  con  palabras  medidas 
habláis  tan  discretamente  , 
las  flores  desabrochadas  , 
si  se  tocan  ,  y  se  huelen  , 
en  esas  dos  diligencias  , 
olor,  y  hermosura  pierden. 
Si  la  fuente  al  pasagero 
remediar  sus  ansias  suele  » 
tal  vez  la  deja  turbada 
el  mismo  que  el  cristal  bebe. 
Si  el  ruiseñor  canta  ufano, 
por  eso  para  en  las  redes, 
y  á  manos  de  su  dulzura 
esposa,  y  libertad  pierde. 
Buscad,  pues,  para  obligarme, 
algo  que  pueda  vencerme , 
que  en  esos  egemplos  hallo 
sentidos  muy  diferentes. 

Don  Juan. 
A  tal  discreccion  ,  señora, 
no  habrá  quien  pueda  atreverse. 
11 
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Dona  Bianca. 
¿■fan  presto  os  dais  por  vencido? 

Don  Juan. 
No  es  presto,  que  en  un  instante  r 
de  vuestra  alma  Io  galante, 
me  ha  dejado  suspendido  :] 
no  niñero  ser  atrevido 
á  la  tur!  ,  qut>  me  avasalló  , 
porque  en  mi  afccùfso  Hallo  , 
que  en  e*1a  'empresa  ,  que  sigo, 
mucho  mas  de  lo  que  di^o  , 
puede  lo  menos  que  callo. 
Es  Mi  yep  lie  de  tallar  , 
qu«  aunque  un-  puedo  atrever, 
suele  una  verdad   perder, 
si  se  perni  il 

ni  se  acobarda    mi   osar  , 
ni  enmuder,»'  n-i  deejr  ; 
pero  co   tan  noble  scucir  , 
es  mas  cuerdo  proceder  , 
calla  i    para  no  olender  , 
y  escuchar  para  vivir. 

iJiìùu  blanca. 
Si  asimiláis,   poco  imporla. 
No  es  ,  Ines  ,  muy    bobo  el,  hombre , 
es  discreto,  y.-fcentilnju/mU-e.. 

ih.n  J-i^aa 
rV^aJ  mi  afecto  se  reparta.  ufi. 

Dejad  que  peque,  ile  »...  li 
esta  ve?  mi  lengua  ruu..  , 
porque  ya  mi  WttVW  quda. 

Ihìùi:     Ululila. 

No  habrá   mucho  que  dudar, 
que   poco   sabe  obligar, 
¿Oía  lengua  ,  si  esla  muda. 
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Don  Juan. 
Enmudecer  de  encacharos 
es  re»pett.  ,  \   no  e*  timor. 

Doña   Manca. 
Nu  deja   de  sei    ei mr  ; 
lio   tenéis  que  disculparos. 

Uiin  Juan. 
La   pi  ¡intra  vi¿,  que  hablaros 
menci   {  ;  yo  estoy   perdido  !  )  ap. 

¿queréis  que  sea   atrevido, 
y   nías  siendo  forastero  i* 
Jj  >ùa   Li /', mea. 
No  quiero  tal  ,  lahallero, 
\o>  andáis   uiuy    advertido: 
¿  forastero  MH  ?  ¿  á  qué 
habéis  venido  á  la  Córte? 

Dan  Juan. 
Quiera  amor  que  me  reporte.  ap. 

Hasta  abura  no  lo  sé  ; 
pero  ya  que  el  alma  os  vé, 
ya  lo  sé  ,  señora  mia  ; 
todo  su  poder  le  fia 
á  ese  raro  entendimiento. 

Ines 
¡Jesus,  y  qué  atrevimiento! 

Dona  Mítica. 
J  Jesus  ,  y  qué  cortesia  ! 
¿  queréis  que  llegue  á  pensar, 
que  ya  estáis  enamorado? 
Muy  mal  lo  habéis  estudiado. 

Don  Juan. 
No  tengo  mas  que  estudiar, 
pues  que  ya  os  merecí  hablar, 
ya  os  quiero,  ya  me  abrasé, 
ya  de  uua  vez  me  cegué. 
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Inés 
Pues  rece  á  santa  Lucia. 

Don  Juan. 
Toda  es  vuestra  el  alma  mia; 

Doria  Blanca. 
¿Por  mi  fe? 

Don  Juan. 
Por  vuestra  fc. 
Dona  Blanca. 
El  primer  enamorado 
sois  ,  señor  ,  por  el  oido. 

Don  Juan. 
¿  Y  no  me  basta  un  sentido 
para  quedar  abrasado  ? 
Demás  ,  que  me  persuado 
á  que  seréis  muy  hermosa. 

Doria  Blanca. 
Ciencia  tenéis  prodigiosa  ; 
¿y  me  lo  sabréis  decir? 

Don  Juan. 
¿  Cómo  ?  ¿  lo  queréis  oir  ? 

Dona  Blanca. 
Es  la  ocasión  muy  forzosa. 

Don  Juan. 
Da  vida  el  sol  ,  y  no  toca 
al  cuerpo  en  que  predomina, 
que  á  su  influencia  divina, 
solo,  el  ser  rey  le   provoca. 
El  monte  ,  el  prado  ,  la  roca  , 
se  alientan  á  su  luz  pura; 
mas  perfecta  criatura 
sois  vos  por  la  d ¡«erección  : 
¿  pues  qué  grosera  razón 
os  negará  la  hermosura? 
No  fuera  el  astro  lucido , 
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sí  también  no  fuera  hermoso 

al  uno  i  y  otro  sentido  : 

viviera  desvanecido, 

si  i  él  solo  le  diera  Dios 

belleza  ,  y  luz  ,  y  en  los  dos  , 

con  disonancia  cruel  , 

viera  qu<»  gozaba  él  , 

lo  que  no  gnzahais  vos. 

No  ha  de  spi   dificultosa 

la  persuasión  gallarda 

de  una  alma  que  se  acobarda  , 

de  advertida  ,  ó  3e  medrosa. 

¿  Acaso  no  es  poderosa 

una  palabra  f  ¿  ana  acción 

no  bastó  á  mi  persuasión  , 

si  se  perdió  de  atrevida, 

ser  cada  acento  una  vida  , 

y  un  alma  cada  razón  ? 

No  estaré  desaunado  , 

ya  que  de  lo  mas  gozáis  , 

de  que  muy  bella  seáis, 

antes  vivo  confiado  ; 

que  cuerpo,  que  está  ilustrado 

de  un  alma  en  todo  tan  clara, 

la  naturaleza  avara 

os  dejara  sin  belleza, 

y  que  aquella  gentileza 

compitiera  á  vuestra  cara. 

Doña  Blanca. 
Muy  bien  lo  habéis  discurrido  , 
aunque  sois  muy  confiado; 
al  fin  estáis  en  el  prado, 
y  sois  muy  recien  venido. 

Don  Juan. 
Obligaros  he  querido. 
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Do?! a  Bianca. 
Mitigad  esos  desvelos  , 
que  hay  espias  en  los  cielos, 
Cuantas  el  contiene  estrellas: 
entreteneos  ,  pues  ,  en  VfÜM  • 
porque  tengo  á  quien  deis  zelo». 
Varaos  Inés  ;   Dios  os  guarde.  Vast> 

Don  Juan. 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
muger  mas  hien  entendida. 

Cerote. 
Vamos,  señor,  que  es  ya  tarde. 

Don  Juan. 
Aguardad  ,  ya  el  alma  os  sigue. 

Inés. 
Si  es  así,  ¿de  qué  se  queja? 

ESCENA  V. 
Don  Juan  y  Cerote. 

Don  Juan. 
liaré  pedazos  la  reja. 

Cerote. 
Algún  diahlo  nos  persigne. 

Don  Juan. 
Vive  Dios,  que  ire  ha   picado 
aquesta   muger ,  Cerote. 

Crrotr\ 
¿Hay  mas  de  pr$ftfrláYnn  trote, 
pues  la   tienes  en  el   prado  ? 
Aunque  si   pie. ido  estás  , 
tu  eres  el  que  has  de  correr, 
que   tiene  liaza  de  hacer, 
que  trotes,  v  r  >rra.s   mas, 
que  el  mas  ligero  rocín  : 
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yo  lo  fio,  si  aqm  vuelves. 

jQuc  es  ,  señor,  lo  que  resorlvea? 

Don  Juan. 
Adorar  este  jaifüu  ; 
pero  aritos  que. aquí   venga, 
quiero  á  Blanca  luiiwfi', 
porque  \a  es  linnjiu  de  hacer, 
que  mi  industria  se   pre\en_ 
lograré  asi  mi  intención. 

Cernie. 
¿Y  si  las  dos  fueren  bellas? 

/ 1  rt  Juan- 
Hará  ini  roana  ron  ellas 
cátedra  de  oposición. 

Crióte. 
Tú  bien  lo  puedes  hacer  ; 
pero  es  terrible  indecencia  , 
que.  no  sufre  competencia 
con  la  dama  ,  la  muger.  ! 

Don  J tinn. 
Tsi  Blanca  agora  es  mi  esposa  , 
ni  esta  señora  mi  dama  , 
y  así  de  las  dos  la  fama 
lio  puede  quedar  quejosa  ; 
demás  ,  que  de  mis  disfraces, 
nadie  lo  podrá  saber. 

Cerote. 
Ya  la  empiezas  á  ofender  , 
pues  no  ignoras  lo  que  haces. 

Don  Juan. 
No  repliques,  majadero  , 
que  agora  no  es  ocasión: 
haz  oficio  de  bufón  , 
y  deja  el  de  consejero. 
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Cerote. 
Mucho ,  señor ,  me  has  honrado: 
Por  Cristo  que  se  enojó.  ap. 

Don  Juan. 
Este  título  doy  yo  , 
si  es  bachiller,  al  criado. 

Cerote. 
Oficio  de  calidad 
tengo  con  ese  egercicio, 

Don  Juan. 
Siempre  reparto  el  oficio 
conforme  la  habilidad  ; 
pero  ya  no  hay  que  perder 
tiempo,  manos  á  fingir. 
Agora  no  puedo  ir  , 
pero  mañana  ha  de  ser  ; 
de  noche  tengo  de  entrar. 

Cerote. 
Gusto  tienes  de  señor. 

Don  Juan. 
Con  las  tinieblas  ,  mejor 
me  podré  allí  disfrazar. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Dona  Clara  y  don  Garda. 

Don  García. 
Esto  en  fin,  señora  mia  , 
la  diréis  ,  que  no  es  raion , 
que  pase  mi  inclinación  , 
de  amor  á  ser  grosería  ; 
que  yo  me  sabré  morir, 
pues  que  infeliz  llego  á  ser, 
ya  que  así  veo  perder 
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lo  qne  pensaba  adqoirir. 
Yá  los  papales  entrego,  (i) 

que  en  esta  secretaría  , 
quiere  la  desdicha  mia, 
que  deje  el  oficio  luego. 
Siempre  ,  Clara  ,  lo  temí , 
pues  siempre  mi  amor  la  hallado 
con  el  semblante  enojado  , 
cna ud i;  de  dia  la  vi; 
y  es  consecuencia  muy  ciar* 
de  ser  fingido  el  favor  , 
tener  solo  en  el  rigor 
desembozada  la  cara. 
No  quiero  dar  el  retrato, 
con  lo  demás  podéis  iros  , 
porque  1p  gané  á  suspiros, 
y  no  me  costó  harato. 
Decídselo  así  á  mi  ingrata  , 
pues  darla   no  será  justo, 
con  el  retrato  otro  gusto 
si  darme  la  muerte  trata. 
El  mundo  lo  ha  de  saber  , 
á  voces  lo  he  de  decir  , 
porque  no  se  ha  de  reir 
mirándome  padecer. 
De  rabia  ,  y  de  zelos  muero  , 
muera  de  rabia,  y  de  agravios, 
no  gocen  de  amor  sus  labios 
cuando  yo  me  desespero. 
¿Si  no  es  verdad  que  me  amo, 
para  que  me  hizo  favores  , 
y  con  fingidos  amores 
civilmente  me  engañó  ? 

(  i  )      Dale  unos  bili  et  es. 
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Esto  ha-  de.  ser,  fluita  Clara, 
ya  no  tengo  sufrimiento  , 
feneció  mi  entendimiento  , 
xni  vida  en  nada   repara. 
Pregonero  atroz  seré, 
déjame  perder  el  seso  , 
que  de  mi  enojo  con  eso 
rapaz,  disculpa   lendré. 
¿  Estas  las  pi  onrcsas  son 
tantas  veces  repetidas? 
¿así  las  veo  cumplidas? 
¡  Ah  villana  condición  ! 

Do    a  Clara. 
Reportaos  por  vuestra  vida. 
¡O  suerte  infeliz  v  avara  !  ap. 

Don  García. 
No  hay  que  aconsejarme,  Clara  , 
ini  Blanca  una  vez  perdida. 

Dona  Clara. 
¿Tan  presto  lo  liabeis  creído? 
Todo  se  lia  echado  á  perder.    •     ap. 

Don  Garrid. 
¿  Pues  podrá  dejar  de  ser  , 
si  es  ya  d.»n  Juan  su  marido  ? 

Dona  Clara. 
No  es,  que  uo-hay  mas  de  unconcierto» 
,y  uno  á  olio  no  se  han  visto. 

Don  García. 
j  Qué  roa!  mis  penas  resisto!    i      ap. 

Doña  Ciara. 
j  Que  mal  mis  zelos  divierto!  ap. 

¿  No  puede  ser  ,  que  al   mirarse 
no  se  conformen  los  dos  , 
y  prefiriéndoos  á  vos  , 
deje  Blanca  de.  casarse  ? 
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porque  aun  vivís  en  <n  pecho, 
y  pues  que  irula  os  lia  dicho  , 
es  muv  terrible  capricho 
elegir  ese  despecho. 
¿Que  hay  en  esto  que  dudar? 
Lien  os  podéis  persuadir; 
empezad,   pues,  á  vivir  , 
y  dejaos  va  di'  malar. 
Don  García. 
Aunque  puede  ter  asi  , 
temo,  Clara  ,  un  grave  mal; 
que  ventura  ,  y  gloria  tal 
«o  querrá  llegar  á   mí. 
Duna  Clara. 
Espera  ,  y  vixlvc  á  helios, 
y  haz  que  tu  amos  persevere. 

ljon  Qnrcia 
Por  s¡  así  no  sucediere, 
quédale,  Clara  ,  ron  ellos, 
y  á  Dios,  en    l -i  uto  que  voy 
á  morir  ,  y  poder 
¡  Qué  «le  otro  ha  de  ser  mugcr! 
\  Qué  desdichado  que.  soy  ! 

ESCENA  VIL 
Doña  Cium. 

}  \  donde  vais,  ansias  mías? 
Volveqs  atrás,  pensamientos: 
¿  ha  de  hacer  una  quimera 
lo  que  una  verdad  no  ha  hecho? 
¿  Cómo  es  posible  que  yo 
favor  tan  v  il   apetezco  , 
pues  al  decoro  de  Blanca, 
y  i  mi  tau  liviana  olendo  ? 
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¿Yo  lie  de  apetecer  favore* 

(de  decirlo  rae  avergüenzo) 

que  para  ágenos  oidos 

se  estudiaron  ,  ó  se  hicieron  ? 

¿  Yo  he  de  aguardar  que  se.  sepa 

la  fealdad  de  mis  escesos  , 

y  he  de  deber  á  una  injuria  , 

lo  que  á  mi  misma  no  debo  ? 

Don  García  á  Blanca  adora  , 

Blanca  ignora  sus  deseos  ; 

yo  le  engaño,  y  en  la  culpa , 

lo  mismo  que.  gano,  pierdo. 

Tomando  el  nombre  de  Blanca  , 

algunas  noches  le  veo 

al  balcón  ,  que  de  los  mios 

casi  murmuran  sus  yerros. 

Como  no  he  podido  verle 

cuatro  noches  há  ,  sus  zelos 

á  obediencia  se  han  pasado 

del  tratado  casamiento. 

No  he  de  poder  remediarlo  , 

porque  mi  tío  don  Pedro 

en  el  cuarto  de  los  novio» 

ba  metido  su  aposento  , 

cuya  ventana  servia 

al  mas  bien  perdido  tiempo  , 

y  para  todas  las  puertas 

las  llaves  de  nuevo  ha  hecho. 

¿Qué  haré,  pues,  que  sin  alivio 

en  mi  mismo  agravio  peno, 

y  á  manos  de  lo  que  toco, 

no  sé  si  vivo  ó  si  muero. 

Yá  feneció  de  mi  amor 

el  mas  piadoso  remedio, 

y  ya  al  dolor  que  me  oprime 


se  aííaJió  el  mayor  tormento. 

Todo  ha  de  ser  imposibles  , 

sin  que  baste  el  privilegio 

de  amor  ,  y  sin  que  mis  ansias 

den  alivio  á  tanto  empeño. 

¿  Diréle  mi  amor,  dir<¿le 

mis  bien  nacidos  desvelos, 

que  es  dueño  de  mi  alvedrío  , 

y  de  mis  potencias  dueño  ? 

¿  Direle  que  de  esta  llama 

aplaque  el  preciso  incendio , 

pues  sobra   para  holocausto 

el  mas  leve  pensamiento? 

¿  Diré  á  Blanca  que  me  abraso, 

y  que  es  un  volcan  mi  pecho, 

sin  que  nazca  salamandra 

de  lo  activo  de  su  luego  ? 

¿  Direla  de  mis  cautelas 

mi  alevo50  atrevimiento, 

publicando  mis  congojas  , 

y  dando  á  entender  mis  zelos ? 

No  lo  diré  ,  muera  el  alma 

de  tanto  pesar  en  medio  , 

pues  ya  para  tantas  penas 

■\  ive  casi  sin  aliento. 

Si  á  él  se  lo  digo  ,  ;  quién  duda  , 

que  ha  de  irritarle,  y  que  haciendo 

donaire  de  mis  locuras  , 

solicitará  su  empleo? 

pue*  que  vive  persuadido, 

que  Blanca  le  adora  ,  siendo 

un  desengaño  intimado  — 

causa  de  otro  desacierto. 

Si  á  ella  se  lo  digo  ,  es  fuerza 

que  sepa  todos  los  medios 
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que  lie  tenido,  y  todos  junto» 
se  atreven  á  su  respeto, 
porque  es  fuerza  errarlo  todo, 
si  las  circunstancias  niego. 

¡  Qué  desdichada  es  la  causa, 

que  en  la  verdad  tiene  el  riesgo! 

¿  Pues  que  liemos  de  hacer,  desdichas, 

en  laberinto  tan  ciego, 

si   no  hay   remedio  que  sea 

de  tanto  enigma  el  Teseo? 

Morir  de  una   vez  ;  fenezcan 

los  cobardes  instrumentos,         (i) 

que  á  tanto  osar  temerario, 

iú fame  principio  dieron. 

Mas  átomos  os  na  ré, 

que  arenas  tiene  el  imperio 
de  esa  diafana  camp.iíia, 
de  ese  salubre  elemento. 
Mori  así  ,  beban  los  ojos 
los  pesares  mas  disue'tos, 
que  á  quien  le  sobra  la   vida 
lio  teme  ningún   veneno. 
Mas,  ¡  ay  de  mí,  y  de  mi  enojo  t 
que  entre  lo  mismo  que  siento, 
cuando  á  un  enemigo  mato, 
me  mata  el  mismo  qué  venzo  ; 
y  entre  el  pesar,  y  el  agravio, 
entre  el  amor,  y  los  zelos  , 
todo  es  muerte,  y   nada  es  vida, 
todo  es  golfo  ,  y  nada  es  puerto. 


(i)     Rompe  los  papeles  y  deja  uno. 
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ESCENA   Vili. 

Dana  Clara  ,  duna  Blanca  è  Inés. 

L)i>n<i  ¿{¡tinca 
Clara  ,  cr.M-u   liis  enojos  , 
por») ii«"  ha   rali»  que  t,-  escucho  , 
y  femó  ,  que  •  mucho  ; 

''•  á   los  c>jos. 
Los  suspiros  mal   pagados, 

Y    las    penas    I'**  r  n- 1  i. 

a  filas  sobra»!  ,|.-  Sentidas, 
lo  que  á  ellos  Je   llorados. 
Mas  pues  le  Capó  el  pardon, 
guardai  ,-|  f 

que  qm  .  .,  el 

un  Aulo  de  luniiisirion  ; 
>eréle  ,  «[ne  considero  i 
que  quien  así  te  ha  ofendido  , 
está  pobre  de  eh  tendido, 
cuanto  rico  de  £*oserO^ 

Di.r 

Prima  ,  señora  ,  no  es  justo 

Dona   t 
No  te  dé. ,  Cía  i-a  ,  cu  id., 
tjue  no  te  ha  ti  ado  , 

el  que -pretende  tu 
Cuando  al^nn  -padre  s(    i  k  rita. 

I  fijo  inob  diente, 
el  veci  ho  ,  ó  el  pariente 
de.  las  manos  se  le  quita  : 
yo  en 'riesgos  tan  ihnurnanos  , 
como  el  padre  está  cruel  , 
porque  no  muera  el  papel, 
íe  le  quito  de  las  maiioá. 
! 
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Tuya  es  la  letra,  y  argayo 

de  tau  precisas  señales  , 

que  aunque  no  en  meses  cabales, 

ha  sido  el  hijo  muy  tuyo. 

Mas  disimula  ,  que  viene 

mi  padre. 

ESCENA  IX. 

Dichas  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 
I  Blanca  ,  sobrina  , 
de  qué*  tratáis?  ¿qué  doctrina 
vuestro  discurso  entretiene? 

Doña  Blanca. 
Como  estamos  tan  de  boda, 
todo  es  hablar  de  casados. 

Don  Pedro. 
Huélgomc  ,  que  á  esos  cuidado* 
tu  inclinación  se  acomoda. 

Doña  Blanca. 
Pero  dame  grande  peua 
de  que  no  venga  mi  esposo. 

Don  Pedro. 
El  lance  ha  sido  forzoso, 

y  porque  no  estés  agcna 

Así  la  divertiré.  ap. 

Doña  Clara. 
¡Hay  amor  mas  desgraciado! 
¿a  un  delito  averiguado, 
qué  descargo  prevendré  ? 
Ya  está  becho  ,  ya  no  tiene 
absolución  esta  culpa  : 
¿  ha  de  faltarme  disculpa  ? 
¿  taa  poco  iui  amor  previene  g 
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No  «upe,*!  papel  guardar; 
desde  boy  empiezo  a  fingir, 
y  si  uo  basta   mentir  , 
Lábreme  de  declarar. 

ESU.NA   X. 

Dichos  y  Tristan. 

Tristan. 
Ln  mozo  muy  cortesano, 
aunque  mozo  de  camino, 
prepunta  por  ti;  imagino  , 
porque  la  trae  en   la   mano  , 
que  quiere  Jarte  una  caita. 

Don  'Pedro. 
Dile  que  entre. 

Tristan. 
Entrad  ,  galán  , 
qué  juntos  todos  están. 

ESCENA   XI. 

Dichos  ,  y  don  Juan  disfrazado  de  criado  con  una 
carta  en  hi  mano. 

Don  Pedro. 
Déjale  llegar,  aparta  : 
¿si  es  de  don  Juan  de  Alvarado  ? 
Ines- 

jO  qué  bravo  embajador  ! 

D.nPr,:, 
liaza  tiene  Je  señor. 

Y  brújula  Je  alentado.., 

•       Lion  Juan. 

Esta  carta,  se  Ti  or  mio, 

J 
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es  de  ¿Ion  Juan  de  Al  varado, 
mi  señor. 

Dona  Blanca. 
j  (ialan  criado  f  ap. 

Don  Juan. 
¡Bellísima  eira,  y  brio  !  ap. 

"Va  de  color  le  deje, 
y  muy  presto  ha  de  venir. 

Don  Perito. 
¿  Y  cuándo  habéis  de  partir? 

Don  Juan. 
En  Madrid  Iti  aguardare'  j 
(  el  alma  en  su'  incendio  vive)         ap. 
porque  ~jrsi  me  lo  ha   maildado. 

Don  Pairo. 
Está  muy  bien  ordenado': 
quiero  ver  lo  que  me  escribe.  (i) 

J. 
En  verdad,  que  el  sobren-escrito 
del  reverendo  escudero 
trae  porle  de  caballero  : 
«usde.hoy  le  solicito. 

Don   l>,-<ira. 
Blanca  ,  de  don  Joan  estás 
favorecida  ,  y  así , 
la  cubierta  es  par.»'  n 
^  ferali  lo  m 

Don  ,'iir.n. 
¡  Qué  ■descortés   siili  a/.on  ap. 

Je  prepone  á  mi  Vénlura, 
en  una  ciei'fa  Ventora" 
una  (li¡...  líbn  ! 

¡Válgame  eí  ci-lo  !  a  no  estar 


(i)      Abre  la  carta  ,  j 
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de  su  fama^'sojppchoso  , 
la  diera  luego  do  esposo 
la  mano.  ¡Ali  fiero  pesar! 

Don  'Pedro. 
Escucha  lo  que  me  escribe  , 
porque      Hi  has  de  responder. 

Doria  Blanca. 
Señor,  corf"ése  poder 
mi  obediencia  sic  apercibe. 
Don  Pedro. 

Lee.  La  prisa  ,  señor  mio  ,  disculpa  la  brevedad 
de  esta:  un  negocio  preciso  me  estorba,  del  cual  mas 
de  espacio  os  informarti    sí,  i  indo  min  ,  que  es 

el  portador ,  y  de  quien  hago  iodo  confianza  .  lleva  or- 
den de  aguardarme  en  Madrid.  1  o  atroprllaré  dificul- 
tades para  ir  ú  besaros  ¡a  mano  ,  con  la  de  Llanca; 
cii)ns  vidas  guarde  el  cielo  las  edades  de  mi  voluntad. 
Toledo  ,  &c. 

¿  Qué  no  os  habéis  de  volver  ? 

Don  Juan. 
Aquí  me  in  a  mió  esperar; 
que  poco  se  ha  de  tardar  ap. 

en  mirar  ,  y  conocer. 
Don  Pedro 
Vamos  ,  Blanca  :  y  vos  ,  Tristán , 
dad  bnen  aposento 'á  Antouio  ; 
dé  el  regalo  testimonio 
de  que  es  cosa  de  den  Juan. 

Dnn  Juan. 
El  cielo  ,  seiìor  ,  te  guarde. 

tries. 
Bachillérelo  es  el  hombre. 

Dona  Blanca. 
Nada',  pilma  mía  ,  te  asombre. 
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Don  Pedro. 
Venid  las  dos,  porque  es  tarde; 

Dona  Clara. 
Quiera  amor  que  venga  luego,         ap. 
y  que  con  ella  se  case; 
porque  de  una  vez  me  abrase 
este  apetecido  fuego. 

Don  Juan. 
El  aposentarme  en  casa        ap. 
ha  sido  cosa  escelen  le; 
mas  quiero  ser  obediente, 
"veré  mejor  lo  que  pasa. 

inés. 
Con  el  forastero  me  alzo:        ap. 
lo  que  se  usa  qniero  hacer; 
¿para  qué  soy  yo  mtiger 
si  el  criado  no  me  calzo  ? 

ESCENA  XII. 

Decoración    de  Cauk, 
Don  Garda. 

¿Qué  no  intentará  quien  ama, 
si  entre  confusas  pasiones 
está  v-ivo  en   lo  que  .siente, 
y  muerto  en  lo  que  conoce? 
fiumana  deidad  ,  que  ultrajas 
los  pensamientos  mas  nobles, 
permitiendo  que  en   su  agravio 
se  resuelvan  ,  ó  se  ahoguen} 
¿  de  que  sirvieron  aquellos 
tan   repelidos  favores, 
hermoso  hechizo  de  \m   olma, 
■veneno  dulce  de  uu  hombre  ? 
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Moriera  yo  de  aóor.irfr, 
niui  ifian  m:s  pretensione.» 
de  finas  ,  que  así  mi  \  ¡da 
«o  temiera  el  t\>  I  a  I  polpe; 
pues  para  afligir  el 'alma 
es  el  mas  cm  tes  'evoque, 
no  el  que  penetra  mas   \¡\o, 
«ino  el  que  hnie  mas  dócil 
¿Tan   alia   \  i \ ,  -,  ,  y  ,1,-M.s 
«jm-  así  un   amante  zozobre 
en  ti  mar  d<-  sus  desdichas 
<  manos  de  «u<  rigores? 
N  i ,   Banca,   vuelve  ñor  tí, 
5    p -•>■  (i  acaso  me  oves  , 
responde,  porgue  mi  amor 
tanto  alecto  no  malogre. 

ESCENA  Xllt 
Don  Garda  jr  don  Juan. 

Don  Juan. 
Si  no  me  en»  mío  ,  nacía  allí 
me  parece  que  e»tá  un  Umbre: 
callar,  y  escuchar  importa. 

Dtin  Gurvia. 
Autoriza  esos  balcones 
Blanca  hermosa  ,  vu.ha  el  dia 
antes  que  pase  la   noche. 

Dnn  Juan 
¡Cielos  ,  i  q„é  es  esto  q„c  escucho  ?         ap. 

Dnn  García* 
Pirata  dp  tos  ..mores 
he  vi\  idr»  mariposa  , 
tan  en  el   f¡vs&  o.nforme, 
que  íknipre  acusé  de.  tibioj 
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\os  rayn%  qur  bebientcmcei..,,  -? 

Don  Juan 
¡Qué  siempre  acu«é  de  tibios       '         ap 
los  rayos  que  bebí  entonces  ! 
¡Ah  vil  muger!  ¿así  manchas 
tu  honor  con  un  trato  doble?    . 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  doña  Clara  d  la  reja. 

Doña  Clara . 
¡O  industria  ,  y  lo  qué  lias  podido' 
quiera  amor  no  se  malogre 
mi  diligencia. 

Don  Juan. 

\  la  reja , 
de  muger  una  voz  se  oye. 

Doña  Clara. 
El  cuarto  se.  dejó,  abierto  , 
Inés,  yendole  á  cerrar. 

Don  Jua/>. 
Quierome  un  poco  acercar, 
porque,  á  entenderla  no  acierto.: 

Doña,  Clara. 
Si  estuviera  aquí  García. 

fíojí  García. 
Ya  la  ventajea  lian  abierto. 
¿  Es  Blanca? 

Doña  Clara. 
Mi,  bien  es  cierto.. 
Don  Juan. 
También  la  desdicha  mia. 

Doña  Clara. 
¿Qué  dudas  ?  tu  Blanca  sx>y^ 

»  ..  Don  (i  a  ¡•cía. 

Dudo ,  porque  considero.... 
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Don  Juan. 
¡Qué  yo  nací  caballero  , 
y  que  estp  escuchando  estoy  í 

Don  García. 
Que  es  violencia  de  una  gloria. 

Don  Jutr/t 
Morirá  antes  de  ir  de  aquí. 

Don  García. 
.'Mirarme  oíeucido  allí 
y  hallarme,  aquí  con  victoria! 
¿Si  es  que  os  habéis  de  casar, 
porqué  me  favorecéis  ? 
¿  no  es  mejor  que   me  dejéis 
morir  y  desesperar  ? 
No  procede  con  engaño 
la  que  es  principal  muger. 

Do.: a  Liara. 
¡Qué  fácil  suis  en  creer! 
mucho  menor  es  el  daùo. 

Don  García. 
¿Pues  no  es  verdad  que  os  casáis  ? 

/;     :n  Ciara. 
No  tengo  de  ello  intención  ; 
quejoso  está  el  corazón 
solo  en  que  vos  lo  creáis. 

Don  Juan. 
¡Que  escuche  tal  insolencia! 
¿Qué  dudo?  ¿  qué.  me  acobardo? 
¿Para  que  cu  matarle  tardo 
si  la  culpa  es  evidencia  ? 

Dona  Clara. 
Que  estabais  muy  enojado 
me.  dijo  Clara  ,  y  por  Dios, 
que  estoy  quejosa  de- vos, 
pues  ¡sin  haberme  casado.... 
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Don  Juan. 
Die*  bier»  :  ¿  para  qué  quiero  ,  ap. 

porque  sea  mas  dichoso, 
de  arrojado,  ó  de  zeloso 
dar  muerte  á  esle  caballero  ? 

Dona   Clara . 
Una  rnlpa  ,  y  otra  culpa 
me  acumuláis  sin  razón, 
y  mi  noble  corazón 
aun  no  previene  disculpa  , 
porque  solo  á  vos  adora  , 
y  como  al  alma  os  estima. 
Perdone  esta  vez  mi  prima.  ap- 

Don  García. 
Mi  bien  ,  mi  Blanca  ,  señora  , 
en  tan  amorosa  calma 
apetecen  mis  sentidos  , 
para  svr  agradecidos, 
tener  duplicada  el  alma  ; 
pero  la  que  tengo  es  vuestra. 
¿Blanca,  habéis  de  ser  muy  mia? 

Do a  (Aora. 
Como  Ib  es  la  luz  del  dia  : 
bien  claro  mi  amor  lo  muestra. 

Don  Juan. 
Vive  Dios  ,  que  ya  me  enfado  ap. 

de  que  sean  tan  amigos, 
y  para  ser  enemigos 
sobf-a  el  concierto  tratado. 

Don  García. 
¿Y  don  Juan  ? 

Dona  Clara. 

No  le  nombréis. 

Don  Garita. 
D/golo  ,  porque  es  zxü  amigo. 
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Don  Juan. 
Pues  ya  sobra  ese  testigo  ap. 

á  que  libre  no  quedéis.  (  i  ) 

Para  que  otra  vez,  villano, 
correspondáis  de  otra  suerte 
á  vuestro  amigo,  la  muerte 
os  lie  de  dar  de  mi  mano." 

Don  García. 
Cualquiera  que  eres,  traidor, 
morirás,  \ivcu  los  cielos. 

Don   Juan; 
Conmigo  riñen  mis  zelos.  ap. 

Don  Garda. 
Conmigo  riñe  mi  amor.  api 

Duna  Clari. 
Adelante  el  d..ñ.>  , 
¡Qué  tantas  desdichas  mire! 
Forzoso  es  que  me  retire  ,        Ruido  dentro. 
que  se  alborota  la  ca-  Vase. 

Don  Juan. 
j  Que  tarde  en  matarte  tanto! 
¡Ab  traidor,  y  falso  amigo  !  ap. 

Don  Gama. 
¡Qué  tanto  dures  conmigo! 
de  mi  cólera  me  espanto.  ' 
Hacia  aquí  siento  ruido. 
Aquí  te  vendré  á  buscar, 
que  me  es  forzoso  ocultar 
para  no  ser  conocido. 

/)•  n  Juan. 
Por  eso  mismo  lo  aceto. 

Dentro  don  Pedro. 
Saca  esa  luz  ,  Tristan,  presto. 

(  i       Meten  mano  y  acuchíllame . 
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ESCENA  XV. 

Don  Juan ,  don  Pedro  con  la  espada  desnuda  ,  y  Tris 
fan  con  una  ¡taclia  encendida. 

Don  Pedro. 
¿  Es  Antonio?  ¿  Pues  qué  es  esto  ? 

Don  Juan. 
Perdió  aquí  un  hombre,  el  respeto 
á  una  muger,  y  enfadado 
de  que  se  haga  tal  vileza, 
le  rom  ni  yo  la  cabera. 
Disimulemos  ,  cuidado.  ap. 

De  su  amigo  ,  (  ¡  acción  cr»el  !  ) 
escuché  que  era  la  dama  , 
y  así  volví  por  su  lama  , 
pues  no  lo  supo  hacer  él. 

Don  Pedro. 
Mejor  fiuera  sosegado, 
estar,  pues. nada  os  importa. 

Don  Juan. 
Mal  el  hombre  se  reporto  , 
cuando  se  prieta  de  honrado. 

Don  Pedro. 
,         Por  Dios,  que  estas  atenciones         ap. 
en  sen  tic,  y  en  responder  , 
de  hombre  sin  duda  han  de  ser 
de  muchas  obligaciones. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  dona  blanca  á  la  reja  de 'doride  se  quitó  d 
ña  Clara. 

mmmm_^  Doña  Blanca. 

¿Quién  la  quietud  de  mi  casa, 
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cielos,  tan  tarde  alborota, 
y  da  lui^ar  que  mi  patir*  , 
salg.i  á  Ja  culle  á  estas  horas  ? 
Señor ,  Se: 

Don  Juan. 

;  Ah  enemiga  !  op. 

Don  J 
¿Blanca,  <¡c  que  te.  alborotas  ? 
Oí  á  la  pu.-í  la  mulo 

¡filiadas  ,  y  á  costa 
de  e*ta   poca  «le  inquietud 
salí  de  mis  dudas  todas. 
Antonio,  que  es  muy  valiente, 
dá  ocasión  á  t  ■  1»¿  cosas 
Dona   Ulani  a. 
¿  Antonio  ,  con  quién  ,  ó  como  ? 

.n 
Supuesto  que  tú  lo  ignoras  , 
mal  lo  pudié  yo  de< 
J  Ab  cruel  ,  faifa  ,  alevosa  !  ap. 

Doika  Ulan 
¿Pues  yo  por  ijue.  be  de  saberlo? 

Don  Juan. 
Porqm  i  osa: 

Don  Pedro. 
Mas  tenéis  voi  di-  arrojado 
con  temeridades  locas. 

Don  Juan. 

Tienes  razón  ,  soy  ufn  necio. 

Don   Pedio. 
Blanca  ,  retirate  agora  , 
que  ya  se  acabó  el  cuidado. 

Doña  Blanca. 
Ya  te  obedezco. 
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ESCENA  XVII. 

Dichos  menos  doña  blanca» 

Don   Pedro. 

E.sa  honrosa 
vanidad  ,  que  sin  respeto 
á  temeridad  se  asoma  , 
podréis  escusar  ,  Antonio; 
y  otra  vez  nòe  andéis  de  ronda, 
apastaos  de  aque>ta   puerta  , 
de  esta  calle  ,  y  aun  de  todas 
las  que  están  al  rededor; 
porque  es  muy  escrupulosa 
la   reputación  ,  y  aquesto 
tai  vez  al  revés  infunila. 
Recogeos  ,  y  reportaos. 
Vamos. 

Tristón. 
Venid  ,  que  va  es  bora. 
Por  Cristo  ,  que  el  tal  Antonio 
me  parece  de  la  lioja. 

ESCENA  XVIII. 
Don  Juan.. 

Ya  os  sigo.  Pesa  res.  m  ios  , 
que  me  dais  tan   por  la   posta 
á  creer  un  desengaño  , 
que  no  puede  ser  lisonja  ; 
sospechas  ,  que  confirmadas  , 
sois  crisol  de  la  deshonra  , 
y  la  llama  ,  que  os  alumbra  , 
nace  luz,  y  muere  sombra; 
vamos  á  huir  de  ote.  encanto  , 


de  esta  sirena  engañosa  , 

de  este-  traidor  cocodrilo, 

de  esta  lisonjera  rosa  . 

que  el  «  ¡t;<>i-  de  las  rspinas 

sabe  enciil)!  ir  (dii  las  hojas; 

de  este  embeleso  sin  fausto, 

de  este  alari  sin   vana»l„ ria  , 

de  este  sol  sin  hermosura, 

de  aquesta  mentira   hermosa, 

qm    mata  ,  rinde  ,  despide  , 

atrae,  engaùa  ,  aprisiona  , 

•  tormenta  ,  halaga  ,  obliga  , 

martiriza,  y  enamora 

*l  alma  ,  el  gusto,  el  honor; 

y  en  fin  ,  de  la  que  en  sus  sombras 

afeó  con  liviandad 

la  hermosura  de  su  honra. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  P1UMERA. 

Decoración  de  campo. 

,  ,  •  j 

Cerote. 

■■> 

Véle  aquí  que  ha  mas  de  una  hora, 

mué  á  mi  amo  aguardo,   señores: 

i  ¿sanse  tales  amores 

en  quien  ama  «  y  en  quieti  llora  ? 

Por  esta  ninfa  encantada 

está  siempre  suspira  mío  , 

y  ayer  vino  renegando 

de  estar  con  su  desposada  ; 

que  ej»  esia  opinion   la   tiene  j 

aunque  no  está  desposado, 

V  sin  haber  consumado, 

de  marido  se  mantiene. 

Apenas  de  verla  \ino  , 

cuando  me  dijo  molesto: 

M Cerote,  sácame  presto 

5,  el  vestido  de  camino. 

»  Apercíbete  al  víagej 

»  y   prevén  esas  maletas, 

»que  mis  potencias  inquietas 

»  anhelan  á  otro  para  ge. 

»,  Muerto  estoy!"  y  daba  gritos, 

que  aunque  sordos  estuvieran  , 

tan  bien  como  aquí,  lo  oyeran 

mas  allá  de  Leganitos. 

¿  Señor  ,  que  tienes  r  =  El  diablo , 
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me  dijo  ;  y  de  dos  cachetes 

roe  barajó  los  molletes, 

que  no  sé  como  aquí  hablo: 

y  prosiguió:  "vé  al  jardín, 

«adonde  anoche  estnvimos  , 

>■  y  pues  qw  un  demonio  \ irnos, 

«busquemos  an  serafín. 

«No  hay  que  aguardar,  yo  estoy  loco."^ 

-  también  ,  vive  Dios; 
lóeos  estamos  los  dos  : 
señor  ,  repórtale  un  poco.  =s 
«Ho  hay  que  tratar,  no  hallo  medio, 

i    lodo  á   pique  se  echó  , 
«el  achaque  se  empezó  , 

■  feneció  el  remedio.  " 
Conocíle  en  sus  desvelos  , 
y  en  lo  mas  de  lo  q,JP  hablaba, 
que  en  el  pecho  le  picaba 
el  aguijón  de  los  ttlós. 
l'nn -sombrilla  con   pies, 
estando  sri  amor  en   paz, 
diz  que  le  ha  tnancbndo  el  baz  , 
J    le  ha  vuelto  de!  en  ' 
Riandarne,   que  anuí  le  espere  , 
porque  m  puede  mandar; 
en  fin  yo  le  be  de  esperar, 
y  venga  cuando  viniere. 

ESrFNA  Tí. 
Cerote,  y  fílanra  é  Inés  á  la  reja. 

Dona  Blanca.  . 

¿Que  fuvo,  Inés,  'aquel  bombre  , 
queVbhdenó  á  mis  Sentidos 
severaVtíinte  á  Urt  desvelo , 
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costosamente  á  nn  peligro  ? 
¿Qué  tuvo  ¡  ay  cielos  !  su  lengua  , 
pues  con  tanto  rigor  hizo 
mas  en  un  hora  ,  que.  hicicroa 
las  demás  en  todo  un  siglo? 

Ccro/r. 
En  la  ventana  de  anoche 
parece  que  oigo  ruido  ; 
quiero  llegar,  y  entre  tanto 
que  in  :  amo  llega  á  este  silio  , 
relamiéndome  de  voz, 
y  puliéndome  de  estilo, 
con  estas  cultilalmas 
me  entretendré  dos  poquitos. 

Jjoiía  Blanca 
¡O  como  el  entendimiento 
logra  presto  sus  hechizos  , 
que  es  alimento  que  el  alma 
ree  i  he  por  el  oido  ! 
y  como  es  puro  el  manjar  t 
con  ignorado  artificio 
se  grangea  en  el  agrado 
las  dulzuras  de  hien  quisto. 
¿  Mas,  que  es  esto?  ¿  de  una  sombra 
que  avertine  ,  y  aun  hoy  no  ha  sido, 
forma  conceptos  un  alma  , 
y  en  contuso  laberinto  , 
quiere  averiguar  enigmas  , 
que  aun  apenas  he  sabido  ? 
Si  ya  se  perdió,  ¿á  qué  anhelo  F 
si  ya  feneció  »k  qué  aspiro  ? 

Cerote. 
Si  esa  alhaja,  mi  señora, 
que  decís  que  se  ha   perdido, 
dais  licencia  ,  que  la  sepa  , 


i  buscárosla  me  obligo. 

Inés. 
¿Quién  sois  ?  lindo  atrevimiento. 

Cero/e. 
Siervo,  señora,  aunque  indigno, 
del  hidalgo  de  antenoche. 

Dona  Bla  1 1 
¿Pues  bien  ,  y  Con  que  designio 
os  atrevéis  á  estas  rejas? 

Cerote. 
Aguardóle,  y  como  he  visto, 
que  amanecéis  como  aurora 
entre  nácares,  y  armiños 
i  dar  vida  á  aquestas  flores* 
be  querido  del  rocío 
participar;  que  no  siempre 
de  este  apacible  prodigio 
han  de  gozar  ellas  solas; 
que  en  rigor,  lugar  mas  digno 
pueden  tener  en   un   pecho, 
que  en  sus  hojas,  y  capillos. 

Dona  Blanca 
¿También  sois  vos  bachiller? 

Cerote. 
El  grado  tomar  me  hizo 
eu  sus  escuelas  mi  amo  , 
y  su  ingenio  peregrino 
me  abonó  de  suficiente. 
Dona  Biotica. 
¿  \   adonde  está  entretenido 
á  estas  horas  ? 

Cerote. 
Estará 
en  la  casa  de  m  tío 
dando  al  diablo  su  muger. 
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Doria  Blanca. 
¿  Pues  es  casado  ? 

Cerote. 

Quedilo  , 
y  preguntadme  con   tiento, 
que  tiene  el  cuento  peligro. 

Doña  Blanca. 
¿  Pues  por  qué  ? 

Cerote. 
Porque  La  seis  días, 
que. de  Toledo  ha  venido 
á  casarse:  antes  de.  hacerlo, 
examinó  unos  testigos 
de  la  virtud  de  su  esposa  ; 
como  él  pretende  no  han  sido , 
y  así  mañana  se  vuelve. 
Doña  Blanca. 
Mala  fortuna  han  tenido 
las  pruebas  de  esa  señora. 

Cerote. 
Tan  malas  ,  que  nos  partimos 
al  amanecer  sin  falta. 

Dona  Blanca. 
Pues  en  verdad  ,  que  antes  de  iros, 
me  habéis  de  decir  quien  es 
vuestro  amó. 

Cerote. 
Lindo  aliño 

tenéis  ;  pues  si  yo  pudiera 

Si  me  aprieta  yo  lo  digo;  ap. 

que  en  los  dias  de  mi  vida 
guardar  secreto  he  podido. 

Doña  Blanca 
Ea  ,  acabad,  por  mi  vida. 


19$ 
Cerote. 
A  vuestro  gasto  rendido 
estaré  ;  pero  en  aquesto, 
no  sé  ,  señora  ,  en  qué  os  sirvo. 

Doña  Blanca. 
Haréisme  mucha  lisonja. 

Cerote. 
Allá  vá  ,  yo  me  deslizo.  ap. 

Doña  Bianca. 
¿  No  mt  lo  decís  ?  Inés  ,  ap,  ¿  Inés. 

no  sé  que  internos  avisos, 
el  recato  de  este  hombre, 
en  mi  pecho  han  producido 
temores  ,  venenos  ,  ansias  , 
que  groseros,  y  atrevidos 
ya  me  atormentan  el  alma. 
¿  No  acabáis  ? 

Cerote. 

Un  parasismo  , 
qoe  me  ha  causado  el  respeto, 
me  detiene. 

Doña  Blanca. 
Este  bolsillo  , 
con  el  oro  que  atesora , 
os  curará. 

Cerote. 
¡  Jesucristo  , 
y  qué  bravo  sacabuche! 
¿Si  yo  os  lo  digo  pasito, 
no  guardareis  el  secreto? 

Inés 
No  saldrá  de  aquí  en  un  si<»Io. 

Cerote. 
Pues  va  de  cuento.  ¡Ah  dinero,        ap. 
las  vilezas  que  se  han  visto 
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por  tí!  Siendo  tan  hermoso 

.Irl  ¡tos. 
Don   -iii.ni   «li-   Alvarado  es  > 

ii  .    ni   .imo  ,    Ili')'» 
tir  don   Luìl  de  Ah  arado  , 
v  domas  •)«•  mM  ,  sobrino 
de  don  Dìrgo  do  Alv-.rado  ; 

Je  los  Al\  ,u. ulicos 

venerable  jtfveij 

...  tei    princìpio. 

ESCENA   HI. 

Dichos  ,  j-  éqn  ./«<»«  «/  pañtr;  " 

•fe. 
Kii  casa  de  su  inuger 
si-  ha  dist'ra/.ado  ,  \    iiu.;ido, 
que  os  Antonio  su  criado, 

lo  á  mí  ino  lo  ba  dn:ho, 
porque  sabo  hacer  paprj 
do  criado  ,  y  de  marido. 
Quo  una  tanlasnia  do  noche 
lo  ha  dado  ciertos  uul. 
de  recelos  ,  que  no  «  uliendj^ 
\    tooiores  ,  que  examino. 

/>>  ;7i*  Jiííi/ica. 
Hombre,  vete  poco  á  ¡ 
quo  me  harás  perder  .1  juicio. 

Cerote. 
Y  por  oso  las  a  lui  a  ; 

no  es  un   posado  aliño 
ti  ici  ,  sin  M-r  do   provecho, 
en   las  sienes  los  colmillos. 
jéieu  huya  ,  amen  ,  su  «lección! 


- 

! 
T  mal  har»  ,  xmi  ,  tu  pie*,  np 

Ta  ,  señor»  ,  le  tota 

•«Jiqme  «torro    ,  n»r  d<  (  t  ) 

/>- 
Todo  W  q w»  pasó  anoche  j: 

rjíaiB*  ha  repetido. 

íiíaui*  ,  vii , 
labaro,  aleve,  atrevido, 
que  t£  mate 

Dona  Blanca. 

i  Pues  por  qoé  ? 
/>  //  Juan. 
Porque  rrji>-nt~  *n  cuanto  ha  ¿i^ho. 

C  trote* 
Asi',  s*-rWa ,  La  pasado. 
Prosigan/oí  ,  pues  lo  ha.  o,<-  «p> 

n  Juan. 
Perdonad  á  cate  borracho  , 
porque  el  no  sabe  otro  estilo 
de  baldar,-  al  fio  es  va  loe, 
y  pronuba  des  va 

Ulanca. 
¿  Inés  ,  qué  es  esto  que  escacho  ?  ' 

do  sufrirlo? 
hubiese  d*  conocerle 
al  tirapo  que  está  ofendido  ) 
pero  déte:  .,rta 

en  tanto  que  io  averiguo. 

n  Juan. 
¿Qa¿  os  suspende,  mi  señora  ? 


(  i  )     Sale  don  Juan* 


Doña  "Blanca. 
Como  miro  vuestro  brio  , 
y  vuestro  ingenio,  seiior, 
top  pfsa  ,  que  sea  tan   tibio 
un  hombre  ,  que  es  tan  discreto^ 
pues  con  tan   pequeño  indicio, 
como  es  mirar  una  sombra, 
os  disteis  ya  por  vencido. 

Don  Juan. 
Hay  sombras,  señora  ,  que  hablan  r 
vive  Dios  ,  que  aun  en  decirlo 
roe  corro  :  dejemos  esto. 

Doña  Blanca. 
Como  fué  redes  servido. 
Con  tanto  golpe  de  penas  ap. 

no  puedo,  aunque,  me  resito. 

Don  Juan. 
Si  gustáis  que  convalezca 
de  este  afrentoso  martirio  , 
y  que.  muera  mariposa 
á  vuestros  ojos  divinos  , 
haced  que  la  llama  crezca, 
y  que  el  calor  roas  activo, 
sin  reparar  en  el  riesgo, 
roe  convide  al  precipicio. 

Doña  Blanca. 
Mucho  vuestro  atrevimiento, 
hidalgo ,  ésta  vez  ha  sido. 

Don  Juan 
Si  lo  fué,  culpad  i  nn  alma  , 
que  vive  solo  de  oíros. 

Doña  Blanca. 
Pues  sabré  yo  enmudecer  ^ 
porque  cese  ese  delirio. 
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Don  Juan. 
No  ha  de  spr  vuestra  la  pena 
si  yo  confieso  el  delito. 
Don  ii  Hi  finca. 
No  estoy  para  disputar. 
No  haré  poco  si  lo  finjo.  ap. 

Don  Juan* 
Para  partirme  mañana 
es  muy  bueno  ese  desvío, 
que  estaba  para  ausentarme, 
y  en  él  he  hallado  el  camino. 

Doria .  Blanca. 
¿Resuelto  esjaís  á  ausentaros? 

Don  Juan. 
Desde  aquí  lo  determino. 
Do'. a  L)l Unca. 
¡Qué  haré  ,  cielos  ,  que.  me  abraso!  ap. 

Antes  quisiera  pediros.... 
pero  ya  no  os  pido  nada; 
id  con  Dios.  Yo  desatino.  ap. 

Don  Juan. 
El  os  guarde. 

Do  o  a  Blanca. 

Inés ,  eseucha  : 
ya  sabes  ,  que  al  honor  mio 
imporla  que.  no  se  vaya  , 
y  aquí  advierto,  que  es  preciso, 
que  pues  don  Juan,  del  criado 
anda  siempre  dividido, 
cuarto  en  alguna  posada 
tiene  para  sus  designios. 

Inés. 

Eso  es  llano. 
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2?r>/7//,  Elanca. 

I'iips  agora 
no  se  ofrece  otro  camino;  ' 

al  criado  Je  pregunta  , 
como  que  lo  haces  de  oficio  , 
donde  viven. 

Inés. 

¡  Ah  hidalgo  ! 
aguardad  ,  si  sois  servido. 
¿Donde  vive  vuestro  amo? 

Cerote. 
De  la  calle  el  apellido 
tiene  un  po;juillo  de  riesgo: 
en  la  del  Lobo  vivimos. 

Inés. 
Mucha  merced  me  habéis  hecho. 

Don  Juan. 
¿  Vienes  ? 

Cerote. 
Ya  ,  señor,  le  sigo. 
Dios  os  guarde. 

Inés. 

Y  con  vos  vaya. 
Don  Juan. 
Vamos  ,  dolores  esquivos, 
á  huir  de  un   bien  que  idolatro  , 
y  de  un  engaño  que  finjo. 

ESCENA  IV. 
Doña  Bianca  è  Inés. 

Doña  Blanca. 
Vamos,  paciencia  ,  con  tiento, 
porque  hay  muchos  enemigos  : 
halle  esta  vez  la  prudencia 
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entre  quejas  ,  y  suspiros  , 
entre  ahogos,  y  tormentos, 
entre  penas,  y  delirios, 
este  dolor,  que  rae  ofende t 
temerario,   y  atrevido, 
que  ignorando  de  su  origen 
el  desatento  principio  , 
me  aflige  como  buscado  , 
me  ofende  como  temido. 

ESCENA  V. 

Sala  m  casa  de  dok  Pedro. 

Don  García 

En  medio  de  mi  cuidado  , 

sin  que  el  arrojo  ine  asombre, 

el  intento  de  aquel  hombre 

me  tiene  con  grande  enfado; 

porque  callar,  y  embestir 

con  destreja  ,  y  con  valor, 

dar  al  silencio  el  dolor  , 

y  esforzar  tanto  el  reñir, 

no  puede  ser  desvarío; 

¿pero  qué  puedo  yo  hacer, 

si  no  pude  conocer 

quien  fué  el  enemigo,  mio? 

Pero  allí  le  buscaré  , 

pues  así  me  lo  advirtió, 

y  con  esto,  venga  ,  ó  no, 

con  el  duelo  cumpliré. 

Y  pues  que  mayor  tormento 

el  alma  me  ocupa  grave, 

respiremos  ,  que  no  cabe 
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en  la  esfera  de  mi  aliento. 
Blanca,  á  buscar  tu  rigor 
vengo  en  tu  hermoso  desden  J 
si  te  ofenden,  culpa  á  quien 
es  aliento  de  mi  amor. 

ESCENA.  VI. 

Don  Garda  y  doña  Clara  al  paño. 

Don  García. 
Culparen  tus  hermosos  ojos 
el  iman  de   mis  sentidos; 
mira  como  están  rendidos, 
y  cesarán  tus  enojos  ; 
culpa  de  una  alma  rendida 
la  inclinación  mas  fiel  , 
que  mirándote  cruel  , 
la  cansa  su  misma  vida  : 
no  culpes  ,  hermoso  dueño  , 
á  quien  nada  vive,  en  sí , 
sino  á  quien  estando  en  tí 
hace  preciso  el  empeño  ;  (i) 

y  en  fin  ,  si  ya  tu  cuidado 
se  enoja  de  mi  porfía  , 
trueca  por  el  ansia  mia 
la  desazón  de  tu  enfado. 
Doña  Clara. 
¡Ah,  pluguiera  á  mi  dolor»  ap. 

que  estas  finezas  que  he.  oido, 
por  Blanca  no  hubieran  sido! 
¡O  qué  desdichado  amor! 
Despechada  estoy  ,  ¿  que  haré  ? 
mas  ya  me  ha  visto  García. 

(i  )      Sale  dona  Clara. 


¿Cómo  ciega  pasión  mía  , 
de  esta  visita  saldré? 

Don  García. 
Clara,  esta  fuerte  pasión 
me  ocasiona  entrar  aquí  , 
que  estoy  tan  fuera  de  mi, 
que  ya  no  tengo  elección. 
Su  ardor  on  volcan  no  iguala  , 
y  arrastrando  á  mi  despecho, 
sin  advertir  lo  que  ha  hecho  , 
me  ha  metido  en  esta  sala. 
¿Veré,  esta  noche  á   mi  hien  ? 
dá  huena  nueva  á  mi  amor  ; 
aplaqúese  este  rigor, 
no  crezca  con  el  desden. 
¡Qué  no  pueda  mi  porfía, 
por  mas  que  se  lo  he  rogado, 
ni  en  su  casa  ,  ni  en  el  prado 
hablarla   una  vez  de  dia  ! 
Aunque  si  sus  ojos  bellos 
dos  soles  son,  yo  he  mentido, 
¿quién  podrá  estar  advertido, 
cuando  está  pensando  en  ellos  ? 
Decid  que  salga  acá  fuera  , 
que  merezca  yo  esta  gloria  , 
porque  cante  la  victoria. 

Doña  C¡ara. 
Ya  mi  amor  se  desespera.        ap. 

Don  García. 
Id,  Clara,  por  vuestra  vida. 

Do' a  Clara. 
Ya  que  no  me  basto  yo  ,  ap, 

piérdase  todo  ,  pups  no 
tiene  otra  cura  la  herida. 
Don  García  (  bien  se  ordena  )  ap. 
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Blanca.,  cita  noche  ha  querido.;. 
(  tanto  su  amor  ha  podido) 
dar  alivio  á  vuestra  pena  : 
en  casa  quiere  que  entréis  , 
ya  sabéis  la  .falsa  puerta  , 
á  las  doce  estará  abierta, 
por  eso  no  os  descuidies  ; 
y  á  Dios,  porque  está  ocupada. 

Don  García. 
El  os  guarde.  ¿  Amor  ,  qué  es  esto? 

DoAo  Clara. 
Echó  mi  fortuna  el  resto  , 
pues  vivo  desesperada. 

ESCENA  Vlf. 

Dona  Clara ,  dotia  Blanca  ¿  Inés. 

Doña  Blanca. 

Clara  está  aquí ,  echarla  importa. 

¿Clara,  qué  tienes  qué    hacer? 
Dona   Clm  a. 

Yo,  solo  en  obedecer 

tos   mandatos.  Mal  reporta  ap. 

mi  pasión  lo  que  le  aqueja. 
Doña  Blanca. 
Ya  lo  sé  ,  mas  con  Inés 
tengo  que  hacer;  ven  después  , 
y  agora  á  solas  nos  deja.  Fase  Clara. 

Inés  ,  en  esta  pena  que  me  aflige  , 
padecen  dos,  mi  amor,  v  mi  decoro: 
ausentarse  de  aquí  don  Juan  elige  ; 
y  aunque  la  causa  sé  ,  la  causa  ignoro. 
Ali  pundonor  aquí  un  remedio  elige, 
quiero  saber  el  daño  ,  pues  le  lloro. 
Este  papel  al  punto  á  don  Juan,  lleva  , 


porque  aquesa  finora  mas  me  deba.  (  i  ) 

¿  Ha»  ad  ver  tuk> ,  Itit:s  ,  á  los  criados  , 

que  á  don  Juan  del   ¡ardía  nada  le  digan? 

Ints. 
Del   secreto  quedaron   encardados, 
y  todos  á  ocultártelo  se  obligan. 

Doña  Ulan* 
En  eso  solo  estrivan  mis  cuidados: 
j  que  tantas  penas  ¡untas  me  persigan! 
¿Qué  te  dijo  Tristan  ? 
Ines. 
Que  bien  lo  pasa  ; 
pero  que  el  buesped  nunca  duerme  en  casa. 

Doña  Blanca. 
£1  es  don  Juan  sin  «luda. 
Inés. 

Taso  es  Mano. 
Ihtñn  tí  l  unca. 
Pues  la  industria  «-sta  \re  ha  de  valerme  ; 
manda  á  Tristan  ,  Inés  ,  cerrar  temprano  , 
porque  así  de  don  Juan  pueda  esconderme. 
Con  esta  traza  mi  salida  allano  , 
pues  quedándose  fuera   no  ha  de  verme. 

1 1  íes. 
También  la  puerta  falso  lo  asegura. 

Daña  Bianca. 
Todo  lo  be  de  liar  de  tu  cordura;  'UP 
ya  la  casa  supiste  ,  al  punto  parte  , 
porque  según  le  Vi  determinado, 
íe  irá  muy  presto. 

Inés. 
Siempre  desea  darte 
gusto  mi  amor  ,  sosiego  mi  cuidado. 

(  i  )     Dale  un  fmptl.   • 
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Dona  Blanca. 
No  sé  si  Inés  del  daño  entra  á  la  parie.       ap. 
Bien  rae  lo  debes  ,  pues  que  te.  he  fiado 
el  mio,  y  mis  desvelos;  vele  al  punto. 
Quiera  Dios  no  lo  pierdas  todo  junto.  ap. 

Mira  que  al  jardin  me  voy, 
ve  con  la  respuesta  allí. 

ESCENA  VIII. 

Doña  Blanca. 

Ya  ,  penas  *  no  estoy  en  mi, 

toda  en  vosotras  estoy  : 

empecemos,  honor  mío, 

á  defendernos  los  dos, 

que  aunque  estáis  sin  culpa  vos, 

os  ultraja  un  desvarío. 

Este  es  el  papel  que  á  Clara 

quité,  y  en  cuya  malicia 

se  declara  mi  justicia  , 

y  mi  ofensa  se  declara. 

Veré  su  letra  infiel  , 

por  si  alivia  mi  cuidado: 

rigor  es  ,  que  un  condenado 

traiga  consigo  el  cordel. 

La  segunda  vez  ¡  ay  cielos  ! 

que  por  el  jardin  me  viste, 

don  Juan  ,  á  entender  me  diste 

mis  agravios,  y  tus  zelos  : 

y  asi  en  penas  tan  esquivas 

puede  tanto  este  tormento, 

que  no  tengo  sentimiento 

de  que  disfrazado  vivas; 

que  quiere  mi  pundonor 

ser  á  mi  amor  preterido. 
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pnes  ne  hay  amor  bien  nacido 
donde  está  enfermo  el  hunur. 
Presto  lo  averiguaré, 
leamos  este  testigo  , 
y  luego  en  otro  enemigo 
examen  segundo  haré.  lee  Blanca. 

ESCENA    IX. 

Doña  Blanca  y  dona  Clara. 

Dona  Clara. 
¿Qué  me  queréis,  pensamiento? 
¿  qué  pretendéis ,  corazón  , 
si  murió  ya  mi  razou 
á  manos  de  mi  tormento  ? 
Tan  otra  de  lo  que  luí, 
el  mal  á  que  me  avasallo 
me  ha  puesto,  que  no  me  hallo 
por  mas  que  me  busco  en  mí. 

Dona  Blanca. 
Entenderle  no  he  podido, 
lleno  está  de  confusiones  ; 

volvamos  á  sus  renglones; 

pero  ya  Clara  ha  venido 
Clara  ,  á  lindo  tiempo  vienes, 
que  te  deseaba  agora  • 
mira  este  papel. 

Doña  Clara. 

Señora 

Doña  Blanca. 
¿Llega  ,  por  que  te  detienes? 
escribes,  Clara  ,  tan  culto, 
que  afinque  bien   le  acierto  á  leer, 
no  le  he  podido  entender, 
y  el  sentido  dificulto. 
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No  estés  turbada  »  que  á  fe 
que  es  una  curiosidad. 

Doña  Claro. 
Mucho  puede,  la  verdad.  ap. 

¿Yo  turbada  ?  ¿  Pues  por  qué? 
espera,  si  le  divierte, 
que  yo  el  sent'do  te  diga. 

Doña  Blanca. 
Claro  está  ,  que  eres  mi  amiga: 
dice,  Clara,  de  esta  suerte. 

Lee. 
jVb  te  puedo  querer  mas  , 
que  Blanca  suele  ser  fina  , 
mi  voluntad  imagina 
lo  que  debiéndola  estás. 
Blanca  quiere  (  caso  es  llano  ) 
lo  que  tú  también  deseas  , 
sufre  ,  que  en  amar  te  empleas  ; 
presto  te  daré  la  mano. 

Dona  Clara. 
No  reparas  en  los  puntos, 
y  le  das  otro  sentido. 

Dona  Blanca. 
Mejor  que  ella  lo  he  entendido»         ap. 
y  compreende  dos  asuntos. 

Dona  Clara. 
Yo  le  volveré  á  leer  , 
pues  que  tú  me  das  licencia, 
y  en  él  verás  mi  inocencia 
si  lo  quieres  enlender. 

Lee. 
jVo  te  puedo   querer  irías , 
que    Blanca   suele  ser  fina  , 
mi  voluntad  imagina 
lo  que  debiéndola  estás 


Que  ni»  puedo  querer  mas  , 
lesta  copla  da.  á  entender 
•á  quien  ya,  quieres  muger  , 
y  que  de  ini   parte  estás. 

Lee 
Blanca  quiere  (  toso  es  llano  ) 
to  que  tú  también  deseas  , 
Sufre  ,  que  en  amar  te  emplea»  ; 
presta  ti   tlai  ¿  la  mano 
V  dando  iiu  á  tos  dudas, 
conmigo  «asarle  quiere, 
aconsejóle  que  espere  , 
y  a  \  isole  que  me  a  Midas. 
¿  lias  quedado  «4tisiec.ua  ? 

Do  la  ¿iianra. 
i»  por  cierto,  está  muy  claro; 
ho  tengo  que  hacer  reparo. 

Dona  Clara. 
¡Lo  que  una  industria  aprovecha! 

Doña  ULuii   i 
Dos  sentidos  hay  ,  y   llenos  ap. 

de  equívoco*  repelida-.  , 
y  á   le,  que  tantos  sentidos.. y/.  « 
no  están  de  mancia  ágenos. 
Quiero  guardarle,  que  agora 
publicarle  no  conviene, 
que  en  las  palabras  que  tiene 
mi  sosiego  se  atesora. 
Do  a  Clara. 
Ya  que  entendiste  el  papel, 
dámele:   ¿  que  te  devela? 

Dana  Dla/ica. 
Aunque  no  ha  de  ser  mí  escuWa  , 
ni  yo  he  de  i  prender  en  el  , 
le  he  de  guardar  porque  es  tuyo: 
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¿  no  tengo  en  esto  razort  ? 

Doña  Clara. 
Si  señora.  Eh  su  in  tención  ap. 

segunda  malicia  arguyo 
Dona  Blanca. 
Refcógete,  que  yá  es  hora 
de  que  yo  te  haya  entendido. 
Disimular  no  he  podido.  ap. 

Doña  Clara. 
Ya  te  obedezco  ,  seiìora.  frase. 

Doña  lì  lanca. 
Pero  vamos  ¡  ay  de  mí! 
honor  ,  á  vivir  al  prado  , 
que  aunque  aquí  habéis  enfermado, 
también  os  curaré  aquí. 

.ESCENA  X. 

Saia  kn  casa  db  don  Joan.  I 

Don  Juan  y  Cerote. 

Don  Juan. 
¿Aun-  apenas  he  Negado, 
yo  no  lo  puedo  creer  , 
y  me  busca  una  mu  gei*  ? 

Cero/ 1: 
Pop  el  olor  te  ha  sacado. 

Don  Juan. 
Dila  que  entre:  á  tales  horas 
raro  modo  es  de  buscar.. 

Crr  ote 
No  tiene»  que  te  admirar, 
iq'we  tabs  embajadoras 

tienun  ya  sus  estaciones.' 
-Entre  usted. 


su 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  è  Inés  con  manto  tapada. 

Don  Juan. 
Buen  desenfado. 
Inés 
Aquella  dama  del  prado 
os  pide,  que  estos  renglones 
paséis,  y  lo  que  o»  suplica 
seréis  servido  de  hacer.  (i  ) 

Don  Juan. 
Reyna  ,  para  obedecer 
ningún  imposible  implica. 
J  /tés. 

Y  así,  con  vuestra  licencia 

Don  Juan. 
¿Pues  no  aguardáis  que  responda? 

Cerote 
No,  que  esta  señora  ronda, 
y  tiene  poca  paciencia. 

Inés. 
No  puedo  estar  un  instante, 
ni  aguardar. 

Cerote. 

¡  Hay  tal  porfía  ! 
Don  Juan. 
Pues  tomad  por  vida  mia 
este  pequeño  diamante, 
que  aunque  no  he  leído  ♦!  papel, 
basta  ser  embajador 
de  quien  me  hace  este  favor; 
veré  lo  que  manda  en  él. 


^  i  )     Dale  un  papel. 
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Cerote. 
Bien  vale  el  ser  alcahueta  i 
desde  hoy  de  mu^er  aie  visto  f 
v  con  el  primero  embisto 
por  si  me  vale  la  treta. 

Don  Juan. 
Decid  á  vuestra  seùora  , 
que  yo  la  iré  á  responder  . 
pues  no  os  podéis  detener. 

Inés. 
Guárdeos  Dios. 

Don  Juan. 

Id  en  buen  hora* 

ESCENA.  Xll. 

Don  Juan  y  Cerote. 

Ce/ote. 
Señor,  si  en  csle  ordinario 
nachos  papeles  te  vienen, 
muy  grande  peligro  tienen 
tus  joyas,  y  mi  salario. 
Don  Junn. 

Lee.  Quisiera  ,  y  a  que  me  habéis  hablado  dos  veccst 
que  os  sireiáraii  de  algo  las  visitas  ;  si  el  despecho  no 
pasa  adelante  ,  y  puedo  algo  en  vuestra  cortesia  ,  "s  su- 
plico me  veáis  luei¿o:  en  el  mismo  lugar  aguardo,  sa 
Dios  os  guarde 

Cerofe 
Mereció  bien  el  iì  muta  lite  , 
trae  ihncliMiuo.s  ronrelus; 
sou   los  di  i  tirsos  discretos. 

Don  Junn 
Vamos  al  prado  ,  ignorante. 
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Crrnfe. 

V»roos,  ignorante,  al  prado.  (») 

Don  Juan. 
¡Qué  lindo  barbado  eres!  Paseándose. 

Cero/ e 
Trata  con  esas  ruugeres  , 
que  tú  será*  i-I   barbado. 

Don  Juan. 
Bueno  me  pones  á  te. 

Oerots. 
Agora  soltero  estás  , 
y  tan  soltero  ,  que  vas 
volando  ,  aunque  está-,  á  pia. 
¿Eres,  señor,  convidado» 
ó  vas  á  misa  á  la  una? 
¿Haute  de  pagar  alguna - 
de  cuatro  mil  de  contado? 

ng«  \  i)  piernas  de  yerro? 
No  se  dá  por  entendido  , 
algún  suegro  ba  lenecido  , 
y  le  ha  tocado  el  entierro. 
Vivp  Dios,  que  no  te  siga,, 
pues  que  sin  haber  cenado, 
nie  das  este  paloteado: 
¿  Es  cartujo  mi  barriga? 
En  aguijar  persevera, 
no  lo  puedo  detener  , 
en  fin  ,  él  me  quiere  hacer 
que  camine  á  la  ligera. 
Señor,  estas  estaciones 
son  buenas  para  la  hi  jada, 
buscaras  una  opilada, 


(  i  ^      Fase  don    Juan  y  Cerote  ,  mudase  la  esceno 
y  vuchén  o  salir. 
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ó  nn  enfermo,  de  n'íiones, 

Don  Juan 
Ya  llegamos  ,  amia  cuero. 

Cerote 
Pluguiera  á  Dios  que  así  fuera , 
porque,  con  eso  estuviera 
valiente  coiuo  un  acero. 

ESCENA   XIII. 
Dichos,  y  doña  Llanca  è  Inés  á  la  ventana. 

Cerote. 
Ya  se  oye  ruido  hacia  acá  , 
por  Dios  que  están  con  cuidado. 

Dona  Blanca. 
Ce  :  ce* 

Cerote. 
Mas  ya  te  han  llamado. 
Don  Juan. 
Apártate,  bestia,  allá. 
Por  Dios  ,  que  no  habia  creido 
tal  alivio  en  penas  tales 

Cerote. 
Para  que  esteraos  cabales. 

Don  Juan. 
¿Estás,  Cerote  dormido? 

Dona  Jblanca. 
Todo  vuestro  amor  lo  allana. 

Cerote. 
Mientras  pasáis  la  carrera  , 
mandad  á  la  camarera  , 
que  pase  á  esotra  ventana.        (  i  ) 

.? 

(  i  )      ¿paríanse  Cerote  ¿  Ines. 
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J)pn  Jimn* 

Ya  do«ea  ,  mi  señora  , 

fi  alma.,  que  os  vé,  y  no  os  ve, 

que  la   re ve bus  en  qué 

ps  pueda  servir  agora  : 

solo  vuestro  gusto  adora, 

y  hará  por  él...- 

Doña  Blanca. 

G uà rdtos  Dios; 
amigos  somos  los  dos. 

Don  Juan 
5¡  ese  favor  mere»  i  , 
lio  me  busquéis  mas  en  mi, 
todo  me  hallareis  en   \  os. 

Doña  Blanca. 
Quisieraos  yo  muy  soltero, 
y  iio  sé  como  os  halláis. 

Don  Juan- 
Poco  á  mi  amor  deseáis, 
pues  mirad  que  no  es  grosero  ; 
vuestro  feliz  prisionero 
desde  hoy  seré,  no  dudéis  , 
que  aunque  tan  libre  le  veis, 
con  eso  que  le  decís  , 
de  nuevo  le  persuardís  , 
y  así  otra  vez  le  prendéis. 

Doña  Blanca. 
¿Pues  túvele  alguna  preso? 

Don  Juan. 
Si  ,  mas  luego  le.  dejasteis. 

Doña  Blanca. 
Poco  la  cárcel  amasteis. 

Don  Juan. 
Juzgué  estar  en  ella  esceso, 
no  haciendo  vos  el  proceso. 
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Enfia  Blanca.. 
Volved  á  ella  norabuena  • 
'pero  mirad  que.  dna  pena 
hace  al  preso  mas  sufrido  , 
si  no  se  entrega  advertido, 
romper  grillos  ,  y  cá'de'áa 

Don  Juan. 
No  tengo  con  tpne  rompellos, 
porque  de  diamante  son  , 
y  acertando  la  elección 
■viviré  contento  en  ellos, 
por  esos  dos  solos  helios. 

Dona  Blanca. 
Soles,  que  están  tan  dormidos, 
no  vívcu  á  esos  sentidos. 

Don  Juan 
No  importa  en  tales  despojos, 
que  esten  dormidos  los  ojos, 
si  me  sobran  los  oidos. 

Cerote. 
¿Y  vos,  reiaa,  que  encantada' 
vivís  en  este  jardin  , 
sois  de  aqueste,  serafín 
servidora  ,  ó  cantarada  ? 

/ncs. 
Todo  }o  soy  ,  si  os  agrada. 

Cernir. 
Que  sois  muy  mañosa  infiero. 

Inés. 
¿Y  vos,  señor  forastero, 
curioso  preguntador  , 
servís  á  vuestro  señor 
de  lacayo  ,  ú  de  escudero 

Cerote. 
Sírvole  de  negociante, 
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oficio  que  es  mas  decentó. 

Inés. 
Ya  lo  entiendo,  sus  aconte 
en  los  negocios  <le  ama  ulti; 
es  mana  muy  importanti 

Cerote 
Por  lo  mertos  socorrida  , 
con  ella  paso  mi' vida. 
Inés. 
v  Coiitador  sois  del  amor. 
Cerare. 
Y  tan  diestro  contador, 
qUe  ajusto  cualquier"  partida, 

liona   Hlnu 
¿  Y  si  en  la  eníeruia  opinion 
de  aquella  dama  íiallais  cura? 

Jjojn  J'jiin- 
Será  aun  pensarlo  locura  , 
porque  no  hay  satisfacción. 

L>,  iiq   ¡¿lauca.  '{ 

Tal  vez  una  di. sirte  ion 
desvanece  pupi  qm  relia.  ; 

que  el  hombre,  «¡no  se  a,  tropel  La, 
sin  uno  y  otro  litigo.... 

Don  Juan. 
¿Si  estáis  hablaudo  conmigo, 
para  que  abogáis,  pov  ella  ? 

jüo/7/7  JSfanca 
¿Y  no  os  parece  muy  justo 
este,  acertado  temer  í 

Don  Jwin. 

¿  De  lo  que  no  puede  ser  , 
para  qué  tomáis  disgusta? 
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Doña  Blanca- 
Yo  te  perdonaré  el  susto,  ap, 

pues  me  hallo  de  1  al  suerte, 
que  si  no  quiero  perderte, 
por  fuerza  te  he  de  ocultar  ; 
y  al  fin  no  poderte  hablar 
también  me  -ha  de  dar  la  muerte. 

v  ei air. 
Entre  cristales  ,  y  olores 
■vive  vuestra  hermosa  Flora. 
¿Es  de  estos  campos  señora  ? 

Inés. 
No  ,  amigo,   ni  de  estas  flores  ? 
es  hacienda  de  menores  , 
conoce  á  su  curador, 
y  por  huir  del  rigor 
del  tiempo,  aquí  á  divertir 
se  viene  ,  que  no  hay  vivir 
en  Madrid  con  el  calor. 

Cerote. 
Yo  conozco  á  quien  se  abrasa, 
y  el  alivio*  se  desnuda  , 
y  bien  hallado  en  la  duda 
mo  quiere  mudar  de  casa. 

Inés. 
¿  Quién  es  ? 

Cerote. 
Yo  soy. 
Inés. 

¿  Eso  pasa  ? 
¿  vos  sabéis  enamorar  ? 

Cerote. 

*  No  basta  oir  ,  y  escuchar 
Para  encender  urn  deseo  ?      **&! 
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fnis. 
Apartaos  ,  que  á  lo  que  veo 
s,.  quieren  ya   retirar.  J/uírianse. 

Do   a  Man. 
Digo  que  estoy  muy  ulana 
con  la  merced  que  me  hacéis. 

£¿on  Juan. 
Advertid  ,  que  me  ol«nd<is  : 
yo  soy,  señora  ,  quien  gana. 

Doña  Blanca. 
¿Habéis  de   Jroí  mañana? 

Don  Juan. 
Como  mi   alcaide   quisiere. 

Doña  Blanca 
Eso  es  decir  que  os   ospere. 

Ddn  Juan 
Eso  es  decir  que  inr  aguarde. 

D<>  fi  a   Blanca 
Mi  amor  en  don  Juau  se  arde.  */>• 

Don  Juan. 
Mi  >  ida  en  sus  ojos  muere.  tip. 

Doña  Blanca 
Ya  os  quedáis,  señor,  conmigo. 

Don  Juan. 
¿Con  quie'n  tn«jor  que  con  vos? 

Doña   Blanca. 
Ya  somos  uno  los  dos. 
Don  Juan. 
El  mismo  cielo  es  testigo. 

Doña   Blanca. 
¿Habrá  en  el  campo  enemigos  ? 

Don  Juan 
Nada  habrá  que  os  acobarde. 

Dor:a  Blanca. 
Será  venturoso  alarde. 
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A  Dios  ,  dueño  Se  mi  vida. 

Don  Juan. 
A  Dios,  nv'  dulce  homicida. 

D,  na   Blanca. 
Guárdeos  Uios. 

Don  Juan. 

El  mismo  os  guarde. 
Dona    Blanca. 
Inés  ,  haz  lo  que  te  he  dicho. 

ESCENA   XIV. 

Dicho  menos  dona  Blanca* 

Inés* 
¿Qué  mandáis  á  una  criada  ?   ' 
Cumpliré  con  mi  embajada,  ap<. 

j>oes  nace  de  su  capricho. 

Don  Juan. 
^ue  digáis  como  se  llama 
esta  señora. 

Inés. 
Si  liaré. 
Don  Juan. 
Harcisme  mucha  merced. 

Inés . 
Es  un  nombre  de.  gran  fama. 
Doña  Inés  de  Salazar  ; 
pero  esto  es  poca  cosa  , 
otra  haré  yo  mas  lamosa  , 
si  me  sabpis  obligar. 
Para  que  prendado  esté,  ap¿ 

ademas  de  enamorado  , 
mi  señora  me  ha  mandado, 
que  a<]ucl  retrato  le  dé  ; 
que  importa  tenerle  á  raya  j 
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y  tjtie  no  se  voelva  átfaS  , 
y  la  importa  macho  ma->, 
que  ofendido  no  se  vaya. 
No  veo  que  me  obliguéis  , 
ni  alhaja  me  prometáis  : 
quedaos  con  üios. 

Don  Juan 

¿  Qué  queréis  ? 
1  m  ía, 
Muy  tibio  f  señor,  estáis. 

Don  Juan. 
Haced  vos  «ola  el  contrato, 
que  yo  me  obligo  á  pacar. 

Ines 
Obligaos  vos  á  callar  , 
y  os  daré  aquí  su  retrato, 
que  esta  mañana  el  pintor 
le  trajo  ,  y  no  lo  ba  sabido; 
aquí  le  tengo  escondido: 
¿qué  me  respondéis  ,  señor? 

Don  Juan. 
Que  ,  sino  os  puedo  pagar 
con  diamantes,  oro,  y  vida..... 

Inés. 
Tomadle,  que  estoy  perdida, 
porque  me  ha  vuelto  a  llamar. 
^.  Don  Juan. 

^pvparilad  ,  que  ya  me  dau 
Jas  luces  ,  algún  aliento. 

¡m-s. 
No  puedo  estar  un  momento. 
Rlamóla  el  señor  don  Juan/       ap.        (  i  } 


(  i  )      Píate  Inés  ,  dejándole  el  retrato   en  la  mano\ 
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tthw.  ESCENA  XV. 

Don  Juan  y  Cerotti 

Don  Juan. 
Hermosa  resolución  , 
aunque  le  puedo  mirare 

Cerote 
¿  Señor  ,  antes  de  cenar 
tenemos  otra  estación  ? 

Don  Juan. 
La  oscuridad  no  me  deja 
que  distinga  sus  facciones. 

Cerote. 
¡Que  por  estas  ilusiones 
no  haga  caso  de  mi  queja  ! 
Señor  ,  que  me  ha  de  matai* 
pagar  cuarto  de  vacío. 
Don  Juan. 
Aunque  sea  desvario 
he  de  volver  á  rondar. 

Cerote. 
Eso  me  faltaba  agora  : 
¿qu¿  desatino  le  inflama? 
¿si  acaso  quiere,  otra  dama, 
y  tiene  puesta  la  hora  ? 

ESCENA  XVI, 

Decoración  de  calle. 

Dona  Clara  á  la  [tuerta. 

Ya  en  la  mitad  de  sus  sombrai 
la  funesta  noche  vive  , 
y  coronada  de  horrores, 


0-<  J 
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su  negro  raongil  se  viste. 
¿Como  no  viene  García  ?     - 
¿quién  le  detiene  ,  y  le  ¡cupide  ? 
¿cómo  el  que  ostenta  que  «i Jora 
así  puede  divertirle? 
No  lograr  una  ocasión  , 
ó  es  tibieza  ,  ó  es  melindre  , 
ó  es  ¡  ay  de  mí  !  quf  su  ofensa 
con  mi  mismo  amor  compite. 
Mnger  soy,  ya  de  una   \ez 
raí  culpa  ,  y  disculpa  dige  , 
si  tanto  yerra  me  absuelven 
los  decretos  femeniles; 
¿  pero  cuando  yo  me  arrojo 
atrepellando  imposibles  , 
y  mas,  que  de  bien  nacido, 
se  precia  ini  amor  de  libre, 
remiso  García  se  tarda? 
Pero  si  supe  rendirme, 

por  este  ,  y  olio»  desaires 
he  de  pasar  ,  pues  lo  quise. 

ESCENA  XVII. 

Doììa  Clara  á  i  a  puerta ,  y  dona  Blanca  ú  la 
ventana. 

Do íia  Blanca. 
A  Ciara  no  baile!  en  su  cuarto, 
y  pudiera  persuadirme 
á  otra  cosa  ;  vetiza  agora 
mi  honor  la  empresa  que  sigue. 
Llegué  hasta  aquí  ,  sin  que  nadie 
haya  podido  sentirme; 
que  anda  sin  pies  el  cuidado, 
y  no  permite  que  pise. 
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ESCENA  XVIIÍ. 

Dichas  y  dan  García. 

Don  García. 
La  puerta  es  esta,    amor  quiera^ 
que  la  tardanza  no  implique 
el  logro  de  mis  amores. 
Doùa  Blanca. 
O  las  tinieblas  lo  lingen, 
ó  ya  hay  un  hombre  eti  la  calle. 

L>on  García. 
Pues  no  hay  quien  pueda  impedirme  j 
yo  llego. 

Doria  Clara. 
¿  Quien  es  ? 
Don  García. 

García. 
Dana  Clara. 
Lutrad,  porque  asi  se  firmen 
las  paces  de  nuestro  amor.    .        (*) 

ESCENA  XIX. 

Dna  a  Dlanca. 

Cielo,  ¡  que  este  mal   permites! 

Quiero  llamar  á   m¡   pad  re, 

porque  antes  (pie  vuelva  á  irse  j 

al  uno  ,  y  olio  ebnhíta  , 

y  el  delito  se  averi;,  üe. 

¡Quién  tuviera  aquí  á  don  Juan! 


(  i  )      Entranse. 


H — 
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ESCENA  XX. 

DgcoR ación  db  Sala. 

Doña  Clara  y  don  García. 

Doùa  Clara. 
Biffi  podéis  hablar,  señor; 
uo  ha\   que  tema  vueatro  amor; 
duroiundo  todos  están. 

Don  García. 
No  he  podido,  Blanca  hermosa, 
dar  treguas  al  alma  mia  , 
y  enmudece  de  alearía  , 
por  que  se  >é  tan  dichosa. 

ESCENA  XXI. 

Dichos  don  Pedro  medio  desnudo ,  con  una  bujía  en  Ja 
mano ,  y  en  la  otra  la  ¿upada. 

Don   Pedro. 
No  ha  de  qm-dar  pieza  alguna 
que  mi  cuidado  no  mire.  (  i  ) 

Don  García. 
Forzoso  es  que  me  retire  ; 

pero  ya (¿) 

Doria  Clara. 

!  Triste  fortuna! 
Don  Pedro. 
Don  Garda  es  ,  no  ha  podido 
■■  — — —  '  ^ — — ^ 

(  i  )      Pásase  Clara  al  lado  del   tablado  por  donde 
salió  don  Pedro. 

(  a  )      Mete  mano  don  García  ,  y  quiere  cubrirse  ci 
rostro  t  y  turbado  se  tarda. 

1S 
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encubrirse  con  la  prisa. 

Don  Gai ■( -in. 
Este  embarazo  me  avisa  , 
que  ya  me  habrán  conocido. 

ESC F. ¡NA  XXH. 

Dichos  y  doña  llanca.  (i) 

Doña  Blanca. 
¿  No  venís  ,  Inés  ,  Trislan  ? 
Ayúdeme  aquí  mi  h.mor,  ti/>. 

V  válgame  mi  ^  ajor. 
¡O  si  viniese  don  Juan  ! 

I  ICBNA  XXIII. 

Dichos  ,  Inés  y  Trislan.        (3) 

Tfisfan. 

Va  esfámd  -  dos 

¿  j>ero  qué  os  esto  ? 

Doña  (Jura. 

¡  A  y  de  mí  !  «/?, 

Don  Pedro. 
No  habéis  de                  iquí 
antes  que  .sopa  de  vos 


(  1  )    ■  So  fe  pofflon.ic.    esftibr,  qáé&ast 

junto  á  ella. 

(  a)   ■  .hntlnmc   Lt>  ¡    1    ijueda  te/»/Ao 

dio  don  Garda  }  frontero  dv  don    /\</r<>. 

t 
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ESCENA  XXIV. 

Dichos  ,  y  don  Juan  dentro. 

Don  Juan. 
¿Voces  después  de  cerrado  ? 
No  pindó  entrar  por  Ja  puerta; 
pero  la  falsa  esfá  abierta. 
Ya  estoy,  señor,  á  tu  lado.  Sale. 

Jjo/t  García. 
¿No  es  este  don  Juan  ?  ¿qué  espera   ap. 
ya  mi  infelice  cuidado  ? 

Don  Pedro. 
¡  Qué  agora  aqueste  criado  ap. 

me  hallase  de  esta  manera  ! 
Pues  entró,  ya  es  necesario 
dejar  mi  honor  pur  mi  honor  ; 
este  es  el  medio  mejor. 
Caballero  temerario  , 
razón  será  ■que.  me  -asombre  , 
pues  descortés,  y  arrojado 
decís,  qwe  el  hombre  aquí  ha  entrado, 
y  queréis  que  os  den  el  hombre. 

Don  Juan- 
Descubrios  ,  que  ese  arrojo 
no  se  averigua  embozado. 

Don  Pedro. 
Valeroso  es  el  criado.  ap, 

Don  García. 
Yo  cumpliré  vuestro  antojo 
si  hacia  la  calle  salís. 
Don  Juan. 
Pues  en  la  calle  os  aguardo. 

Don  Pedro. 
Teneos  t  que  aunque  sois  gallarda 
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i  guardarme  no  vrnfs  : 
y  ese  ya  es  atrevimiento. 

Don  Juan. 
Dejad  que  fíe^ue. 

Don  Pedro. 

Apartad  , 
que  es  mucha  esa  libertad. 

Don  Junn. 
Mas  e.*  vuestro  sufrimiento. 

Don  Pedro 
¡  Válgate  Dios  por  ciìado,  ap. 

que  cuidadoso  que  está  ! 
Vi\c   Dios,  que  ya   me  da 
#u  valor  mocho  cuidado: 
y  dice-  bu-..  ,  uomo  ignora 
el  dftsigMM  d«   mi   pecho. 
Eslé  ,  ó  no  e»íé  sa  lisiecho  , 
vamos  al   remedio  ahora  , 
que  después  h.ibrá  ocasión 
para  dárselo  á  entender. 
Ya,  hidalgo',  no  puede  .ser, 
que    venguéis    vuestra    pasión. 
Supuesto  que   nadie  ha    \i>lo 

•qui  el  hombre  <]ue  buscáis  f 
en   vano  es  lo  que  intentáis. 

Don  Juan 
¡Linda  flema  ,  voto  á  Cristo! 

¡ion  Pedro. 
Andad  con   Dios  en  buen  hora. 

Don  (jurvia. 
¿Qué  es  io  i|ue  un-  ha  sucedido?         ap. 

Doíiu    '^lafi. 
¿Qué  es  oslo  ,  ríelos  ,  que  he  oído  ? 

Don  Pedro. 
¿"No  os  vaisi 
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Don  ferirei*. 

Ya  me  voy  .Agora     ap. 
et  tiempo  de.  obedecttr, 
pero  no  de  replicar. 

Don  Pedro. 
En  fii>,  yo  me  vengo  a  ballar  /     ap. 

en  ocasión  que  el  cnler 
puede  al  valor  pi  «ferir. 
Acabad. 

Don  García. 
Parece  encanto  ;  ap,. 

pero  pues  me  aprieta  tanto, 
yo  también  quiero  fingir. 
Jurara  que  entrar  le  vi, 
pero  si  decís  que  no, 
no  he  de  ser  grosero  yo, 
ya  que  á  vos  os  hallo  así. 
Perdonad  el  encubrirme, 
que  buscando  á  mi  enemigo  , 
porque  esté  oculto  fl  castigo, 
no  es  lícito  el  descubrirme. 
Muy  bien  sabéis  ,  caballero, 
que  es  grosera  una   pasión.  Vate. 

Don  Pedro. 
No  habéis  tenido  razón. 

Doria  Clara. 
De  pena ,  y  de  dolor  muero.  ap. 

Don  Juan. 
¿Quién  lo  podrá  averiguar?  ap. 

Don  Pedro. 
Buscacele,  vive  el  cielo.  api 

Ya  no  hay  que  temer  desvelo, 
bien  os  podéis  retirar.  Vase. 

Inés 
¡Qué  atrevimiento  !  Entrándose.. 
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Doña  Blanca. 

¡  Qué  enojos  \         pp. 
Doña  Clara. 
j  Qué  pena  !  ap. 

Doña  Blanca. 
¡  Qué  sinrazón  !  ap. 

Don  Juan. 
¡  Qué  pueda  haber  confusión        gp. 
en  lo  <jue  miran  los  ojos! 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA, 
Sala  en  casa  de  do«  Pedro. 
Don  Juan  con  dos  retratos  ,  cada  uno  en  su  mano,      t 
¡Qué  n<>tal>!ií  con  futió  a 

estos  retratos  me  dan  ! 
la u  parecidas  están  , 
que  me  of asean  la  razón. 

¿  Pues  de  dos  dueños  no  son? 

.m,   porque  ya   yo   tenia 

este  de  Blanca  :  á  este  fia 

aquella  dama  del   [«rado 

todo  su  hermoso  cuidado: 

¿es  verdad  ,  ó  M  la nt asía  ? 

¿A  donde  me  he  de  inclinar, 

corazón,  (fue  estoy  perdido; 

pues  todo  un  mar  nie  he  bebido, 

anegúeme  todo  un  mar: 

pero  si  me  he  de  anegar, 

y  y*  roí  naufragio  os  cierto, 

en  medio  del  golfo  advierto, 

aunque  es  la  pena  violenta  , 

que  si  este  ofrece  tormenta  , 

este  me.  encamina  al  puprfo. 

Noche,  dia",  iníieruo  ,  y  gloria, 

¿  cuando  fueron  parecidos  ? 

no  se  Piiganan  mis  sentidos, 

no  se  olvida  mi  memoria  j  » 


232 

llevar»*  solo  la  victoria  , 

pues  ya  la  palma  os  he  dado  , 

que  fuera  poco  acertado 

cu  lonce  tan  riguroso, 

dejar  un  ángel  hermoso» 

y  elegir  mi  condenado. 

Copia  infeliz  de  una  ingrata  , 

«-ligie  de  un  sol  hermoso  , 

Vfitemí  el  mas  poderos/», 

dulce  hechizo  que  me  mata  f 

tormento  que  me  maltrata, 

hermosísima  violencia  • 

pero  acahe  mi  paciencia  , 

quiero  guardarte,  homicida  , 

que  un  veneno  y  una  vida 

no  han  de  tener  competencia.  (  i  ) 

Mentida  llama  de  un  alma  , 

que  me  quitó  mil  enojo1;, 

hablad  ,  pues  que  vuestros  ojos, 

tienen  mi  «spíritu  en  calma  ; 

pero  no  ,  llevaos  la  palma 

de  que  escedeis  al  vivir, 

pues  eu  tan  mudo  afligir, 

con  eterna  duración  , 

sobráis  á  la  egecuciou 

de  matar,  y  de  sentir. 

Donde  anima  vuestro  dueño 

sois  propiedad,  ó  traslado, 

que  me  tiene  embelesado 

vuestro  iman  ,  y  vuestro  ceno. 

«Salga  ,  salida  de  este  empeño 

tan  dulce  temeridad  ; 

(  i  )      Quedase  en  ¡a  mano  con   el  que   ha  dado  á 
entender  que  es  de  la  dama  ,  y  guarda  el  otro. 
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porqoe  mí  neutralidad 
dice  de  vos  cuaudo  os  roiraf 
que  sois  la  njs*jor  mentira 
en  la  mas  tibia  verdad. 

ESCENA  II. 

Don  Juan  ,  y  duna  Bianca  al  pano. 

J)on  Juan. 
Cuando  á  hablaros  me  provoca 
el  deseo  de  escucharos  , 
espero,  (  ¡prodigios  raros!) 
repuesta  de  vuestra  boca. 
Allí  un  desensaño  «ora 
el  alma  ,  como  calláis  ; 
pero  Iiie^o  m«  llamáis  : 
¡  6  que  de  efectos  que  hacéis  ! 
si  os  miro,  roe  suspendéis  , 
si  no  os  miro  ,  ni  e  matáis.  (  i  ) 

Doria  Blanca. 
I  Antonio  ,  qué  es  lo  qué  hacéis? 
¿Qué  divertido  que  estaba?  ap. 

Don  junn 
Aquí,  señora,  aguardaba 
á  que  en  algo  me  ocupéis. 
¿Hay  cosa  mas  parecida?  ap. 

yo  debo  de  estar  sonando. 

Doña  Blanca. 
Sabed  ,  que  M  va  acercando 
de  vuestro  amo  la  venida. 
Ayer  don  Luis  escribió  , 
que  dentro  de  cuatro  dias 
vendrá,  y  las  venturas  roías 


(  i  )     Sale  doña  Blanca. 
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Jo  desean  romo  vo. 
El  cftarto  estí  aderezado, 
en  él  habéis  de  dormii*  ; 
que  ya  es  tiempo  de  vivir, 
Antonio,  con  mas  cuidado. 
Cama  tendréis  para  vos, 
mejor  que  la  de  Trislan  : 
esto  debéis  á  don  Juan. 

Don   Juan. 
Mil  aiios  os  guarde  Dios. 

Dona  Blanca. 
Quiero  que  durmáis  en  rasa  , 
que,  dicen  que  andáis  inquieto  ; 

esto  importa  á  mi  respeto. 
Don  juan. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa?  ap. 

Doña  Blanca. 

Así  lo  averiguará,  ap. 

que  á  ello  le  obligaré  : 

bien  así  lo  dispondré, 

presto  sin  duda  será. 
Don  Juan. 

Rigor  parece  obligarme 

á  que  venga  ,  (estoy  perdido  )  ap. 

siendo  tan  recién  venido  , 

siempre  á  las  diez  á  acostarme  : 

perdonad  mi  atrevimiento, 

que  como  no  soy  casado  , 

lio  sé  que  viva  obligado 

á  tanto  recogimiento. 

Dona  Blanca  ■ 
-¿Pues  señalo  yo  hora  cierta? 
Don  Juan. 

Digámoslo  de  tina  vez.  ap. 

ISo  ;  pero  siempre  á  las  diez 
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Mia  cerrada  la  puerta; 

y  en  el  mes  de  julio  es  , 

señora  ,  penoso  alan  : 

parece  ,  por  Dios,  Trista  il  , 

portero  de  Gi noves. 

Dona  Ultima. 

Es  porque  no  te 

tan  iuclinailo  á  rondar. 
Don  Juan. 

Si  él  me  quisiera  aguardar 

aun  siquiera  hasta  las  duce  , 

pudiéralo  al  fin  su  tri  r. 

Dona  Bla  a  i 
Quien  de  esa  raerte  al  doctor 
dice  ,  Antonio,  su  dolor  , 
gana  tiene  de  vivir; 

pero  estas  las  llaves  son,  (i) 

cuidado  en  el  recogeros  , 
que  así  pretendo  poneros 
en  mayor  obligación. 
Advertid  bien  lo  que  pasa  , 
qtieJiay  en  casa  mucha  gente, 
y  un  disgusto  es  conligente  , 
cuando  es  tan  grande  la  casa. 
Si  de  vos  tanto  he  fiado  ; 
es,  porque  os  he  conocido» 
y  con  esto  he  pretendido 
teneros  mas  obligado. 
Don  Juan. 
luego  a  obedecer 
me  dispongo,  y  á  pagar 
lo  que  me  dejare  hurtar. 


Desde,  1 1 


(  i  )     Dale  unas  llaves. 
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Dota  Bianca. 
Eso  sin  duda  ha  de  <er; 
id  con  Dios. 

Don  Juan. 
Muy  bi*-n  es(4. 
/?oñ«  Bianca 
Advierto  que  cuando  entrar™, 
la  puerta  como  (a  hallares, 
U  drys. 

Don  Juan. 

Asi  será. 

ESCENA  Ut 

Dola  Bianca.. 

Honor  ,  tengamos  paciencia 
hasta  averiguar  la  duda: 
nunca  el  achaque,  si  es  «randa, 
tiene  tan  fácil  la  cura. 
Las  puerta;  francas  hallé, 
porque  en  semejante  culpas, 
siempre,  se  duermen  las  guardas 
al  alliago  de  la  astucia  : 
pero  al  fin  ,  yerro*  con  yerro» 
con  facilidad  se  juntan  , 
y  mas  si  el  honor  entonces, 
ó  se  aleja  ,  ó  se  descuida. 
Doña  Clara  es  quien  me  ofende, 
vai  honor  el   remedio  hinca, 
y  pienso  que  de  esta   ves 
logrará  lo  que  procura. 
Toque  el  desengaño  ,  quien 
dice,  que  tocó  la  injuria, 
y  él  mismo  en  su  diligencia 


i- 
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balìe  también  mi  discolpi. 

¡Ay  don  Juan  In  qnf.  me  cuestas 

de  pesares,  y  de  angustias! 

pudieran  venir  despacio  » 

y  oo  acometer  tan  juntas. 

Los  gustos  en  mí  aiii.ctierrn, 

y  los  pesares  madrugan  , 

que  hay  engaños  ,  que  aun  el  sol  , 

ni  los  tlescnbre  »  ni  turba. 

Desliábase,  de  tus  zeloS 

esa  máquina  contusa  , 

que  en  laberintos  de  agravios 

la  mejor  verdad  ocultau. 

ESCENA    IV. 

Doña  Blanca ,  y  doña  Clara  ;  y  en  viendo  d  Blanca 
se  quiere  volver  á  entrar   turbada. 

Dona  Clara. 
Poco  puede  una  mentira  ; 
aquí  está. 

Doria  Blanca. 

¿  Quién  te  acobarda? 
¿  por  qué  te  vuelva  '  aguarda: 
¿qué  enemigo  te  retira  ? 

Doña  Clara. 
Yo  no,  qne..  ..     ,,  Prio  qué  digo? 
señora  ,  una  turbación. 

Doña  fiorii  a. 
No  tienes  ,  prima  ,  razón, 
y  mas  eslaudo  conmigo. 

Dnña  Clara. 
Ya  sé  que  me  favoreces; 
pero  el  dolor  con  que  lucho 
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Dona  Blanca. 
Toda  soy  tuya. 

Do\a  Clara. 

¿  Qué  escucho  ?        apt 
Doña  blanca. 
Porque  todo  lo  mereces. 
El  estar  enamorada, 
.  no  es  delito  ;  esa  pasión 
nace  muy  del  corazón  , 
no  tienes  que  estar  turbada. 
Sosiégate  por  tu  vida  , 
mere/xa  te  e.sle  favor  ; 
que  si  la  lurida  es  de  amor, 
disculpa  tiene  la  herida. 
Darla  Clara. 
Este  rigor  inhumano  , 
señora  ,  que  me  atormenta  , 
cuanto  me  indigna  me  afrenta, 
porque  está  en  age  na  mano. 

Doña  ¡jlanca. 
No  te  entiendo. 

Doña  Clara. 

No  me  espanto  , 
que  yo  tampoco  me  entiendo, 
y  si  me  entiendo,  me  ofendo. 

Doti  a  Blanca. 
¿Tanto  poder  tiene  ? 
Do  Ui  Clara. 

Tanto. 
Suele  un  jardinero  atento 
cercar«de  jazmín  ,  y  rosa 
una  fuentecilla  hermosa  , 
porque  esté  el  cristal  contento; 
y  en  su  vistosa  armonía 
bace  visos  apacibles , 
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porque  aun  en  los  insensibles 
bay  su  modo  de  nl.^ria. 
Allí  el  sangriento  i  lav  el 

-u  vecindad  se  alíenla, 
y  con  su  color  aírenla 
la  púrpura  del  Vergel. 
Kl  na  rei-  i 

viven  con  el  azucena  , 
y  el  triste  lirio  su  peua 
no  pur  de.  apartar*  de  sí. 
En  fin  ,  la  roane»  fiel  , 
por  quien  la  cultura,  inedia, 
de  la  siempre  Ira 

.hace  un  hernioso  dosel  ; 
y  queda  el  vistoso  espacio 
de  matices  ,  y  colores 
con  república  de  llores  , 
y  ma'gestad  de  palacio  : 
y  si  adorno  tan  decente 
preguntan  por  qué  le  hace, 
á  cualquiera  satisface  , 
con  que  es  solo  por  la  fuente. 
De  modo,  que  ílor  ,  ni  rosa 
de  mano  tan  advertida  , 
ni  puede  estar  ofendida  , 
ni  deja,  de  estar  quejosa  ; 
que  aunque.es  tau  ii'.ble  el  favor, 
cuando  mira  otro  respeto, 
si  no  varía  el  electo, 
modera  muebo  el  valor. 
io  padezco  estos  rigores, 
mira  si  es  pena  inclemente 
tener  ambición  de  fuente, 
y  gozar  favor  de  Dores. 
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Unita  Blanca* 
¿Pues  quien  es,  di,  tan  grosero, 
que  siendo  tú  tan   hermosa, 
te  dé  favores  de  rosa , 
y  uo  te  elija  primero  ? 
La  me  talora  entendí.  op. 

Da7m  Clara. 
Otro  dia  lo  sabrás. 

Doña  blanca. 
Muy  apasionada  estás. 
Doña  Clara. 
Agora  no  e»toy  eu  mí. 
Doña  Llanca. 
Ya  escuche,  que  don  García  op. 

es  causa  de  su  cuidado. 
Como  he  de  tomar  estado, 
quisiera  yo,  prima  una  , 
que  cesaran  tus  desvelos, 

y  tu  también 

Doña  Clara. 

Ya  lo  entiendo, 
porque  eso  inumo  pretendo  j 
pero  agora  tengo  zolus. 
Doña  Blanca. 
Pues  tú  te  sosegarás  , 
\  eutonces  mas  reportada, 
de  religiosa  ,  ó  casada 
el  estado  elegirás. 

Doña  Clara. 
Siempre  estare  á  tu  elección. 

Doña  Blanca. 
Ho  me  ha  de  dar  mas  disgusto.        ap, 

Vamos. 

Do" a  Clara- 
Ote  obcdtica  c*  justo^ 
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Doria  2!  I  anca. 
De  las  dos  será  la  acción. 

ESCENA  V. 

Decoración   de  calle. 

Don  Gu 

Ya  no  puede  mas  ua  alma  , 
que  en  tantas  ponas  zozobra. 
si  enmrdio  de  lo  que  anhela 
espira  de  lo  que  ignora. 
Ya  ,  Blanca,  el  peligro  quiero, 
hallé  el  peligro  en  las  sombra*] 
venga  de  una  vez  la  muerte, 
será  la  muerte  lisonja. 
Acabara  en  la  sospecha, 
y  no  estuviera  quejosa 
la  vida  que  allí  perdida 
quedara  con  vanagloria. 
Divino  posible  os  busca  , 
quien  bello  imposible  os  toca  ; 
que  quiere  mucho  humanaros  , 
el  que  os  ama  á  toda  costai 
Ya  mi  amor  en  vuestro  incendio 
fue  atrevida  mariposa  , 
y  ya  entregada  la  visteis  * 

á  tanto  fragante  aroma. 
Eternidades  al  Fénix 
apuesta  en  mejores  glorias  ; 
porque  el  fui  go  de  su  hoguera, 
jii  es  material  ni  se  aho^a. 
Bébase  todo  ese  riesgo 
quien  todo  ese  riesgo  adora; 
morir  de  mucho  apetezco, 
que  hace  la  muerte  dichc^a. 
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ESCENA  VI. 
Don  Garda  y  don  Pedro, 

Don  Pedro. 
No  hallé  en  su  casa  á  García, 
aquí  le  vengo  á  buscar  ; 
que.  ya  no  puede  esperar 
la  cólera  ,  y  rabia  mia. 
Muéveme  razón   bastante 
á  buscarle  aquí,  que  el  que  ani»  , 
en  la  calle  de  .su  dama  , 
centinela  es  Vignante. 
i  Don  García. 

Para  adorar  tu  arrebol  , 
que  mas  ,  que  el  tM  sol  merece, 
nunca  en  tinieblas  Ferie 
la  luz  hermosa  del  sol  ; 
que  en  saliendo  á  la   ventana 
el  que  tusóos  ostentan, 
á  las  tiniebhs  afrentan  , 
y  alumbra  su  luz  ufana. 

Don  Pedro. 
'Un  hombre  embozado  allí 
veo.  ¿Si  por  dicha  es  él  ? 

Don'  García. 
¿  De  qué  sirve  ser  cruel  ? 

Don  Pedro. 
Ya  Sí!  acerca   m.lJ  á  mí  : 
fingir  importa  ,  que  val 
Je  be  conocido,  <¡üe  pues 
tan  noble,  y   bizarro  es, 
su  nombre  no  negará: 
y  si  él  no  fuere,  ¿  qué  importa'? 
pues  lodo  está  sosegado. 
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Mal  un  pecho  apasionado 
>su  mismo  afecto  reporta. 

Don  Gor 
Aquí  hay  nú  botnbre.  ¿  Quién  va  ? 

Don  Pedro. 

Quien  os  busca  ,  don  Garcia  , 
íj'ie  de  tan    lora  p  >rfìa 
ti  fin  iia  llegado  y  ì. 

Don  (¿art  ia . 
Ya  vuestra  demanda  aguardo.  * 

Don  Pedro. 
Dejemos  est*  lugar  , 
que  aquí  no  se  puede  hablar. 

Dx  n  Garda- 
Nunca  un  corazón  gallardo 
dejó  de  escuchar  ,  y  de  oirt 
pe.io  ved  lo  que    mandáis  , 
que  si  pendencia   buscáis  ; 
aquí  babemos  de  reñir  : 
y  reparad  que  ando  en  esto 
muy   justamente  advertido, 
que  es  ya  darme  por  vencido, 
>i  me  baceis  dejar  el  puesto. 

Don  Pedro. 
Qnt  sojs  bizarro  couiieso. 
¿  Couuceiarue  ? 

Don  Garcia.  r 

H.ista  abora  no. 

Don  Pedro. 
Pues  porgue  sepáis  que  vo 
venpo  á  enmendar  vnest  ro  esceso  , 
sabed  que  d<»n  Pedro    Hurtado 
•oy  ,  \    quejuio  de  vos, 
os  buscw,,  parque  los  dos.»M 
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Don  García. 
Mal  lance  habernos  echado,  xtp. 

Don   Pedro. 
Hemos  aquí  ile  acabar 
de.  una  vez  tantos  desvelos, 
y  sino,  viven  los  cielos, 
que  nos  hemos  de  matar. 

Don  G'ti'tia. 
Decid  á  lo  que  venís, 
que  daros  ^usto  pretendo  ; 
porque  hasta  ahora  no  entiendo 
don  Pedro  ,  lo  que  decis. 

Don'  Pedro. 
Pues  ya  sabéis  ,  que  en  mi  casa 
la  noche  pasada  os  vi, 
y  también  os  conocí, 
y  sé  todo  lo  que  pasa  : 
que  aunque  ;.llí  disimula, 
por  entpuces  importó , 
y  poique,  entendáis  que  no 
descuido  ,  ó  tibieza   ípé  , 
lo  ten 30  ya  averiguado; 
cou  ella  os  he  de  casar, 
alhriciaswie  podéis  dar, 
pues  estáis  enamorado. 
Y  si  fué  con  otro  intento  , 
que  rni  discurso   no  alcanza, 
tomaré  aquí  la   vm^Vuza 
SÍ  procedéis  desatento. 

Don  Gnrt  iii. 
jllay  hombre  nías  venturoso!  ap. 

Cuando  eso  mismo  deseo  t 
pon  el  mas  feliz  empleo  j 
¿cómo  os  dejaré  qurj<is«)  ;* 
YA  alma  >  la  yida-y  mano; 
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(  ¡que*  os  esto  qué  roe  sncede  !)  a/?. 

desde  luego  ns  flóy,   V   piir.de 
estar  mi  amor  trun    ulano. 
Disponed1  á  vue'stio  gusto 
de  ini  alvfdi  io  ,  y  de  mí. 

I)nn  Prdio. 
Nunca,    don  Garría  ,  tomi, 
que  negarais  f<>  qne  <■■;  justo. 

D"n  Gurci.i. 
¿Decidme,  Bianca  ,  señor  , 
os  ha  dicho  que  me  h&Uus  ? 

Don  Pedro. 
Si  ,  Garrís  ;  no  dudéis, 

ibe  bien  viii-.t  io  amor. 

J>   ri  Gei  via. 
¿Y  gusta  en  fi  ti   que  se  ha;;a? 

Don  Pudro. 
Claro  está. 

Don  García. 

Ei  Sima  lo  duda. 

Don  Peitro 
Hacerla  que  á  <i<a   acuda  , 
para  que  se  snt  i  :f.V¿a  : 
y  con  esta  confianza 
Satisfecho  voy:  a  Dios.  * 

Bien  se  ha  hecho.  ap. 

f 
ESCENA  VII. 

Don  García. 

Ya  los  dos 
Seremos  ripa,,  que  afianza  % 

.premio  mi  dulce  pasión. 
Loco  me  tiene  e!  placer; 
bien   podéis,  alma,  ofrecer 
albricias  al  corazón. 
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H-rmojo  (incito  mio, 

de  contenió,  y  .Je  amor  ya  desvario  > 

q«c  una  pasión   vehemente  , 

no  es  amor,  cuando  sabe  ser  prudente, 

porque  será  locura 

querer  que  la  mitigue  una  cordura  ; 

cuando  de  cuerdo  es  el  mayor  indicio 

saber  perder  á  tiempo  su  juicio. 

Tu  luz  hermosa  sigo  , 

y  porcine  no  rae  basto  á  mí  conmigo, 

¿que'  importa  «pie  me  mates, 

6  el  alivio  dilates  , 

si  al  íiu   rne  has  de  dar   muerlp  ? 

pero  no,  que  he  llegado  á  merecerte. 

ESCENA   VIII. 

Don  García  y   doria  Clara  á  la  ventana. 

■ 

Doña  ^lijia. 

El  fuego  que   me  enciende  , 

eulre  sus  llamas  mi  atención  suspend*. 

Doti  (Jarcia 
¿Sois  vos,  querido  due.no  ? 
Duin  C'ara. 
Yo  soy;  mucho  me  nn',ta  vuestro  empciio. 

Don  Gurda.  . 
Con  md  almas  lo  pa£Q,  amor  lo  sabe  : 
tanto  alecto,  mi  Bien  en  muestra  cabe. 

ESCENA    IX. 
+         Dichos  y  d,  i  n   Jutn  al    paño. 

Dun  Juan. 
¡Qué  enfadosos  de-velos!  ap. 

¿es  agora  ocasión  de  tener  z.elos  'i 
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¿paes  qae  ya  lo  he  de^do  , 
de  que  me  sirve  estar  tan  desvelado? 
Ma<  poea  ja  estoj  aquí,  y  "<>  estoy  ze  Ion»  , 
quiero  escucì  carioso. 

i>>  «     J 
¡Qué  enigma  es  est<-,  cielo.,  que  he  e>cuc  bajío  !  a/>. 

/>/»/■/  '< 
lío  hay  mas  »''tn  que  «"star  ron  vos  casado; 
«abré  dejar  al  mismo  an>.. 

/Juñti  C  /<jm. 
Mucho,  García  ,  siempre  os  he  debido. 

/,     fi    JU'I/I 

¿  Para  esto  me  dijo  tan  scyei  a  ,  ap. 

la  puerta  dejarás  de  la  maini  a, 
Antonio  ,  que   la   halla 

Doña  (Ama. 
¿No  olvidáis-,  don  fivi,i   los  pesor-es? 

1>í' ii  G 
S¡  ,  Blanca  hermosa,  por^ac  en   tu  presencia 
no  hay  pena  que   me   t  a  ;a   residencia. 

Don  .  u<  n 
J  Si  García  de.  Castro    ••    ¿ni  ap. 

pero  no,  que  lo  sabe  ,  >    ts  mi   ainj^jj. 
Entendda  el  intento  , 
que  este  entretenimiento 
1iene  ya  su  hora  cierta. 
La   puerta  ha-bierta  hallé  ,  déjela  a.bw'rta; 
nunca  se  lia  de  quejar  de  mi  obedienc  a; 
però  estando  yo  squi  ,  va   es  insolencia. 
¿No  la  estorva  un  criado? 
ain  duda  que  me  tiene  per  ciliado. 

Doña  Claro. 
Nò  hay  que  temer  ,  pu*»s  el  lo  ha  e^ncedido. 

Don     uan. 
¡Hay  pena  mas  cruel!  pierdo  el  sentido.        mp. 
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Don  García. 
A  Dios  ,  mí  luz  hermosa'. 

Do^a  Clara. 
Presto  seré,  García,  vuestra  esposa. 

Don  .Tumi. 
Mas  pues  tengo  este  cuarto  por  mi  cuenta, 
sin  duda  haré  lo  que  mi  industria  intenta. 

Don  García. 
Vuestro  esclavo  seré. 

Dona  Clara. 

Cu  ardeos  el  cielo. 
Don  Garría. 
Quiera  amor  que  se  acabe  este  desvelo. 

ESCENA    X. 

Don  Juan  á  la  ventana  de  dona  Clara  ,   cógela  por 
el  brazo  ,  y  dice  á  ' 'voces. 

Don  Juan. 
¿Quién  es  ?  yo  he  de  conoceros, 
porque  tengo  por 'mi  cuenta 
este  cuarto  ,  y  el  guardarle 
mucho  cuidado  me  cuesta. 

ESCENA  XI. 

Decoración    de  Saia. 

Don  Juan  con  dona  Clara   del   brazo  ,  y  por  otra 
puerta  doña  Slanca  con  una  bujía  en  la   mano. 

Doria   Blanca. 
Bien  se  logró  mi  cuidado.  ap. 

¿Quién  dá  voces  ,  ¿  quién  altera' 

— ' — — . 

(i)     Entrase, 
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la  casa  ?  ¿  Clara  ,  qne'  m  esto? 
¿  Antonio  ,  de  osta  manna  ? 
¿De  que  os  suspendéis  ?  ¿  qué  OS  turba?. 

xi  r 

Don  Juan. 

¡  Perdido  estoy  !  ap. 

Dona  Clara. 

¡  Yo  estoy  muerda.  ap. 

Don  Juan. 
Lo  que  en«aña  ,  desengaña. 
¡O  cuanto  los  honobi'k  y- rían  , 
si   por  toda*  los  sen»1 
prudentes  no  se  gobiernan! 
l'or  cumplir,  señora  mia  , 
tu  gusto  ,  con  mi  obediencia.... 

D»na  \.lara. 
Porque  de  una  alma  la  cura 
costosa....  pero  la  pena  ... 
yo  no  puedo  en  tu  respeto.... 
la  lengua  ..    pero  la  lengua.... 

Dona  Ulama. 
Aunque  estás  turbada  ,  busca 
la  verdad  ,  la  mejor  pu.it», 
V  siendo  el    tormento  mio  , 
de  comedida  confiesas  ; 
tú  ,  tu  len»u-  '¡os  ,  * 

más  de  un  pundonor  afrentan, 
porque  á  ellos  falta- de  atentos, 
lo  que   á  ella  de   modesta. 
Mal  baya  ,  amMi  ,  el  cuidado,        á  d.tfuan. 
mal  baya  ,  amen  ,  la  esboza, 
que  fácil  se  yi-n-H^*:  '  3UP 

con  la  primera  ecperienc;a. 
¿  Es  lícito  ,  à  fuer  de  guarda  , 
con  engañosas  cautelas 
disfrazar  las  osadías, 
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tan  locas  en  conocerla? 

¿  Es  acaso  dona  Clara  , 

6u«eto  vil  do  sospecha  ? 

¿  J>o  veis  que  quien  á  hurtar  viíHC  , 

menos  habla  y  mas  tropieza? 

¿  Quien  ,  sin  couocer  Ja  voz  , 

a  osle  estruendo  se  despena  ? 

velara  trata  de  casarse, 

y  puede  tomar  licencia 

para  hablar  con  su  marido: 

no  es  esta  la  vez  primera  , 

V  pues  que  yo  disimulo  , 

tos  disimular  pudierais. 

Vamos,  Clara;  Antonio,  vamos  : 

porque  tengáis  advertencia, 

ó  doctrinad   los  oídos  , 

ó  cercenad  les  orejas. 

ESCENA  MÍ 

Don  Juiín. 

Pel  ¡g  ti  el  caminante,  cu  Ia  espesura 
Del  monte,  padre  de  una  ,  y  otra  encina, 
Y  el  miedo  ,  en  cada   paso  que.  camina  , 
Un  espantoso  manstruo  le  figura. 

An;oja  el  cielo,  en   nieve,   ó  agua  jmra  , 
Desatada  la  nube,  y  determina  , 
Para  no  perecer  en   la, .ruina, 
.,  Etxt}j-uto.   arrimo  de  una, peña  dura. 

El  escollo  ,  Ja  gruta  ,  encina  ,  ó  robre, 
que  causa  fueron  de  su,  horror,  y  espanto, 
ofrece  dulce  albergue  á  -mis  débelos.  , 

lo  a.sf,  pt  rque  mi  honor  atrntp  cobre, 
naufrago  entre.. Jas  qa<Vj¡  d.?  f>1t'  <  íuanto  , 
descanso  ha  lié  ,  dondq  tumi  mis  zelu,s. 


ESCENA  Xin. 
Decoraci*»*  de  campo. 

Cerote. 

Ello  está  de  Pios  ,  <5  el  diablo, 
que  sien?qre>q  «'sia  rimedia 
haya  de  andar  «ras  de  ini  amo 
sin  «me  dilanio  I.-  tenga 
Di./,  ¡ptpches  lia  ,  r,T,.-  é  est^f  horas  V 
me  pe^a  un  t  ieid.i  , 

y  dándome  p«*s.iduu.  hre  , 
nunca  me  dà  subì.-  cefi  a 
Dicen  que  no  es  hombro  honrado 
el  qne  de  comer  se  queja  , 
como  si  en  la  ley  del  duelo 
hubiera  ley  que  mas  duela. 
Punto  en  hamhre  ,  y  punto  en  Jaoca, 
no  son  una  cosa  mes  ma  , 
y  mas  cuando  del  alforja 
todos  los  puní  i 

pero  ya  parece  mal  ,  , 
que  un  hombre  de  tantas  prendas 
juegue  al  soldado  de  un  hambre 
mal  hallada,  J    peor,  contenta,   »    (i) 
Asentarme  quiero  un   i:ato 
sobre  esta   menuda   ver-  a  , 
en  tanto  que  dan    las  once, 
ó^a  tanto  que  mi  amo  llega. 
I,i<  que'  fuera  ,  si  cs'a  tarde 
hubiera  en  esta  palestra 
algún  pobrete  dejado 

....  !■  ■■ 

(  i  )      Si  cui  use. 


3S2 

sus  vivientes  menudencias? 

Aun  fuera  peor  que  sarna, 

que  estas  sabandijas  entran, 

y  saben  á  cierra  ojos 

dejar  un  cuerpo  de, mezcla. 

Pero  esto  es  bobeiia  : 

¿qué  haré  ,  pues  ,  que  me  divierta? 

¿discurriré  ?  =  Es  cosa  grave  : 

¿murmuraré  ?  i=Es  cosa  fea. 

Durmamos,  péro  cuidado, 

que  hay  enemigo  en  la  vega.  (») 

¡Vive  Cristo  que  es  un  puto 

el  que  en  el   prado  se  asienta  ! 

Otra  vez  {  hay  es  no  nada  , 

y  por  Dios  pica  de  veras) 

mete  bocados  con  alma  , 

saca  bocados  Sin  ella. 

Déjame,  que  tienes  traza 

*c''  "de  hacerme  ver  las  estrellas, 
ó  de  quitarme  el  juicio 
por  debajo  de  la  pierna. 
Si  has  jurado  de  mostaza  , 
métete  a  culto  ,   y  no  tengas, 
ron  quien  responder  no  sabe, 
tan  sobradas  agudezas. 

*  *  '     Sin  duda  ,  que  aqueste  hidalga 
quiere  correr  per  mi  cuenta  ; 
él  quiete  ser  cosa  mea  , 
pues  que  tanto  se  me  pega. 
Yo  lo  acepto  ,  que  es  muy  justo  , 
y  si  e!  pulgar  no  me  yerra  , 
hemos  de  ser  una  ,  y  carne', 
por  pagarle  esta  fineza. 


(  i  )      Múdase  á  otra  parte. 


Leváritome  ,  que  he  perdida  : 
caro  el  esperar  me  cuesta  , 
pues  «| ue  sin  haber  jugado  f 
picado  el  lance  me  deja. 

ESCENA   XIV. 

Cervie  ,  y  Blanca  è  Inés  d  la  reja. 

Dona  Blanca. 
Así  lo  he  determinado  , 
Inés,  ya  que  sus  sospechas, 
de  la  duda  satisfechas 
con  la  esperiencia  han  quedado. 
No  dejará  de  venir, 
que  ^alaii  ,  y  caballero, 
pecar  no  puede  en  grosero, 
y  menos  podrá  mentir. 
¡Qué.  bien  ,  gracias,  á  mi  amor, 
lo  dispuso  mi  ventura! 

Inés. 
Fue  la  mas  dichosa  cura  , 
que  pudo  tener  tu  honor. 

Doña  Blanca. 
Mandarélc  que  me  vea. 

Ines. 
¿Ya  tan  presto  te  declaras? 

Doti  a  Blanca. 
Poco  en  mi  gusto  reparas. 

Inés. 
Ignoro  lo  íjuc  deseas. 

Doila  Blanca 
¿No  has  visto,   Inés,  en  invierno 
acusar  de  tibio  al  sol  , 
ideado  esc  mismo  taroJ , 
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tan  flamante  como  eterno  ? 
¿Y  que  fn  poco  tiempo  luego, 
sin  costarle  una  congoja  , 
inoiitanas.de  luz  arroja, 
y  promontorios  de  fuego? 
¿Causando  estos  accidentes, 
ni  el  misto  ,  ni  la  «lección  , 
jino  el  hacer  su.  estación 
por  caminos  diferentes; 
si  bien  en.  el  mes  de  mayo 
produce  menos  cruel , 
con  cada  lúa  un  clavel, 
una  flor  con  cada  rayo? 
M:  amor  así  en  el  invierno 
padeció  esta  remisión  , 
sin  dar  muestra  el  corazan  , 
ni  de  amante  ,  ni  de  tierno  ;, 
¿  por  <|iu;  en  la  estación  zclosa 
4<-  don  Juan,  tío  pudo  ser,, 
que  le  pudiera  incender 
la  llama  aunque  poderosa  ? 
Fero  ya  q«e  de  aquel  yelo 
le  ha  sacado  el  honor  mio, 
presto  le  pondrá  en  su  estío, 
mejorándole  de  cielo  , 
y  con  templados  rigores, 
sin  que  .pádeaca  desmayo, 
haré  de  mi  pecho  un  mayo  , 
donde  coja  sw  a  ni  or  flores, 
¿Mas  qué  ya  me  has  entendido?; 

1//CS- 

El  fin  ,  pero  el  medio  no. 

,    Dona  Blanca. 
Basta  que. le  sepa  yo, 
y  bástete  á  tí  el  jen  lirio. 


Inés. 
A'K  un  hombre  se,  paspa, 
¿  si  es  él  ? 

/>ona   Blpnc'a. 
Llama  ,  y  lo  sabrás.     ' 
¿  Amor  mio  ,  adonde  vas  '{ 

Inés. 
Ce ,  ce. 

Cerote. 
¡  Qué  bien  deletrea  ! 
pero  si  el  nombre  acabara, 
ya  me  hubiera    persuadido: 
no  me  doy  por  entendido. 

Doña  Blanca. 
Si  don  Juan  lucra  ,  llegara: 
pero  vuélvele  á  llamar. 

Inés.  f 

¡Ah  hidalgo  ! 

Cernie. 
Ya  no  bay  hidalgo," 
que  cualquiera  es  hijo  de  algo,, 
pues  que  procedió  de  un  par. 

Tn¿s. 
¡  Ah  galán  ! 

Cerote. 
Esto  me  obliea. 
Inés 
Pero  mejor  es  Üejaíle. 

'<  rote. 
Gran  cosa  Pc  tl.IM>I.  bq  •     ta)]e(: 

buena  pierna,   v   buena  liga; 
Ya  estoy  á  vuestro  servicio, 
aunque  con  poco  dinero. 

Ines 
Debe  ¿Te  ser  escudero' 
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Cerote. 
De  mas  caudal  es  mi  oficio. 

Inés. 
Pues  si  es  de  mas  caudal , 
¿cómo  tan  pobre  ha  quedado? 

Cerote. 
A  todos  nos  ha  igualado  , 
porque  es  peste  nuestro  mal. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  don  Juan. 

Don  Juan. 
No  es  poco  dificultoso 
el  lance  que  agora  espero. 

Cerote. 
Es  mi  amo  caballero  , 
y  sabe  ser  generoso  , 
que  hasta  agora  me.  ha  burlado. 

Don  Juan. 
¿Cómo  Cerote  se  tarda? 
pero  parece  que  guarda 
la  ventana  otro  embozado: 
á  buen  tiempo  ha  sucedido, 
pues  que  ya  estoy  satisfecho, 
y  vive  Blanca  en  mi  pecho 
con  amor  mas  encendido. 

Cerote- 
Por  eso  mi  amo  me  estima  , 
que  este  brazo  ,  y  esta  espada 
lio  tiene  miedo  de  nada  , 
que  du  taya  á  los  dos  anima. 

Doña  Ulama 
¿En  fin,  eves  taii  valiente? 


357 


Don    Jnafí. 
Por  la  voz  le  he  conocido. 

Cernie. 
Soy  de  Tolr<Io  e|   temido. 

D >n  Juan. 
Mejor  dìgftftt  (!   pr.c.ientfc: 
quiero  ver  cuno  e  gè  reità  . 
lo  mismo  de  que  blasona. 

Esto  df  Oria  \  alen  fona  , 

«i  me  inquieta  ,'  ni   nie  irrita. 

JjOO    ./(/,;/?. 

¡  Ah  caballero  '  el  lugar 
dejad  ,  qi  il  revido. 

Cerott. 

Siempre  fue  descomedido 
«*'  rr  Ut  vio  á  baldar  : 

Algún  diablo.,  .  .  ap. 

Dftn  Juan. 

¿  Ño  se  vá  ? 
Ines 
El  rs  muy  lindo  gallina. 

Don  Juan. 
I  En  qué  piensa  ?  ¿  ()ije  imagina  ?      dale, 
i  no  vé  qur  me  en  lado  >a  ?    .  a 

Ceraie. 
¿  Pues  dicelo  usted  de  vera»  ? 

D»n  Juan. 
Así  entenderá  Mejor: 
defiéndase  el  hablador. 

Ines. 
A  él  le  cascan  para  peras. 

Cerote. 
Piensa  ,  que  acuque  soy  sufrido....,- 

.     *  17 
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Don  Juan. 
Pues  aun  no  estoy  enojado. 

Cerote. 
El  quiere,  que  de  templado  > 
me  convierta  en  sacudido. 

Doña  Blanca. 
Cierra,  y  vamonos,  Inés. 

Don  Juan- 
Antes  ,  señora  ,  que  os  vais, 

si  aquí  licencia  me  dais 

Doria   Blanca.  , 
Aguarda  ,  que  Don  Juan  es: 
quien  trata  á  su  siervo  asi, 
señas  dá  de  riguroso. 
Don  Juan. 
¿  Es  Cerote  ? 

Cerote. 
Es  muy  gracioso. 
Don  Juan. 
Eu  fin  ,  no  te  conocí. 

Doña  Blanca. 
Dos  noches  ha  que  no  os  vemos. 

Don    Juan. 
Otras  tantas  ha  que  lloro  , 
que  como  quien  sois  ignoro, 
me  obligáis  á  estos  extremos. 

Doña  Blanca. 
¿  Tanto  os  debo  ?  no  creia  , 
que  os  daba  tanto  cuidado. 

Don  Juan- 
Nunca  en  tan  felice  estado 
se.  vio  la  ventura  mia. 

Doña  Blanca. 
Mas  merecéis  :  yo  me  obligo 
á  pagároslo  mejqr , 
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que  es  muy  hidalgo  mi  amor. 

Don  Juan 
¿Qué  enigma  es  este  que  sigo? 
lio  podre  desconfiar 
de  que  me  ha  de  hacer  favores,- 
pues  con  tan  tiernos  amores 
íue  acaba  a  ¿ora  de  hablar. 

Dona  til  anca. 
¿Como  no  me  respondéis? 
Vamos  ,  amor,   poco  á  poco  a*. 

Don  Juan. 
Porque  ya  me  tienen  loco 
los  Livores  que  me  hacéis. 
j  Quien  supiera  cortesmente  ép¿ 

dejarla  y  no  verla  mas  ! 
no  puedo  bolverme  atrás; 
este  es  camino  prudente. 
Enmudecido  me  tiene 
en  medio  de  ese  favor 
un  poderoso  dolor  ,- 
que  una  desdicha  previene: 
que  aunque  agora  el  alma  os  tiene, 
y  ama  ,  sin  saber  á  quien, 
morirá  á  vuestro  desdén  ; 
que  el  amor  no  conocido, 
es  áspid,  que  esta  escondido, 
y  mata  á  cuantos  le  vén. 
Quisiera  hablaros  de  dia. 
Asi  su  amor  atropello  ap. 

pues  no  ha  de  venir  en  ello. 
Perdonad  esta  osndia  , 
que  fuera  mi  cobardía 
yá  de  remisa  ,  grosera. 
Bueno  vá  de  esta  manera  ,  ¿jo. 

que  es  ambición  cortesana 
* 
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apetecer  la  mañana  ,' 

y  mas  cuando,  al  Sol1  se  esperà. 

*  v  ■     Doñu  Biotica. 
E!  adivinó  mi  intanto  ap.    ri 

Nft  entiendo  lo  que  deci»  , 
si  olía  vez  no  repitis  , 
y  aclaráis  el  pensamiento. 

Don  Juan. 
Culpad-.ì  mi  atrevimiento. 
^  ,   Doña  Blanca. 

¿Pues  como  no  os  declaráis  ? 

Don  Juan. 
Pues  qu,e  vos  ine  lo  mandáis  ¿       | 
_$n  vuestra  casa  quisierai     , 
veros. 

paña  Bianca. 
¿  Y  todo  oso  «ira  ? 
¿Hay  mas  ile  que  me  veáis? 
pero  no  será,  en   mi  i 
que  hay  inconveniente  -prave  ; 
la  de  uan  amiga  ,  que  »febc 
\u  que  entre  nosnli  os  pasa.... 
Cerote. 


Yá  está  seni. ida  e.sta  baza. 

D»ña.  ííiain   -,  :,up 

T  regida  daré  á  ese  e  nidi)  do.; 
vive  en  la  ralle  «U'l  (Piíím1«  , 
es  muy  noble  ,  y -es  uluy  dama,    t 

Don   Juo/i 
¿  Como,  i  señora  ,  se  llama?  . 

Doña  Blauc». 
¿Como? 
Doña  Blanca  Bu» lado. 

Don  Juan. 
¿"Doiìa  q«é.  ?  que.  no  entendí...  ... 

* 
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7~>    *  .-   &f<t&i<f. 
Atonded  ,  qwe  filáis  colimi»©: 
Doña  Bianca'  Hurtado  di^o. 
«hi  o  bien  s«'  (Hipoiie  a«i!         a/>. 
DrjA  Juan. 
Qué  diré  ;  «il  h  mi!  OyD. 

/>>?!«    Dìancn. 
Mirad  ,  que  es  fegbardaré. 

/>  ■'.  J      d  *S 

A  gozar  mi  d  Yba  iré. 

Dai  a    hi  ama.' 
Pues  á  Dios  y  sea' temprano 
xnaiìuna. 

Don  Juan. 

Uhm  so*  (iiMfn'gftttBf, 
yo,  seùora  ,  esperai  e 

ESCENA  XVI. 

Z>tffi  Jwa/»  /  Cerote. 

Cerote. 
Quedas  muy  bii-n  despacha 

Don  Juan, 
¡Hay  mas  grave  confusión  ! 

Cerote. 
Acabóse'  esta  es t ación. 

Don  Juan. 
¿Mas  si  acaSn  me  ha  Loriado  ? 
Pero  To  que  fuere  sea  ,  ap. 

yo  he  de  ver  esta  tauger. 

Cerote. 
¿Hay  otras  pruebas  que  hacer? 
?  hemos  de  mudar  librea  ? 

Don  Juan 
El  mVjor  arbitrio  ba  sido; 
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pues  que  me  aguardan,  ¿ür¿, 

que.  llego  entonces,  y  haré 

papel  de  recien  venido; 

que  aunque  llego  á  persuadirme, 

que  me  podrán  conocer, 

á  tiempo  ha  llegado  á  ser, 

que  no  hay  riesgo  en  descubrirme. 

Cerote 
¿Feneció  ya  esta  partida? 

Don  Juan. 
Vamos ,  Cerote. 

Cerote. 

Y  sea  luego. 
Don  Juan. 
Una  vida  es  cada  instante. 

Cerote. 
Abrá  alguna,  que  á  este  amante 
le  sepa  entender  el  juego  ? 

ESCENA  XVII. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Don  Pedro. 

Mitigué  así  su  desvelo  , 
para  que  contento  esté  , 
y  dése,  él  mismo  á  sí  mismo 
de  su  dicha  el  parabién. 
Tan  grande  alborozo  tuvo  , 
que  aun  no  supo  responder, 
besarme  quiso  la  roano  , 
no  consentí ,  y  él  se.  fué. 
¿Mas  quien  duda  ,  claro  está, 
que  había  de  suceder 
con  un  hombre  enamorado 
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<$te  lane'  m*nos  Wm>  ? 

.Cásese  con  doña  Clara  , 

pues  que  noble,  y  rico  es,       •'►'■» 

y  acábese  su  desvelo  , 

con  que  sea  su  muger. 

No  sé  á  que  efecto  eucubierto 

tuvieron  su  gusto,    pues 

ni  á  Clara  podo  agraviar, 

ni  á  mi  me  pudo  ofender: 

pero  siempre  Jos  amantes 

tienen  un  cierto  interés 

en  el  silencio,  que  apenas 

aun  ellos  saben  por  qué. 

Ceremonia  ,  que  en  iguales 

ociosa  ,  é  indigna  es  , 

pues  que  pada  se  aventura 

en  que  se  llegue  á  saber. 

No  ha  de  pasar  esta  tarde 

sin  que  desposada  esté  . 

también  gusta  Blanca  ,  y  ella 

lo  ha  querido  disponer  : 

mas  ya  sale. 

ESCENA  XVIII. 

Don  Pedro  ,  doria  Blanca  è  Inés, 

D»n  Pedro. 
¿  Blanca  mia  ? 
Doña  Blanca 
¿  Tan  solo  ,  señor  ,  qué  hacéis  ? 

Don  Pedro. 
Aguardaba  solo  á  verte. 
Doña  Blanca. 
Y  ya  que  aquí  me  tenéis  : 
¿  qué  es  ,  señor  ,  lo  qué  mandáis? 
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Doti  Pcdm. 
Quisiera  ,  Blanca  ,  saber  , 
conio  Ja  buda  de  Clara 
esta  tarde  disponéis  ; 
porque  ya  yo  á  do«  García 
apeii  ibido  dejé  : 
la  bora  soli»  es  lo  que  ignora. 

,  Dauci  Blanca. 
Muy  presto  lo  avisaré; 
no  tiene  que  darte  prua. 

Don  Pedro. 
No  habrá  nada  que  temer, 
si  tu  ingenio  lo  dispone.  : 
quiero  dejarte,  porq.ue 
tengas  lugar  para  todo. 
Dona  Blanca. 
Mirad,  que  no  os  descuidéis  , 
tenor,  en  volver  temprano. 

Don  Pedro 
Aun  antes  de  anochecer 
volveré  :  á  Dios. 

Doña  Blanca. 

£1  os  guarde. 

ESCENA  XIX. 

Dona  Blanca  ,  Inés  ,  y  después  dona  Clara» 

Doña  Blanca. 
Inés  ,  pues  que  ya  se  fué  , 
llama  a  Clara  ,  porque  hoy 
tenemos  mucho  que  hacer. 

Inés. 
No  es  menester,  que  ya  vieue. 

Doña  lian    a. 
Esta  es  la  primera  vez, 
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que  .«upo  CJara  salir 
habiéndola  roene>ler. 
¿Clara? 

Do' a  Clara. 
¿ Se noia  ? 
lioùa  IHaiua. 

¡  Ali  euemiga!  op. 

Mucho  te  deseaba   ver  , 
que  tengo  mi    negocio  grave , 
y  cpntigo  es  tapi  cortés 
mi  amor,  quu  te  ha  de  hacer  parte  , 
para  que  asi  salga,  hi»  i>. 
Don n    (.¡tira. 
I  En  qué,  señora,   te  sirvo? 

Dona  l;i"nm. 
Ahora  lo  sabrás.  Inés  , 
trae  recado  de  escribir.  fase  Inés. 

Importarne,  que  un  pape) 
escribas  por  irti,  que  quiero, 
sin  que  piu-dan  coneHi  r 
mi  letra  ,  enviarte  esta  tarde. 

Dona  Chira. 
Tu  gusto  ,  señora  ,  haré. 
Doña  Blanca. t 
¡  A  lo  que  se  ve  obligada  ap. 

una  principal  muger!  (.») 

Ines  ■ 

Ya  el  recado  de  escribir 
aguarda. 

Doria  Blanca. 

No  hay  »  Clara  ,   quien 

■ 
(  i  )      Vuelve  Inés  con  recado  de  escribir' 
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fSté  libre  de  un  empeño; 
pues  cualquiera  frágil  es. 
IJega  al  bufete,  y  escribe, 
que  yo  dictándole  ire.  (|) 

Inés. 
jO  lo  que  sabe  mi  ama  !  pp* 

no  la  he  podido  entender  ; 
todas  sus  resoluciones 
son  el  libro  del  por  qflé. 
No  me  importa  averiguarlo, 
solo  importa  obedecer, 
si  bien  antes  de  mil  horas 
todo  el  enigma  sabré. 

Doña  Clara. 
I  Cómo  en  Madrid  tanto  tiempo 
así  se  pudo  esconder  ? 

Dona  Blanca 
Ciérrale  ,  que  ese.  misterio  , 
Clara  ,  le  sabrás  después. 

Doña  Clara. 
Ya  te  obedezco.  (  a  ) 

Doria  Blanca. 

Eso  importa. 
Espera  ,  ¿  que  vas  á  hacer  ? 
Doña  Clara. 

Es  sobre-escrito  quería 

Dor\a  Blanca. 
¿Sabes  lo  que  has  de  poner? 

Doña  Clara. 
¿No  es  á  don  Juan  de  Alvarado? 

Doña  Blanca. 
No  ,  prima  ,  á  don  Juan  no  es. 

(  i  )      Escribe  Clara  ,  y  Blanca  junio  á  ella. 
(  J  )     Fa  á  sobre-escribirle. 
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Doña  Clara. 
¿  Pues  di ,  á  quien  ?  que  no  >e  /entiendo. 

Doña  Blanca. 
$ío  es  muy  fácil  do  entender: 
di  á  don  García  de  Castro. 

Z?o/ia  Clara. 
¿  Repara  ,  señora  ,  á  quién  ? 

Doria  Blanca. 
No  tienes  qur  alborotarte, 
porque  tu  negocio  es: 
escribe  ,  y  dámele  presto. 

Doña  Clara. 
¡  Hay  tormento  mas  cruel  !  flp. 

Dona  Ufanea. 
¿No  pones  el  sobre-escrito? 
Acaba  ,que  esto  ha  de  ser. 

Dona  Clara. 
Ya  está  puesto....  y  yo  mortal.  ap. 

Dona  Blanca. 
Pues  parte  ai  momento  ,  Inés  , 
y  llévale  á  don  García. 

Jnés. 
Como  una  cometa  iré  ; 
porque  para  obedecerte, 
de  alas  me  calzo  los  pies. 

ESCENA  XX. 

Dona  Blanca  y  doña  Clara. 

Doña  Blanca. 
No  quiero  á  tu  confusión 
añadir  otro  tormento, 
porque  las  penas  que  siento 
no  sufren  mas  dilación. 
En  tu  gusto  desvelada 
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lie  vivido  de  manera  , 

qué  he  sido  yo  la  tercera 

por  ser  tu  la  enamorada. 

Y  si  tercera  no  he  sido 

en  ese  tn  afán  violento, 

basta  haber  sido  instrumento  t 

lanío  tu  industria  ha  podido. 

Tu  quieres  á  don  García  , 

y  en  mi  nombré  le  has  hablado  4 

así  me  lo  has  confesado  ; 

y  aunque  ha  sido  grosería  , 

sobrándote  á  tí  hermosura, 

lomar  un  nombre  .supuesto 

ya   yo  no  repavo  en  esto, 

que  con  amor  no  hay  cordura  j 

y  nunca  la  reprensión 

en  este  tiempo  aprovecha  , 

y  quién  así  se  despecha  , 

ya  vive  sin  elección. 

Solo  te  quiero  ropnr, 

que  digas  |  que  esto  es  así, 

á  su  tiempo  ,  porque  allí 

verija  yo',  Clara  ,  á  quedar 

de  este  empeño  disculpada  ; 

pues  conoces  ,  que  es  tan  justo  , 

y  facilitas  el  gusto 

de  quedar  con  el  casada  :' 

así  por  mi  lo  has  de  hacer. 

Dona  Clora. 
En  obedecerte  gano; 
deja  que  hese  tu  mano. 
Dona  Blanca. 
No  hay  ,  no  ,  que  me  agradecer  : 
vete  :  á  Dios  ,  y  quiera  el  cielo  ^ 
que  yo  cure  tu  dolor. 
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Doni  Clara. 
El  te  guarde.  Ali  mi  aaior 
dará  lui  á  su  desvelo. 

ESCENA  XXI 

Dona   fila/tea. 

Y  a  es  hora  ,  don  Juan  ,  que  vengas, 
'kW»  qu'en  lM>r  tu  cuenta  vive  , 
vii  eso  mismo  que  lardas  , 
negada  está  á  lo  sensible.  ( 

¡Quiera  amor,  que  en  tu  presencia 
prudente  el  labio  se  esplique  , 
y  entre  mi  amor  ,  y  mi  donor     \ 
Jas  verdades  no  peligren  ! 
¿  Qué  pusiste  en  los  amantes  , 
rapaz  ciego  ?  ¿  qué  pusiste  ? 
pues  cuando  se  adoran  mas  , 
que  digan  menos  permilrs. 
Si. mudo  está  el  que  se  ahí  asa, 
¿de  que  el  voraz,  luego  sirve  r 
¿  no  le  dejarás  siquiera 
los  privilegios  del  Cisne  ? 
¿  Ha  de  morir  sin  acentos  ? 
¿  y  en  fin  ha  de  convertirse 
en  cenizas  ,  sin  que  cante 
•<\o     el- dulce  afán  que  le  a.üige  ? 
No  sea  así;  esta  vez  perdona 
de  esta  pena  lo  insufrible  , 
y  quqde  de  todo  un  cuerpo 
siquiera  la  lengua  libre. 
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ESCENA  XXIÍ. 

Doña  Blaca  y  Tristan.- 

Tristari. 
Albricias  ,  señora  mia  , 
porque  don  Juan  de  Alvarado, 
iti  i  señor  ,  ahora  ha  llegado. 
Dia  de  novio,  bravo  día.  ap. 

Dona  i  lanca. 
Yo  te  las  mando ,- Tristan. 
Lindo  disfraz  ha  elegido.  ap. 

Tri  sia  n. 
Brava  ventura  he  tenido 
en   «  er  primero  á  don  Juan  : 
ja  suhe  por  la  escalera, 
y  aun  en  la  sala  evia  ya. 

ESCENA  XXIII. 

Dichos  >  don  Juan  dé  carni  ito  ,  lo  mas  galán  que  pue~ 
da  ,  y   i  et  uff  con  él. 

Don  Juan. 
Quiera  amor  ap. 

Lo)a  iilanca. 

Aguí  a    está  ,, 

don  Juan  viviendo  en  .su  esfera.'  .     óp. 

Don  Juan. 
Tan  suspenso  me  h.i  dejado  , 
señora,  vur.slia   lui  niosui  a  ,• 
que  ya  dieo  á  mi  ventura  , 
que   perdí  lo  que   lie   tai  «lado; 
aunque  pienso  que  he  ganado, 
porque  aquí  est<>\    tan   perdido^ 
que  si  me  busco  advertido, 


tu  mí  no  me  puedo  hallar  , 
y  así  bueno  fue  tardar, 
porque  eso  mas  he  vivido. 
Muerto  estoy  ,  pero  viviendo 
á  vuestros  ojos  d.vinos, 
que.  soles  tan  peregrinos 
•v  ida  me  van  adquiriendo. 
Ya  ,  señora  ,  no  me  entiendo» 
dadme  cuenta  de  mi  vida, 
que  por  vos  está  perdida  , 
y  por  vos  ganada  está  , 
aunque  imagino  que  ya 
queréis  que  esté  dividida. 

Do  fia  Blanca. 
Los  enigmas,  y  favores, 
aunque  lisonja,  agradezco, 
y  á  pagárosla  me  ofrezco. 

Don  Juan. 
Con  agasajos  mayores 
moriré  en  vuestros  amores. 

Doña  Blanca. 
Habéisme  favorecido 
con  tanto  afecto  ,  señor  , 
que  ya  no  sabe  mi  amor 
cual  es  el  recien  venido. 

Don  Juan. 
Mucho  os  debo. 

Doña  Blanca. 

¿  Qué  miráis  ? 
Don  Juan. 
Está  la  sala  estrenada  , 
mucho  su  adorno  me  agrada: 
¿  mas  cómo  tan  sola  estáis? 

Doña  Blanca. 
Mucho  /  señor  ,  reparáis. 
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Don  Jiiari. 
Á  don  Podro  ,  mi  señor  , 
no  he  visto  ,  v  así  mi  amor, 
que  ¿orno  á  pjfdrè  le  estinta  , 
desea  ver,  y  á  vuestra  prima. 
Disimular  es  mejor.  ap. 

Doña  J ¡lanca. 
Mi  padre  en  rasa  no  está  , 
pero  prestò  ha  de  venir. 

Don  Juan. 
No  me  puedo  divertir.  tip. 

Duna  Bla  ned. 
Y  Clara  lùeg'ó  saldrá. 
Don  Juan. 
¿Si  aquella  dama   Vendrá,         apr 
que  aqlií  nié  tiene  perdido? 
Disimular  no  he   podido; 
liada  l'alta  chdVìtfc  están  , 
si  bien  en  lá  luz  que  dais 
peligra  éí  mas  ailvertido. 

Ti  istan. 
Raro  sois  por  varios  modos. 

Cerote 
Soy  un  bienaventurado. 

Ti  titán 
Contento  me  habéis  dejado: 
¿  cómo  os  llamáis  ? 
Cerote. 

Para  todos. 
Tristón. 
Seréis  la  mala  ventura. 

Cerote. 
Mas  dieba  ten^o  en  mr  hombre. 

Trìètan. 
Decidle,  'ponine  me  asombre, 


si  el  oficioilo  asegura. 

Sabed  ,  que  mi  nombre  ,  amigo , 

generalísimo  es  , 

pues  rnJlqat*Mj  entre  los  i 

me  lie*  a  tica  |  i  c  (     u-.igo. 

Y  es  Je  tal  naturaleza  , 

que  no  bay  quien  sin  t-1  se  halle; 

si  alguno  cae  en  la  calle 

siempre  conmigo  tropieta. 

Es  mi  nombre  linda  alhaja 

prua  cualquier  escudero, 

y  aunque  nació  cabalici  o 

lia  dad>>  ib  ni  iosa   baja* 

En  fin,  nobie  ó  caballero* 

\  ivo  lio   tomar  enojo 

perpetuamente  «>n  remojo 

en  casa  del  Zapatero. 

Su  enigma  no  os  alborote  , 

que  ba  sido  gustoso  ensayo  , 

porque  después  de  lacayo  , 

loe  llamo  lambían  Cerote. 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  ,  dun  Pedro  ,  y  don  Gari  ia  por  una  puerta  ,  y 
por  otra  duna  Clara  ¿  Inés. 

Don   Pedro. 
Abora  ,  señor  ,  lo  sabréis, 
porque   ba    venido  don  Juan  : 
pero  juntos   aquí  están. 

Duna  Blanca.  , 

Mi  padre. 

Don  Juan. 
Ya  Qie  tenéis 

13 
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k  vnesivos  píes  humillado  j 
tonoced  un  hijo  en  mí  ; 
f l  nombre  no  merecí  , 
pero  vos  me  lo  li  aliéis  dado. 

Ih>)i  Pednoi 
Alzad  del  suelo  á  mis  brazos  : 
¡qué  guia»,  y  que.  entendido!        ap. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
don  Juan,  dadme,  mil  abrazos. 

Don  Juan. 
Mucho  me  favorecéis. 

Don  García. 
Vive  Dios  ,  <¡ue  ha  sido  engaño. 

Don  Pedro. 
Reparp....... 

Don  García. 

Insufrible  daño.        ¡ap. 

Dnn  Pedro. 

En  que  muciio  os   parere  i  s 

pero^anfweslt»  impoi  ta  lpe<  o. 

Don  Jmtn\ 
¿Don  García  ,  vos  aquí? 

Don  Gai  cui. 

Don  Juan  \  ya  no  esìòf  en  mi:         ap, 

i  qué  sueno  es  este  que  toco  ?  ) 

muy  bieu  veuiuo  seáis, 
tot. 

Don  Juan. 

Ya  es  fuer  «a  ser  hieiú  venido. 

,        Don  Pedro. 

Amigos  son  ,  <licha  lia  sido.  ap. 

Sillas,  olai  ¿No  os  statai*  ?    ; 

.Don  Juan. 

Ya  te  obedezco. 

Don  García. 

¿  Qué  es  tilo  f  ap. 
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Cerote. 
El  ¿emonio  que  lo  entienda. 

n  Pedro. 
Todo  con  esto  se  enmienda.  c/7. 

Cernii'. 
Acabe  ,  y  dígalo  presto. 

l!\  a  Pedro. 
Don  Juan',  ya  que  q'uftò  '»>!'  rielo, 
que  á  esto  pinito  habHs  venido  , 
que  scpii'is  otro  s« 
es  justo  ;  r  jtno  pn     !  i 
Sabed,  paos,  que  don  García 
machosWÀ  **  to-vido 
á  doña  Clara  tfe  an 
con  tan  derente  designio  , 
que  á  ji  i"  sn  pípn-.i  aspiró: 
ella  <!*  «  .i   le  tri  ino, 
y  así  á  los  a<«  esta  farcir 
desposarlos  he  querido. 

/Jo//  García. 
Mirad  bien  le  <¡tir  decís  , 

por  que'  solo  Blanca  lia  si  Jo 

i     i  -  -I"      i 

el  objeto  of  mis  ansias; 

y  si  no  basta*  decirlo', 
para  llamarme  esta  tarde, 
ella  este  papel   n:e  ha  escrito. 

Don  Pedro- 
La  letra  no  es  de  su  mano. 

Don  García. 
Haréis«f»e  perder  el  juicio. 

Don, i  Clara. 
Verdad  es  ,  yo  lo  escribí. 

Don   Juan. 
De  importancia  es  el  testigo 
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Dona  Blanca. 
JuntafJe  podéis  con  este, 
que  ha  quedado  dpi  residuo 
de  unos  t  que  vos  le  volvisteis,' 
y  yo  le  quité. 

Cerote. 

Por  Cristo , 
que  le  dan  con  la  de  rengo. 

Don  Garda. 
I  Y  este  retrato  es  fingido  ? 
Negad  también  esta  alhaja. 

Dana  Clara. 
Por  otro  que  tiene  ,  hizo 
el  interés  copiar  e  e 
y  yo  os  le  di. 

Doña  Blanca. 

Señor  mio  ,  (O 

porque  salgáis  de  este  engaño  , 
no  habéis  habíalo  conmigo 
en  vuestra  vida  ,  que  Clara 
escuchó  vuestros  suspiros  : 
yo  solo  soy  de  don  Juan  , 
con  mi  mano  lo  confirmo. 

Don  Pedro. 
Dádsela  vos  luego  á  Clara  , 
porque  es  el  laure  .preciso  : 
con  ella  ,  y  diez  mil  ducado» 
viviréis,  romo  sobrino, 
en  mi  casa. 

Don  García. 
Asi  lo  acepto , 
pues  caballero  he  nacido. 


(  i  \     Levántase  ,  y  tras  ella  todos, 
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Don  Pedro. 
Llamad  á  Antonio  ,  el  criado 
de  don  Juan. 

Don  Juan. 

A  tu  servicio  , 
señor,  le  tienes  delante; 
que  disfrazado  lie  querido 
serviros  á  vos,  \   á  R'.anca  , 
antes  de  ser  su  mando. 

Don  Pedro. 
¡•Grande  fineza  ! 

Dona  Blanca. 

Y   (k)i  que  , 
doüü  Juan  ,  no  esteta  pensativo 
de  la  dama  del  jardín  , 
yo  soy  ,  porque  de  lo  mismo  , 
que  vos  valeres  qmisteis, 
también  mi  amor  se  ha  valido 
de  mi   padie  es  ,  y  así  en    él 
tan   facilmente  os  he  visto. 

Don  Jr/an 
Lo  que  encaña  ,  desengaña  : 
el  perdón  ,  señora  ,  os  pido. 

Cerote 
Y  el  Galán  de  su  Muger 
aqui   tiene  finiquito. 
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.El  Galán  de  su  muger. 


J-Ja  intriga  de  esta  comedía  es  ingeniosa  y  está  bien 
imaginada  y  conducida.  Don  Juan  viene  a  ¡Madrid  á 
casarse  con  doña  Blanca;  pero  regolate  de  -iu  conduc- 
ía }>or  los  avisos  que  ha  recibido,  determina  averi- 
guar por  sí  mismo  la  verdad,  y  se  introduce  con  el 
nomine  de  su  criado  Antonio  en  casa  d«  don  Pedro  su 
lutui'O  suegro.  Este  disfraz  se  parece  mucho  al  del 
j4mo  criada  de  Rojas.  La  pasión  de  dona  Clara,  que 
corresponde  á  don  García  con  el  nombre  de  Blanca, 
á  quien  este  adora  ,  confirma  á  don  Juan  en  sus  sos- 
pechas i  y  resuelve  volverse  á  Toledo;  pero  Blan- 
ca, á  quien  habla  por  las  noches  en  la  i  eja  del  jardín 
sin  conocerla  ,  averigua  por  G'rote  que  aquel  desco- 
nocido ps  el  que  viene  ó  casarse  con  ella  ,  el  que  está 
hospedado  en  su  misma  casa,  y  trata  de  ausentarse 
enamorado  y  celoso  Entonces  forma  la  resolución  de 
desengañarle,  y  lo  consigue  con  sagacidad  y  pruden- 
cia Esta  combinación  es  por  sí  misma  interesante  y 
produce  situaciones  críticas.  Véanse  las  últimas  esce- 
nas del  acto  primero  y  del  segundo  Todas  las  demás 
en  que  doña  Blanca,  prepara  el  d<'sen<»año'csfnn  dis- 
puestas con  mucho  ingenio,  y  la  XI  del  tercer  acto  es 
sumamente  interesante.  El  razonamiento  de.  áoña 
Blanca  tiene,  mucha  dignidad. 

Aunque  está  turbada  busca 

la  verdad  la  mejor  puerta  , 

y  siendo  el  tormento  mio 

de  comedida  confiesa. 

Tú,  tu  lengua,  y  tus  oidos 

mas  de  un  pundonor  afrentan.... 


Mal  haya  ,  amen  ,  el  cuidado, 
mal  huya  ,  amen  ,  la  cab.. 
que  fácil  se  persuade 
con  la  primera  esperíencia. 

¿Es  acaso  doña  Clara 

sujeto   vil   de  sospecha? 

¿no  veis  que  quien  á  hurlar  viene, 

menos  habla  y  mas  tropieza  ? 

Clara  traía  de  casarse  &c. 

Blanca  es  el  personaje  principal  de  la  comedia,  f 
fu  carácter  es  noble  y  está  desenvuelto  con  acierto. 
El  de  Clara  ,  que  forma  el  contraste  y  la  intriga,  es 
odioso  :  la  perfidia  de  que  se  vale  pata  lograr  sus  de- 
s-u-.  no  puede  disculparse  con  el  amor.  Esta  pasión 
es  en  Blanca  suave  y  pura  ,  al  paso  que  en  Ciarli  es 
un  luego  violento  que  la  devora.  Aquella  es  hornada, 
modesta  y  pundonorosa  ,  cuando  esta  resuelta  v  a  f  re- 
vida. Clara  ,  en  fin  ,  no  tiene,  buena  educación  rii 
buena  moral.  Los  personajes  de  esta  especie  son  ma- 
lo* para  el  teatro,  por  la  impresión  que  dejan  ,  u  el 
alma  d-d  espectador,  si  no  reciben  el  castigo  que  me- 
li ron.  E^te  recae  únicamente  sobre  don  Garría,  que 
es  un  amante  de  buena  fé  :  los  artificios  de  Clara  le 
obli-an  á  cree(¡  que  le  ama  Blanca  ,  y  la  espiración  de 
don  Pedro,  queeómuv  dramática  y  está  bien  prepa- 
rada ,  no  le  dejan  duda  de  que  vá  á  lograr  la  mano 
de  su  querida.  Sin  embargo  él  es  el  castrado. 

Señor  mío  , 

porque  saleáis  de  ese  engaño, 
no  habéis  hablado  conmigo 
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en  vuestra  vida ,  que  Clara 
«■scucilo  vuestros  suspiros: 
yo  solo  soy  de  don  Juan  , 

con  mi  mano  lo  con  fimo. 

0 

Las  escenas    de  esta   comedia  están  bien    dialo? 
das,  y  las  que  pasan  en  el  jardín  entre  Blanca  y  d<  - 
Juan,  pintan  la  galantería  «i-Lana  y  el  le.nguage    in. 
genioso  de  los  amantes  de  aquel   tiempo. 

La  descripción  que  hace  Cerote  de  la  fortuna  en  la' 
escena  HI  del  primer  acto  tiene  gracia  y  novedad. 

Es  una  vinagre,  y  es 
tina  loca  ,  y  una  ciega  , 
una  varia  ,  y  es  por  «]uien 
se  ve!  el  mérito  abatido f 
y  premiado  el  interés. 
Trae  un  necio  en  la  cabeza, 
un  entendido  á  los  pies  ,  &c. 

El  estilo  es  general  mente  correcto,  y  la  versif 
cacion  íáril  y  armoniosa  :  hay  algunos  trozos  de  mé- 
rito, y  entre  ellos  pudieran  citarse  las  cuartetas  que 
pone  en  boca  de  Blanca  en  la  escena  XT  del  tercer 
acto,   que  concluyen: 

Y  con  templados  rigores, 

sin  que  padezca  desmavo, 

liaré  de  mi  pecho  un  mayo, 

donde  coja  su  amor  llores. 

Estos  dos  últimos,  versos  son  bellísimos. 


% 


GALÁN, 

VALIEME  Y  DISCRETO. 


MniàS 


Fltrts  . 


«  Mi 


ACTO    PRIMCRQ, 

ESCENA   PKIMERA. 
Salón  de  Palacio. 

La  Du/fucsa  y  Porcia. 

Puri  i  a 
De»pne«  que  murió  tu  hermano, 
el  silencio  y  la  tristeza 
dan  «umbra»  a  la  belleza 
de  «•»»•  rostro  »ol>«-iano. 
¿Cuando  á  Mantua  lias  heredado 
Y»ve»  culi    melancolía  ? 

IJUiftliS'l 

Sí,  que  e»  grande  la   poi  fía 
de  un  desvelo  y  •■  cuidado. 

r  or  eia 
Dime  ,qué  cuidado  fuerza, 
tu  deavelo  y  tu   |>e*ar  ? 

Jju'/ueta. 
El  no  inclinarme  á  catar, 
y  haberlo  de  hacer  [>ur  fuerza,. 

Poi  eia 
Mudable  es  la  inclinado*. 

I)ti  jiiesa. 
Hombre   y  boda*   un'  ofenden; 
son  muchos  los  noe  pri  leuden  , 
y  temo  errar  la  elecciuu. 


ESCENA   II. 

Dichas  y  Elisa. 

"Un  loqnillo  de  buen  gusto 
llevan  á  Florencia  ,  y  fuera 
quien  algún   placer  te  diera. 

Duquesa 
Cualquier  loco  me  dá  susto, 
que  pienso  cada  momento 
que    se    enfurece. 

Elisa. 

Imagino 
qne  es  loco  por  un  camino 
que  te  puede  dar  contento: 
jugar    sabe  al  aljedrez  , 
y  jugar  contigo  puede. 

Duquesa. 
Si  no  es  furioso,   se  quede. 

Porcia 
Ya  habrá  quien  alguna  vea 
te  divierta. 

Duquesa. 

Si  el  casarse 
es  un  vivir  con  morirse, 
¿porqué  muerte  ha  de  decirse 
aquello  que'  es  cautivarse  ? 
Mal   mi  cuidado  se  olvida  f 
porque  es  una  arción  incierta  , 
que  se  yerra  ó  que  se  acierta 
por  el   tiempo  de  la    vida. 
El  errar  en  otra  acción 
disculpa  suele  tener  , 
y  asi  en  està  es  menester 
mas  cuidado  que  elección. 


ESCENA  IH. 

Dichas  y  Flores  de  loco. 

I ''I;  res. 
Guarde  Dios  la  buena  gente  , 
y  guarde  también  la  mala  , 
por  si  hay  de  ella  cu  i-ila  sala  ; 
pero  mi  malicia  miente, 
que  entre  damas  tan  hermosas 
cosa  mala  no  se  halló: 
par  diez,  que  á  ser  Páris  yo, 
fuerades  las  tres  las  diosas. 

Duquesa. 
¿La   manzana    á    quien   se  diera? 

Flores. 
Para  quitarme  de  dudas, 
si  París  las  vio  desnudas, 
ropa  fuera  ,  ropa  fuera. 

Duquesa. 
¿  Cómo  te  llamas  ? 

Flores. 

¿  Quien  vio 
tan  necia  pregunta  ,  di? 
otros  me  llaman  á  mí  , 
que  no  he  de  llagarme  yo. 

Duquesa . 
Tu  nombre  pregunto  ,  amigo. 

Flores. 
¿Quién  es  un  santo  varón 
con  esclavina  y  bordón 
que  trae  un  perro  consigo 
con  un  pan  ,  sin  que  le  asombre 
el  verle  una  llaga  aquí  ? 

Duquesa, 
San  Roque. 


"Flores- 

l  San  Roque? 

Duquesa. 

Sí. 
Flores. 
¿  Luego  ya  sabéis  mi  nombre? 

Duquesa. 
¿Y  de  dónde  eres  ? 
Flores. 

No  soy  j 
de  Ja    tierra  solo  he  sido, 
pues  de  la  tierra  he  salido, 
\  á  ella  caini n .indo  voy. 

Porcia. 
Sentencioso  quiere  ser. 

Elisa- 
Diz  que  es  poeta,  señora, 
y  sin  sentidos,  un  hora 
te   está  pira  componer 
sus  metros. 

Duquesa. 

Loco  discreto } 
hazme  unos  versos  á  mí. 

r Ivrea. 
Sientome,  pues,  poique  así 
quiero  pensar  un  soneto. 

Ponía. 
¿Si  vino  el  de  Parma  ayer? 
Duquesa- 

Si. 

Porcia. 
Tres  potentados  son. 
Duquesa- 
Don  Fddrique  de  Aragón 
también  viene  á  pretender. 


Porcia. 
¿Qnie'n  fS  eje  caballero? 

Duquesa. 
Pobre,  pero  celebrado, 
noble  ,  pero  despreciado. 

Poi  eia. 
¡O  que  malo  es  ese  pero! 

Duquesa. 
Deudo  dicen  que  es  cercano 
del  Rey  Je  Ñapóles  ,  sol 
de  Italia. 

Por  ci, i. 

.Medio  español 
y  medio  napolitano, 
presumid, >  y  codicioso 
tu  estado  pretenderá. 
Duquesa. 
Hacer  imagino  ya 
un  examen  riguroso 
de  todos  mis  pretendientes; 
¿  esc  loco  nos  lia  oido  ? 

Elisa  ■ 
El  está  muy  divertido, 
y  rumiando  allá  cutre  dientes 
sus  consonantes. 

Duquesa. 

Despeje 
Flores 
Consonantes  hay  á  boca  , 
toca  ,  Joca  ,  emboca  ,  choca. 

Porcia. 
I  Qué  importará  qup  le  deje, 
si  es  loco  y  se  divirtió  ? 

Duijucsa. 
Dices  bien,  que  no  embaraza. 


10 


Flores. 
¿Plaza,  taza,  calabaza , 
coroza  ?  coroza  no. 

Duquesa. 
Digo  ,  Porcia  ,  que  me  ofende 
ver  que  mis  estados   sean 
lo  que  estos  hombres  desean, 
pues  ninguno  me  pretende    ' 
á  mí  por  mí  solamente 
Cuando  mi  hermano   vivía, 
¿cómo  entonces  no  tenia 
amante  ni  pretendiente  ? 
Ello  es  codicia  ,  y  no  amor  , 
lo  que  á  estos  cuatro  ha  traído; 
imaginar  que  yo  he  sido 
la  deseada  es  error. 
Una   industria    percibí; 
caprichosa   quiero   ser, 
si    he  de   examinar   y   ver 
quien    me   quiere   á    mí    por   mí, 
y   no   por  el  grande  estado. 

Porcia. 
Dificultosa  será  , 
pues   cada  cual  mostrará 
que  lia  venido  enamorado: 
servir  y  galautear 
es  fácil  al  que  enamora  , 
y  muchas  veces  ,  señora  , 
vale  mas  fingir  que  amar. 
¿  Quién   penetra  la  intención  ? 
¿  y  cuáles  ojos  discretos  , 
son  linces  de  los  secretos  , 
que  están  en  el  corazón  ? 

Duquesa. 
Porcia,  muy  posible  es  todo; 


Il 


liumano  lince  lie  de  ser  , 
yo  lo  tengo  de  saber  , 
escucha  sabrás  el  modo. 
Las  dos  en  graves  clausuras 
cerradas  siempre  nos  vimos, 
y  como  dicen  ,  vivimos 
en  hermosa  sepultura 
Nadie  me  vio  eti  la  ciudad  ; 
s¡   mis  criados  prevengo, 
logrado  el  capricho  tengo 
con  mucha  facilidad. 
Piense  cualquiera  ,  que  hoy 
ser  mi  pretensor   profesa  , 
que  eres  ,  Porcia  ,  la  Duquesa  ; 
y  que  yo  la  Porcia  soy. 
El  papel  de  Serafina 
has  de  hacer,  cuando  nos  vean 
esos,    que  á  Mantua  desean  ; 
y  si  alguno  se  me  inclina  , 
como  á  Porcia  ,  y  como  á  pobre 
será  amante  verdadero, 
y  tendrá  el  lugar  primero  , 
aunque   hacienda   no  le  sobre, 
en  aquesta  pretensión. 

Porcia 
¿Podrá  estar  secreto? 

Durjuesa 

Sí, 
porque  los  hombres  que  á  mí 
me  conocen  ,  pocos  son  , 
y  no  saliendo  de  casa  , 
con  cuidado  viviremos, 
y  mas,  que  nos  parecemos 
algo  las  dos. 
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Porcia. 

I Y  si  pasa 
de  nosotras  el  secreto  ? 

Duquesa. 
Cuando  esto  se  haya  sabido, 
como  dicen  ,    ¿qué  hay  perdido  i 
sino  solo  este  concepto 
que  formé  ?    pero  verás 
como  lo  he  de  conseguir. 

l'orda. 
Desde  hoy  empiezo  á  fingir. 

Duquesa 
Mas  he  pensado  ,  oye  mas  : 
podré  en  cualquier  ocasión 
que  ellos  se  junten  aquí  , 
ser  yo  mas  dotila  de  mí, 
siendo  la  conversación 
con  tipo  :  escuchando  yo  , 
podré  mirar  con  e  feto 
cual  es  mas  cuerdo  y  discreto. 
Ha?'     ahora  no  se  vio 
condición  como  la  mía  ; 
el  que  inclinarme  quisiere  , 
sea  solo  el  que  tuviere 
gala  ,  ingenio  y  cortesía. 
Con  eminencia,   galán 
quiero  que  el  amante,  spí  f 
y  en  él  la  virtud  se  vea  , 
que  en  los  diamantes  que  están 
cuando  brutos  ,   deslucidos 
como  piedras  ordinarias  , 
y  visos  de  luces  varias 
exhalan  cuando  pulidos. 
También  le  quiero  valiente, 
que  el  ánimo  y  corazón 
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dicen  ,  quién  es  fi  varón 
que  debe  ser  eminente. 
Con  estas  «los  calidades  , 
satisfechos  y  advertidos 
quedan  los  ojos  y  oídos; 
pero  si  el  encano  añades  , 
cesará  el  conocimiento 
de  mi  noble  inclinación  , 
pues  será  la  discreción 
la  luz  del  entendimiento. 

Ponía. 
I  Y  cómo  ha  de  ser  ,  medí, 
que  esa  noticia   tendamos? 

Duquesa 
Quiero  que  un  festín  hagamos 
en  casa  esta  noche  ;  asi 
cogiéndolos  sin  pensar, 
cual  es  mas  galán  veremos  , 
que  para  los  dos  estreñios  , 
que  faltan  ,    habrá  lugar.  • 

frían*. 
El  soneto  arabé  ,  plaza  , 
que  mi  musa  no  está  loca. 
A  la  Duquesa  alabará  mi  boca  , 
si  el  cíelo  me  la  libra  de  mordaza. 

Duquesa. 
En  verso  medido  empieza, 
id  delante,  y  proseguid. 

Porcia 
Elisa   y    Porcia  ,    venid. 

Duquesa. 
Vaya  al  jardín   vuestra  Alteza. 

Flores 
■    Quien    vio  pálida  flor  de  calabaza 
trepando  por  las  punUs  de  una  roca,...t 


' 


14 

Duquesa. 
Basta;  ¿qué  es  verso? 
Porcia  ■ 

Agudeza 
es  propia  de  loros. 

Duquesa. 

Id 
vos  delante  ,  y  proseguid. 

Porcia. 
Vaya  al  jardín  vuestra  Alteza. 

ESCENA  IV. 

Decóracioh  de  calle. 

El  Duque  de  Urbino ,  el  de  Ferrara  ,  y  el  de  Parma, 

Ferrara. 
Hermosa  es  Mantua. 

Parma. 

Es  empeño, 
de  quien  la  fama  ha  salido. 

Urbino. 
"Mi  ¡man  poderoso  ha  sido 
la  hermosura  de  su  dueño; 
ella  me  trae  solamente. 

Ferrara. 
¿La  habéis  visto  ? 

U/bino. 
Nunca. 

Ferrara. 

i  Pues  ? 

U/bino. 
Tan  grande  su  lama  es, 
que  si  en   cuatro  partes  miente, 
le  ha  de  quedar  hermosura, 
para  ser  la  mas  hermosa 


Venas  ,  qne  tiñó  la  rosa 

de  carmín  y  sangre  pura  ; 

no  ha  sido  en  la  antigüedad 

tan  celebrada,  de  modo  , 

que  aunque  no  la  imite  en  todo, 

será  inmensa  su  beldad. 

Las  cusas  grandes  no  pueden 

ser  pintadas,  como  son, 

porque  á  su  misma  opinion 

las  mismas  cosas  se  ejcedeu. 

Un  ciego  ver  deseaba 

el  hermoso  rosicler 

del  sol  ,    y  para  saber  , 

á  todos  lo  preguntaba^ 

Cual  le  pintaba  y  decia  , 

que  era  un  orbe  de  luz  varia  , 

y  singular  luminaria  , 

padre  y  principio  del  dia. 

Cual  le  figuraba  ,    que  era 

una  luz  con  movimiento, 

que  á  faltar  conocimiento, 

por  l)ios  adorada  fuera. 

"Vio  después  el  arrebol 

celeste  con  regocijo  ; 

nadie  supo  pintar,  dijo, 

como  es  el  sol,  sino  el  sol: 

asi  ,  cuando  contemplemos 

la  hermosura  y  sol  divino 

de  la  Duquesa,  imagino, 

que  admirándola,  diremos: 

¡ó  Venus  hermosa  !   ¡  O  dama 

nacida  de  otras  espumas  ! 

mudas  lenguas,  cortas  plumas 

han  sido  las  de  la  fama  ; 

de  la  elocuencia  ,   y  del  arte 


la 
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poco  enrarecida  fuiste, 
sola   lú  tu  i s ma  supiste 
describirte  y  alabarte. 

Ferrara 
Vos,  señor  Duque  de  Urbino, 
ya  tendréis  noticia  della, 
yo  alabaré  su  luz  bella 
por  diferente  camino. 
Un  hombre,   que  deseaba 
casarse  en  otra  ciudad, 
sino  con  curiosidad  , 
con  afecto  preguntaba 
á  cuantos  de  allá  venían  , 
¿  si  era  disci  cía  y  hermosa 
la  que  eligió  por  esposa  ? 
y  todos  le  respondían  : 
señor  ,    no  la  conocemos  ; 
y  esto  qne  pudo  templar 
su  amor,  le  vinoá  aumentar 
con  singulares  estremos, 
diciendo  :  si  no  es    hermosa  , 
para  que  el  gusto  la  goce, 
muger  que  nadie  conoce 
es  honesta  y  virtuosa. 
Esto  me  sucede  á   mí; 
si  es  hermosa  he  preguntado, 
y  ninguno  la  ha  alabado, 
todos  dicen  ,    no  la  vi. 
Y  yo  á  tanta  novedad  , 
digo,  admirado  :    muger 
qne  no  se  ha  dejado  ver, 
mucho  tiene  de  deidad. 

l'arma. 
Duque  de  Ferrara  ,  ó  sea 
malicia  ó  atrevimiento , 


yo  iaco  deste  argumento 
¡>or  consecuencia  ,  que  es  fea. 
La  lux  no  puede  rricubi  ir 
visos  de  púrpura  )    nieve, 
que  aun  en  átomo  tan   breve 
suele  brillar  y  lucir. 
Confieso  nii  desvar/o: 
ni  dudando  ,  ni  credendo, 
por  otra  raion  pretendo  ; 
su  estado  ene  junto  al  m;o, 
soy  amante  en  apariencia, 
y  vuestro  competidor; 
lo  que  me  (.illa  dr  amor, 
me  sobra  de  conveniencia. 

Confesando  esta  verdad 

el  de  Parma  ,  nos  confiesa, 

aio  ofender   la   Duquesa  , 

que  es  mucha  b destra  amistad, 

Y  asi,  pues  amor  honesto, 

teloi  ,  ni  envidia   nu  admite, 

cada  cual  se  solicite 

au  dicha,  sin  que  p.>r  esto, 

el  que  mas  acepto  fuere, 

tenga  emulación  alguna  ; 

dé  el  amor  ó  la  fortuna 

esta  dicha  á  quien  quisiere. 

Ferrara. 
Sin  dar  envidias  al  sol  , 
sus  rayos  son  de  i  ubis. 

¡farina. 
Y  los  dos  ,  ¿qué  me  dec/s 
del  arrobante  español  , 
que  sin  hacienda  ni  estado, 
á  título  de  pariente 

V 
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del  Rey  Don  Alonso,  intent* 
lo  que  habernos  deseado? 

Urbino. 
Casi  solo  se  ha  venido  , 
y  asi  en   nuestros  galanteo», 
en  festines    y  torneos 
ha  de  quedar  deslucido. 

Parma. 
Pues  amigos,  torneemos, 
y  la  sortija  corramos  , 
justas    y  máscara    hagamos, 
deslucido  le  dejemos. 

Ferrara. 
El  viene  y  querrá  tratarse 
con  nosotros  igualmente. 

¡       Urbino. 
Por  ahora  es  conveniente 
sufrir  y  disimularse; 
pero   estando  en   la  presencia 
de  la  hermosa  Serafina, 
sufrirlo  no  determina 
mi  cordura  y  mi  paciencia. 

Ferrara. 
Lleve  desaires  ¡guales 
á  la  soheibia  que  tiene. 

Parma 
Aquí  á  propósito  viene; 
hablar  por  impersonales. 

ESCENA   V. 

Dichos  Don  F'adrique  y  Ramon. 

Yadnuue. 
Guarde  Dios  á  vueselencía» 
cou  salud  y  larga  \ida. 
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Urbino. 
Guarde  al  seiìor  Don  Fadrique. 

Parma. 
¿Quién  dudará,  que  le  obligan 
verni'  á  Manilla   retratos 
de  la  Lermosa  Serafina? 

Fadrique- 
Bien   puede  dudarlo  ri   Duque, 
porque  no  tengo  noticia  , 
que  baya  retrato  ninguno 
de  btldad  tan  esquisila. 
Y  si  dicen  ,  que  á  Alejandro 
retratarle  no  podía* 
sino  Apeles   ¿qué  pincel 
á  los  perfiles  y  lineas 
desta  deidad  se  atreviera  , 
sin  temblar  en  la  osadía  , 
la  mano  al  tiento  arrimada, 
y  sin  turbarse  la  vista 
á  los  rayos  de  sus  ojos  , 
mayormente  si  se  imitan 
en  dos  cosas  con  el  arte, 
agua  y  lue  r    Cosa  es  sabida 
que.  los  \ivos  y  escHeutes 
objetos  turban  y  olvidan 
nuestros  sentidos:  ■el  sol, 
cuando  llega  al  ¡Mediodía, 
qué  ojos  de  águilas    y  linces 
¿  hay  que  á  sus  rayos  resistan  T  ' 
Cuando  por  las  siete  bocas 
el  Nilo  se  precipita  , 
sordos  deja  á  los  que  moran 
en  las  riberas  vecinas. 
La  nieve,  que  en  los  tifeos 
está  eu  el  tálamo  antigua  , 
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«1  tacto  humano  entorpece: 
la  oriental  especería  , 
y  los  aromas  suave», 
que  la  Arabia  fructifica, 
el  olfato  alteran  sjempre 
á  quien  por  ola  camina: 
el  néctar  «luiré,  que  labra, 
chupando  flores  en  Ibla, 
la  abejuela  estraga  el  gusto. 
Slembi  esto  asi  ¿quién  podía 
retratar  rayos  de  luz  , 
mirando  nieve  tan   viva  , 
atendiendo,    resistiendo 
los  aromas  que  respiran, 
las  razones  que  pronuncian 
de  elocuencia  peregrina? 
¿Quién  un  objeto  tau  alto 
reducir  pudo  á  medida  , 
y  proporción  con  el  artet 
copiando  luz  tan  divina? 

Urbino. 
¡O  qué  afectado  discurso  ! 

Parma. 
Dejémosle  que  prosiga 
con  su  escudero 

ferrara. 


El  seííoT 


Don  Fadriqne  se  publica 
enamorado  y  leido 

Parma. 
Bien  dijimos  que  venia 
con  pretensiones  á  Mantua. 
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ESCENA    VI. 
Fadrique  y    Ramon. 

Fadrique. 
Discretos  son,    *i  adtvioan 
eso  los  señores  duques. 

Ramon. 
Estüs  con  zelosa  envidia 
te  ban  hablado  descortés. 

Fadrique. 
Con  igual  descortesía 
serán  tratados  de  mí. 

ESCENA  Vil. 
Dichos  y  Flores   de   galán  gracioso. 

Flores. 
Hallaros  solos  es  dicha. 

Fadt  ique. 
Seas,  Flores,    bien  venido; 
¿  qué  tenemos  ?  * 

Flores 

Qtie  la  vid* 
he  de  dar  en  tu  servicio  : 
salió  bien  la  industria  mía. 
Fíngime  loco,   y  mandóme, 
que  en  su  casa  y  corte  asista, 
y  asi  de  sus  esperanzas 
tengo  d?  ?er  nna  espía. 
Ad\  in  te  eu   breve*  palabras  , 
que  á  Porcia  manda,  que  finja 
ser  la  Duquesa,   porque  ella 
fi n «irse  quiere  su  prima  , 
para  ver  si  de  esta  suerte 
i  su  hermosura  se  inclinan. 
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Fadriqutt 
l  Es  hermosa  ? 

Flores. 

El  mismo  sol; 
es  la  aurora  ,  y  es  el  dia  , 
es  la  (aule,  y  no  es  la  noche, 
muger  es  <|iie  encapricha  : 
esta  noche  hay    un  sarao, 
y  en  ella  Porcia  fingida, 
quiere  exa minar  cuál  es 
el   mas  galán   ;   no  se  vista 
aquel    pájaro,     que  dicen 
que  nace  de  sus  cenizas, 
mas  galán   que  lú  ,  señor; 
ven   pues  ,  y  al  abril  imita. 
Duque  de  Mantua  has  de  ser; 
alerta,  mira  que  sirvas 
á  la  que  se  llama  Porcia, 
advierte  que  es  Serafina, 
no  enamores  la  Duquesa. 

Fadi  Ujne. 
S\  me  industrias  ,  s¡  me  avisa* 
de  lo  q ne  pasa  en  palacio, 
la  Duquesa  ha  de  ser  mia. 

Fi  or es. 
Será  t'iya  la  0)as  bella  , 
que  los  campos  vieron  ninfa; 
á   mi  sayo  gironado, 
y  á  mi  ignorancia  fingida 
me  vuelvo  ,  vete  con   Dios  , 
pues  de  mi  ingenio  te  fias. 
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ESCENA  Vi  IT. 
Decoración  de  Jardín. 

La  Duquesa. 
Este  jardín  ameno  , 
de  flores  ,  ¡dantas  y  de  frutas  lleno  , 
el  cielo  nos  retrata  ; 
ese  estanque  de  plata  , 
«I  cielo  es  cristalino  : 

las  ruedas  de  esa  azuda,    que    es    camino 
del  agua  artificioso, 
son  móviles  primeros  ; 
las  rosas  son  luceros 
del  firmamento  hermoso; 
las  otras  flores  bellas, 
el  numeroso  ejército  de  estrellas. 
El  girasol  ,  que  mira 
al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante, 
el  sol,  que  el  ciclo  gira  , 
y  la  luna  menguante, 
ó  ya  de  su  luz  llena 
la  candida  azuzena  : 
estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores, 
todo  me  enseña  amores, 
y  yo  sola  me  hallo 
sin  saber  que  es  amor,  ni  deseallo. 
Esa  yedra  se  enlaza, 
y  el  tronco  de  los  álamos  abraza  ; 
allí  la  flor  de  Clicie  pena  amando  , 
y  á  Apolo  va  buscando  : 
trepar  quiere  la  murta  por  la  parra  • 
y  amando  la  violeta  la  pizarra  , 
besándola     ha    nacido: 
allí  canta  en  su  nido 
el  ruiseñor  amores  , 
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allí  ravo«  del  sol  «man  las  flores» 

allí   lai  lucri  ios  quiebran 

su  cristal  ,  y  celebran 

1a  jornada  que  hoy  hacen 

al  mar  ,  adonde  nacen  , 

y  á  quieti   enamoradas 

se  vuelven  despeñadas: 

la  flor  de  Ch'eie,  murta,  yerba  y  flores  j 

todo  ra.'  enseña  amores  , 

y    yo    sola    ine    bailo 

sin  saber  que  es  amor  ,  ni  deseallo. 

ESCENA  IX. 

La  Duquesa  y  Porcia. 

Porcia. 
¿Sola  vuestra  Alteza  ? 
Duquesa. 

s/, 

aunque  no  estoy  sola  ,  digo, 
las  veces  que  estoy  conmigo. 

Porcia. 
Un  sabio  lo  dijo  asi. 
Ya  están  los  competidores 
avisados,  y  vendrán. 

Duquesa. 
Di  ,  Porcia  ,  ¿  qué  fingirán  , 
que  vieue»  muertos  de  amores  ? 

Porcia. 
¿Dónde  ha  de  ser  el  festín? 

Duquesa . 
Pareceme  que  es  mejor 
en  aquese  cenador, 
palacio  de  este  jardín, 
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ESCENA  X. 

Dichas  y   Flores  de  loco. 

Flores. 
Alerta  ,  madama  mia  , 
qae  hay  marranos  en  campaña. 

Dm iu t  sa. 
Todo  es  temas  con  España  : 
mira  ,  Roque  ,  yo  querría 
que  me  digas  la  ocasión 
de  quererlos  mal 

Florea. 

Dírélo: 
Yo  anduve  con  una  muela, 
ca ii la r ilt<>  y  carretón  ; 
amolar    cuchí  ,    decía  , 
y  cou  e.àto  lirclié  sin  cuenta 
i  perder  cuanta  herramienta 
en  la  poltre  Espana  había. 
De  un  lu^ar  á  otro  pasaba  , 
y  un  español  encontré, 
gallego  pienso  que  fué  , 
pues  descalzo  camin a  ha. 
Con  un  rio  nos  topamos, 
y  él ,  que  sin  botas  venia, 
dijo  que  me  pasaría, 
como  en  la  venta  bevamos 
á  mí  rosta  ;  yo  acepté  , 
y  estando  m  medio  del  rio, 
me  dijo  el  caballo  mio  : 
Monsiur  ;  respondíle:    ¿qué? 
Replicóme  ¡  di,  ¿cuál  es, 
sin  mentir,  ni  estar  medroso, 
l  cuál  es  Rey  mas  poderoso  , 
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el  español  ó  el  francés  ? 
Yo  respondí  con  temor, 
tu  Rey  tiene  mas  poder, 
y  dejándome  caer 
me  dijo:  ¿A  tu  Rey  traidor  f 
Escápeme  medio  ahogado, 
y  cuantos  asi  me  vian  , 
me  tiraban  y  decían  ; 
gabacho,    pollo    mojado. 

Duquesa. 
Ya  no  me  espanto  que  tengan 
enojado  á  Roque  asi: 
Porcia,  traigan  luz  aquí. 

Porcia. 
4  Vendrán  los  músicos? 

Duquesa. 

Vengan. 

ESCENA    XI. 

Fiores. 

Heme  aquí  loco  en  juicio, 
muy  falso  y  muy  socarrón 
como  muchos  que  lo  son 
por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  cortes  y  palacios 
usan  muchos  de  esta  treta, 
uno  haciéndose  poeta, 
y  borrando  cartapacios  ; 
sino  de  Apolo,  de  Baco, 
hace  versos  de  horizontes  t 
ecos,  relaciones,  montes, 
y  no  es  loco  ,  que  es  bellaco. 
Otro  insulso  majadero, 
cargado  de  hábitos  hay , 


tan  sin  donaire,  que  trai 
en  la  boca  al  mismo  enero. 
Otro  ,  que  anda    lodo  el  dia 
lleno  de  ocio  y  de   pereza, 
la  capilla  en   la  cabeza  , 
con  circunstancias  de  espía. 
Otro,  locuras  fingía, 
y  á  sus  bodas  convidaba  , 
diciendo  que  se  casaba 
con  cierta  señora  ;  un  dia 
con  docientos  le  amagaron  , 
y  á  su  seso  se  volvió  ; 
mas  la  música  salió 
y  los  tres  Duques  llegaron. 

ESCENA    XII. 

Flores  y  Urbino. 

Urbino 
B-'llo  jardin  :  tu  belleza  , 
aunque  irracional  y  muda  , 
remedando  está  sin  duda 
la  bermo.sura  de  su  Alteza  ; 
que  al   pintar  naturaleza 
sus  divinos  resplandores, 
la   tabla  de  los  colores 
y  pinceles  arrojó  , 
y  con  esto  derramó 
nieve   y  jazmin  sobre  flores. 

ESCENA   XIII. 

Dichos  y  Ferrara. 

Ferrara 
Cristal ,  que  un  mármol  pequeño 
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estás  siempre  re  tratando, 
bien  sé  que  estás  envidiando 
la    hermosura  de  tu  dueño; 
porque  el  alba  ,  con  el  ceilo 
de  ver  su  rostro  escedido, 
y  que  Serafina  lia  sido 
mas  hermosa,  ella  lo  siente, 
y  asi  (orinan  esta  fuente 
las  lágrimas  que  ha  vertido, 

ESCENA  XIV. 

Diihos  y  Parma. 

Parma. 
Murtas,  que  en  Chipre  habéis  sido 
de  Venus  verde  guirnalda  , 
remedando  á  la  esmeralda  , 
que  su  color  no  ha  perdido  ; 
si  la  madre  de  Cu  nido 
hallasteis- allá  envidiosa  , 
aquí  estaréis  mas  hermosa, 
pues  hallareis  mas  divina 
la  planta  de  Serafina  , 
que  el  cabello  de  la  Diosa. 

ESCENA   XV. 

Dichos  y  Fadrique. 

Vadrique. 
Murtas,  rosas  y  cristales, 
en  quien  ese  jardín  llueve 
copos  y  aromas  de  nieve, 
si  sois  rasgos  y  señales 
de  los  rayos  celestiales, 
de  vuestro  dueño,  hermosas 
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•on  las  sombras  tenebrosas, 
¿  qné  será  la  luz  divina  f 
Souibra  sois  Je  Set  afina, 
cristales  ,   murtas  y  rosas. 

Flores. 
Majaderos  coi  tésanos 
los  cuatro  me  parecéis, 
pues  todos  cuatro  queréis 
ser  duqursos  m an turnios  , 
y  á  uuo  solo  dirán  si  : 
par  diez,  ii  Duquesa  fuera, 
bien  jé   yo  quien  escogiera. 

Ui  bino 
l  A  quién  loco  ? 

Florea. 
Cuci  do  ,  á    mí. 

ESCENA   XVI. 
Dichos ,   Porcia  j  la    Duquesa  (i). 

Música. 
Al  festín  de  la  hermosa  Duquesa 
de  Mantua  gmlil  , 
i  s   galanes  vienen  d  piusa  : 
cada  cual  servirla  pro/eso 
galun  corno  ab-  il 

Flores. 
Escoged  ,    Si  fiora  Duca  , 
linda  como  almoradux, 
Duco  ,   que  pueda  svr  Dux 
de  Valeucia,  y  aun   de  Luca. 
Y  si  acaso  le  queréis 

■ 
(O     Siéntase  Porcia  en  una  silla  /  lo%  dos  Duques 
en  un  banco,  j  cunian. 
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hombre  robusto,  vos  gruesa» 

escoced  aquel  ,   Duquesa  , 

que  publica  le  queréis, 

á  este  el  sí  se  ha  de  decir  ; 

pero  si  queréis  enano 

al  Duquino  Mantuano, 

aqueste  habéis  de  elegir. 

Con  el  espandi  no  hablo  , 

que  aunque  es  galán  como  el  sol  . 

es  en  electo  español, 

y  me  parece  al  diablo. 

Urbino,  Parma  ,  Ferrara, 

esta  la  Duquesa  es  , 

merece  un  Delfín   Francés  r 

grande  estado  ,   linda  cara. 

Esta  es  Porcia  ,  y  no  dichosa  ; 

pobre  ,  mas  dama   perleta  , 

que  sin  ser  fea  es  discreta  , 

y  sin  ser  necia  es  hermosa 

Y  advertid,  amantes  nuevos  , 
que  esta,  ni  dueùa  ni  dama  , 
yo  no  sé  cómo  se  llama  , 

sé  que  se  sorbe  cien  huevos, 
como  quien  hace  una  trova  ; 
y  esta  que  se  llama  Elisa  , 
tiene  una  cara  de  risa  , 
ni  sé  si  de  alegre  ó  boba. 
Yo  soy  loco  des  tas  Donias  , 
y  este  que  empierà  á  barbar 
es  maestro  de  danzar, 
y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma  , 
estos  mentecatos  son 
ruiseñores  de  canción  , 

coa  barbas  en  vez  de  pluma. 
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Agora  ,  Roque  ,  sen  tao*  , 
porque  el  festín  ha  de  ser. 

Porcia 
Diga  lo  que   se  ba  de  hacer 
el  maestro  de  saraos. 

tadrique. 
La  ialsa  Purcia    promete  ap. 

con  su  hermosura  rigores  : 
advertido  anduvo  Flores. 

Macsti  o. 
Traiga  un  page  un  ramillete. 

tui  cía 
Dad,   maestro,   aquestas  flores/ 

Mae  si  i  o 
A  quien  yo   las  llegue  á  dar, 
una  dama  ha  de  danzar; 
pero  la  dama,   señores  , 
danza  una    vez 

Urbino 

Siendo  asi  , 
las  flores  habéis  de  dar. 

Ferrara. 
El  festín  he  de  empezar. 

Fadi  iuue . 
Dadme  el  ramillete  á  mí. 

Maestro. 
A  una  cuestión  les  provoco, 
y  no  me  atrevo  ,  señora  ; 
dad  vos  las  llores  agora. 

Porcia. 
Dé  el  ramillete  este  loco 
á  quien  le  quisiere  dar  , 
cesará  la  competencia, 
y  tengan  los  tres  paciencia. 
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Urbino» 

Volvámonos  a  sentar. 

I' ¡or  es. 
A  mi  las   flores   rae  dan  , 
y  loco  en  darlas   seré: 
¿i   quién,  á  quién  las  daré? 
doiielas  al  mas  galán  {Dáselas  á  Fadrique). 

Duquesa. 
I  Cómo,  di,  sí  español  es, 
el  ramillete  le  diste? 
Flores- 
¿Luego  no  entendéis  el  chiste? 
porque  le  peguen  los  tres. 

Fadriquc. 
No  atribuya  vuestra  Altera 
lo  que  hiciere  á  groserías 
yo  confieso  que  venia 
adorando  esa  belleza; 
pero  amor,  naturaleza 
segunda  ,  mi  inclinación 
forzó  con  tanta  pasión, 
después  que  otra  dama  vi, 
que  estando  fuera  de  mi, 
wo  supe  hacer  la  elecciou. 
Amor,  deidad  poderosa, 
«n   mí  su  fuerza  mostró  j 
una  cosa  pensé  yo  , 
y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
Ir  suele  á  coger  la  rosa 
un  galán  en  el  jardín  , 
y  encontrándose  el  jazmín, 
«us  candidas  flores  coge, 
sin  que   la  rosa  se  enoje, 
pues  se  queda  rosa  en  fiu« 
Adorando  las  estrellas, 
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muchos  bay  que  al  sol  negaron t 

las  fòli  filas  envidiaron 

Cntrr  tantas  litera  bellas  : 

sois  el  sol,    alba  son  rila.*, 

y  alba  la  ijue  mi  alma  adora; 

perdonadme,  gran  señora, 

li  ae  atreve  un  español 

4  ue-ar    floips  al  sol  , 

por  dárselas  al  aurora. 

Porcia   tome  ri   veide  ramo, 

haciéndote  crlrslial  , 

y  recíbalo  en  s<íul 

de  i|iii'  tu  aiií.ntr    mr  llamo; 

del  alma  la  riqueza  amo, 

las  del  mundo  son  estreñios, 

que.  españoles  no  q-icrrmos» 

•i  la  inclinación  b.<j<"  , 

¿a azar  el  alta    no  sé  : 

Porcia  ,  la  baja  dancemos. 

¡\)us'ca 
Al  fe  si  in  de  la  hr,  masa   Duquesa,      (l) 
de  Mantua  gentil  , 
los  galanes  vii  nen  apriesa  t 
cada  tu  ¡t  se; oiría  fin/tSa  , 
galán  corno  abril 

í)u  piesa- 
Su   Alteza  es  ilinùu   v    jnri, 
dé  eli.i  el  ramillete  ,  djga  , 
que  el   festín  otro  prosiga. 

Porcia 

Délas  Roquilio   otra    vez. 

Flores. 
Duquesa  ,  esos  son  errore* 


(i)      Danzan  los  dos  ,  /  cantan  los  Músicos, 
ó 
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mayores  ,  que  mi  locura  r 
¿soy  yo  mayo  por  ventura, 
para  andamie  dando  flores  ? 
A  ninguno  mas  se  den  , 
ya  no'es  fiesta,  pues  empieza; 
otra  dama  ,    y  no  su  Alteza. 

Urbino. 
Este  loco  ha  dicho  bien  , 
porque  su  Alteza  debía 
ser  suplicada  primero. 

Porcia. 
Basta  ,  ningún  caballera    ' 
salga  a  la  defensa  mia  , 
qud  me  enojare  ;    y  agora 
cese  el  festín. 

Fadrique. 
Del  error 
de  mi  no  pasado  amor 
ya  os  pedí  perdón  ,  señora. 

ESCKNAXV1I.  ' 
La   Duquesa  y  Flores.  \. '^w 

clores. 
SpiÌot»  Porcia,   escuchad: 
al  español  que  está  fuera 
una  burla  hacer  quisiera  ;  ' 
no  os   vais  tan  presto  ,  esperad. 

Duquesa. 
¿Aun  el  enojo  te  dura  ? 

Fiares. 
Ce  ,  español  ,  ce" .   que  te  llama 
aquí  fuera  cierta  aáma', 
Con   mas  dicha  qur  hermosura.,, 
Ven  ,  español  ,'  me  dirás 
unos  requiebros  aquí  : 
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;  av ,  qne  viene  tras  de  mi! 
yo  me  escondo  aqui  detrás. 

ESCENA  XVIII. 

La  Du(tues<i ,  Fuüi  ique  j  Futres  ,  que  se  esconde  detrai 
de   la   Duquesa. 

'  F'tdrique. 

¿Quien  me  llamó  r    ya  be  notada 

que  vos  de  un  ángel  ba  sido; 

>  quién  íuera  el  escogido  í 

Porcia  ,  como  lui  llamado, 

con  gusto  vengo,  y  forzado; 

que  si  el  luego  artificial 

va  en   turma    piramidal 

á  su  elemento,    asi  yo 

busco    la    voz     que    llamó, 

cumo  á  centro  natural. 

Duquesa. 

Yo  no  fui. 

Fadrique. 

Si  murro  yo 

i  ese  no,  en  rigor  estraño, 

máteme  tu  dulce  engaño  , 

no  me  desengañes  ,  no  : 

quien  cosa  alegre  gor.ó 

en  el  sueño  (pasión   fuerte) 

que  es  ensayo  de  la   muerte, 

disgusto    suele    tener, 

con  ser  sonado  el  placer 
i  r 

de  que  alguno  le  despierte. 

Un  enfermo  deliraba,  ^ 

y  grande  Rey  se  fingía  - 

• 

imperios  y  monarquía 

en  su  locura  gozaba  : 

aaiíó,  y  alegre  uó  andaba, 
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diciendo:  gracias  no  doy 

á  quien  me  dá  salud  hoff 

pu»»s  era  Rey  soberano 

e n ferino  ,  y  estando  sano 

un  hombre  ordinario  soy. 

Soné  que  roe  habías  llamado  , 

y  eu  mi  altiva  fantasía 

pudo  causarme  alegría 

este  bien  ,  aunque  soñado: 

deliré  ,  sol  me  he  juzgado 

que  llamó  á  la  hermosa  aurora* 

si  este  sueno  mi  alma  adora  , 

y  esta  locura  que  veis, 

señora,  no  me  sanéis, 

no  me  despertéis,   señora. 

Duquesa. 
Este,  loco  os  ba  llamado: 
Vete  de  ahí. 

ESCENA    XIX. 

La  Duquesa  y  Fadriquei 
tadrique. 
Loto  fuera 
quien  á  la  voz  no  viniera 
de  un  loco  »  que  me  ha  tornado 
cuerdo  á  mí  ,  pues  digo  osado 
que  hallé  en  este  jardin  verde 
quien  mis  delirios  acuerde, 
si   los  otros  locos  son  , 
porque  solo  está  en   razón 
quien  por  vos  el  seso  pierde.       ■ 

Duqut  stt 
Amante  de  Serafina 
habéis  venido,  seùor; 
HO  es  de  buen  gusto  el  amor, 


qne  I  etra  hermosura  os  inclina. 

¿Quién  deja  Ja  clavelina 

por  el  pálido  alelí  ? 

¿  Quién  menosprecia  el  rubí 

por  la   morada  amatista  ? 

sra  vuestro  amor  con   vista  t 

no  esté  vendado  por  mí. 

Vos  pobre,  yo  sin  estado  , 

seremos  siu  duda  alguna 

delirios  de  la  forLuita  , 

risa  y  fábula  del  hado: 

festejad  enamorado 

la  belleza  singular 

de  Serafina;  mudar 

objeto,  no  es  de  prudente: 

¿quién  se  admira  de  una  fuente  , 

viendo  el  peligro  del  mar  f 

Fadrique. 
No  os  lo  niega  mi  osadía, 
ni  mi  locura  lo  crea  , 
amor  pompas  no  desea: 
si  soy  vuestro,  y  mia  vos, 
ricos  fuéramos  los  dos, 
yo  de  amor  ,  vos  de  hermosura  , 
vos  de  luz  ,  yo  de  venlui  a  : 
hazlo  aiDjr,  pues  eres  Dios. 
Si  fuente  os  bebéis  llamado  , 
permitid  que  sin  aviso 
tte  mire  como  Narciso 
en   vo's  ,  de  mí  enamorado  ; 
que  estando  eo  vos  transformado , 
ya  no  soy  yo,  siuo  vos, 
y  estuviéramos  los  dos  , 
yo  Narciso  ,  si  vos  fuente, 
viéndonos  eternamente  ; 


yt 
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hazlo  amor  ,  pues  tres  Dios. 

Duquesa. 
Daros  licencia  lio  quiero. 

Facilitile 
¿Palabras  tan   rigurosas? 

Duquesa. 
Si,  que  me  faltan  dos  cosas  , 
que  he  de  examinar  primero. 

Fadrique. 
Siendo  así,  la  vida  espero. 

Duquesa. 
Son  difíciles  las  dos. 

Fadrique. 
¿  Y  vencidas  ,  querréis  vos  ? 

Duquesa. 
¿Qué  he  de  querer? 
Fadrique. 

i  Qué?  querer. 

Duquesa 
¿Podrá  ser  ? 

Fadrique. 

Si  puede  ser  ; 
hazla  ,  amor  ,  pues  eres  Dios. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Salón  de  Palacio. 

Porcia  y  ¡a  Duquesa. 

Porcia. 
¿  Amas  ,  señora  ? 

Duquesa. 

Esa  fué 
inútil    curiosidad  ; 
dueño  de   mi  voluntad 
eternamente  sen-. 

Porcia- 
Si  el  español  se  te  inclina  , 
y  viste  que  es  mas  galán, 
tus  afectos  estaiáu 
movidos. 

Duquesa. 

Hojr  ,  Serafina , 
cuatro  cosas  ,  es  verdad  t 
quise  examinar  y  ver, 
y  agora  para  querer 
tengo  andado  la  mitad. 
Mas  soy  tan  dueña  de  mí  , 
que  he  de  venerme  ,  y    no  amar, 
del  amor  he  de  triunfar  ; 
no  quiero  amor. 

Porcia. 

Siendo  asi , 
dame  para  amar  licencia. 
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Duquesm. 
Amor  sin  licencia  viene. 

Porcia. 
Tu  respelo  me  detiene. 

Duquesa. 
Ama,   pero  con   prudencia  ( 
lio  deslustres  mi  figura, 
pues  Serafina   me  llamo; 
ya  que  .saben  que  no  amo, 
no  sepan  que  ama  mi  hechura; 
¿Pero  á  quién  te  has  inclinado  ? 

Porcia. 
A  Don  Fadrique  ,  señora  , 
que.  me  desprecia  ,  y  te  adora, 
y  eso  mismo  me  ha  obligado. 

Duquesa. 
j  Que"  mugeril  condición! 
Mira  ,  Porcia  ,  yo  quisiera 
que  tu  voluntad  tuviera 
ese  amor  ó  inclinación 
á  uno  de  esos  Duques  ,  pues 
iodos  te  muestran  amores  , 
siendo  tan  ricos  senore*. 
Don  Fadrique  es  pobre  ;  aunque  es 
de    ilustre    genealogia 

Porcia . 
No  importa,  obligada  estoy, 
sí  ama  á  Porcia,  y  Porcia  soy. 

Duquesa. 
¡Es  tra  ña  sofistería! 
¿ama  el  nombre,  ó  la  persona? 

Porcia 
Pa réceme  que  te  pesa. 

Duquesa. 
Porcia,  gran  malicia  es  esa; 


41 


pero  en  efecto  me  abona 
peimilirte  que  arnes  ;  ama, 
mira  ,  inquiere  y  favorece, 
con  la  atención  que  merece 
la  obligaciou  de  una  dama. 

1  or  eia. 
Esto  consigo  lo  trae 
mi  decoro  y  advertencia  t 
pue<  amo  con  tu  licencia. 
Ola. 

ESCENA    IT. 

Dichos  y  Flore». 

Flora. 
Señora 

Porcia. 

¿  Quién  hay 
en  la  antecámara  ? 

Flore». 

lati 
un  hombre,  que  no  quisiera 
verle  jamas  allá  fuera. 

Duqursa. 
Su  loca  tema  será 

Flores' 
Pues  Porcia  de  mi  enfadada» 
Porcia  males  me  deíea  : 
j  Plegué  á  Dios  que  yo  te  vea 
con  el  español  casada  í 
que  es  la  inavor  maldición. 

Duquesa 
¿  Está  Don  Fodrijue  ahí  ? 

Flores. 
¿Fadrí ,  quieu  i 
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Duquesa. 
FadricjtjR. 
/'lores. 

Sí, 
porque  es-pera  de  Aragón. 

Porcia. 
¿[Qué  ?   dile  que  entre. 

Flores 

Alfeñique  t 
entrad  buen  hombre,  que  yo 
no  sé  vuestro  nombre,  no  ; 
solo  sé  que  acaba  en  ique. 

ESCENA  III. 

La  Duquesa ,  Porcia  y  Fadrique^ 

Fa  dr  ique. 
Si  me  manda  vuestra  Alteza 
en  que  le  sirva  ,  seré 
tan   dichoso,   que  tendré 
por  imperio,  por  grandeza, 
por  noble  timbre  y  blasón 
de  mis  armas  ,   de  servilla 
con  este,    y  esta  cuchilla  , 
rayo  que  lue  de  Aragón. 

Porcia. 
Embarazada  me  veo  ;  a_ 

¿  cómo  diré  mi  cuidado? 

Duquesa. 
Parece  que  me  ha  pesado:         ap. 
eso  no  ;    grave  trofeo 
yo  misma  be  de  ser  de  mí: 
corazón  ,  no  sintáis  pena  , 
nn¡c  Poi  eia  norabuena, 
vamonos  alma  ,  de  aqui. 
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ESCENA  IV. 

Torcia  y   Fadrique. 
Fadrique 
l  Ay  ,  que  se   va  la  Duquesa!  ap. 

¿si  el  verme  la  da  pesar  ? 
mas  pues  me  volvió  á  mirar, 
sia  duda  que  no  le  pesa. 

Par  cía 
O  este  fausto  ,  ó  la  grandeza  ,        ap. 
que  fingida  représenlo, 
no  le  dan    atrevimiento, 
ó  no  ve  (ii   mí  la   belleza 
de  Serafina  cruel  , 
si  lia  sido  mi  inclinación  ; 
mas  dígale  mi  pasión 
al  descuido  este  papel. 
Fadrique. 
Ya  que  no  roe  habéis  honrado  t 
mandándome,   mi  señora  ; 
licencia  me  dad  agora 
para  volver  desdichado. 

Porcia. 
Pienso  que  no  me  ha  entendido,      ap. 
ó  que  el  papel  no  miró. 
Ese  papel  se  cayó 

Fadrique . 
A  mí  no  se  me   ha  caído. 

Porcia. 
Levantadle. 

Fadrique 

No  es  fineza  , 
y  desacato  se  llama  : 
¿señoras,    hay  una  dama 
que  dé  un  papel  á  su  Alteza? 
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ESCENA  V. 
Dichos  y  la   Duquesa» 

Duquesa. 
Sí  daré  ;  yo  estoy  aquí. 

Porcia 
Poco  tu  cuidado  tarda. 

Duquesa. 
Señora  ,  si  estoy  de  guarda  , 
fuerza  es  que  me  toque  á  mí. 

Porcia. 
¿  Señora  ,  si  estás  queriendo  , 
para  qué  me  permitiste 
amar  ? 

Duquesa. 
¿  \o  querer  ?  ¿  yo  amar  f 
te  engañas,    vuélvome  á  entrar; 
mentiste,  Porcia,  mentiste. 

ESCENA    VI. 
Porcia  y  Fadrique. 

Padrique. 
¿Qué  serán  estas  salidas  ap¿ 
de  Serafina  ?   sospecho, 
que  proceden  de  su  pecho. 

Porcia . 
¿Cómo  os  va  én  Mantua? 

Fadrique 

Señora , 
l  cómo  me.  puede  ir  á  mí 
en  una  tierra  ,   en  quien  vi 
dos  ciclos  juntos  agora  , 
aunque  el  uno  se  encubrió, 
agora  de    mi  presencia. 
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Porcia. 
No  os  doy  para  eso  licencia 
hablando  conmigo. 

Fadriyuc 

Yo 
pienso  que  sentís  enojos 
de  aquel  mi  pasado  error. 

Porcia. 
Si  eu  los  labios  hoy  rigor, 
piedades  bay  en  ios  ojos. 

ESCENA  Vil. 

Dichos   /    la    Duquesa. 

Duquesa- 
Allá  dentro  no  sosiego  ;  ap. 

sin  saber  de  qué  aie  aflijo  ; 
pienso  aue  por  mí  se  dijo  » 
guitoso  desasosiego. 

Fadrique 
Ya  podré  decir,  señora, 
que  el  cielo  sin  nubes  vi, 
y  al  sol  ,   fénix  de  rubí  , 
eutre  perlas  del  aurora. 

Porcia- 
Ya  pienso  que  me  ba  entendido  }        ap. 
y  me  quiere    (¡ay   infelice  !  ^ 
por  Serafina   lo  dice, 
lio  pensé  que  babia  salido  : 
¿  qué  queréis  ,   Porcia  ? 

Duquesa. 

Pretendo  ¡ 
y  bien  ,  que  sola  no  estés. 

Porcia 
Necio    advertimiento  es, 
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pero   ya    tu  intento  entiendo.' 

Duquesa. 
Ven  á  escribir. 

Porcia. 

Luego  iré. 
Duquesa. 
Si  la  llamo,  y  la  porfió,  ap. 

se  sabe  el  engaño  mio  : 
¿qué 'he  de  hacer?  la  sufriré. 
¿Para  qué  estás  porfiando, 
si  ves  que  ya  no  te  quiere  ? 

Porcia. 
Yo  sé  que   por   mí  se   muere  f 
aunque  tú  lo  estés   negando. 

Duquesa. 
El  papel  no  alzó. 

Porcia . 

Fue  ne'cio  , 
ó  no  le  vio 

Duquesa. 

Fue  desprecio, 
ó  sino  míralo  agora  (i). 

Fadriqut. 
O  con  cuidado  ó  acaso  ,  ap. 

cayó  un  guante  de  mi  cielo, 
por  dar  estrellas  al   suelo, 
yéndose  el   sol   á   su  ocaso; 
alzarlo  quiero  atrevido. 
Este  guante  se  os   cayó. 

Duquesa. 
¿Queréis  que  le  tome  yo? 
vos  mismo  habéis  advertido, 
que  no  es  decente  primor 


(i)     Deja  caer  un  guante. 


■  Uegar  á  prendas  de  dama. 
Fadt  ¡que 
Ella  ae  ba  enojado,  ¿  ama.        ,  ap. 

Duquesa. 
Favor  es,  y  no  es  favor. 

ESCENA    Vili. 
Fadrique 
Corazón,  buenos  quedamos, 
sin  saber  si  es  mal  ó  bien, 
si  fue  favor  ó  desden, 
ea  ,    ingenio,   di  curramos. 
Ella    no  lia  querido  .e|  guante, 
porque  á  mi  mano  llegq  : 
¿luogo  á  ntí  ine  despreció? 
¿  luego  en   vano  so) ■  >»  amante? 
Ella  guante  no  ha  qu.r  ¡do 
jior  drj.u  me  á  mí  o,u  el  : 
¿  luego   no  ha  sido  cruel  ? 
¿luego  íáioy   favorecido? 
AiuLos  aigumentos  son, 
que  eslan  en  balanza  igual, 
no  espero  el  bien,  dudo  el  mal: 
¡  ó  bárbara  confusión  ' 
¿  No  dijera  airada  y  fiera  , 
que  alii  el  guante  no  quería,    ' 
si  á  mí  me. favorecía  ? 
no  dijera,  si  dijera. 
¿No  de-jara  ,  antes  tomara 
el  guante  ofendida  allí, 
si  1 1 .  c  despreciara  á  mí  ? 
no  dejara  ,   sí  dejara. 
La  duda  se  queda  en   pie 
CO  ufa  so  está  mi  al  ved  río, 
.ya  temo  ,  ya  desconfío  : 
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¿Muger,  ó  monstruo,  qué"  haré"  ?t 

Aquel  emblema  eminente 

del  Fauno,  que  convidó 

al  hombre,  y  manjar  le  díó  , 

uno  helado,  otro  caliente, 

viene  á  propósito:   estaba 

el  Fauno  considerando  , 

que  el  manjar  que  estaba  helando, 

con  soplos  lo  calentaba 

el  hombre  ;  y  también  notó, 

aunque  bárbaro  imprudente, 

que  el  manjar  que  era  caliente 

con  sus  soplos  enfrió. 

Vete,   le  dijo,  al   momento, 

que  jio  quiero  compañía 

con  quien  calienta  y  enfria 

con  solo  su  mismo  aliento. 

Lo  mismo  diré,  aunque  amante, 

vele,  muger  singular, 

porque  no  quiero  adorar 

á  quien  da  en  un  mismo  guante 

calor  de  bien  celestial  , 

yelos  de  mortal  desden  , 

guante  que  parece  bien, 

guante  que  parece  mal. 

ESCENA    IX. 

Fadrique  y   Flore$i 

Flores. 
¿Qué  tenemos?   ¿Hay  mohína? 

Fadrique. 
¡Qué  esfinges  los  hombres  amen! 

Flores. 
Esta  noche  hay  otro  examen 
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saber  quiere  Serafini 

quién  ps  mas  cundo  y  discreto; 

ni  aqueste  cenador 

bay  conclusiones  de  amor  : 

ven   prevenido  en  efeto  , 

y  quo  Jepas  mas  que  il  diablo; 

no  hables  á   liento,    ni  á  bulto, 

no  balilcs  al'-Tlndo  y  culto  , 

no  me  jne«ues  de  bocahlo, 

no  hables  apriesa  ni  espacio , 

di  v  alim'en  to  ,  desaire, 
de  buen  post,»,  de  buen  aire, 
que  es  leagaaff)  de   palacio. 
Di  antonomasia  ,   bien  .suini  , 
di  crepúsculos  del  dia, 
habla  con  antipatia  , 
di  perífrasis  :    ¡qué  buena! 
Di  versos  claros   y  graves, 
aunque  no  importa  saber 
«ino  embustes,    para  hacer 
que  entiendan  todos  que  sabes; 
vete,  señor  ,  i  estudiar. 

Fadrique. 
Flores  ,  no  hay  arte  en  efeto, 
para   parecer   discreto, 
sino  es  el  serlo  ó  callar. 

Flores. 
Mucho  hablar  de  locos  es  , 
y  de  bobos  callar  mucho: 
vete,  pues,  que  un  avecliucho 
La  salido  de  los  tres. 

Fadrique. 
Flores  ,    mira  ,   bueno  fuera 
que  leyera  este  papel.  Vase{ 


so 


Flores. 
Yo  bare*  que  rpspoiida  a"  él, 
aunque  responder  no  quiera. 

ESCENA   X. 
Flores  y  Urbino, 

Flores. 
Bien  vengas,   Duque  de  Urbino, 
vuestro  nombre  es    muy  íelice  , 
porque  quien  Urbino  dice, 
por    tuerza   pronuncia   vino* 

Urbino. 
Si  tórtola  en   verde   ramo 
arrulla  ,   y  cada  gemido 
alma  irracional  ba  sido  , 
que  está  diciendo  yo  amo; 
si  ,  á  la  música  y    reclamo, 
que  de  su  consorte  alcanza, 
ravo  de  pluma  se  lanza, 
ama,   y  espera  tavor  ; 
teniendo  yo  mas  amor, 
tengo  menos  esperanza. 
Si  la  leona   mas  íiera 
tu  los  ásperos  desiertos  , 
pare  sus  bijuelos  muertos, 
y  darles  la  vida  espera 
bramando,  de  la  manera 
que  su  bruto  amor  alcanza  ; 
si  espera  tener  mudanza 
«n  sus  ansias  y  dolor  , 
teniendo  yo  mas  amor, 
tengo  menos  esperanza. 

Filare* 
¿Qué  estáis  glosando  entre  yo»? 


(Trhino. 
Roqne ,  valentie  podéis. 

times 
¿Cómo  de  un  loca   us  valéis? 

Urlino 
Como  lo  somos  los  dos  ; 
cuculo  serás  ü  me  «raes 
deste  papel    ia   íespue&ta, 
y  otra  tendrás  como   aquesta. 

Ftores. 
Nada  de  contado  dais  ; 
Como   pagáis  el    traer  , 
pa^ad  también  H    llevar, 
poique  son   simple  el    fiar, 
y  embustero  el  prometer. 

Urbino. 
B¡en  has  dicho  ,  Roque  ,   toma  , 
haz  que  lea  este  papel  <i). 

Flores- 
Para  que  responda  á   él. 
Idos  lurgo  (i)  ,   porque  asoma 
otro  moro  en  la    estacada; 
cadena  al   cuello    me  puso  , 
mi  locura   será  el  uso, 
#1  es  locura  aprovechada. 

ESCENA    Xí. 

Flores  y   Ferrara. 

Ferrara. 
El  tiempo  todo  lo  cria  , 
todo  el  tiempo  lo  deshace  , 


u 


(i)      Dale  una  cadena. 
{a)     tase  Urbinu. 


* 
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el  sol  hermoso  rettaci; 

y   después  fenece  el   dia. 

Hayos  Júpiter  envia  ; 

el  semillan  le  negro  y  fiero 

del  aire  pasa  libero  ; 

sale  el  iris  de  color  , 

y  solamente  en  mi    amor 

ni  hay  mudanza  ,    ni   la  espero; 

Fions 
¿Qué  hay»  Du  jueso  de  Ferrara  f 

Ferrara. 
Si  este  loco  un   papel  diera  ap-i 

á  la   Duquesa,    ya   fuera 
quien  mi  temor  consolara. 
¿Sabrás    hacer  que  e¡>te  lea 
la  Duquesa  ? 

Flores. 

Si  sabré  i 
pero  no  se  le   daré. 

Ferrara. 
Si  le  das,  habrá  presea  ; 
y  aun  otros    premios  mayores, 
Si  respuesta,   Roque,  traes. 

Flores ■ 
Mirad  ,    hay  oficios  tres 
en  España  de  señores, 
y  á  mi  se  roe  han  olvidado 
referirlos  al  instante. 

Ferrara. 
Pienso  que  son  Almirante, 
Condestable,   Adelantado, 
estos  tres   pienso   que   si. 

Fior  es. 
Agrada  me  este   postrero, 
con  ese   oficio    le  quiero. 


«3 

Ferrara. 
U»  diamante   y  un  rubi, 
quo   son    de  Ceihn  ,    dirán 
lui  aiuur  .    y  mi  estimación. 

Flores. 
|  No  son  vuestros  !    ■ 

Ferrara. 

Míos  son. 

fYorrs 
Dice  qne  son  de  Ce  ¡Lui  ; 
yo  tendré  cuidado:  á  Dios. 

Ferrara. 
Mira,  Roque,  que  le  lea. 

Fi  res 
Parma  viene,  no  nos  vea 
hablar  á  sola»  los  dos 

ESCENA   XI I. 

Flores  y    1  arma. 

Tarma.. 
Tal  vez  fácil  instrumento, 
que  nunca  se  imaginó, 
dificultades  venció  , 
pudo  mas  que  el  agua  y  viento: 
en  ti  húmedo  elemento 
la  nave  mas  impelida, 
de  un   pequeño  pea  asida, 
suspensa  en  su  cuerpo  está; 
quizá  este  necio  será 
ìnstru  meni  o  de  u:i   vida. 
¿Rique,  sabrás  (no  lo  dudo) 
drcirle  bienes  de  tai 
á  la  Duquesa  ? 
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Flores. 

Yo ,  sí  f  - 
qne  en  efecto  no  soy  mudo. 

Parma, 
Mira  que  me  bas  de  alabar 
á  mi  mas   en  su  presencia. 

}  lores. 
¿Pues  no  tienes  mas  prudencia? 
¿  de  un  loco  te  bas  de  fiar? 
haz  cuenta  que  ya  lo  digot 
peto  solo  no  diré 
que  eres  liberal 

Parma. 

¿  Por  qné l 

Flores 
Porque  no  lo  eres  conmigo. 

Parma. 
Diamantes  hay. 

Flores. 

No  los  quiero, 
porque  las  piedras  perecen» 
si  los  hombres  amanecen 
cuerdos  una  vez.  Dinero 
es  el  punto  ,  y  es  el  centro 
donde  va    todo  á  parar. 

Parma. 
Esta  bolsa  bas  de  tomar  (i). 

Flores 
¿  Qué  caballos  corren  dentro  , 
rucios  ,  bayos  ó  castaños  ? 

Parma. 
Li  diferencia  no  ignoro, 
bayos  son  ,  pues  que  son  oro, 


(i)     Dale  una  bolsa. 


Flores . 
Guárdele  el  cielo  mil  años, 
1  J  á  la  Duquesa  también  ; 
porque  si  tu  amor  la  agarra, 
habrá  una  Duquesa  Sarra  , 
y  uii  Duque  Matusalén. 

ESCENA  XIII. 
Parma  ,   Urbino  y   Ferrara. 

Urbino. 
Como  á  centro  natural 
á  este  palacio  venimos. 

Ptrma, 
De  esa  suerte  bien  veréis, 
que  estoy  en  el  centro  mio. 

Ferrata 
Don  Fadrique  no  le  pierde. 

Parma . 
Cortes   fue,    puri  no  ha  querido 
competencias  con  nosotros. 

Urbino 
Blasonando  á  Minina  vino, 
que  adoraba  la   Duquesa; 
mas  sucedióle    lo  misino 
que  silvestre  mariposa  , 
á  una  rosa  pone  sitio, 
cercándola  al  rededor  , 
par3  beberle  el  rocío 
del  alba  ,  menudo  alpfar 
en  aquel  carmesí  \i*o; 
y  luego   viene  á  sentarse 
en  la  malva  y  el  espino, 
ó  en  otra  yerba  mas  vil. 


** 
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Ferrara. 
Si  es  arrogante,  y  no  rico, 
ame  á  Porcia  ,  que  es  tan   pobre, 
ú  de  vano  perdió  el  juicio  , 
y  enamore  una  criada. 

forma. 
Para   verle  deslucido  , 
pues  (jue  caballo  no  tiene, 
corramos  mañana  ,  amigos, 
una  sortija. 

Ferrara 

Ya  viene; 
corrámosla  ,  bien  bas  dicho. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Fadrique. 

Fadrique. 
Señores  Duques  ,  si  un  tiempo 
competidores  nos  vimos, 
ya   les  dejo  el  campo  solo: 
de  la   pretensión  desisto 
de  la  Duquesa 

Urbino 

Bien  hace , 
porque  este  es  mejor  camino 
para    no  quedar  burlado 
de  su  esperanza. 

Ferrara 

Y  bien  hizo  , 
que  nnnqne  e$  Porcia  una  criada  , 
que  habrá  de  estar  en  servicio 
de  uno  de  nosotros  ,  tiene 
buena  cara  ,  hermoso  brío* 
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Fadrique. 
La  Torcia  que  adoro  vo  , 
y  la  dama  qoe  yo  sirvo, 
los  dos  imperios  del  orbe, 
j>or  quimes  lia  merecido, 
ni  rn  discreción,  ni  en  belleza, 
Ili  rn  la  sanare,  ni  el  aviso 
la  iftaala  dama  ninguna: 
y  con    los  tres  no  compilo, 
p.injue  son  mis  pensamiento» 
los  orbes,   los  epiciclos 
por  donde  van  los  planeta» 
siguiendo  el  cabello  íizo 
del  sol. 

Urbino 
Por  muchos  respeto», 
i  la  Duquesa  debidos, 
e>U>  no  ba  de  reducirse 
á  du<do  ni  de>afi>  ; 
man  tene, I  vos  «na  justa 
en  ese  célebre  circo  , 
sustentando  esa  opinion. 

f  adi  iquc. 
Si  mante  ndré 

fiTi'ar  a- 

Pues,  Urbino  , 
vamos  ,  que  para  m:uiana  , 
esta  fiedla  real  publico. 

ESCENA   XV. 

fodri(¡ue. 
La  cólera   me  lia  cegado  , 
no  sé  lo  que  he  prometido  , 
que  como  estoy  en  desgracia 
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del  Rey  Alonso  ,  mi  tío  , 
ni  caballo  ni  dineros 
tengo  ahora  :  ¡  Ah  desvarios 
de  la  fortuna  cruel! 
¡qué  los  montes  y  el  abismo 
de  las  aguas  encerradas 
tengan  tesoros  tan  ricos  ; 
y  el  hombre  viva  anhelando 
con  hidrópicos  designios, 
sedientos  de  sus  entrañas! 
¡  y  que  el  humano  artificio 
de  los  cóncavos  del  mar, 
de  las  bóvedas  y  riscos  , 
de  los  montes,  sus  tesoros 
saque  á  la  luz  de  los  siglos; 
y  que  luego  la  fortuna 
los  reparta  á  su  alvedrío, 
siendo  loca  y  miserable  , 
con  los  varones  mas  ricos  ! 

ESCENA   XVI. 
Fadrique  y  Flores. 

Flores. 
Aun  no  he  dado  tu  papel; 
tristeza  en  tu  aspecto  miro: 
¿  qué  tienes  ,  di  ? 

Fadrique. 

Que  una  justa 
en  este  célebre  circo 
he  de  mantener,  siendo, 
por  lo  que  tú  sabes,  Iro  , 
el  pobre  mas  celvbrado 
de  los  poetas  antiguos. 
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Flores. 
¿TiS  siendo  mi  dueño?  no. 
,1  T.i  pulwe,  mientras  yo  vivo? 
Te  lias  engañado,  señor; 
esta  rad-  i.  >  ,  ""  bolsillo, 
y  dos  sortija*  «<•  entrego, 
de   valor   tan  esresivo, 
que  puedes  comprai   libreas 
y  caballos  :  estos  mismos 
qne  te  motejan  de  pobre, 
esto  te  han  cmil ribuiJo  , 
porque  compitas  con  ellos; 
gasta   bien  ,  y  sal  lucido  , 
que  mas  han  de  (Uf  si  puedo. 

ladrique. 
Eres,  Flores,    mi    prodigio 
d<-  lealtad,  eres  las  flores 
sobre  quien   llueve  el  rocío 
la   aurora,    brindando  aljófar, 
porque  en   los   prados  floridos 
beba  en  búcaros  de  rosas 
las  lágrimas  que  ha  vertido. 

Flores 
Soy  español  ,  y  esto  basta  ; 
porque  con  lealtad   te  sirvo, 
tanta  ,    que  con    ser  criado, 
no  soy  ,  señor  ,  tu  enemigo. 

.   ESCENA   XVII. 

Porcia  y  Ja  Duquesa. 

r or  cía- 
Pues  sola  te  puedo  hablar, 
mil  quejas  pretendo  darte. 
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Duquesa. 
Dilas  qne  quieru  escucharte; 

Porcia 
l  Habrá  quien  [meda  parar 
un   caballo  en  la  carrera  ? 
¿  águila  que  vá  ligera  7 
¿  ó  deifin  que  corta  el  mar  ? 
¿Pues  di,  cómo  será  bueno  , 
que  tú  detener  pretendas 
caballo  que  vá  sin   riendas 
y  que  no  sabe  de  freno? 
¿Ni   al  águila  mas  suprema 
que  volando  caudalosa, 
hecha  del  sol  mariposa  , 
las  alas  en  él  se  quema? 
¿Ni  al  delfín  ,  ave  sin   plumas» 
que  en   los  piélagos  del  norte, 
lio  habrá  rayo  que  así  corte 
montes  de  nieve  y  espumas? 
Si  es  amor  águila,  en  fin, 
que  alas  tiene  ,  y  es  veloz  ; 
si  es  un  caballo  feroz, 
si  es  un  ligero  delfín  , 
que  nada  en  llanto    yen  fuegos 
¿  porqué  amar  me  permitiste» 
y  en  el  centro  me  pusiste 
para  detenerme  luego  ? 

Duquesa. 
Escucha  ,  Porcia  ¿qué  rio, 
en  sus  principios  no  es  fuente, 
que  se  pasa    facilmente  ? 
¿  Qué  árbol  ,  pompa  del  estío, 
y  magostad  singular  , 
que  en   la  campaña  se   ve, 
en  sus  principios  no  fué 


▼  ara  fácil  de  arrancar'? 
Amor,  cuino  planta  crece, 
árbul  copioso  y  sombrio  , 
amor  creeé  como  rio  , 
abismo  del  mar  parce». 
Pero  e»  su  principio   honesto 
es  Ideate   bre\e  y  e-casa  , 
que  facilmente  sr  pasa  , 
\ara  que  se  arranca  presto. 
Impedir    quise    tu    mal  , 
Vitorias  de  amor  enseno  , 
cuando  es  un  árbol   per  uè  ño  , 
cuando  es  un  breve  cristal. 

ESCENA    XVI li. 

Flores  con  ires  papeles. 

t  lores 
Señoras  muy   principale», 
Roque  el  secretario  viene, 
y  aqui  las  consultas  tiene  , 
despachemos  memoriales. 
Solos  estamos  los  tres, 
despachemos  ;  estos  do* 
son  ,  Dutjuesa,   para  vos, 
y  este  para  Porcia  es. 

Porcia. 
¿Papeles  me  traes  á  mí? 

Flora. 
Dejad,  Duquesa  quereros 
de  esos  Duques  majadero», 

Poi  eia. 
Responderemos    asi  : 
Porcia  ,  rompe  ese  papeL 

Duquesa . 
¿Sin  verle,  ao  «i  tiranía  ? 
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Porcia. 
Rómpele  por  vida  roía  (i).- 

Duquesa.  • 

¿No  he  de  responder  á  él  ? 
Lee.     Amo  sin  ser  entendido  , 
gimo  sin  ser  escuchado , 
lloro  si/2  ser  consolado  , 
muero  sin  ser  socorido  , 

Flores. 
¡Qué  lastimado  que  ama! 

Duquesa. 
?  Quién  le  escribió  ? 
Flores. 

Esa  baiara , 
ese  que  es  el    mas  galán, 
que  no  sé  cómo  se  llama. 

Duquesa. 
Bien  cantada  ha  de  sonar 
la  le.Ua. 

Porcia. 

¿  Respondes  ? 

Duquesa. 

No; 
dos  versos  añado  yo 
para  poderlos  cantar.  Escribe» 

Flores. 
Ola,  Músicos,   ¿  no  veis 
que  entran  lo*  Duques  ,  y  es  hora  f 


(i)     Rómpele  los  dos  papeles. 
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ESCENA    XIX. 

Dichos.  Ferrara  ,  Parma  ,  Urbino  ,   Fadriquc 
y  Músicos  ,  /  siéntanse. 

Duquesa. 
La  Duquesa  ,  mi  señora  , 

manda,   que  esto  le  cantéis- 

Flores. 
Sin  cuatro  amantes  tan  fieles 
no  podemos  tener  fiesta  ; 
4  mis  Duques  la  respuesta 
darán  aquestos  papeles, 
y  á  tí ,  español  ,   la  darán. 
los  Músicos. 

Porcia. 

Deseosas 
de  saber  algunas  cosas 
todas  mis  damas  están. 

Urbino. 
Discurramos  bien  ó  mal; 
proponed. 

Porcia. 

Si  una  muger 
sola  hubiese  de  tener 
una  cosa  buena  ;    ¿cuál 
mas    conveniente  seria? 

Urbino. 
Si  le  da  naturaleza 
ilustre  sangre  y  nobleza, 
la  parte  mayor  t end  ria  ; 
que  lo  noble  y  generoso 
da  estimación   y  ventura  , 
aunque  no  tenga  hermosura, 
y  aunque  le  l'aite  lo  hermoso. 
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Ferrara. 
¿  Qué  imperio,  qué  nación  fiera 
la  hermosura  no  lia  vencido  ? 
$i  herniosa  hubiera  nacido  , 
reinos  é  imperios  tuviera: 
todo   lo   sabe   veucer 
una   belleza  preciosa; 
sin  ser  noble,  siendo  hermosa, 
feliz  fuera  esa  muger. 
Fadrique. 
El  hombre  no  tiene  puesto 
en  la  honestidad  su  honor, 
pues  puede  ser  gran  señor  , 
gran    varón  ,    sin  ser  honesto; 
porque  tiene  que   apelar 
á  virtud  y  bizarría  , 
discreción  y  valentía  , 
ú  otra  virtud  singular. 
Siempre  el  hombre  será  honrado, 
si  afrenta  no  ha    recibido, 
la  muger  asi  no  ha  sido, 
que  solo  tiene  librado 
su  honor  en  honestidad  ; 
de  suerte  ,  que  si  á  una  dama 
le  fallase  buena  fama  , 
¿que    le  importa  la  beldad  , 
ni  el  ser  en    todo    perfeta  , 
ni  la  humana   discreción? 
Con  tener  buena    opinion  , 
fs  noble t    hermosa  y  discreta. 

Flores. 
Vitor,    vitor  le  dijera  , 
par  diez,  si  español  no  fuera j 
él  es  galán  y  discreto: 
cantad. 
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Música. 
Amo  sin  Ser  entendido  , 
gimo  sin  ser  escui  luido  , 
lloro  sin  ser  consolado  , 
muero  sin  ser  conocido  ; 
ame,  gima,  llore  y  muera 
quien  vida  jr  favor  espera. 

Duquesa 
¿Cuál  amante,    elidirá 
una  magri-,    si  es  prudente, 
el  mas  galán,  ó  valiente  , 
ó  discreto  ? 

Urbino  . 

Claro  está, 
que  al  valiente  elegiría  , 
que  la  estimación  segura 
da  á  la  muger  la  hermosura, 
y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 
hace  á  la  muger  ,    muger  ; 
y  al  hombre  ,  hace  hombre  el  tener 
espíritu  y  fortaleza. 

Ferrara. 
Galán  ,    amante  y  felice 
se  confunden  ;    no  se  llama, 
el  valiente  de  la  dama  , 
íino  que  el    galán  se  dice, 
por  ser  virtud  de  mas  peso; 
y  asi  en  los    festines  dan 
el  premio  de  mas  galán 
las  niiauías  damas  por  eso. 

t'arma. 
Si  galas,    estimación 
con  el  Dios  de  amor  tuvieran, 
tas  alas  del  fénix   fueran  , 
5 
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y  sus  plomas  del  pavón. 
Desnudo  amor,   y  con  alai, 
solo  en    sus  llocllas  se  fia: 
¿  luego  quiere  valentía  ? 
¿luego  amor  no  quiere  gala»?    , 

Feri  ai  ct. 
Alas  de  colores  tiene. 

Urbino. 
Por  las  flecbas  es  temido, 
que   las  alas  son  su  olvido. 

Flores. 
¿  Luego  lo  errará  el  que  viene? 

Fudjique. 
La  (discrecion  es  union 
de  todas    virtudes  ,    que  es 
cuerdo,    pi  udente  y  cortés 
el  que  tiene  ..discreción. 
Si  en  él  virtud  de  prudente  , 
y  de  cortesano  celai  , 
sabrá  á  tiempo  ser  galán, 
sabia  a  ti.-mpo  ser  valiente. 
Si  es  valentía  ,    en  eleto  , 
guardar  la   vida  y  bonor, 
¿  quién  ha  de.  saber  mejor 
ser    valiente,   que  el  discreto? 
Principalmente  ,   señora  , 
que  la  gala  pertenece 
i  la  rda.l,    y  e.ta  lio  rece  , 
conni  en  el  linnpu  la  hora. 
A  la   fuerte,  juventud 
es  dada   la   valentía  , 
y   en    la    vejez,  se   resina 
esta    gallarda  virtud. 
El    bombir  joven  se  engaña» 
si  en  verdes  anos  se  fia. 
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¡ó  qne    liì«*n   rjne  Ir»  rWía 
un  gran  poeta  de  España 
en  un  soneto,    qu<-  advierte, 
que  pasa    la    vida    asi , 
como   rosa  y  alelí  ! 

Dw/ucsa. 
I  Cómo  dice  ? 

F adrique. 

De  esta  suerte: 
Flores,  qoe  fueron  pompa  y  alegría, 
despertando  al  livor  de  la  mañana, 
á  la  tarde  serán  lástima  vana  , 
muriendo  á  manos  de   la  noche   fría. 

Aquel  carmín  ,   que  al  cielo  desaba, 
iris  listado  de  oro  ,   nieve  y  grana  , 
será  escarmiento  de  la  vida  humana  ; 
tanto  comprende  el  término  de  un  dia. 

A  llorecer  las  rosas  madrugaron  , 
y  para  envejecerse  llorecieron  , 
cuna  y  sepulcro  en  un  botón  hallaron. 

Tales  los   hombres  sus  fortunas  vieron, 
en  un  día   nacieron  y  espiraron, 
que  pasados  los  siglos  horas  fueron. 
Flores. 
Aunque  soy  loco  en  palacio, 
cuerdo  otras  veces  he  sido  , 
y  asi  una  cosa  he  leido 
en  las  obras    del   Bocado, 
que  quiero  esperimentar. 
Duquesa  ,  -  una  flor   me  da 
del  cabello. 

Porcia. 

I  Para  qué  ? 
Flores. 
A  Urbino  se  la  he  de  dar; 
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tomad  (i):  ¿Quién  tiene  una  banda?, 

Parma. 
No  la  traigo. 

Ferrara. 

Fue  mi  olvido. 

Flores. 
Al  español  se  la  pido; 
haced  lo  que  Roque  manda. 

Fadriquc. 
Tómala  pues.  ^a). 

Floris. 

Tomad  vos, 
Doùa   Porcia  ,   mi   sonora  , 
«in    escrúpulos,    y  agora 
disputen  cual  de  los  dos 
es  el  mas   favorecido. 

Ferrara. 
Ninguno  ,    pues  son  favore» 
dados  de  locos  errores. 

Urbino. 
Ninguno  favor  ha  siilo, 
pues  la  dama  no   los  da, 

Ferrara. 
Supóngase,  si  los  diera. 

Urbino. 
Mas  favorecido  fuera , 
si  en  mi    mano    propia  está 
lo  que  en   su  cabello   estuvo. 

Fadrique. 
Mio  es  el  matur  trofeo  t 
si  en  roanos  de  Porcia  veo 
banda  ,   que   mi    pecho    tuvo. 


(i)      Dásela. 

(a)     Dale  una  banda. 
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Urbino. 
Esta  ros»  es  favor,    pnes 
diré  que  fue  luz  del  dia. 

/  ad'  ¡que- 
Y  la   banda  que  ine  mia, 
pero  ya  de  Porcia  es. 

Ui  bino 
Favores  las  damas  dan  , 
y  e)  favor  le  trae  quien  ama. 

rodrigue 
¿No  es  mas  que  Unga  la  dama 
prenda  alguna  del  galán  ? 

Urbirto. 
Desde  hoy  me  empiezo  i  esforzar, 

Fodrii/ur 
Desde  hoy  empiezo  á  vhir. 

Urbino. 
Gloria  ha  sido  el  recibir. 

Fadrique 
Mas  glorioso  ha  sido  el  dar. 

Parda 
Prendas  á  quien  adoró, 
da  el  sugeto  que  es  amado. 

Fadri'jue. 
¿  ^.uego  sov  galanteado  f 
pues  que  doy    las  prendas  yo  ? 

Pi.rcia 
Zelos  exhalan  mis  ojos:  ap. 

&i  la  ocasión  ten<»o  asida 
de  sci;  Ou^nesa  fingida, 
templar  longo  mis  en    jos. 
Gran  en  I  ad.,  he  recibido  , 
no  euíres,  loco,  mas  aquí: 
¿qué  flor  no  fenece  asi  ? 
¿  qué  flor  eugaùo  uo  ha  sido  ? 
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Tomad  vtievlra  banda  vos  ," 
idus  ,    Duques  ,   en   buen  hora. 

iJuqu:  sa. 
Muy    lei  rible  oslas,    señora. 

Ferrara, 
Sin  favor  qo.edu  n   los   tíos. 

ESCENA   XX. 
La    Duquesa    y     Vadrique. 

Duquesa. 
¿Ah  españul  ? 

Fudriijue 

j  O  qué  alegría  ! 
¿vuesenoría,    finé    manda  ? 

JJuqil    SI 

Que   np  os   poníais  esa   banda, 
proponiendo  que  fue  mia; 
sin    v  din  11  I.k)   la    I  e n  i. 'i  , 
que  un  lue  antojo    liviano 
tomarla  de  vuestra   mano: 
rom  pedí  a  .como  la    Ho  r 
de    la  .Duquesa.  , 

l  adrique 

Sr fiora  , 
SÌ  es  que   pretendéis  a  hora  , 
que   no   parezca   la  vol- 
tea \  e  ii. I  .da  ¡   (  no  es   inefor 
que   os    la    vuiílva  ;    No  lo  digo, 
potqne  asi   favor  consigo  , 
Sino  porque  claro  está  , 
que   mas  segura    estará 
de    mí  con. vos  que   conmigo. 
Tomadla,    señora   mia  , 
rómpala  vuestra  belleza  , 
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qne  asi  lo  hizo  sn  Alteza 
con   la  llor  que  no  queria. 
Baiula  ;  que  fu  e   !»z  d<-l  dia 
en  vnettra  mano,    un  inalante 
no  ha  de  ser  estrella  errante, 
pasando  del  soberano 
oriente  de  vuestra  mano 
i  la  sombra  de  mi  amante. 

l)u.¡  ,,  -  i 
¿Otra  Tez  ni  mi  poder? 
hacedla  pedazos  vòs. 

Fadi  ique. 
Partámosla  entre  los  dos, 
que  os  lo  mismo  que  rum  per, 
y  no  la  podré  traer  , 
señora,    si  está  partida, 
y  á  mi  vida  paréenla  , 
cuando  entero  no  lo  digo  , 
que  el  alma  no  está  conmigo  , 
cuando  vos  me  dais  la  \  ida. 

Duqtuá'j 
Por  romperla  lu  consiento. 

Fadrique 
El  alma  y  el  cuerpo  son 
un  compuesto  y  una  union 
de  una  vida  y  un  asiento, 
pues    vida    sin    alma   siento, 
poique  ella  ,  y  mi  voluntad, 
están  en  vuestra  deidad1, 
ain  partirme,  ni   morir,    (i) 
"/-Esta  banda  ha  de  vivir 
en  virtud  de  esta  mitad. 

i  ■ ■ 

(i)     Saca  la  daga  y  pártela  ,  y  cada  uno  se  queda 
con  su  parle. 
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Duquesa. 
Flores  y  «ombra  ligera 
■vuestras  esperanzas  son. 

Fadrique. 
¿No  decís  en  la  canción, 
ame  ,  gima  ,  llore  y  muera 
quien  viüa  y  favor  espera  ? 

Duquesa . 
Quien  espera  (Jije  yo, 
pero  no  quien  no  espera. 

Fadrique. 
¿Qué  esperar  no  lie  de  poder? 

Duquesa 
Fulla  un  examen  que  ver. 

Fadrique. 
¿  Y  esperaré  entonces  ? 

Duquesa. 
No. 

Fadrique. 
Ese  no  mi  muerte  ba  sido  ; 
¿qué  esperar  has  de  negar? 

Duquesa 
Sí  ,  que  quien  dice  esperar  , 
dice  no  haber  conseguido. 

radrique. 
¿Luego  ya  dicha  he  tenido? 

Duquesa . 
Aun  esperar  no  os  consiente 
mi  rigor; 

Fadrique. 
Amor,    delente,  ap, 

pues  tantas  dudas  nos  dan. 

Duquesa. 
El  es  discreto  y  galán  ,  ap. 

quiera  amor  que  sea  valiente. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Salón  de  Palacio. 

li amo  n     y     Y  lores. 

Flores. 
Pues  de  Ñapóles   llegaste 
rn  dia   de  tarila   Tifila  , 
R.imoii,  lodai  Mas  voces 
que  has  escuchado  ,  celebran 
viloiias  de  Don   Fadrique, 
man  lem  r  ni   una   tela  , 
que  <»s  una    pista  ;    Y  mandò' 
caprichosa  la   Duquesa  , 
que  torneo  de  á  caballo 
fuese  ,  y  no  pista. 

Ramon. 

t  Qué  intenti 

la  Duquesa  en  tal  rigor  ? 
Flores 

Quiso  que  á  peligro  vieran 

sus  vidas   los  caballero"» 

que  la  sirven   y  festejan  , 

por  examinar  cuál  es 

mas  valiente:   es  «ina  terna 

en  qu-  ha  dado  esta  inu^er, 

aunque  locura   parezca  , 

que  ha  de  ser  quien  es  su  amante 

valiente  por  esceleucia, 
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ya  que  en   otras  calidades 
los  ha  probado. 

Jiamon. 

No  cuentan 
de  muger  ninguna  tal. 

llores. 
Es  con  todo  estremo  bella 
y  fantástica  ;    diez  dias 
lia  que  encubre  su  grandeza, 
fingiéndose  Porcia  ,  y  pueden 
su  cuidado  y  diligencia 
disimular  y  fingir  , 
sin  que  ésos  Duques  ló  entiendan: 
ella  sale  ;  Ramon  ,   vete. , 

y  no  te  Vea  su  Alteza. 

• 

ESCENA    II. 

Flores  y    la    Duquesa. 

Duquesa. 
¿  Qué  hay,  Roquillo  ? 
t lores. 
¿Qué  ha  de  haber? 
muebo  pesar  y  tristeza 
de  «¡ue  ese  español  soberbio 
á  mis  tres  amigos    venza. 
¡Qué  Vio  quiera  la  fortuna 
derribar  tanta  soberbia 
española!    ¡Qué  no  bubiese 
un  gigante  de  gran  fuerza 
de  aleuti  libro  desatado 
de  caballerías  necias, 
que  descomunal   y  bravo 
su  pan  de  perro  le  diera  ! 
¿  Habéis  visto  algún  cohete 


andar  crnzando  la  tierra  , 
aquí  ,v  allí  ¡.ni   parar 

.   que  cruj*"  ó  rebienta  ? 
asi  andaba  a  piel  matante 
de  uno  en  olio  con  presteza 
d;iinU  golpes  ,  que  era  ver 
¡  Ab-I'oi  na  ,  < nanto  me  pesa  ! 
cual  i  ocien  I  m  herierias  ; 
Un    jnego  ie  huios  era  , 
el  español  los  birlaba  , 
¿>ue¿  taiubien   Lillo  al  que  llega. 

I.S.I.NA    III. 
1    La  Du</ue*a  y  Urbino. 
Urbino. 

¡  O  Porcia  !  ;  ó  señora  mia  ! 

eli  fiora  «lidiosa   y  buena 
te  veo  ,  donde   podré. 

suplicar /rué  favorezcas 

n  i 

mi  pretensión:    l'orci  a    ilustre, 

seis  mil  ducados  de  reula 

ofrezca  para   tu  dote   , 

si  dispones  que  yo  .sea 

Duque  de  Mantua,, y  esposo 

de  aquella  inaiata  belleza 

de  Serafina. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Fadrique. 

Duquesa- 

Se  fior  , 
haré  por  vos  cuanto  pueda. 
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Urlino. 
Desde  el  punto  que  te  vi  , 
Porcia  hermosa,  dije,  aquesta 
ilustre  sangre  contiene  , 
y  parece  hermosa  piedra 
engastada  en  metal  pobre  ; 
¿quién  ,  mi  seiìora  ,  te  viera  , 
que  no  conociera  luego 
el  ánimo,  la  grandeza 
de  tu   pecho  generoso? 
Al  .«.i  que  me  has  dado  es  fuerza 
que  alegra  y  agradecido 
tu  esclavo  perpetuo  sea: 
¡qué  mal  pueden  encubrirse» 
cuando  pulsan  las  estrellas 
sus  visos  y  resplandores! 

Duquesa. 
Vete,  Duque  ,  en  hora  buena,' 
que  tu  dama  será  tuya. 

Urbi  na. 
Tuya  mi  vida  y  hacienda.   Vasti 

ESCENA  XV. 
La  Duquesa  y  Fadrique. 

Fadrique. 
¡Fortuna  adversa  !   ;  Qué  es  esto  f4 
luego  conorí  quien   eras  ; 
¡qué  mal  puedan  encubrirse, 
cuando  pulsan   las  estrellas 
sus  visos  y  resplandores  ! 
amor,  ó  muerte,  ó  paciencia. 

Duquesa. 
¿Don  Fadrique,  estáis  cansado 
del     torneo  i 


Fadrique, 

¡  Que  no  murra  ap. 

quien  oye  tales  razones! 
Al  sí  que  me  has  dado  es  fuerza 
que  alegre  y  agradecido 
tu  esclavo   perpetuo  sea  : 
Serafina  elige  al   Duque  , 
ella  le  dijo  quien  era  ; 
mi  desengaiio  ha   llegado, 
pero  mi  muerte  no  lh-^a  t 
porque  si  el  morir  es  <)¡cba  , 
la  Vaia   ha   tle  ser  tirina. 

JJUUUi  sa 
¿Don  Fadrique  de  Aragón  , 
qué  suspeimon  rj  -quota  f 

i  adi  itjitc 
Y  tu  dama  será   tri) a,  ap- 

tuya   lui   vulj   y    hacienda  : 
yo  lo  vi,   yo  lo  estudie, 
amor  ,  ó  in  un  u-  ,  ó  paciencia. 

Jjui/uisa. 
Ta   parece  ti  tinsi; 
despierta  ,  español  ,  despierta- 

t  od/  ¡que. 
Bien  has  dicho  ,  si  fué  sucùo 
xui  esperanza  lisougera. 

Duquesa. 
¿  Qué  te  divierte  f 

tJad/  ique 

El  ¿irla. 

Duquesa. 
¿Qué  te  luspiude  ? 

t'adì  ique. 

\lls  quejas. 
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Duquesa. 
¿Qué  has  oido  f 

Fadrique. 

Mis  desdicha!. 
Duquesa. 
I  Qué  tienes  ? 

Fadrique. 

No  sé  que  tengo. 
Duquesa. 
¿Qué    te    aflige? 

Fadrique. 

i  Qué  ?  la  vida. 
Duquesa. 
¿Y  qué  sientes? 

Fadrique. 

No  perderla. 
Duquesa. 
¿  Qué  dices  ? 

Fadrique. 

No  sé  que  digo. 
Duquesa. 
No  le  entiendo. 

Fadrique. 

Ni  me  entiendas  ; 
por  eso  pido  al  amor 
que  me  dé  muerte  ó  paciencia. 

Duquesa. 
Yo  no  asistí  en  el  torneo, 
en  él  estuvo  su  Alteza 
tras  de  verdes  celosías  , 
pero  yo  he  estado  indispuesta. 

Fadrique. 
¿Aun  eslo  mas?  eso  falta: 
,¿  Sabes,  di  ,  como  sustenta 
este  brazo  ,  que  yo  sirvo 


la  mas  celestial    belleza 
de  este  mundo  ? 

Duquesa. 

Asi  lo  lias  dicho 
en  el  cartel. 

Fadrique. 

Pues  si  es  esta 
la  causa  de  este  torneo  , 
¿no    bonralle  con   tu  presencia, 
no  fué  cruel  tira n ia  ? 
¿  Y  si  lo  viste  y  lo  niegas  , 
no  es  sequedad  mas  cruel  ? 

Duquesa. 
Cuenla  ,  Don  Fadrique,  cuenta 
el   suceso  del    torneo  , 
para  que  yo  te  agradezca 
.  el  mantenello  y  coutallo. 
Fadrique. 
Disimularé   mi  pena  op. 

hasta  mayor  ocasión. 
Escucha  ,  y    es  bien  que  adviertas, 
que  la  cólera  me  obliga 
á  con  I  al  le  sin  modestia. 
Llegó  ri  dia  del  torneo  , 
y  un  cartel.... 

Duquesa. 

Detente  ,  espera  , 
¿pues  qué  cólera  es  la  luya? 

íadrique. 
¿No  quieres  tú  que  la  tenga, 
SÍ  veo  que  diste  un  sí 
al    Duque  de  Urbino? 
Duquesa. 

Es  necia 
esa  presunción  ,  Fadrique  ; 
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y  á  palabras  tan  groseras 

no  doy  yo  salisfacion         (i) 

Padr  iijtt*. 

fes pera  ,  señora  ,  espera, 

UuqWSU. 

Vuelvo  por  solo  escuchar 
esa  relación*,  eni-ntza. 
Fudí '  iijiic 
Yo  no  entiendo  esta  muger.  ap. 

Duquesa. 
Refiere  ,  ó  vo\  me 

Fadi  ique. 

Está  atenta. 
Murmuraron  de  mí  porque  servia 
dama  de  la  Duquesa  ,  y  yo  enojado, 
respondí  qoe.  en   beldad   y  bizarría, 
ninguna  de  este  mundo  la  ha  igualado; 
Y  que  tanta  verdad  defendei  ía 
con  valor  en  campana  ó  en  poblado; 
á  la  plaza  salí  ,  gallardo  y  fiero, 
con  nombre  del  dudoso  caballero» 
Y  cuando.... 

Duquesa. 

Esperad  un  poco; 
primero  es  razón  que  sepa  , 
porqué  os  llamáis  el  dudoso. 

Fudrique. 
¿  Pues  bay  mas  dudas  que  tenga 
un  amante  desdichado? 
siempre  contuso  me  dejas 
con  acciones  á  dos  visos  ; 
ya  me  das  de  amar  licencia, 

(i)     Hace  que  se  va. 


ya  matas  mi  confianza, 

ya  la  licencia  me  niegas  , 

ya  me  dejas  con  nn   «uante, 

enojo  en  los  labios  muestras, 

piedad  en  los  ojos  tienes, 

ya  la  banda  me  desprecias  , 

ya  la  admites,  ya  la  rasgas, 

ya  te  quedas  con  la  media. 

Eres,  en  fin  ,  parecida 

á  la  que  llamaron   hiena  , 

animal  tan  enemigo 

del  hombre  ,  que  con  cautela 

vuestra  voz  finge  ,  y  suspende 

el  caminante,  que  piensa 

que  es  afligida    mu^er. 

Sigue  la  toz  de  la  fiera  , 

da  en  sus  garras,  halla  muerte, 

y  ella  furiosa  y  sedienta  , 

vase  á  una  fuente  á  beber, 

y  al  ver  su  rostro  se  acuerda, 

que  malo  su  semejanza, 

y  allí  con  lágrimas  tiernas 

llora  al   mismo  que  mató. 

De  donde  d/j  )  un  poeta 

de  aquellos  ,  que  las  auroras 

tienen  á  sus  musas  gratas  : 

¿si  me  quieres  matar,  porqué 

me  lloras  ?  „ 

¿y  si  me  has  de  llorar ,  porqué 

roe  matas  ? 

Duquesa- 
El   ignorante  halla  dudas 
donde  no  las  hay  ;  ¡  y  piensas  , 
que  has  tenido  viso  alguno 
de  favor  ?  bien  claras  muestras 

Ó 
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te  di  siempre  de  no  amar; 
y  pues  cu   vano  le  quejas  , 
quéjate  contigo  mismo 
¡Qué  cruel  estov  i  ap.      (i) 

Vadrique. 

Espera  , 
ya  me  matas.  ¡O  qué  Circe  !       ap. 

Dui¡u.  sa. 
Refiere  ,  ó  voy  me. 

Fcdriqùè. 

Está  atenta  : 
De  la  batalla  ó  fiesta    lle»ó  el  dia, 
era  rada  halcón   llorido  mayo, 
Vieron   primero   la   persona    mia 
Sobre  lo1*  hombros  de  un   he  riñoso  bayo  : 
pisó  el  circo  gentil  con  bizarría 
aquel  hijo  de  Betis  ,  y  do  un   rayo, 
haciendo   como  diestro  en  los  torneos, 
Corbetas  una   vez,  olia  escarceos. 

C. un'in, Tildo  á  la   tienda  de  campana  , 
»0  cesaban   las  caj-as  y  clariur.  ; 
las  damas  repitieron  viva  España  , 
y  aun   me  vertieron  candidos  jazmines: 
una  sirena  ,   cuya   voi  engaña  , 
llevada     sobre  el   mar  de  dos  delfines,' 
mi  empresa  fue;  la  letra  :    En  esta  calma 
ine  lleva  amor  para  anegarme  el  alma. 
l'ero  si  me  abraso  en  zelos  , 
y   mi  corazón   rebienla 
con  agravios  declarados  , 
¿cómo  desata  la  lengua 
palabras  disimuladas  , 
si  dijiste  al  Duque,  fiera, 

-  ~ 

(i)     Hace  que  se  va. 
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qoe  no  te  ves  en  la  fuente, 

por  no  Convertirte  en  cera: 

La    piedad    queda    contro, 

que  con  una  cruci  (e  queda», 

que  jo  no  puedo   contar 

Cuando  agra\ios  me  atormentan  , 

acciones  que  no  agradeces  : 

tú  me  matas. 

Duquesa. 

Oye  ,  espera  : 

el  Duque  me  dijo  aquí 

que  por  é\   intercediera 

con   la  Duquesa  ,  que  hiciese 

por  su  amor  la  diligencia  : 

sí  ,  le  dije  ,  y  este  si 

tscuchaste. 

Fadrique. 

No  pretendas 

dar  color  á  mis  rezelos. 
Duquesa. 

Engañaste  ,  y  si  supiera 

que  de  mí  se  imaginara 

la   mas  mínima  sospecha ( 

no  diera  satisfacción 

á  palabras  tan   groseras. 
todrique. 

Tío  hay  quien  te  entienda,  muger; 

prosigo  de  esta   manera. 
Salió  á  la  plaza  Urbino  ,  fué*  el  primero* 
Una  selva  de  plumas  ha  sacado 
de  Color  verde  ,  y  nac:ir  el  cimero t 
cuando  el  viento  sutil  la»  ha  ondeado: 
ya  parece  un  abril,  ya  son  enero, 
un  árbol  pareció  que  está   nevado  , 
ondas  erau  del  mar  las  varias  plumas  , 
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pues  mezcladas  se  ven  olas  y  espuma»; 

Con  señas  á  batalla  me  provoca» 
nn  dodo  de  dos  tigres  se  dibuja  , 
ya   para  el  corso  la   trompeta   toca, 
ya  sacamos  las  lanzas  de  la  cuja  : 
ya  acometemos  ,  y  con  furia  loca 
no  hav  asta  que  uo  rompa  y  que  no  cruja; 
tocaron    los  pedazos  las   regiones 
del  fuego,  descendiendo  becbos  carbones. 

Los  b>a/.os  á   la  espida  el  duelo  fian  , 
tanto  los  yelmos  combatieron  ellas, 
que  fraguas  de  Vulcano  parrcian, 
y  relámpagos  eran   las  estrellas: 
como  nocturnas  sombras  uo  se  vían, 
el   volgo  se  admiró  de  ver  estrellas, 
mi  contrario  quedó  tan   sin   sentido, 
que  ni  bien  era  muerto  ni  dormido. 

Ya  esperaba  en  el   puesto  el  de  Ferrara, 
que  el   Iris  se  vistió  de  su   librea, 
Corrimos  ,  y  el  caballo  le  arrojara  , 
si  al  arzón   no  se  asiera  ;  tiluvea  , 
ya  cae ,  ya  uo  cae  ,  y  asi  no  para 
el  caballo,  y  él  libre  se  pasea  , 
pues  su  dueño  perdió  sentido  y  freno, 
cuando  mi  lanza  fué  rayo  sin  trueno. 

Aquí  el  de  Parma  me  provoca  al  duelo, 
la  fuerte  lanza  puesta  ya  en  el  ristre, 
exalaciones  fuimos  ,  que  en  el  Cielo 
no  hay  vista  perspicaz  que  no  registre: 
su  caballo  se  vio  correr  en  pelo, 
sin  silla  ,  y  sin  señor  que  le  administre  , 
porque  en   tierra  cayó,  y  medir  pudiera 
la  que  habrá  menester  cuando  se  muera. 

Entrando  van  después  aventureros , 
por  mostrar  su  valor,    ganando  faina, 
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ya  con  las  lanca* ,  ya  ron  lo*  aceros  f 
aqueste  me  acomete  ,  aquel  me  Mama  : 
Yo  invocando  el  favor  de  dos  luceros  , 
que  son   los  bellos  ojos  de  mi  dama, 
feroz  en  los  estribos  me  levanto, 
matando  unos  de  envidia,  otros  de  espanto. 

*Todo  es  aplauso,    lodo  aleares  voces, 
crece  la  admiración  ,  la  aocfie  llega  ; 
aquellos  con  valor,  estos  feroces  , 
todos  me  embisten,  invención  lue  griega: 
corren  ligeros,  sombras  son  veloces, 
aquel   repara  ,  el  otro  no  sosiega, 
discurro  sin   parar,   cólera   tengo  , 
muchos  me  cercan  ,    el  agravio  vengo. 

Las  damas  dicen  paz  ,  el  sol  se  puso, 
suena  España  una  voz,  otra   Vitoria  , 
pasmó  lo  noble,  el  vulgo  va  confuso  , 
salgo  sin  mí  ,   tú  estás  en  mi  memoria  : 
dichas  prevengo,  de  iuMiz  me  acuso  , 
hallóme  mi  pesar,    perdi  mi  gloria, 
tuyo  en  efecto  sov  ,  y  mis  deseos 
Servirán  á  tus  plantas  de  trofeos. 
Duquesa 
Debo  estar  agradecida. 
Fudrique 
¿Y  cuándo  lo  mostrarás, 
si  boy  un  favor  no  me  das  f 

Duquesa 
Basta  no  estar  ofendida. 

F adi  i  que. 
I  De  qua  ? 

Duquesa. 
De  que  me  han  contado 
que  un  guante  rompiste  mio, 


86 


Fadrìque. 
Dueño  fue  de  mi  alveario, 
mirad  si  está  bien  guardado; 
pero  si  este  se  cayó, 
favor  no  es  vuestro,    señora  f 
dadme  algún  favor  ahora  , 
en  que  vea  claro  yo  , 
sin  los  visos  de  engañado, 
que  dais  premio  á  tanta  fe. 

Duquesa 
Hoy  un  favor  os  ilare. 

Fodrique. 
¿Aun  no  estoy  examinado 
de  lodo  punto  ?    yo  sí 
que  me  pudiera  quejar 
de  vos  ,    de  ver  olvidar 
la  media    banda  que  os  di. 

Duquesa 
¿Si  es  <\sta  ,    qué  pretendéis 
de  favores  lisonjeros? 

Podriqut. 
Vivir  para  agradeceros  ; 
que  esa  Landa  no  olvidéis. 

Duquesa 
No  ,    no  me  juzguéis  amante. 

Vadrique. 
¿Qué  queréis  con  tantos  fieros?. 

Duquesa. 
Vivir    para  agradeceros  ; 
que  no  olvidéis  ese  guante. 


87 


ESCENA    VI. 

Decoración  de  Jardín. 

Flores  y  Rom»n- 

Flores. 
Licencia  esta  noche  ha  «lado 
su  Alteza  de  bftCer   terrero 

á  cualquiera  caballero. 

¿Don  Fadriqm-  e>ti  avisado? 

t lotes 
Ve  tú  ,    y  «visite  presto; 
que  yo  toe  quiero  quedar 
ocupando  este  luj;ar, 
porque  nadie  llegue  al  puesto. 

ESCENA  Vil. 

Fiares,    Porcia  j   Elisa   arriba. 

Porcia. 
Elisa  ,     por  tu  consejo 
ba»o  esfuerzos  ,    y  me  inclino 
desde  hoy  al  Duque  de  Urbino; 
la  española  afición  dejo  . 
¿  para  olvidarle,   qué  haré, 
cuando  su  amor  u¡e  detiene? 

Elisa. 
Piensa  ,  qne  defectos  tiene  { 
di  males  de  él. 

Porcia. 

Sí  diré. 

Elisa 
jO  si  te  viese  Duquesa! 

Porcia. 
Con  esperanzas  estoy  , 
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y  annone  fingida  lo  soy, 
d<*  setto  asi  no  me  pesa: 
canta  alguna  cosa  ,  amiga. 

Elisa. 
¿Qué  letra  quieres  que  cante? 

Porcia 
Una,   que  mi  mal  espante; 
una  ,  que   engaños   me  diga. 

Cania  Elisa, 
Esperanzas  lisonjeras  , 
que  solo  tormento  dais  , 
mientras  vivís  y  pasáis  , 
corno  verdes  primaveras- 

ESCENA  VIII. 
Dichos  y  la  Duquesa  en  le  áltOi 

Duquesa. 
¿Porcia,  música  sin    mí? 

Porcia. 
¿Qué  no  es  vuestra,  mi  señora?, 

Elisa . 
A  cantar  empecé  ahora. 

Duquesa, . 
¿Ha  venido  alguno? 

Porcia. 
Sí. 

Duquesa- 
¿Qué  caballero  ha  llegado?, 

Elisa. 
¿Quién  mi  música  oyó? 

Flores.    • 

Yo. 

Elisa. 
¿Pues  qué  tu  voz  se  oyó? 
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Flores. 

No, 
porque  vo  canto  endiablado; 
ri   Duque  di*  Urbino  vino, 
si  halla  en  su  clamor  amor, 
será  i-I  disfavor  favor, 
y  su  desatino  tino  , 
que  enamorado  estoy  boy. 

JJtsa. 
¡Qué  lenguaje  ó  barbarismo! 

Flores 
Soy  el  eco  de   mí  mismo: 
ya  In*   diebo  que  Urbino   soy, 
no  me  han  de  ornpar  el  puesto 
tres  Duques  ,  como  de  asea. 

Porcia . 
Hoy  temí  que  te  cansases; 
galán  saliste  y  dispuesto, 
y  aun  estábamos  las  dos 
en    las  rejas  de  estas  salas, 
alabando  tantas  galas 
con  gusto. 

Flores. 

Mas  juro  á  Dios...; 

Porcia 
Bien  la  empresa  no   se  via  ; 
decídnosla. 

Flores- 

Fue  est  remada  , 
una  pandorga  pintada  , 
y  asi  la  letra  decia  : 
amor  no  quiere  pandorgas; 
¿mas  qué  se  nos  da  á  los  dos, 
si  yo  m»  soy  el  pandorgo  , 
ni  sois  la  pandorga  vos  ? 


90 


Porcia. 
i  Qué  mal  mote! 

Flores . 

Es  misterios». 

Porcia 
La  empresa  del  de  Ferrara 
quisiera  saber. 

Flores- 

Admira: 
un  hombro  pintó,  que  mira 
si  es  la  iiueiic  oscura  ó  clara 5 
la   ventana  cerró  ,    y  por  eso 
las  alacenas  abria  , 
y  asi  lu  letra  decia  : 
oscuro  está,  y  huele  á  queso* 

Elisa. 
¿Corría  buen  temporal  ? 

Flores. 
Para  ratones  ,  señora. 

ESCENA    IX. 

Dichos  y    Fadriquei 

Fadrique. 
Pensaba  que  no  era  hora. 
y  tardé,  pensando  mal. 
ocupado  está  el  terrero; 
Flores  es  quien  lo  ocupó. 

Flores. 
No  sé  quien  es  quien  llegó  ; 
mi  amo  es  ,  llamarle  quiero. 

Duquesa 
La  del  español  queremos. 

Flores. 
Entre  sus  plumas  y  gala* 
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pintó1  nn  fénix  con  sos  alas  , 
quemándose  lo*  est  remos. 

Porcia. 
¿  Por  letra  ? 

T  lores. 
Bruto  amó  á  Porcia  ; 
pero  vo  español  astuto, 
amo  á  Porcia  ,  y  no  so>   bruto. 

i  vrciii. 
Aun  las  nae|ores  son  esas. 

Flores 
Tal  es  el  españolóte. 
l'adn'íjue- 
Sin  duda  él  es  .  Flores  ,  vete. 

Flores 
Fáltanme  dos  mil  empresas  : 
otro  en   su  empresa  lia   pintado 
un  doctor  con  su  orinal  , 
y  un  mercader,  qne  el  caudal 
en  bayetas  lia  empleado; 
era  el  mercader  poeta  , 
"  y  la  letra  de  primor  : 
ando  tras  este  doctor 
para  vender  mi  bayeta, 

Fadrique. 
"Vete ,  loco. 

Flores. 

Ya  rae  voy. 

ESCENA   X. 

Dichos  ,  y  los  tres  Duque%. 

Ferrara 
El  lugar  nos  han  tomado. 
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Urbino. 
Pena,  de  quien  ha  tardado. 

l'arma. 
Breve  será  ,   si    es  dichoso. 

Ferrara. 
¿Quién  e*  ? 

Fadrique. 
I  Y  qnic'n  lo  pregatila?) 

Ferrara. 
Es  el  Duque  de  Ferrara 

Badrique. 
Don  Fadrique  el  que  está  aquí. 

T  errara. 
Si  nos  impedís  la  entrada 
á  estos  jardines.,  adonde 
cae  la  luz  de  esa  ventana  t 
jio  seréis  cortés,  si  viendo, 
cuaudo  la   Duquesa  aguarda  , 
que  hable  Porcia  ,  y  no  su  Alteza.; 

Fadrique 
No  ha  mucho,   que  en  la  estacada 
be  dicho    y  he  sustentado 
en  esa   pública  plaza  , 
que  á  la  dama  que  yo  sirvo 
ninguna  del  mundo  iguala  : 
y  querer  que  deje  rl    ¡tuesto 
es  volver  á  la  demanda. 

Urbino 
¿Luego  vos  imagináis, 
que  al  salir  de  fiesta  y  gala 
á  la  calle  en  un  caballo, 
correr  dos  ó  tres  lanzadas  , 
es  una  gran  valentía  ; 
y  que  reiiir  en   campaña 
de  veras  ,   será  lo  propio  ? 


rnJriijue. 
Sé  que    pine  aqai  las   planta* 
j»ara  uo  volver  atrás. 

Pur  cin 
Sin  duda  que  le    maltratan  , 
si  tú  no    bajas  ,    señora. 
Duqu>  Sil . 

Mira,  Porcia  ,  que   te  engañas. 

Elisa. 
No  encana  ,   señjra  mia  , 
que   no  es  vencer  en  campaña 
•er  mas  diestro    en    pelear. 

DuqUr-MA 

¿Tú  tienes  .lescitniianza 
de  Don  Fadi  ¡que  ? 

Porcia. 

Sí  tengo, 
porque   son     verdades    claras 
las  que  esos  señores  dicen. 

Duquesa 
Ya   ne  tenéis  despechada 
las  dos,   \    los    tres  cobardes, 
que  allí   blasonan,   me  agravian; 
Sea    locura  *S  capricho, 
yo  os   veré  desengañadas. 
Cabal  le  ru.sL,  a  quien. digo, 
del  que  ese  líenlo  nos  traiga   (i)  , 
la  Duquesa  ó  yo  seremos 

Porcia. 
Eso  es  b«ber  sangre  humana; 
entrañas  tienes  de  tigre. 

Par  ma . 
Será  del  Duque  de  Parma. 
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(»)      Anoja  un  lenzuelo. 
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Urbino. 
Será  del  Duque  de  Urbino. 

1  errara. 
No  es  sino  del  de  Ferrara. 

v  Vadriuue. 

A  quien  digo,   caballeros', 
determinen  ya  quien  gana 
esa  vlíoría  de  lienzo  , 
porque  después  de  ganalia  , 
me  la  dé  el  que  la   tuviere. 

Urbino 
J  Qué  soberbia  ! 

Ferrara. 

\  Qué  arrogancia! 
Duquesa. 
Con  la  rabia  que  me  dieron 
vuestras  villanas    palabras, 
no  supe  lo  que  me  bice. 

Porcia. 
Baja  á  remediarlo,  baja. 

ESCENA    XI. 
radrique  jr  los  Duques. 

Fodr  i  que. 

Con  modestia  lo  pedia  , 

pero  si  soberbia  llaman 

pedirlo  del  uno,  adora 

á  todos  es  la    demanda  : 
denme    el   lienzo  ,    caballeros. 

Urbino. 
lía  no  son    esas   palabras 
nacidas  de  bizarría, 
sino  de  .soberbia  ,    v  tanta, 
que  á  ser  cobardía  llega  ; 
que  aun  es  acción  temeraria 


>fñir  con  uno  ;  no  quiere 
quien  á  tres  junios  agravia, 
si  es   Corsa**  que  los  tres 
no  riñamos  con  ventaja. 

biidruftie. 
Buen  remedio  ,  si  los  Jos 
dan  el  lienzo  al  uno,   llana 
queda  la  cuestión  conmigo. 

¿errara 
¡Arrogancia  temeraria.! 
escucha  ,   Duque  de  Urbino, 
¿no  advienes,   y  no  repara», 
que  si  es  l'oici.i  quien   le  echó, 
es   prenda  de   una  criada, 
y  no  le  loca  el  tenerla  ? 

Urbino 
Bien  está  advertido,  basta, 
quieto  darle   aque>te  (ju    tr»  : 
si  esa  ¡yenda  es  de   lo  dama  , 
tómala  ,    aneóla    con  ella  , 
cobra  nueva   vida,  alcauza 
ese  iavor  que  deseas  , 
poi  «tue  sea  mas  hazaña 
xuatarcte,  y  ese  lienzo 
te  servirá  de  mortaja. 

tadriijue. 
¿El  lienio  al  fin  me  entregáis? 

Li  bino. 
Sí  ,    porque  es  de  una  criada  , 
y   no  es  prenda  de  mi  dueño. 

t'adricjue 
£1' lienzo  que   te  acobarda 
me  da  á  mi  tanto  valor, 
que  es  reñir  ron   «ran    ventaja: 
ya  estamos  lautos  á  tantos, 
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desocupen    la    campaña.  (i) 

Porcili. 
Baste  ,  baste  ,  caballeros  : 
¿en  mis  jardines  espadas  ? 

Duquesa 
Es  un   rayo  Don  F.ulnqne:' 
dueño  mis  o  ful  le  Mamau, 
ya   mi  desden  se  acalló  , 
la  corriente  de  mis  ansias 
se  lia  desalado  ;  ay  de  mí! 
él  es  durilo  de  mi  alma. 

ESCENA   XII. 

Don  Fadrique  con  el  lienzo  y  la  espada  desnuda. 

Fadrique. 
Si  este  lienzo  es  el  favor 
que  me  tenéis  ofrecido, 
de  vos   no  lo  lie  recibido  , 
que  lo  ganó  mi  valor  : 
•i  batida  fué  del  amor, 
amor  verá  que  es  despecho 
haber  de  mis  riesgos  h»  cha 
vuestros  livianos  antojos: 
¿  si  hay  piedad  en  esos  ojos  , 
cómo  hay   tigres  en  el  pecho  f 
Cuatro  vidas  arriesgáis, 
mal  ,  señora  ,    me    queréis  , 
costosa    esperiencia   hacéis, 
pues  asi  me  aventuráis; 
tomad  el  favor  que  dais  , 
llamarle  favor  no  es  hien  , 
desden  si  ,  y  rigor  también  ; 

(i)      Acuchil lulos  t  y  salen  las  darnos» 
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\engo  á  ser  fi  desdichado, 
pues  gozo  vuestro  desden. 
En  Castilla  sucedió 
que  una  dama  arrojó  un  guante 
en   presencia  de  su  amante 
á  unos  leones  ;  entró 
el  galán,   y  le  sacó  , 
y  luego  á  su  dama  infiel 
le  dio  en  el  rostro  con  él  : 
agravios  no  liare  tan  claros , 
pero  tengo  de  imitaros 
en  ser  conmigo  cruel. 
Quedad,  señora,  con  Dios, 
que  yo  me  vov   ofendido 
de  mi  por  agradecido, 
por  ser  ingrata,  de  vos  : 
mal  estaremos  los  dos 
en  dos  estreñios  tan  raros, 
quiero  ausentarme  y  dejaros  , 
perderme  quiero,  y  perderos, 
quiero  morir  de   no  veros  , 
cuando  vivo  de  adorar, h. 
£1  alma  en  vos  divertida 
goza  con  dichosa  suerte 
\ida  que   parece  muerte, 
muerte  que  parece  vida: 
y  «i- es  la  gloria  ungida  J 
y  es  la  pena  verdadera  , 
mas  vale  que  au.»efi'e  muera, 
donde  el  morir  es  morir  , 
sin  duda  que  nú  es  vivir 
el  vivir  de  está  manera.  (i) 

(i)      Hace  que  se  va.-  ' 
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Duquesa. 
Don  Fadrique,  espera,  aguarda  , 
yo   te  confieso  mi  enor, 
no  lue  do  tenerte  amor, 
esperanza   lue  gallarda, 
de  que  tu  espada  le  guarda; 
cuando  la  ocasión   le  di, 
victoria  me  prometí, 
nunca  rétele  tu  muerte, 
porque  vide  que  el  perderti 
era   mas  perderme  á  mí. 
Si  á  la  dama  castellana 
dio  su  amante  un  bofetón, 
tienes  la  mesma  razón  , 
borre  tu  mano  la  grana 
de  mi  rostro  ;  y  si  villana 
tu  mano  parecería  , 
defendiéndome  este  dia, 
amante  tan  soberano, 
señor,  no  te  falle  mano» 
aquí  tienes  esla  mia. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  los  Duques. 

Duquesa. 
Aunque  á  los  lies  descontente, 
mi  capricho  logro  asi, 
pues  á  un  amante  la  di 
galán  ,  discreto    y    valiente. 
Amor  nino,  finge  y  miente, 
yo  ,  Duques  ,  soy  Serafina  , 
que  a>¡  ni  i  amor  determina, 
quien  me  quiere  y  aborrece; 


«9 
Mantua  i  vuestros  pies  la  ofrece,        (i) 

Fad  irfue. 
Mas  quiero  esa  luz  divina. 

Ferrara . 
Vive  Dios  ,  que  merecéis 
por  este  agravio  ,   esta  injuria  , 
que  á  Mantua  abrase  mi  furia. 

Dui/w  sa. 
Grande  enemigo  tenéis 

Urbino. 
Ferrara  ,  no  os  enojéis 
de  lo  que  á  mí  me  toca. 

Fadriqtte. 
¿Qué  bárbaro  «e  atrevió 
•  si  delante  su  Alteza  , 
arriesgando  su  cabeza  P 

Parma. 
¿  Quién  dará  ese   nesgo  f 

Fadrique. 

Yo. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y   Flores. 

Flores. 
Y  yo  el  cuebi! lo  daré 
agora  ,  que  bay  ocasiones, 
de  dejar  estos  girones  , 
quien  loco  en  su  seso  tue. 
i  No  roe  preguntan  ,    por  qui 
Juana  Flores  fue.  mi  madre? 
no  hay  locura  que  me  cuadre, 
confieso  que  cuerdo  estoy  , 


(i)      A  Fadrique. 

* 
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míen l ras  no  dipo  que  soy 

el  Rc>  ,  el  Papa  ,   ó  Dios  Padre. 

¡Urbino. 
Yo  adoré  ,  no  me  ti3   pesado. 

Duques? 
Yo  torito    dueùo  en  eíeto  , 
galán  ,    valici» lo  y  discreto. 

Parma. 
Yo  el  premio  de  enamorado. 

Fadri/ue 
Yo  el  pago  do   mi  cuidado. 

I  errara 
Yo,  aunque. en  Mantua  mas  blasonen, 
hallo  partes  que  me  abonen. 

Jjuqtiesa. 
Y  yo  la  dieUosa  luí. 

llores. 
La  comedia  acaba  aqui  , 
vuesas  mercedes  perdonen. 
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Galán  valiente  y  discreto. 

Pocas  son  las  comedias  qne  podemos  presentar 
el  público  del  Doctor  Mira  de  M.acua  ,  pero  no  de 
las    pe    i  Siro  parnaso  ,    y -i.-.s    aunque  no  fué 

Comparable  <    u  fós  ¡hgeni  en  en  r<>le 

género ,  tiene,  sin  embr^!  .  emento  paia  con- 

servar su  feotnlü-f  Cdruo  p  teta  ¿fita  i  if.  La  presen  te  com- 
posición ,  cuyo  penviraiento  está  tw~ma  •  en  la  mayor 
parle  de  la  comedia  de  Ruiz  de  Alarcnn  ,  titulada 
Examen  de  Maridas  ,  ti  en  nin"lro  concepto  una 
de  las  mejores  que  escribió  ,  asi  poT  la  idea  ,  como 
por  la  disposición  de  la  fábula  ,  la  pintura  de  los  dos 
caracteres  principales,  ri'taigtotfgV  \  la  versificación. 
La     Duquesa    d<-     I  i  ezela    que    los    cuatro 

pretendientes  '  que    solicitan  M  mano,  aspiran  solo  á 

flus  fel  lados: 

. 

Digo  ,  Porcia  que  me  ofende 

ver  que  mis  estades  se  wi 

los  que"  esto*,  hominem  deserti  ; 

pues  ninguno  me  pretendo 

á  mí  por  mi  solamente. 

Cuando  mi  bértàflàb  vivía, 

¿cómo  entonces  no  tenia 

amante  ni  pretendiente  ? 

Ello  iss  Pidiera  ,  y  no  amor 

lo  que  ó  estos  cuntió  lia  traído  j 

imaginar  que  yo  In»  sido 

la  deseada  ,   es  error. 

Para  desengañarse  determina  que  Porcia  finja  seir 
la  Duquesa. 
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Piense  rnalqn/era  qne  boy 

ser  mi  pretensor  profesa  , 

que  ríes  ,  Porcia  ,  la  Duquesa  , 

y  que  yo  la   Porcia  soy. 

£1   | >a ¡»i- 1  de  Serafina 

has  de  hacer  ,  ruando  nos  vean 

eso*  ,  que  á  Mantua  desean  ; 

y  si  alguno  se  me  inclina  , 

como  á  Porcia  ,  y  como  á  pobre  » 

será  amatile  verdadero» 

y  tendrá  el  lugar  primero, 

aunque  hacienda   no  le  sobre, 

en  aquesta  pretensión. 

Porcia 

¿  Podrá  escar  secreto  f 

Duquesa. 

Si, 

porque  los  hombres  que  á  mí 

me  conocen  ,  pocos  son  , 

y  no  saliendo  de  casa  , 

con  cuidado  viviremos  , 

i 

y  mas  que  nos  parecemos 

algo  las  dos. 

Flores  oye  esta  determinación  ,  se  la  dice  5  sn 
amo  Dun  Fadrique,  y  «ate  enamora  desde  el  princi- 
pio á  la  fingida  Porcia,  mientras  los  otros  tres  com- 
petidores se  diri  jen  á  la  que  juzgan  Duquesa  de 
Mantua.  Esta  combinación  ,  los  desdenes  de  Serafina, 
y  el  amor  de  Porcia  á  Don  Fadrique  ,  producen  un 
interés  variado  y  sostenido,  que.  recae  siempre  en 
los  dos  personages  principales  ,  hasta  el  desenlace  de 
la  fábula. 

Las  escenas  están  bien  enlazadas,  y  entre  ellas 
bay  muchas   pei  fedamente  escritas  :  véanse  toda*  las 
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primaras  del  segando  acto,  la  V  ,    VI    y  últimas  uel 
tercero. 

El  lengnage  es  castizo,  y  el  ertilo    y   Ja  versifica- 
ción tienen  mucha  corrección  y  ficilitl.nl 

Mira  <le  Mescna  era  tainiíien  poeta  lírico,  y 
trae  una  muestra  tle  esle  í»<;iicro  en  ta  esccua  VIH. 
del  primer  acto  ,  que  empieza  : 

Este  jardín  ameno, 

de  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno 

el  Cielo  nos  retrata  ; 

este  estanque  de  plata  ,  &c. 


Cko  a  &  <■ 


y  Mi 

C0Y\  ^^j 


GANAR 


AMIGOS. 


PERSONAS. 

El  Marques  don  Fadrique. 
Don  Fernando  de  Godoy ,  amante  de 
Dolía  Flor. 
Don  Pedro  de  Luna. 
El  Rey  don  Pedro. 

Don  Diego ,  hermano  de  dona  Flor  y  aman- 
te de 
Doña  Ana* 

Inés  ,  criada  «le  dona  Flor. 
Encinas,  criado  de  don  Fernando. 
Ricardo,  criado  del  Marques. 
Un  Alguacil. 
Un  Corchete. 
Un  escudero  viejo. 

La  escena  es  en  Sevilla ,   y  el   trage  á  la  española  an» 
tigua. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 
Decoración  de  calle. 
Duna  Flor  i  Inés  con  mantos. 

Ihìiìa  Flor. 
¿Qué  dices? 

Inés. 
Digo  ,  señora  , 
que  es  él. 

Dona  Flor- 

¡Desdichada  soy  ! 
¿D.m  Fernando  de  Godoy, 
cielos  ,   eu  ScVilla  ahora  ? 
Li  fortuna  me  persigue; 
cúbrete. 

Inés. 

Yá  es  escusado  ; 
porque  muestra  su  cuidado, 
que  conoce  lo  que  sigue." 

Doña  Flor. 
Cuando  el  Marques  prometía  , 
abrasado  de  amoroso, 
pasar  mi  catado  dichoso 
de    merced   á  señoría  , 
¿  viene  á  ser  impedimento 
de  tanto  bien  don    Fernando? 

Inés. 
¿  Pues  por  qué  lo  ha  de  ser  ? 


Doña  IV or. 

Dando, 
pues  ha  de.  seguir  su  intento  , 
ocasiones  de   zelar 
al  Marques;  y  es  cierta  cosa, 
que  á  su  pasión   cuidadosa 
liada  ,  al  fin  ,  se  ha  de  ocultar  : 
que  aunque  doil  Fernando,  es   llano, 
que  amante  secreto  lia  sido  , 
el   disgusto  sucedido 
en  Córdoba   con   mi  hermano  , 
fue  público  en  el  lugar  ; 
y  lo  que  entonces  pasó, 
para  sospechar  bastó  , 
si   no   para  condenar: 
y   esto  será  impedimento 
á  la  mano  que   procuro  ; 
que  es  el  honor  cristal  puro, 
que  se<  enturbia  del  aliento. 

Inés 
Pues   desengáñalo  luego  , 
y   pide  que    no  te   quiera 
á  don  Fernando. 

Dona  Flor. 

Eso  fuera 
poner  á  la  mina  luego  , 
y  hacerle  esparcir  al  viento 
secretos  de  amor  desnudos  ; 
que  ni  son  los  zelos  mudos  , 
ni  es  sufrido  el   sentimiento. 

Inés. 
El  llega. 

Doña  Flor. 

Suerte  inhumana  , 
¿  como  me  podré  librar  l¿ 


Inés. 
En  esta  tienda  ha  de  esta* 
aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  doña  Ana  con  manto, 

Doña  Ana. 
Gracias  á  Dios  ,  que  te  veo  ; 
ya  tu   tardanza   acusaba. 

Doña  Flor. 
No  imagines  que  me  daba 
menos  prisa   mi  deseo  ; 
pues  que  mi   hermano  ,  sabiendo 
que  á  verte  ,  amiga  venia.... 

Doña  Ana. 
!  Oh  qué  cansada  porfía  ! 

ESCENA  III. 

i 
Dichas,  don  Fernando  y  Encinal 

Don  Fernando. 
Hablarla  ahora  pretendo. 

Encinas. 
Llega,   pues. 

Doña  Flor. 

Inés  ,  procura  , 
mientras  hablo,  entretener 
á  dona  Ana. 

Don  Fernando. 

Si  el  poder 
igualase   á  la  hermosura  , 
yo  fuera  ,  damas  hermosas, 
esta   ocasión   por  igual 
venturoso  ,  y  liberal. 


Encinas. 
Ellas  fueran  las  dichosas. 
Don   Fernando. 
Mas  puesto  que  no   hay  hacienda 
que  iguale,  á    tanta   beldad  , 
sí  lo   merezco,    tomad 
lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 

Encinas. 
¿Qué  es  esto?    Nunca  te  vi 
ser   galán  tan  de  provecho. 
Señoras,  milagro  han  hecho 
vuestras  deidades   aquí  ; 
pero  según   tus  estrellas  , 
que   nunca  des  han   dispuesto: 
hoy  que  tu  quieres  ,   apuesto, 
que  no  lo  reciben  ellas. 

Ines. 
¿Doña    Ana  hermosa,  no  tiene 
gracia  el  buí'on  ? 

Encinas. 

No  me  llamo 
sino  Encinas. 

Dona.  Ana. 

L.i  del  amo        ap. 
con  mas  razón  me  en  I  retiene  ; 
sabré  al   descuido  quien   es. 
Agradado  me  has  de  suerte  , 
que  estimara  conocerle; 
porque,  algunos  ratos  des 
alivio  á  tristezas  mias. 

Encinas. 
Barilo  yo  ,  si  te  doy 
gusto  en  eso. 

Do i^ia  Ana. 
Sí  ;  que  soy 


sujeta  á  melancolías. 
Encinas. 
Oye  ,  pues.  Buena  ocasión  ap. 

doy  á  mi   señor  con  esto. 

Inés. 
Lindamente   se  ha   dispuesto. 

Don  Fernando. 
Dueilo  de  mi  corazón... 
Doña  Flor. 
Tu   afición  ,  Fernando  mío, 
proceda    mas    recatada  ; 
poi  que   ni  de  esa  criada  , 
jai  de  esa   amiga  me   fio. 

Don   Fernando. 
Ya    ron  esa  preveaCNÉ 
á  hablarte    llego»'  ,  illustrando 
no  conocerte. 

Doña   Flor. 
Fernando, 
los  nobles  amantes  son 
centinelas  del  honor 
de   sus  damas. 

Don  Fernando. 

¿  Pues  por  que  f 
si  has  conocido  mi  fe, 
me   previenes  eso,  Flor? 

Doña  Flor. 
Tú  ,  Fernando  ,  eres  testigo 
de  lo  que  nos  sucedió 
cuando  en  Córdoba  le  halló 
mi  hermano  hablando  conmigo. 
Entonces,  para    aplacar 
los  bandos  y   desafíos 
entre  tus  deudos  y  mies, 
prometiste  no  llegar 


do 


A  esta  ciudad  en  dos  aiíos , 
donde  en  aquella   ocasión, 
á  empezar  su  pretensión 
y  acabar  aquellos  danos, 
mi  hermano  partió  conmigo  , 
por   estar   su  Magestad 
despacio  en  esta  ciudad. 

Don  Fernando. 
Y   tú,   Flor  ,  eres   testigo, 
que  mi   palabra  ,  á  despecho; 
de  mi  paciencia  ,  he  cumplido. 

Dona  Flor. 
Pues  ya  que  tan  noble  has  sido  , 
no  deshagas  lo  que  has  hecho. 

Don  Fernando. 
¿  Cómo  ? 

Dona  Flor. 

Ocasionando  ahora 
nuevos   disgustos  ;  y  así  , 
solo   una  cosa  por  mi 
has  de  hacer,  mi  bien. 

Den  Femando. 

Señora, 
no  mandes  ,  que  del  amor 
que    idolatra    tu   hermosura 
desista  ;  y  pide  segura 
el  imposible   mayor. 

Dona  blor. 
Tu  veras  en  lo  que  pido  , 
que  encamino  tu  esperanza. 

Don   Fernanda. 
Siendo  así ,  de  tu  tardanza 
está   mi  amor  ofendido. 

Dona  Flor. 
Ya  con  ei  Rey  sus  intentos 
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tiene  en  lmen  punto  mi  hermano  , 
y  de  los  suyos  es  llano  , 
que  lian   de    pender  mis   aumentos. 
Dá  fuerza  á  su  pretensión  , 
y  á  su  razón  calidad  , 
de  mi   honor   y  honestidad 
la   divulgada    opinion  ; 
y  porque   lerao  ,  y  no^en  vano  , 
que   han  de  causar   tus  pasiones 
al  lugar  nini  unti  aciones  , 
¿  inquietudes    á  mi  hermano, 
quiero  ,  que  como  quien  eres 
me   prometas  que  jamas, 
Fernando  ,   á   nadie  dirás 
que   te   quiero  ,  ni  me   quieres  ; 
que   vivieron   en   lu   pecho 
serretas  nuestras  historias, 
solicitando  tus  glorias  , 
ó  zeloso  ,  ó  satisfecho  , 
tan  cauto  ,  y  tan  recatado, 
que  en  el  mayor  sentimiento, 
solo  con  tu   pensamiento 
comuniques    tu   cuidado. 
Esto  le   importa  á  mi  honor, 
y  ¿   tu   amor. 

Don  Fernando. 

Yo   te  prometo , 
como  quien  soy,    el  secreto, 
mi  gloria  ,  de  nuestro   amor. 
¿  Estás  contenta  ? 

Dona  Flor. 

Si  estoy.       t 

Don  Fernando. 
¿Confias  que  cumpliré 
mi  palabra  ? 
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Doña  Flor. 
Si  ;  que   sé 
que  eres  sangre  de  Godoy. 

Don  Fernando. 
¿F)í,  pues,  ahora    qué  estado 
tiene  contigo  mi  amor? 

Doña  Fl<>r. 
Péjalo  á  tiempo  mejor; 
que  estoy  aqui  con  cuidado. 

Don  Fernando. 
¿  Dj  como  el  vernos  dispones 
entre  esas  dificultades  ? 

Doña   Flor. 
A  conformes  voluntades 
nunca  faltan  ocasiones  : 
búscalas,  que  yo   prometo 
hacerlo  también. 

Don    Fuñando. 
A  tí 
toca  el  trazarlas,  y  á  mí 
el  gozarlas  con  secreto. 
Doña  Flor. 
Fernando  ,  á  Dios. 

Don  Fernando. 

Flor  ,  advierte 
en  la   firme  fé  que  tengo 
tras  tanta  ausencia;    y  que  vengo 
á   Sevilla   solo   á  verte. 
Doña  Flor. 
Yo  soy  la   misma    que  fui. 
!  Nunca  ,  pluguiera  á  los  cielos  ,        ap. 
vinieras  á  darle  zelos 
al  Marqués  ,   y  pena  á  mí  ! 

Don   Fernando. 
¡Quién  dice  que   las  mugcrcí        ap. 


no  son  firmes  !  PeiTas  son.  ' 

Doña  Ana. 
Diiña   Ana  soy  de  Leon  , 
«i  por  ventura    tuvieres, 
que  eres  forastero  al   fin  , 
alguna   necesidad  , 
conocerás   mi  verdad. 
K  nei  ñas. 
Pon  en  mi   boca  el   chapín. 

Inés. 
¿  Cómo  habéis  quedado  ? 

Doña  Flor. 

Inés, 
el  medio  que  pude  dar 
he  dado  ,  para  evitar 
sentimientos   al  Marqués. 

ESCENA  IV. 

Don  Fernando  t  Ejscisas. 

Encinas. 
¿Qué  tenemos  ? 

Don  Fernando. 
Nada. 
Envinas. 

i  Nada  ? 
Don   Fernando. 
Ya  no   me  trates   jamás 
de  dona  Flor. 

Encinas. 

Bueno  estás  ; 
bien  logramos  la  jornada. 

Don  temando. 
Al   punto   que  entienda  yo, 
que   nadie  de  ti  ha   sabido, 
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que  algún  tiempo  la  he  servido, 

ni  la  historia   que  pasó 

en  Córdoba,  pagarás 

con  la  vida»  Así  el  precepto        ap, 

ejecuto  del  secreto. 

Encinas. 
Que  lo  diga  Barrabás, 
supuesto  que  soy   testigo 
de.  la  furia  de  tu  acero; 
y  que  sabes  dar  primero  , 
que  la  amenaza  ,  el  castigo. 

ESCENA  V. 
Et  Marques  y  Ricardo,  de  rochk. 

Ricardo. 
Sin  seso  estás. 

Margues. 

¿  No  es  razón 
«star  de  contento  loco, 
cuando  con  mis  manos  toco 
tan  dichosa  posesión  ? 
Esta  noche,  ¡  (ó  santo  cielo, 
permitid  que   llegue,  á  velia  ) 
gozo  de  la  Flor  mas  bella! 
que  dio  primavera  al  suelo. 
Esta  noche  mis  empleos 
logran  su  larga  esperanza, 
y  mi  firme  amor  alcanza 
el  fin  de  tantos  deseos. 
En  esta   vida  ,  ¿qué  bien 
puede  igualar  á  la  gloria  , 
de  conseguir  la  victoria 
de  un  dilatado  desden  ? 


m 

Ricardo. 
\0  quien  te  viera  ,  senior,; 
libre  de  estas  mocedades  ! 

Marqués. 
¿Ahora  me  persuades? 

Ricardo. 
Juzgo  ,  qne   fuera  mejor  , 
cuando  le  ves   tan  privada 
del  Rey  don  Pedro,  gozar 
de   su  favor;   y   asentar 
el  paso,  tomando  estado. 

Marqués. 
No  ,  mientras  viva  rai  hermano^ 
Ricardo;    á  quien  justamente, 
por  honrado,  por   valiente, 
por  discreto  y  cortesano, 
como    tierno  padre  quiero. 
No  quiera  Dios  ,  qne  casado , 
á  mi  casa,  ni  á  mi  estado 
solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida  , 
por  Flor  desprecio  la  muerte  • 
mas  si   el  amor  de  otra  suerte 
con  sus  glorias  me.  convida  , 
«in  que  me  case  ,  no  es  justo 
quitar  la    herencia  á  mi  hermano; 
que  no  siempre  con  la  mano 
se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 
Dichos  t  don  Fernando  alborotado  con  tA  espada 

DESNUDA    T  CAPA   DE  COLOR. 

Don  Fernando. 
Si  sois  nobles  por  ventura, 
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mostrad  los  .pechos  hidalgos 
en  dar  favor  á  quien  tiene 
todo  el  mundo   por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta, 
cuyo  color  es  el  blanco  , 
que  siguen  mis  enemigos  ; 
daréis  vida  á  un  desdichado. 

Marqués. 
No  es  menester  donde  estoy; 
caballero  ,  sosegaos. 

Don  Fernando. 
¿Es  el  Marqués  don  Fadriqne? 

Marqués. 
El  mismo  soy. 

Don  Fernando. 

Vuestro  amparo 
es  puerto  de  mi  esperanza. 

Marqués. 
Contadine  el  caso  :  fiaros 
podéis  de  mi. 

Don  Fernando. 

Un  hombre  he  muerto  f 
y  el  lugar   alborotado 
cierra  las   puertas  furioso  , 
y  airado  sigue  mis  pasos. 

Marqués. 
¿Fué  bueno  á  bueno   la  muerte? 

Don   Fernando. 
Los  dos   solos  desnudamos 
cuerpo  á  cuerpo  las  espadas  , 
y  el  otro  lue  el  desdichado. 

Marqués. 
Siendo  asi ,  yo  os  libraré'. 

Don  Fernando. 
Prospere  Dios  ^estros  aiios 
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ESCENA  VII. 

Dichos  ,  la  justicia  con  linterna  y  un  corchete. 

Corchete. 
Allí  hay  gente. 

Don  Fernando. 
La  justicia 
es  aquella. 

Marqués. 
Reportaos  ; 
seguro  estáis. 

Justicia. 

Esos  hombres 
conoced. 

CorcJiete. 
Ténganse  ,  hidalgos, 
á  la  Justicia.   ¿Quién  es  ? 

Ricardo. 
Escusad  el  linternazo, 
que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

Justicia. 
¿Vais,  señor  ,  también  buscando 
acaso  al  fiero  homicida 
de  vuestro  infeliz   hermano  ? 

Marqués. 
j  Qué  decís  !  ¿  Mi  hermano  es  muerto? 

Justicia. 
Perdonadme,  si  os  he  dado 
con   tal  nueva  tal  pesar. 

Don  Fernando 
¡Qué  es  esto,  cielos  !  ¡Hermano        ap. 
era  del  Marqués  el   muerto  I 
¡Favor  pedí  al  agraviado  ! 

Marqués. 
¿Cómo  sucedió  ? 

a 
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Justicia. 
Señor, 
dos  testigos,  que  se  hallaron 
presentes ,  dicen   que  un  hombre 
de  color,  estaba  hablando 
á  la  ventana  de  Flor. 

Marqués. 
!  Esto  mas,  crueles  hados!  ap. 

Justicia. 
Pasó  en  aquella  ocasión 
el   sin  ventura  don  Sancho  ; 
y  sobre  el  quitarle  el  puesto  , 
y  defenderlo  el  contrario  , 
desnudaron  las  espadas  , 
y  cuerpo   á  cuerpo  gran  rat» 
riñeron,  basta  que  el  cíelo 
dio  permiso  al    triste  caso. 
Huyó  luego  el  homicida: 
mas  fiad  de  mi  cuidado, 
que   le  tengo  de.  prender  , 
sino  se  escapa  volando. 
Don  Fernando. 
Aquí  es  mi  muerte.  ap. 

Marqués. 

Seguidle  , 
y  no  dejéis,  hasta  hallarlo, 
piedra  alguna  por  mover. 

Corchete. 
Señor  ,  si  yo  no  me  engaño  ,      ap.  dia  Just. 
las  señas  del  delincuente 
tiene  aquel ,  que  recatado 
detras  del  Marques  se  esconde. 

Justicia. 
Calla  ,  necio.  ¿  Del  hermano 
del  muerto  había  de  ampararse  ? 


Corchete. 
Indicios   dan  su   recato  , 
y  el  color  de   su    vestido. 
¿  Qué  se  pierde  en  preguntarlo  ? 

Just  i c  id. 
Bien  mereceré  perdón  , 
si  por  vengar  vuestro  agravio 
olendo  vuestro  decoro  : 
señor  Marqués  ,  ese  hidalgo 
que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
con    sospechoso  cuidado, 
¿puede  saberse  quien  es? 
Don  Fernando. 
¡  Perdido  soy  !        ap. 

Marqués. 

¿  No  está  claro 
que  no  será  quien   me  ofeude  , 
pues  qué  conmigo  le  traigo? 

Don  Fernando. 
¡Qué  nunca  visto  valor!     ap. 

Justicia. 
Las  señales  me  engañaron: 
disculpad   mi  inadvertencia  ; 
y  porque  pide  este  caso 
diligencia  ,    perdonad 
«ino  os  quedo  acompañando. 
ESCENA  VIH. 
Dichos  ,  menos  la  Justicia  i 
Don  Fernando. 
¡Cielo  santo,  si  querrá 
vengar  él  mismo  á  su  hermano, 
y   por  eso  me  libró 
de  la  justicia. 

Ricardo. 
¡Qué  estraño 
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suceso  !  ¿  Qué.  -barn  el  Marqué» 
en  lance  tan  apretado? 

Maiqués. 
;  Qué  mi  hermano   es  muerto;  y  Flor 
fue  la  ocasión  de  mi  agravio  ; 
y  que  este  iue  el  homicida  ! 
Déjanos  solos ,  Ricardo. 

Ricardo. 
Habérselas  quiere  á  solas:  ap. 

temiendo  voy  un  gran  daño. 

ESCENA  IX. 

Dichos  mrnos  Ricardo. 

Marqués. 
¡O  adversa  fortuna  raía! 
ved  los  tormentos  que  paso  ;      ap. 
noche  en  que  esperé  alcanzar 
de  amor  los  bienes   mas  altos  t 
de  sentimiento  me  ahogo  , 
cuando  de  irlos  me  abraso  : 
disimulando   tenerlos  , 
iue  conviene  averiguarlos. 

Don  Fernando. 
La  espada  y  el  corazón 
apercibo  á  todo. 

Marqués. 
Hidalgo. 
Doria  Bernarda. 
¿Señor  Marqués? 
*  Marqués. 

Pierdo  el  seso.  ap. 
¿Estamos  solos? 

Don  Fernando. 

Si  estamos. 
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Marque  a. 
Un  hermano  me  habéis  muerto. 

Don  Fernando. 

Un  hombre   lie  irmerto ,  ignorando 

qnien  era  ,  V  ahora  supe 

que  era,  Marqués,    vuestro  hermano. 

Marqué*. 
No  os  disculpéis. 

Don  Fernando. 

No  penséis 
que  el  temor  busca  reparos, 
que  inventa  el  respeto  escusas, 
ó  la  obligación  descargos  ; 
porque  es  verdad   os  la  he  dicho  t 
de  que.  á  vos  testigo  os  hago  , 
pues  después  de  conoceros  , 
4  vos  mismo  os  pedí  amparo  ; 
para  que  sepáis  asi 
á  lo  que  estáis  obligado. 

Marques. 
Si  imagináis  que  os  he  dicho 
no  os  disculpéis,  de  indignado; 
y  resuelto  á  la  venganza  , 
no  doy  lugar  al  descargo  , 
engañaisos:   advertid 
que  en  eso  me  hacéis  agravio , 
pues  mostráis  que  habéis  creído 
que  por  el  dolor  me  aparto 
de  cumpliros  la  palabra 
que  os  he  dado  de  libraros  . 
yo  os  la  di ,  y  he  de  cumplirla. 

Don  Fernando. 
La  tierra  que  estáis  pisando 
será  el  altar  de  mi  boca. 
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Marqués. 
Caballero,  levantaos; 
no  me  deis  gracias  por  esto, 
supuesto  que  no  lo   hago 
yo  por  vos  ,  sino  por  mí, 
que   la  palabra    os  he  dado: 
cuando  os  la  di  ,  os  obligué  ; 
cumplirla  no  es  obligaros, 
que  es  pagar   mi  obligación, 
y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros, 
no  os  disculpéis;  por  mostraros, 
que  sin  que  escuseis  la  ofensa, 
ni  disculpéis  el  agravio  , 
basta  ,  para  que  yo  cumpla 
mi  palabra  ,  haberla  dado. 

Don  Fernando. 
Ejemplo  sois  de   valor  , 

y  de  prudencia  ;  y  no  en  vano 
ocupáis  en  la  privanza 
del  Rey  el  lugar  mas  alto. 

Marqués. 
Dejad  lisonjas,  y  ahora, 
supuesto   que  he  de  libraros, 
¿  me  decid  quien  sois  ,  y  cual 
lué  la  ocasión  de  este   caso  ? 
¿Qné  empeño  tenéis  con  Flor, 
pava  haberos  obligado 
á  defender   el   legar 
de  su  ventana  á  mi  hermano  ? 

Don  Fumando. 
No  señor,  no   me  osla   bien  , 
cuando  así  os  tengo  indignado  , 
decir  quien  soy  ;  la  ocasión 
ya  la  oísteis;  declararos 
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de  ella  mas  ,  es  imposible. 
Que  á  Flor  la  palabra  guardo        ap, 
que  del  secreto   la   di  ; 
y   aunque  de   zelos  ine  abraso, 
m>  á  romper  obligaciones 
dan  licencia  los  agravios. 

Marques. 
Pues  no  es  justo. 

Don   Fernando. 

Yo  os  suplico  , 
pues  sois   noble  ,   que  evitando 
mas  dilaciones  ,  cumpláis 
la  palabra  que   habéis  dado  : 
prometido  habéis  librarme    ; 
\   .1  \os  mismo  os  he  escuchado, 
que  el   haberlo  prometido, 
basta  para  ejecutarlo. 
Advertid  ,  que  no  lo  hacéis 
en  pidiendo  nada  en  cambio;  . 

que  ponerme  condiciones 
es  modo  de  quebrantarlo. 

Marqués. 
Es  verdad:   mas  no  os   las  pongo, 
que  pidiendo,  no  obligando, 
pregunté  ;    porque  me  importa 
saberlo  ,  si  á  vos  callarlo  ; 
y  en  prueba  de  esto,  seguidme, 
que  aunque  en    mi  valor  fiado 
me  lo  queráis  decir,  antes 
que  lo  escuche  he  de  libraros. 

Don  Fernando. 
Ya  os  sigo. 

Marques. 

¡Ah  Dios!  ¡qué  en  un  noble,, 
cuando  de  zeloso  rabio, 
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y  de  lastimado  ronero  , 
la  palabra  pueda  tanto  l 

ESCENA  IX. 

Saia  en  casa  de  don  Díego. 
Don  Diego ,  dona  Flor  è  Inés  ,  con  luz. 
Don  Diego. 
¿  Flor  ? 

Doña  Fior. 
¿Hermano  ? 
Don  Diego. 

¿  Inés  ? 
Inés. 

¿Se  uor? 
Don  Diego. 
ti  cielo  me  dé  prudencia  ;  <ip. 

cuando   anegan  la  paciencia 
tempestades  del  honor, 
ni  discurre  e!  pensamiento, 
Tu'  sé  por  donde  comience 
la  averiguación  ;    que    vence 
al  discurso  el  seni  i  miento. 

Dona  Flor. 
Confusa  estoy. 

Don  Diego. 

Entra,  Inés, 
en  cáa  cuadra. 

Ines. 
¿ Señor  ? 
Don  Diego. 
Entra  y  calla. 

Inés. 
De  :?cmor      ap. 
muevo  sin  alüia  los  pies. 


2S 


OSCENA  X. 
Don  Dieso  y  doña  Flor. 

Don  Dir  so. 

Yo  pensé  ,  Flor  ,  que  los  danos, 

que  otra  vez  tu  liviandad 

ocasionó  en  la  ciudad 

de  Córdoba  había  dos  anos, 

de  freno  hubieran  servido 

para  no  causar  aquí 

la    desdicha,  que  por  tí, 

enemiga  ,  ha  sucedido. 

Esta  noche  al  mas  esperto 

de   Europa  ,  al  mejor  soldado  , 

caro  hermano  del    privado 

del  Rov  ,  per  tu  causa  han  muerto. 

Mira  tú  qué  fin  espero 

del  daño  que  lia   sucedido, 

si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

y  es  el  Rey  tan   justiciera. 

No  llores,  Flor,   qué  no  es  eso, 

lo  que  ahora  ha  de  aplacarme: 

lo  que    importa  es  declararme 

la   verdad  de  esle  suceso  ; 

porque  sepa  yo,  qué   medio 

tendré  para  dar  seguro 

prevención  á  lo  futuro, 

V  á  lo  pasado  remedio. 

Solos  estamos:   advierte, 

si  á  tan  justa  confesión 

no  te  mueve  la  razón  , 

que   te  ha  de  obligar   la    muerte. 

No  le  refreno  él   temor  , 

y  piensa  que  en  caso  igual 
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oye  el  médico  tu  mal , 
y  tu  culpa  el  confesor; 
Mira,  si  negar  intentas, 
que.  á  informarme  obligarás 
de  los  criados,  y  harás 
públicas  nuestras  afrentas; 
y  así  es  mejor  informarme 
secretamente  de  tí, 
y  que   se  resuelva  aquí 
lo  qué  importe,  que  obligarme 
á  una  gran   demostración, 
si  me  doy  por  entendido 
de  que  tu  locura  ha  sido 
de  este  daño  la  ocasión. 
Dona  Flor. 
Hermano,  á  quien  justamente 
pueden  dar  nombre  de  padre 
los  honrosos  sentimientos 
que  acompañan  tus   piedades; 
sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
me  enfrene,   es  preciso  lance, 
cuando   amenazan  los  daños  , 
manifestar  las  verdades) 
sabe,  que. desde  aquel  dia, 
dos  años  ha  ,  que  llegaste 
á  esta  escepcion   de  los  tiempos, 
envidia  de  las  ciudades  : 
¡plugiera  á  Dios!  que  primero 
que  mirase,  y  admirase 
de  sus  altos  edificios 
los  sobervios  ornen  ages  ; 
J  plugiera  á  Dios  !  que  primero 
que,  en    la   región  de  las   uves 
contemplase  de  fortuna 
en  la  Giralda  una  imagen, 
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pues  cual  diosa  habita  ri  cielo, 

y  solo  el  viento  mudable 

es  la  razón  imperiosa 

de  M  movimiento  Fácil: 

¡plugiera  á  Dios!  que  primero, 

qne  patentes   sus  humorales 

diesen  permiso  á  mis  pasos  , 

y  á  su    ruina  hospedaje  ; 

sus  altos  muros,  sirviendo 

á  su    paraíso  de   ángel, 

túmulo  funesto  diesen 

á    mis    obsequias    la  la  les; 

pues  desde  aquel  mismo  dia 

empezaron  á  engendrarse 

de  este  incendio  las  centellas, 

de  este  daño  las  señales; 

que  apenas   la    vez  primera 

vieron  mis   ojos  sus  calles  , 

cuando  el  marqués  don  Fadrique  , 

ese  castigo  de  alarbes, 

ese  honor  de   castellanos, 

rayo  de  turcos  alfanges, 

ese  espejo  de  las  damas, 

V  envidia  de  los   galanes, 

á  combatirme  empezó 

con  medios  tan  eficaces, 

que  ha  usurpado  la  opinion 

mi  corazón   al  diamante. 

Si   al  fin  sus   continuas  quejas, 

si  al    fin   sus  bizarras  partes 

correspondencia  engendraron 

en  mi  pecho,    no   te  espante, 

que  por  dona  Ana  te  he  visto 

de  tu    valor  olvidarte, 

regar  la    tierra  con  llanto  » 
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romper  con  quejas  los  ayres; 

pues  si  eres  hombre  don  Diego, 

y  la  fuerza  de  amor  sabes, 

de  sus  victorias  despojo  , 

víctima  de  sus  altare*, 

¿qué  mucho  que  una  muger 

contra  su  poder  no  baste  ? 

¿Y  mas  si  obligan  temores  , 

y  esperanzas   persuaden  ? 

Que  el  marques,  si  amante  humilde, 

conquistador  arrogante 

mezclaba  (esta  falsa  culpa  ap. 

le.  imputo  por  disculparme) 

las  amenazas  crueles 

á  las  promesas  suaves, 

y  el  poder,  y  la   ambición 

igualmente  me  combaten  , 

temo  venganzas  injustas 

en  mi  opinion  ,  y  en  tu  sangre, 

espero,  que.  á  ser  mi  esposo 

le  obliguen  mié  calidades  : 

y  al  fin,  estas  fuerzas   todas, 

á  empresa  mayor  bastantes, 

á  darle,  esta  noche  entrada 

pudieron  determinarme. 

No  te  alteres,  oye,  hermano; 

que  en  caso  tan  importante, 

no  en  ligeras  confianzas 

fundaba  mis  liviandades. 

Prevenida  me  arrojaba  , 

ordenando  ,  que  ocupasen 

tres  testigos   de  mi  cuarto 

ciertos  ocultos   lugares  , 

COB  intención  de  pedirle 

p;i labra  de  esposo  ,  antes 

que  en  la  fuerza  de  mi  honor 


29 
le  hiciese  el  amor  alca  vele. 
Y  si  la   diese  ,  ó  movido 
de  su  afición ,  y  mis  partes, 
ó  prelentlie ndo  ,  fiado 
en  el  secreto,  engañarme, 
tener  testigos  ,  con   quien 
convencerle  ,  y  obligarle 
al   cumplimiento  :  que   puesto 
que  su   poder   me   acobarde, 
el  rey  don 'Pedro  es  el  Rey, 
y  justicia  á  todos  hace 
tan  igual  ,  que  ha   merecido, 
que  el  justiciero  le  llamen. 
Y  si  á  su  intento  quisiese, 
sin  obligarse  ,  obligarme, 

tener  quien  diese  socorro 

á  mi  resistencia  frágil. 

Este  fue  mi  pensamiento  , 

y  envuelta  en  cuidados  tale», 

esta  noche  ,  autora  triste 

de  lamentoso  desastre, 

tuve   abierta   esa  ventana, 

sin   que  un  punto  de  ella  aparta 

la  vista,  esperando  señas, 

y  temiendo  novedades  , 

cuando  hacia  la   reja  un  hombre 

vi  cuidadoso  llegarse, 

cuyo  recato   atrevido 

me  daba  de  amor  señales. 

Pensé  (  ¡  desdichado   engaño  !  ) 

que  era  el  marques,  y  al  instante 

a  hablarle  llego,  y  apenas 

el  engaño  se  deshace  , 

cuando  su  infeliz  hermano, 

que  por  el  marques  amanta, 
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mas  que  hermano,  fiel   amiga 

runda  celoso  la  calle, 

le   llegó  á  reconocer, 

y  sobre  querer  quitarle 

de  la  reja  ,  sus  aceros 

dieron  rayos  á  los  aires. 

El  oculto  pretendiente 

lue  mas  dichoso  ,  que  á  nadie 

mas  valiente,   que  al  difunto 

celebraron  las  edades. 

Esta  es  mi  culpa:  mi  pena, 

ó  tu  castigo  me  mate, 

pues  que  venturoso  muere 

el  que  desdichado  nace. 
Don  Diego. 

¡Hay  mas  dura  confusión  ! 

¡que  aun  son  mayores  mis  males 

que.  pensé!  ¡que  es  el  marques, 

y  no  don  Sancho  ,  tu  amante  ! 

¿  De  modo  ,  que  tengo  ahora 

que  librarle,  y  que  librarme 

(  demás  de  lo  que  amenaza 

uaa  desdicha  tan  grande) 

de  la   venganza  Furiosi 

de  los  celos  que  causaste 

al  marques,  y  de  la  ofensa, 

que  en   pretenderte  me    hace  ? 

¡Ah  Dios!  ¿qué  fuerzas  habrá, 

que.  con  vida  y  honra  ,  saquen 

mi  opinion  de  entre  los  brazos 

de  tantas  adversidades  ? 

No  puede  ser  ;    pues  valor 

heredado  de  mis  padres  , 

para  tales  ocasiones 

vive  en  el  pecho  la  sangre  : 
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¿Mas  di,  quién  fue  el  homicida? 

Doña  Fior. 
Ni  rostro  ,  ni   voz ,  ni  talle 
conocí. 

Don  Diego. 
¿Cómo  es  posible? 

Dona  Fior. 
Fueron  breves  los  instantes 
del  caso:   lo  mas   te  he  dicho, 
y  no  hay  para  que  callarte 
lo  demás,  si  lo  supiera. 
La  verdad  quiero  negarle;  ap. 

que  me  adora  don  Fernando  , 
y  me  obliga  ,  aunque  me  agravie. 

Don  Diego. 
¿Cómo  sabré  ,  que.  tu  lengua 
me  ha  referido  verdades , 
Flor  ? 

Dona  Flor. 
Si  el  crédito  me  niegas, 
Inés ,  y  Alberto  lo  saben  ; 
mas  si  probanza  procuras 
mas  secreta  ,  por  no  darte 
por  entendido,    papeles 
del  marques  guarda  esta  llave  J 
que  de  la  verdad  que  digo 
podrán  mejor  informarte.      Dale  una  llave. 

Don  Diego. 
Muestra  ,   y  piensa  que  no  rompe 
mi  espada  tu  pecho  infame, 
porque  no  digan   que  empiezo 
por  la    muger  á    vengarme. 

Doña  Flor. 
Si  mi  triste  fin   deseas  , 
no  importa  que  no  me  mate 


32 


tu  espada  ,  que  espada  son 
d¿  Ja  mutile  mis  pesares. 

ESCENA  XI. 

Pecoracion  db  campo. 

El  Marqués  y  don  Fernando» 

Marqués. 
Ya  os  saqué,  de  la  ciudad; 
ya  en  este  campo  desierto 
alcanza  seguro   puerto 
por  mí  vuestra  libertad. 

Y  para  poder  seguir 

la  derrota  que  os  agraria, 
tenéis  postas  en  Tablada  , 
barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque   tengo  advertido 
qne  no  pudo  á  intento  igual 
lo  súbito  de  este  mal 
hallaros  apercibido; 
porque  no  os  impida  acaso 
algo  la  necesidad  , 

estas  cadenas  tomad,        dáselas* 
que  os  faciliten  el  paso. 
Don  Fernando. 
Cuando  la  ocasión  que  veis 
no  me   obligara  á  aceptar , 
lo   hiciera  por  no  agraviar 
la   largueza  que  egerceis  : 
por  mil  modos  dejáis  presa 
mi  voluntad. 

Marqués. 
Ya  he  cumplido 
mí  palabra. 
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Don  Fernando. 
Y   escedido 
ri  efecto  á  la  promesa 

Marqués. 
Y  a  ,  pues  ,  que  no  ine  podéis 
opouer  esa  escepcion  , 
pedir    puedo  con  raion 
que.  quien  sois    me  declaréis  ; 
•pie   digáis   qué   os  lia   pasado 
con  mi  hermano  y  dona  Flor, 
porque    sepa  mi  valor 
á  lo  que  estoy  obligado  ; 
que  .será  bien,  pues  por  ella 
lia  sucedido  este  mal , 
j   rt»y"  la  parte  formal 
de  seguirla  ó  defendella, 
que    entre  los  dos   brevemente 
la  causa  aquí  substanciada, 
ó   la  perdone  culpada  , 
ó  la  disculpe  inocente. 
Así   averiguo  mis  celos,  op. 

sin  dar  á  entender  mi  amor. 

Don   Fernando. 
El  nunca  visto  valor 
de  que  os  dotaron    los  cielos, 
por  igual  engendra  en  mi 
el  recelo  y  confianza  ; 
qué  amenaza  la  venganza, 
supuesto  que  os  ofendí, 
cuando  mi  pecbo  confia , 
de  que  le  tendréis  también 
para  perdonar  á  quien 
no  supo  que  os  ofendía. 
^  así  ó  perdonad  mi"  ofensa,         : 
Marqués,  ó  el  no  declararme; 
i 
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que  ha  de  ser  el  ocultarme 
de  vos  mi  mayor  defensa. 

Marqués. 
Ved  que  me  habéis  agraviado; 
pues  dais  en  eso  á  entender, 
que  os  engendra  mi  poder 
y  no  mi  valor ,  cuidado. 
Don   Fernando. 
¿  Cómo  ? 

Margues. 

Clara  as  la  razón 
en  que  este,  argumento  fundo; 
que  si  las  leyes  del  mundo 
piden  la  satisfacción 
como    fué  la  ofensa  r  es  llano, 
que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
debo  vengarme  ,    pues  vos 
matasteis  así  á  mi  hermano. 

Don  Fernando. 
lis  así. 

Margues. 

Pues  si  es  así , 
y  que  estamos  hombre  á  hombre , 
querer  ocultarme  el  nombre 
cuando  o»  tengo  ávps  aquí, 
y  decir  que  de  esa  suerte  y 
$i  no  os  quiero  perdonar 
mi  ofensa,  pensáis  librar 
vuestra  vida  de  la  muerte; 
¿  no  es  evidente  probanza  , 
de  que  pensáis  que  pretendo 
saber   quién   sois  ,  remitiendo 
á  otra   ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
pensáis  que  no  quiero  aquí 


Vengarme  de    voz  por  mí  , 
dais  á   entender  claramente 
que   os    pretendo  conocer , 
porque  pueda  en  mi  ofensor , 
lo  que  ahora  no  el  valor, 
hacer  después  el  poder  ? 

Don  Femando. 
Vuestro  valor  solo  ha  sido 
ti  que  me  obliga  á  ocultarme; 
que  supuesto  que  librarme 
prometisteis,  he  creido 
que  está  seguro  mi   pecho 
esta  vez  de  vos  aquí  ; 
pues  se  ha  de  entender  así 
la  promesa  que  habéis  hecho. 

Marqués. 
No  ;  de  mi  palabra  es  esa 
muy  larga   interpretación; 
conforme  á  la  relación 
se  ha  de  entender  la  promesa. 
Vos  dijisteis  j  que  alterado 
os   perseguía  el  lugar  ; 
de  el   os   prometí  librar, 
y  de  él  os  he  ya  librado  ; 
y  vos  mismo  abora    aquí 
confesasteis  que  he  cumplido 
mi  palabra  ,  y  escedido 
á   lo  que  yo  os  prometí. 
Según  esto  ,  no  hay  razoa 
que  declararos  impida  , 
si  ha  de  quedar  fenecida 
la  cansa  en  esta  ocasión. 

Dan   Fernando. 
En  albricias  de  eso  ,  os  quiero 
besar  lo*  hwóicos  pies, 
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pol'que  sí  acoso  Mnrqtic's  , 
aquí  á  vuestras  manos  morro  f 
me    será    mas  onvenienle 
que  «vivir    sobi  exilado  , 
siempre  del  duro  cuidado 
de  un  contrario  tan   valiente. 
Y  si  os  mato  ,  á  mi  valdr 
doy  cuánto  en    la  lama  cupo  , 
venciendo   á  quien    nunca   stipo1 
sino  salir  vencedor  J 
y  pues  ya  "o   me  eslá  mal 
decir  mi'  nombre  ,  yo  soy 
don   Fernando  de  CuJoy  , 
de  Córdoba  natural. 
Marques. 
En  vuestro  valor  advierto 
la  sangre  que  os  lia  animado. 

Don  Fárrtiattdói 
Bien  pienso  que  lo  ba  probado 
quien  á 'vuestro  bermano  ba  muerto; 
pues  si  con  igna!  ba'/.aña 
©s  malo,  decir  podre  , 
que  en  una   noche  quebté 
entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os    be  declarado 
Jo   que  mandáis. 

Mann  tés. 

líe;.!  a  abora  , 
que.  digTíis  to  que  con  Flora 
y  don  Sandio  os  ba  p'asado. 

Don  Fvrnhndo. 
De  vuestro'  hermano  ya  okrl^is  i  « 
que  por  quererme  qnitn.r 

i   ventana  el   lu-ar-  hdU  «3 
qu»í  ocupaba  ,    le  pvrdr*teis.' 
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En  CTiant*  á    Flor,  lo  prim°ro  , 

pensad  ,  que   jamás  su    licuor 

sufrió  la  «luda  menor  ; 

luego  ,    como  caballero  , 

y   galán,  me    decid   vos, 

¿si  dado  caso  que   fuera 

yo  tan  dichoso,    que  hubiera 

secretos   entre  los  dos, 

diera  el  descubrirlos  fama 

á  mi  homvc  i  si  es,  según  siento  -, 

inviolable,  sacramento 

el  secreto  de  la  dama  ? 

Merqué*. 
¿  Pues  si  callar  os  prometo, 
el  ser  quien  soy  no  me  abona  ? 

Dan  Vernando. 
Nj  hay  escepcion  de  persona 
en  descubrir,  un  secreto. 
En  vano   estáis  porfiando. 

Mar¡'it  $, 
Advertid  ,  que.  con  callar 
me  dais  mas  que  sospechar, 
que    podéis   dañar  hablando  ; 
si  al  constante  desvarío 
en   que  dais  ,  de  dona  Flor 
os  ha  obligado  el   honor, 
Don    Fcrnand*. 
No   me  obliga  sino  el   mio, 
ni  temo  que  sospechéis 
de  su  honor  por   eso  mal  , 
que  sois  noble   y  como  tal 
la   sospecha  engendrareis  ; 
y  cuando  no,  de    no   hablar 
nace   sospechu)  dudosa  , 
siendo    tan  cierta   v  forzosa 
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la  afrenta  de  no  rallar  : 
y  porque  mas  anelanti! 
no  paséis  ,  mi  pecho  es 
rn  este  caso,  Marqués, 
ton  sepulcro  de  diamante. 

Marqués 
Ya  no  basta  el  sufrimiento; 
que  añade  la  resistencia        ap. 
5  los  celos  impaciencia  , 
y  furias   al  sentimiento. 
Mas  con  esta   espada  yb  acuchillóme. 

el   diamante  romperé  , 
y  en  vuestro  pecho  verá 
lo  que  en    vuestra  boca  no. 

Don  Temando. 
¡Ah   Marqués!  Mucho  valor 
pusieron  en  vos  los  cielos,      (i) 

Marqués. 
La  espada   animan  los  celos  ,  ap. 

y  el  corazón  el  dolor. 

Don  Fernando. 
Si  os  igualo  en  valentía  , 
vos  en  fuerza  me  escedeis. 

Marqués. 
No  os  espante,  cuando  veis 
la  razón  de  parte  mia.      (2) 

Don    Fernando. 
j  Ah  cielos  !    Vencido  soy. 

Marqués. 
¿  Decid  ,  pues  lo  estáis  ahora  , 
qué  os  ha  pasado  con  Flora  ? 


(1)      Abrátanse  y  luchan. 

(a)      Cae  debajo  don  Fernando. 
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T)nn  Fernando. 
Resuelto  á  callar  estoy. 

Marqués. 
J  Que'  os  resolvéis  eu  electo, 
si  con  la  muerte  os  obligo  , 
á  no   decirlo  ? 

Don  Fernando. 
Conmigo 
ha  de  morir  mi  secreto. 

Marques. 
Levantad  ,  ejemplo  raro 
de   fortaleaa  ,   y  valor 
alto   blasón  del  honor  , 
de  nobleza  espejo  claro: 
vivid  ,   no  permita  el  cielo, 
que  quien  tal  valor  alcanza  t 
por  una  cie^a  venganza 
deje  de  dar   luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
con  esto;  pues    si  sabéis 
que  sé  que  muerto  me  habéis 
mi  hermano  ;  sabeis  también, 
que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí , 

V  si  ya  pude  mataros  , 
hago  mas  en  perdonaros 
pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el    mundo  nada 
satisfago  ,  si  aquí  os  diera 
muerte  ,  pues  nadie  supiera  , 
que.  fué  la  autora  mi   espada  , 
por  el  secreto  que  ofrece 
esta  muda    oscuridad  ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
de  mi  ofensor  se   oscurece  , 
no  tengo  yo  obligación 
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de  daros  muerte  ,  si  bien 
la  tengo  de   iuquirir  ,   quien 
hizo  ofensa  á,  mi  opinion. 
Guardaos  ,  si  viene   á    saberse 
que  fuisteis   vos  mi,  ofensor  ; 
porque  en   tal  caso  raí  honor 
habrá  de  satisfacerse  : 
mientras  no,  para  conmigo 
no  solo  estáis  perdonado, 
pero   os   quedaré  obligado» 
si  rae  (juereis  por  amigo. 
Don   Fernando. 
De  eterna  y  firme,   amistad 
la  palabra   y  mano  os  dov. 

Maruitts. 
Don  Fernando  de  Gjodoy  , 
idos  con  Dios  ,    y  pensad 
que  puesto  que  ya  la  muerte 
de  mí  hermana  sucedió  , 
que  mas   que  á  mí  quise  yo, 
os   estimo  de.  tal  suerte  , 
que  trueco  alegre  y  ufano  , 
á  mi  suerte   agradecido  , 
el  hermano  que,  he  perdí. lo    , 
por  el   amigo  qu,e  gano- 
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ACTO  SEGüNl  O. 

ESCENA  PIWVI.RA. 

Saton    l)K    PALM.JO. 

El  Iicj  ,  el  Marrucs  y  don  Pedro. 

Rey. 
Marqués  .  cuantío  soli»  ito 
consolaros  de  este  mal , 
hallo   que  yo  por  igual 
de  consuelo  necesito. 
Vos  penjisleis  un  perniano, 
yo  un  amigo    verdadero  , 
por  cuya  lea  Itati    y  acero 
di  terror    al  africano; 
y  advertiréis,  inùe  no  yerra 
la  comparación  que  he  faeclip, 
pues   me  defendió  su  pecho  , 
y  mi  hermano  me.  lia  ce  guerra. 
¿  Mas  tenéis  del  agresor 
noticia?    Que   solamente 
la   pena   dei  delincuente 
dará  alivio  á  mi  dolor. 

Morgues. 
Hasta  ahora  so  ha   ignorado 
el  homicida  ;,n¡as   yo, 
puesto  que  ya  sucedió 
el  daño, 'y   que  está  prohado 
que   desnudaron   los  dos 
los  aceros  mano  á  mano  , 
y  dar  á  mi  triste  hermano 
menos  dicha  quiso  Dios  -¡ 
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solo  me  holgara  ,  señor  , 
que  el  agresor   pareciera  , 
para  que  á  vos   os  sirviera 
un  hombre  de  tal  valor  ; 
que  quien  á  mi  fuerte  hermano 
cuerpo  á  cuerpo  matar  pudo, 
pondrá  á  esos  pies  \   no  lo  dudo  , 
todo  el  imperio  otomano  ; 
y  así  os  pido  que  los  dos 
le  perdonemos  aquí  ; 
dadle   vos  perdón  poV  mí, 
que  yo  se  le  doy  por  xoh. 

kcj. 

Hija  de  vuestro  valor 
«olo  y  de  vuestra  amistad 
es  tal  acción  :  levantad  % 
caballerizo  mayor. 

Marqués. 
Pondré  donde  vos  los  pies  , 
la  boca. 

Rey. 
(        Así  he  comenzado 
á  pagaros  el  soldado 
que  darme  queréis  ,  Marqué*s. 

Marqués. 
Tan  recto  os  mostráis  ,  señor  ,, 
que  aun  los  intentos  pagáis. 

Rey. 
i  porque  a  mi  cuenta  hagáis, 
á  quien  debí  tanto  amor, 
las  exequias  funerales, 
las  alcabalas  os  doy 
de  Córdoba. 

Marqués. 
Hechura  soy 
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de  e^as  manos   liberales  : 
paro  drridme,  señor, 
si  habéis    perdonado   ya 
al  agresor. 

Rey. 
Bien  está. 
Marques  ■ 
J  Qué  justicia  ! 

Don  Pedro. 

¡Qué  \alor! 
Mil  anos  ,  Marqués  ,  gocéis 
tanto  favor. 

Marqués. 
Mi  fortuna  , 
señor  don   Pedro  de    Luna  , 
que    es  vuestra  también  sabéis. 

Rey. 
Don  Pedro  ,   haced  prevenir 
la  caza  al  punto  ,    que   intento 
divertir  mi  sentimiento. 

Don  Pedro. 
Voi  te  ,    señor  á  servir.  pase. 

Rey. 
¿  Estamos  solos  ? 

Marqués- 

Señor, 
solo  está  tu  Magestad. 

Rey. 
Siempre  de  vuestra   lealtad 
fió  el  secreto  mayor. 
Marqués  ,  don  Pedro  de  Luna  , 
según  informado  he   sido, 
con  mi  favor  atrevido, 
y  fiado   en  su    fortuna  . 
quebrantando-  la. clausura) 
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de  mi  palacio  Real  , 

eutra  á  gozar  desleal 

<le  una  dama  la  herir osura. 

Pena  de  la-  vida    tiene  ; 

mi  justicia   le   condena  : 

mas   no  egecutar  la  pena 

públicamente   conviene  ; 

que    tiene   deudos  y  amigos 

sin  número  ,    y  d<*  esa  suerte 

cobráis  nm  una  muerte 

vivos   muchos  enemigos, 

cuando    por  las  disen-iúmes 

de  mi  hermano  es  tan  dañoso 

ocasionar   rigoroso 

en   mi  reino  alteraciones  : 

y  así ,  yo  M  mando  y  cometa' 

á  ese  valor  y  prudencia  , 

que  egecuteis  la  sentencia. 

con  brevedad  y  secreto.' 

Marqués. 
¿ Señor  ? 

Rey. 
No  me  repliquéis  , 
obedeced  y  callad  ; 
conozco  vuestra  piedad, 
mi  justicia  conocéis. 

ESCENA    IL 

El  Marqués. 

¿Qué  justicia,    qué  rígQt 
si  bien  se  mira,  consiente 
castigar  tan   duramente 
yerros  causados  de  amor? 
Para  egecutor  cruel 
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de  la  pena  del   que  ha  errado 

]>or  amor  ,   han  tettai 

á  quir.n  yerra  mas  por  -,;1. 

Válgale  al  menos  conmigo 

saber   la   fuerza  de  amor, 

ya  que  en  su  Alteza  el  rigor 

bace  inviulahle  ri  casino. 

Valgale;   pecho,  trazad 

como  tengáis  igualmente, 

Ili  piedad    inobediente  , 

ni  esecutiva  crueldad  ; 

que  entrambos  fines   consigo, 

si   algún  medio  puedo  hallar 

con  que  dilate  sin  dar 

enojo  al   Rey,  el  castigo  ; 

porque  humane  el    tiempo  en  él 

este  rigoroso  intento  , 

ó  ponga  otro  impedimento 

á   la   egecucíon  cruel. 

¿  Ricardo  ? 

ESCENA  III. 
El  Marques  y  Ricardo. 

Ricardo. 
¿Señor  ? 

Marqués. 

¿  Qué.  dice 
de  esa  desdicha  el  lugar  ? 

Ricardo- 
Todo  es  sentir  y  llorar 
suceso  tan  infelice; 
ignórase  el  homicida  : 
mas  es  público,  que.  Flora 
fue   del   dan»  cau indora. 
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Marques. 
Calla,   Ricardo:  en  tu  vida  v 
sino  quieres  darme  enfado  ^ 
me  nombres  esa  muger. 

Ricardo. 
¿  Qué  dices  ? 

Marques. 

Esto  has  de  hacer. 

Ricardo. 
¿  Estás  ahora  enojado  ? 

Marqués. 
Resuelto,  Ritardo  ,  estoy; 
ni  recado  ,  ni  papel 
de  esa  liviana  infiel 
me  des  ya. 

Ricardo. 
A  los  cielos  doy 
gracias  por  esa  mudanza  , 
que  tú  sabes  que  yo  he  sido 
quien  siempre  te  ha  persuadida 
que.  gozases  tu  privanza  , 
sin  dar  que  decir  de  tí  ; 
y  ya  que  resuello  estás, 
para  que  confirmes  ma» 
este  intento  ,  escucha. 

Marques- 

Di. 

Ricardo. 
Otra  vez  dicen  que  dio 
en  Córdoba  ,  habrá  dos  anos, 
ocasión   á  grandes  daños 
doña  Flor  ;    porque  la  halló 
su  hermano  (que  ya  sabrás 
su  mucho  valor)  hablando 
de  noche  con  don  Fernando 
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Marqués. 

No  digas  mas  ; 
¡qué  tan  antiguo  es  el  mal! 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo, 
no  deje  este  amor  bastardo 
en  mí  la  menor  señal. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
es  muerto,  casarme  quiero; 
daré  á  mi  casa  heredero  , 
daré  quietud  á   mi  estado. 
A  doña  Inés  de  Aragón 
quiero  en  palacio  servir  , 
que  bien  puede  divertir 

«u  belleza   y  discreción  v 

el  mas  firme  pensamiento; 
y  si  merezco  su  mano, 
nunca  bien  maà  soberano 
alcanzó  ti  merecimiento. 

Rie  ardo  i 
Bien  harás. 

Marqués. 

Pa.ra  que  entiendas 
que  arrepentirme  no  aguardo, 
toma  esa  llave,  Ricardo, 
4  y  los  papeles,   y  prendas 
de  Flor  entrega  al  momento 
al  luego. 

Ricardo. 
A  servirte  voy.  case. 

Marqués. 
Lleve  sos  cenizas  hoy, 
pues  lleva  »u  amor,  el  vitato 
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ESCENA  IV. 

El  Marques  j  don  Diega. 

Don  Diego. 
Solo  está  :  buena  ocasión  api 

«le.  hablarle  es  esta.  Los  pies 
os  beso,  señor  Marqués. 

Marqués. 
¿  Señor  don  Diego  ? 

Don  Diego. 

Aunque  son 
tiempos  tales  ,  dedicados 
silo  á  sentir,  y  Morar  , 
DO  me  dejan  dilatar 
esta  ocasión  mis  cuidados. 
]No  os  encarezco,   señor, 
lo  que  e'ste  caso  he  sentido, 
porque  ambos  hemos  tenido 
igual  causa  de  dolor  ; 
que  un  hermano   perdéis  vos, 
ya  una   hermana.  ¡A  Dius  pluguiera  , 
que  de  la  pérdida  fuera 
igual  el  modo  en    los   dos  ! 
Pues  es  cosa  conocida  , 
que  es  mas  pesada,»  y  :mas  fuerte  , 
en  quien  es   noble  ,    la  muerte 
del  honor  ,  que  de  la  vida  ; 
y  no  se',  cuando  os  contemplo 
de  prudencia  ,   de  nobleza  , 
de  justicia  ,  y  fori  ateza 
muro  fuerte,  y   vivo  egemplo  , 
¡  como  es  posible  que   fui 
yo  solo  tan  desdichado  , 
que  quien  á  todos  ha  honrado ± 


solo  me  deshonre  á  mí. 
Señor  marqués,  Flor  cansó 
la  muerte  de  vuestro  hermano: 
pero  vuestro   amor    liviano 
causa  á  mi  deshonra  dio. 
Conozco   vuestro  poder, 
vos  conocéis  mi  valor, 
del  Rey  los  dos  el  rigor  ; 
mirad  lo  que   habéis  de  hacer. 

Manjués. 
Seiior  don  Diego,  testigo 
es  el  cielo  scherano  , 
que  de  mi  difunto  hermano, 
no  pudo  el  dolor  conmigo, 
lo  que  el    pesar,  de  haber  dado 
causa,   á  que  en  %\\  deshonor 
se    hablase  de  doña  Flor. 
Bien  lo  mostró  mi  cuidado, 
pues  primero   la  avisé, 
que  no  hiciere  novedad; 
primero  de  esta  ciudad 
á  la  justicia   encargué, 
que  á  vuestra   casa  guardase 
las  debidas  exenciones  , 
y  que.  en  las  informaciones 
el  nombre   de   Flor  callase, 
que   del   muerto  hermano  mio, 
causa  en   mi  de  tal  dolor, 
me  llevase  ei  vivo   amor 
á  ver  el  cadáver  frió. 
Don   Diego. 
Confieso,  que  ese.  cuidado 
os  tengo  que   agradecer. 
'  Marqués. 

Ya  sucedió  :   no  hay  poder 
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so 


que  revoque  lo  pasado  ; 
mi  culpa  yo  03  la  confieso: 
pero  si  Je  umur  sabéis, 
«o  dudo  que  disculpéis 
con  su  locura  nii  esceso. 
Solo  l'alta  dar  un  medio, 
con  que  vos  tengáis  segura 
prevención  en  lo  futuro, 
y  eu  lo  pasado  remedio. 

Don  Diego. 
Eso  intento. 

Marqués. 
Ceda  ,  pues , 
mi  pasión  á  vuestro  honor, 
á  vuestra  amistad  mí  amor, 
mi  gusto  á  vuestro  interés. 
Supuesto   que   yo  conmigo  ap> 

no  ver  á  Flor  proponia  , 
con  lo  que  de.  balde   hacia 
quiero  ganar  un  amigo. 
Yo  os  doy  ,  como  caballero  , 
palabra,    no  solamente 
de  oprimir   mi   arnor  ardiente, 
y  de  que  tendrá  primero 
nuevas  de  mi  muerte  Flor, 
que    indicios  de  mi  cuidado; 
mas  de.  no  admitir   recado, 
mensagero  ,    ni  í'avor  , 
que  venga  de   parte  suya  ; 
v  porque  si  nula  ha  dado 
loque   mi  amur   le  ha   quitado, 
mi  poder   le.  restituya  , 
liaré  que  su   Mageslad 
tanto,    ¿t¡\  Diego,   os  aumente, 
que  hecho   un  sel  resplandeciente, 
\ 


vuestra  hermosa  claridad 
ilustre  á   Flor,  y  en  su  llama 
los   rayos  vuestros  consuman 
los  vapores,  que  presuman 
quitar   la  luz  á  su  fama. 

Don  Diego. 
Con  esos  dos  medios  voy 
seguro,  y  soy  vuestro  amigo. 

Martjités. 
De  cumpliros  lo  que  digo 
otra   vez  palabra  os  doy. 

Don  Diego. 
Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 
cuanto  de  ella    se  coafia, 
estos  testigos   tenia  (  i  ) 

dtl  daño  quo  me  habéis   hecho: 
tomadlos,  no  quiera  Dios, 
si  á  vuestro  valor  me  obligo-, 
que  quiera  yo  mas   testigo 
que  á  vos  mismo,  contra  vos. 

Marques 
Pagaré  esa  confianza 
con   amistad   verdadera. 

Don   Diego. 
Y  la  vuestra  hasta  que  muera 
vivirá  en  mi  sin  mudanza. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

Encinas. 
Válgate  Dios  ,   contusión  , 
y   embeleco  de  Sevilla: 

(  i  i      Saca  unos  papeles  ,  jr  dáselos. 
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¿  es  posible  ,  que  se  encubra 

don  Fernando  tantos  dias  , 

sin  que  ni  deudos  ,  ni  amigos" 

de  él  me  hayan  dado  noticia  ? 

Mas  es  la  corte  ,  y  en  ella 

estas  mañas   son   antiguas. 

Un  hombre  conozco  yo , 

que  es  tahúr,  y  desde  el  día 

que  á  un  desdichado  inocente 

en  el  garito  emprestilla  , 

se  va   al  de  otro  barrio  ,  que  es 

como  pasarse  á  Turquía  : 

cursa  en  él  hasta  pegarle 

á  otro  blanco   con  la  misma ,  ' 

y  va  visitando  asi 

por  sus  turnos  las  hermitas , 

y  en  acabando  la  rueda , 

se  vuelve  á   la   mas    antigua  , 

donde,  como  los  tahúres 

se   trasiegan  cada  dia,  '¡> 

ó   no   va   ya   sxi    acreedor, 

ó  él  hace    del  que   se  olvida  , 

ó  tiene  conchas  la  deuda  , 

del  tiempo  largo  «rescripta. 

ESCENA  YJ, 
Encinas   y  don  Fernando  de  peregrino. 

Don  Fernando. 
Encinas  está  á  Ja  puerta        ap. 
de  Flor,  y  no  pronostica 
estar  en  ella   seguro 
mal  suceso  á   mis  desdichas. 
¿  Hidalgo  ? 
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Encinos. 

¿  Quién  es  ? 

Don  Fernando. 

Vn  hombre, 
que  sibcr  de  vos  querría 
si  vivís  en  esta  casa. 
Encinas. 
¿Señor  ,  señor  de  mi  vida  , 
es  posible  que   te.   veo  ? 

Don  Fernando. 
Quedo.  ¿  No  me.  conocías? 

Encinas. 
Tu  voz  conoció  el  oido  , 
que  no  tu  cara  la  vista  : 
tanto  el  disfraz  desfigura. 

Don  Fernando. 
Huélgome  ;  que  algunos  días 
importa  á  ciertos  intentos 
andar  oculto  en  Sevilla. 

Encinas. 
¿No  me  dirás  que  te  has  hecho? 
¿  Así  te  vas  y  me  olvidas? 
¿  A  Encinas  con  la  traspuesta  ? 
¿Luego  querrás  que.  no  diga 
de  los  cordobeses  mal  ? 

Don  Fernando. 
Mal  discurres  ,  cuando  admiras 
mi  ausencia  ,  y  estos  disfraces; 
que.  en   tanto  que  se  averigua 
quien  fue  del  valiente  hermano 
del  Marqués  el  homicida, 
me  he  de.  ocultar  ;  que  haber  sido 
yo  amante  de  Flor  ,  me  indicia 
de  culpado;  y  así,  quiero 
que  en  este  caso  me  digas 
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ìo  que  pasa  ,  qué*  hay  de  Flor, 
y  qué  se  dice  en  Sevilla. 

Encinas. 
Como  vino  la  mañana, 
y  tú  ,  señor  ,  no  venías  , 
salí  á  buscarte  ,  ofreciendo 
á  Dios  en  hallazgo   misas  : 
hallé  toda  la  ciudad 
alborotada  ,  y  sentida 
de  la  muerio  de  don  Sancho  , 
y  que  el  vulgo  discurría 
ignorando  el  agresor  ; 
si  bien  la  lama  pública, 
que  lue   doiìa   Flor  la  causa. 
De  aquí  tomó  la  malicia 
ocasión  de  divulgar 
la  que  en  Córdoba  ella  misma 
dio  por  tí  ahora  ha  dos  años 
á  semejantes   desdichas  : 
mas  no  por  esf«r-á  su  casa 
se  ha  atrevido  la  justicia; 
del  lastimado  Marqués 
prevención   bien  advertida  , 
aunque  de  ella  ,  y  de  no  haber 
faltado  algunos  que  digan, 
que  el  Marqués  mismo  ayudó 
á  escaparse  al  homicida, 
y  que  ha    pedido  á  su   alteza  , 
que  de  perdonar   se  sirvii 
al  delincuente,  Iny  algunos 
maliciosos  qrre  colijan  , 
que  quitaron  á  su  hermano 
por  orden  suya  la  vida 
por  zelos  de  doña   Flor  ; 
congetura  que  confirman 


las  circunstancia* ,  y>n«  fue 

«obre  hablarla  la  mohina 

Este  es  el  punto  en   que  están 

estas  cosas  :  de  las  miai 

sabrás,  que  desesperarlo 

de  no  hallar  de  tí  noticia» 

y  apretado,  Dios  lo  sabe, 

de  la  pobreza  enemiga  , 

me  resolví,  y  hoy  de  Flor 

"vine  á  saber  si  sahía 

de  tí  ,  y  pedir  que  socorra 

mi   necesidad  esquiva  : 

hállela  triste,   y  halle', 

que  su  noble  hermano  habia 

Iripulado  los   sirvientes, 

del  juego  de  amor  malillas. 

Entró  don  Diego  ,   y  hallóme 

con  ella  ;  mas  no  hay  quien  finja 

artificiosos  remedios 

en  de.gr  ícias  repentinas  , 

como  la   muger  :   al    punto 

le  dice  Flor,  que  yo  habia 

tenido  ,  de  que  buscaba 

un  escudero  ,  noticia  , 

y  entré,  por  estar  sin  dueño, 

á  pedir  que  me  reciba. 

Conocióme  ,  que  los  dos 

en  la  edad  poco  entendida 

en  Córdoba  hicimos  juntos 

mas  de  dos    garzon«»rías; 

y  con  esto  quiso  Dios , 

que  ó  nunca  supo,  ó  se  olvida 

de  que  he  sido  tu  criado, 

y  el  ser  de  su  patria  misma 

á  justa  piedad  le  mueve  , 


¿* 
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y  á  recibirme  le  obliga. 
Quedé,  por  criado  al  fin 
de  don  Diego  de  Padilla, 
si  tan  suyo  como  debo, 
tan  tuyo  como  solia. 

Don  Fernanda. 
¿Qué.  el  Marqués  pidió  á  su  alteza 
el  perdón  del  homicida? 

Encinas. 
Así  dicen. 

Dnn  Fernando. 
¡Gran  valor  ! 
j  Por  cuantos  modos  rae  obliga  ! 
¿  Y  el  Rey  qné  le  respondió? 

Encinas. 
Con  severidad  esquiva 
dijo  solo  :  bien  está  ; 
yá  conoces  su   justicia. 

Don  Fernando. 
¿  B'en  eslá  ?  Pues  no  está  bien.      cp\ 
¿  En  fin  ,  es  don  Diego  ,  Encinas  , 
tu  dueùo   ? 

Encinas. 
Desde  hoy  acá  ; 
mas  tu  teniente  dirias 
mejor  :   ya   ves  ,  tue  forzosa 
la  ocasión. 

Don  Fernando. 
Qur  lo  prosiga* 
lo  es  también,  por  evitar 
sospechas. 

Encinas. 
Bien  advertida 
prevención. 
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Don  Fernando. 

Y  porque  saldas 
del  empeño  en  que  estos  días 
te  habrás  puesto,  esa  cadena  (i) 
recibe. 

Encinas. 
¿SfMÌor  i  es  fina? 
Don  Fernando. 
¿Tío  Io  parece  ? 

Encinas. 

En  el   pobre 
pasa    el  oro  por  alquimia. 

Don  Fernando. 
Si  quien  me   la  dio  supieras, 
su  valor  no  dudarías. 
Encinas. 

¿  Fue  muger? 
Don  Fernanrlo. 
No,  sino  hij    hombre, 
á  quien  le  debo  la  vida. 

Encinas. 
¿  Como  ,  sejior  ? 

Don  Fernando. 

Mas  espacio 
quiere  el  caso.  Ahora  mira 
?i  puedo,  porque  me  importa  , 
hablar  á  Flor. 

Encinas. 

¿Nj  decías, 
que  renunciabas  ta  amor? 

Don   Fernando. 
Y  otra  vez  lo  d¡£0  ,  Encinas  : 
otro  es  mi  intento, 

(í)       Dale  una  cadena  délas  que  le  dio  el  Marqués 
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Encinas. 

Pues  entra  ; 
que  ahora  no   hay  quien  Jo  impida  % 
que  no  tienen  mas  criado 
que  á  mí:  sal  presto  y  evita 
el  peligro  de  su  hermano , 
que  yo  me  pongo  en  espía.  vase. 

Don  Fernando. 
Ardiendo  ,  y  temblando  llego 
á  mi  adorada  enemiga  ; 
que  si  mis  zelos  me  enojan  , 
su  enojo  me  atemoriza. 

ESCENA  VII. 

Don  Fernando  y  doña  Flor. 

Dona  Flor. 
¿Es  posible  que  el  Marqués ,       ap. 
ni  me  vea,  ni  me  escriba? 
¡  Cielos  !  ¿  Se  venga  zeloso  , 
ó  agraviado  se  retira? 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Quién  es  ¿ 
Don  Fernando. 

Es ,  Flor  ,. 
quien  de  lo  que  ser  solia 
solo   tiene  la  memoria  , 
porque  de  infierno  le  sirva. 

Doña  Flor. 
¿Es  don  Fernando  ? 

Don  Fernando. 

¿  Hasta  ahora  > 
cruel  ,  no  me  conocías  ? 
¿Tan  del   todo  tu  mudanza 
de  mi  firmeza  te  oh  ida  ? 
¿  Es  posible ,  que  en  un  pecha 
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i  quien  noble  sanare  anima  , 

ya  que  la  mudanza  cupo  , 

quepa  también  la  mentira  ? 

¿  Falsa  ,  por  qué  me  engañaste  ? 

¿  Por   qué  el  infelice  dia  , 

que  tras  de.  tantos  de  ausencia  , 

llegué  mas  firme  á  tu    vista  , 

no  me  distes  desengaños  ? 

que  remedian  ,  si  lastiman  , 

aprovechan  ,  aunque  ofenden  , 

y  aunque  atormentan  ,  obligan. 

Hiciéraslo  ,   si   rae  quieres  , 

porque  guardase  la  vida  , 

y  si  no  ,  porque  dejasen 

de  cansarte  mis    porfías. 

¿  Fue  mas  cordura  obligarme 

con   tus  palabras  fingidas 

al  peligro  en  que   me  viste, 

y  á  la  desgracia  qué   miras? 

¿  Mas  como  fueras  ,  ingrata  , 

como  fueras,  enemiga, 

como  muger  ,  sino  hieras 

contraria  á  la    razón  misma,? 

Doria  Flor. 
Basta  ,  don  Fernando  ,  basta  , 
que  te  engañas  ,   si    imaginas, 
anticipando  tus  quejas  , 
cerrar  el  paso  á  las  mias. 
Si  tú  me  cumplieras,  falso, 
la  palabra  prometida  , 
mi  fama  y  tu  amor  gozaran 
mas  quietos   y  dulces  dias. 
El  secreto  me  juraste 
y  al  primer  lance,    perdida 
ó  la  memoria  ó  la  fé  , 
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e  me  ofendes  y  lo  publicas  ? 

Don  Fernando. 
¿  Yo  lo  he  publicado  ? 
Dona  Fior. 

Si; 
que  lo  mismo  es  que  lo  digan 
ías  obras  que  las  palabras: 
¿  tu  lengua  ,  aleve ,  podía 
decir  mas  claro  tu  amor  , 
que  lo  dijo  vengativa 
tu  espada  ,  locos  tus  celos , 
precipitadas  tus  iras  ? 

Don  Fernando- 
¡  Bien  por  Dios ,  lo  qu*  hice  yo 
para  obligar  desobliga  ! 
;  Para  disculpar  las  tuyas 
finges  ,   falsa  ,    culpas  tuias  ? 
Saqué  la  espada  callando  , 
puse  á   peligro  la  vida 
por  no  descubrirme  á  quien 
conocerme   pretendía  , 
solo  por  guardarte  así 
el  secreto  ,  ¿  y  tú  lo  aplica» 
á  lo  contrario  ?    ¿qué    clara 
se  conoce  tu  malicia! 

Doiìa    Flor. 
F  vitaras  el  peligro, 
pues  la    resistencia   vías 
r¡'M>  á  mayor  publicidad 
daba    ocasión  tan  precisa  : 
dejaras  el  puesto,  huyeras, 
que  pues  no  te  conocían  , 
nada  perdieras  en  ello. 

Don  Fallando. 
Sin  duda  mi  sangre,  olvidas  ; 
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«er  spcveto  prometí, 

«o  cobarde  ;    que   no  había 

de  aceptar  quien  nació  noble 

cosas  une  lo  contradigan-. 

no  importa   no  conocerme, 

que  \üánii  me  conocía  , 

y  la   misma  sangre  noble 

es  fiscal  contra   si   misma; 

¿  y  si  tú  me  conociste  , 

qué  mas  ocasión  querías  ? 

¿  Hay  mas  mundo  para  mí? 

¿bay  mas  honra?  ¿hay  mas  eslima? 

Doña  Fior. 
Conmigo  nada  perdieras, 
si  por  mi  opinion  lo  liacie.s. 
Dun  Fernando. 
.    Conocida  era  la  tuga  , 
la  intención  no  conocida  , 

lini   que   es  mala   por   sí, 
en  duda  Ja  aplicarías 
á  lo  peor,  claro  está,  . 
que  conorco  mi   desdicha; 
y  dada  ya  la  sospecha 
de.  que  tu  amor  merecía 
quien  contigo  á  tu  ventana 
de  noche  hablaba:  ¿no  miras, 
que  á  nadie  infamara  mas, 
huyejido  yo,  que  á  tí  misma, 
pues  con  causa  te  acusaran, 
de  que  á  un  cobarde  querías? 
¿Ves  mi  razón?  ¿Ves  tu  afrenta  ? 
¿  \  i's  como  quedas  vencida  ? 
¿\  es,  como  de  culpas  tuvas 
hoy  nai;eu   las  penas  mia^? 
Tus  en  ¿anos  cometieron 
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el  delito  que.  me  aplicas, 

que  á  no  tener  otro  amante, 

y  á  no  decir ,  fementida  , 

que  eras  quien  fuiste  ,  no  hubiera 

sucedido  esta   ruina. 
Doña  Flor. 

¿Yo  ,  otro  a  uante  ? 

Don  Fernando. 

Y  aun  querido  ; 

que  nadie,  sin  que  le  admitan, 

celoso  guarda  la  calle, 

furioso  arriesga   la  vida. 
Dona  Flor. 

Desdeñado  un  poderoso  , 

convierte  el  amor  en  ira. 
Don  Fernando. 

En  vano  para  conmigo 

falsas  disculpas  maquinas. 

Quédate   por  siempre,  ingrata, 
liviana  ,  aleve  ,  fingida  , 

mudable,  tirana,  fiera, 

tigre  Hircana ,  y  sierpe  Livia; 

quédate,  que  solo  vine 

á  exalar. las  llamas   vivas, 

que  de  tu  ofensa  engendradas  , 

dentro   de  mi  pecho  ardían  , 

con  decirte  sola  á  ti 

tus  infamias,  tus  mentiras, 

mudanzas  ,  y  liviandades  ; 

yá  que  el  ser  quien  soy,  me  priva 

de  romper  con  publicarlas 

la  palabra  prometida  , 

que  yo  ofendido  la  guardo  , 

y  tú  obligada  la  olvidas  ; 

y  así  para  no  ver  mas 
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falsedades,  tan  indignas 

de  quién  eres  y  quién  soy,        quiere  irse. 

no   rae  verás  en  tu   vida. 

Doria  Flor. 
Vete,  ocasión  de  rais  males, 
vete,  y  los  cielos  permitan 
que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

Don  Fernando. 
i  Cómo  ,  traidora,  te  huelgas 
que  de  tu  amor  me  despida  ! 
¿Mi  nombre  ,    ofende  tu  oído; 
y  mi  presencia  tu  vista  ? 
pues  vive  Dios   que  por   eso 
aunque  arriesgara   mil  vidas, 
he    de  ser  eternamente 
una  sombra  que   te  siga  ; 
porque  me  vengue  en  lo  mismo 
con  que  á  venganza  me  incitas. 

Doña  Flor. 
Pues  yo ,  si  en  tso  te  vengas , 
sabré  hacer 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Encinas. 

Encinas. 

Sonora  ,  mira 
que  viepe  tu  hermano. 
Dona  Flor. 

¡  Ay,  triste! 
Vete   Fernando. 

Don  Fernando. 
Enemiga, 
mi  muerte ,  y  la  tuya  espero. 
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Encinas. 
Pues  duélete,  de  la   mia  : 
vete,  señora,  á  tu   cuarto, 
y  tú  señor,  te  retira 
á  mi  aposento, 

Jboììa  Flor. 

¿Veri, 
antes  que  muera,  algún  dia, 
que  por  tu  causa  no  tenga 
alborotos  y  desdichas  ?  vase. 

Don  Fernando. 
¿Y   yo  sin    mudanzas  tuyas 
veré  alguno  ? 

Encinas. 

Señor,  mira 
que  llega  don  Diego 

Don  Fernando 

Llegue, 
y  a  sus  manos  vengativas 
muera  yo,  Encinas,  primero 
que  á  las  de  su   hermana   viva. 

Encinas. 
Acaba  ,  que  á  toda  ley 
es  bueno  guardar  la  vida. 

ESCENA    IX. 

Sala  en  casa  de  doña  Ana. 

Doni  Ana  è  Inés. 

Doña    Ana. 

¿Hácete  Flor  soledad  ? 

Inés. 
Mal  puedo,  señora  mia  , 
sentirla  en  tu  compania. 
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Do/ta  Ann. 
ti  ,  Iués  ,  ini  amistia. 

J/?¿.<. 

Solo  siento  la  tris  Cesa 

«ji:c  con  mi  ausencia  padece. 

Dona   An  i. 
A  té  que  no  la  menee. 

Inés. 
Es  pensión  de  sn  belleza  ; 
pero  ya  viene    el  Marqués. 

Doria  Ana. 
Bien  su  palabra  ha  cumplido. 

ESCENA  X. 

Dichas  jr  el  Marqués. 

Marqués. 
Alegre,  y  desvanecido 
vengo   á  serviros. 

Dona  Ana. 

Los   pies 
os  heso  por  tal  favor. 
Marqués. 
Comenzad,  pues,  á  mandarme, 
que  si  queréis  obligarme  , 
ese  es  él  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea, 
advertid  ,  doña  Ana  hermosa, 
que  no  ha  de  ser  para  cosa 
que  muy  difícil  no   sea. 

Dona  Ana. 
La  nobleza  y  cortesia, 
r{\.\Q  en  vos  celebra  la  fama  , 
porque  es  muger  la   que   os  llama , 
discolperà  su  osadía; 
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y  eso  mismo  me  asegura  , 
que  tendrá  en  esta   ocasión 
electo  mi   pretcnsión, 
y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués,  doña  Flor, 
en  cuyo  constante  pecho 
inhumano   estrago  han  hecho 
vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
como  os  habéis  retirado 
tan  del  todo  de  sus  ojos  , 
que  aun  no  alivia  sus  enojos 
de  parte,  vuestra  un  recado  ; 
está  oprimida   de  suerte, 
de  pesar  ,  y  sentimiento  , 
que  perdido  el   sufrimiento  , 
pide  remedio  á  la  muerte. 
Yo  ,  que  estimo  su  amistad  , 
y  en  vuestra  nobleza  fio , 
he  tomado  á  cargo  mio 
amansar  vueslra  crueldad: 
merezca  una  vez  siquiera 
veros  el  rostro  ,  por  ser 
vos  noble  ,  y  ella  muger  , 
y  yo  ,  Marqués  ,  la  tercera. 

Martines. 
j  Ay  Flor  !  bien   saben  los  cielos  r        ap. 
que  á  tantos  rayos  de  amor  , 
á  no  resistir  mi  honor  f 
no  resistieran   mis  celos: 
di  mi  palabra  ;   ¡  maldiga 
el  cielo   al  necio   imprudente, 
que.  con  enojo  presente 
á  lo  futuro   se  obliga! 
Señora  ,  lo  que  pedís 
á  ser  difícil  lo  haria  ; 
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mas   ps  ,  por  desdicha  naia  , 
imposible. 

Doria  Ana. 
¿Qué  decis  ? 
Marqués. 
Digo * 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  y  al  paño  don  Diego  y  Encinas. 

Encinas. 
I  Pues  ,  señor  ,  asi 
te  cuelas? 

Don  Diego. 
Yá  á  la  impaciencia 
se  rindió  la  resistencia  ; 
mas  el  Marqués  está  aqui. 

Encinas. 
En  Canta-la-piedra  has  dado. 

Don  Diego. 
Quedo.  Pues  no  me  han  sentido, 
quiero  aplicar  el  oido; 
que  á  zelos  toca  el  cuidado. 

Marqués. 
Según  esto,  no  os  espante, 
mi  resolución. 

Doña  Ana. 
Señor... 
Marqués. 
Tratarme  ahora  de  amor, 
es  ablandar  un  diamanta. 

Doña  Ana. 
Acabad:  cesen  enojos; 
no  puedan,  tanto  los  zelos. 
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Don  Diego. 
•Por  Dios!  que  le  ruega  ;  ¡Cielos,      ap* 
tal  vienen  á  ver  mis  ojos! 

Marqués. 
Doùa  Ann,  en  vano  os  cansáis.      ,^^ 

Uo/la  Ana. 
¿Rogado   os  endurecéis? 
no  á  la  sangre  que  tenéis 
la  condición  conformáis. 

Don  Diego. 
Ello  es  cierto.  ap. 

Marqués. 
Lo  que  os  pido- 
es  que  no  me  tratéis  mas 
de   esa   materia. 

Do/la  Ana. 
Jamás 
me  hubiera   yo  persuadido , 
sí  no  lo  llegara  á  ver  , 
y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toco  , 
que.  con  vos  puedan   tan   pjco 
los  ruegos  de  una  muger. 
¿  No  daréis  ,  Marqués  lugar  , 
á  las  disculpas  siquiera  ? 

Ines. 
Esto  es  justo. 

Marqués. 
Yo  lo  luciera  , 
•i  me  pudiera  mudar. 

Doña  Ana:. 
;  Maldiga  Dios  á  don    Diego? 
que  á   una  determinación 
tan  cruel  dio   la  ocasión  ! 

Encinas. 
¿Oyes  esto  ,  señor  ? 
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Don   Dir  'O. 

i  Luego 
t\  Marqués  por   celos   mius 
la  trata  Wl»    lai  rigor  ? 
Hará  bion  ;  ya  que  ci  amor 
no    ayuda    mis  desvarios, 
á    un  engan»  me  apercibo  , 
con  que  ,  pues  no  soy  dichoso, 
lo  que  no   alcanzo   amoroso  , 
alcanzaré    vengativo. 
Aquí  mr  importa  que  des 
á  entender,   que  eres  criado 
del  Marques. 

Kncinas. 

Ese  cuidado 
me  deja  ,  que   fácil  es  ; 
que  pues  hasta  aquí  por  luyo 
DO   me  conocen  ,   saldré 
con  él  ,  y   así  pasaré 
plaza  de  criado  suyo. 

Don  Diego. 
Fucs  al  punto  que  él  se   ausente 
\ml\e  a  entrar,  y  de  su  parte 
estos  doblones  reparte        dale  un  bolsón. 
en  la  familia  sirviente 
de  dona  Ana  ;   y  al  que   fuere 
mas  codicioso  ,  dirás  , 
que  el  Marqués  le   ofrece  mas, 
porque    esta   noche  le  espere 
á  la  puerta  de   doña   Ana  , 
que  á  deshora  quiere  hablarle; 
y  el  secreto  has  de  encargarle. 

Enditas. 
Na  será  tu  industria  ya  na 
por  mi  parte. 
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Don  Diega. 
Bien   de    tí 
sé  lo  qnc  puedo    fiar: 
yo  quiero  ,  por  no  causar 
sospechas  ,   irme,  de  aquí , 
pues  no  rué  han  visto.        vase. 
Dona  Ana. 

Bien  sé  , 
que  á  doña  Inés  de  Aragón 
servís  ya. 

Marqués. 
Y  en  su  afición 
vive  contenta  mi  fé.  : 
mas  con   todo  ,  si  pudiera  , 
os  dejara  mas   gustosa. 
Dona  Ana. 
Nunca  os  pediré  otra  cosa  , 
pues  he  errado   la  primera. 

Marqués 
¿  Qué  decis  ?  Perdón  os  pido  , 
y  que  os  quejéis  de    esa   suerte, 
si  en  mi  pudiere  la  muerte 
lo  que  vos  no  habéis   podido* 

ESCENA  XII. 

Dona  Ana  ,    Inés  y  Encinas. 

Doña  Ana. 
¡Terrible  rigor! 

Encinas. 
Inés , 
quédate  con  Dios. 

Inés. 

¿  Aquí 

estabas  ,   Encinas  ? 
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Eni  Inas. 

Bf, 

que  vine  con  fi  Marqués. 

Inés. 
¿  Pues  qué   le   sirves  ? 
Encinas. 

Y  soy 
quien  priva   mas  en  su  pecho. 

Doña  Ana. 
Dime  ,  Encinas  ,   ¿  que  se  ha  hecho 
don  Fernando  de   Godoy  ?      (i) 

Encinas. 
Qué,  ¿me  llama  el  Marqués?   Sí, 
ya  voy  :  ;  qué  presto   me  echó 
jnenos  !  Juráralo  yo  ; 
no   vive  un  punto  sin  mí. 
Perdonad  ,  hasta  otro  dia.        vase, 

Dona  Ana. 
Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

Dofìa  Inés. 
Siempre  con  señores  es 
feliz  la  bufonería. 

ESCENA  XIII. 

Salón  de  palacio. 
Don  Pedro  y  luego  el  Marques. 

Don    Pedro. 
¿  Negocio   tiene  conmigo  , 
cuando  le  dá    la  afición 
de  doria   Inés  de  Aragón 
en  mí   un   oculto  enemigo? 

(i)      Se  asoma  Encinas  al  vestuario. 


El  la  si  i- ve  y  yo  en  .w 

la  pozo  y  lie  de   callar  , 

no  se   vcii^a   á   .sospechar 

eì  defilo   que   cómelo. 

¡Gran  tormento!  Mas  él  viene. 

Marqués. 
¿ Señor  don  Pedro  ? 

J)on  Pedro. 

En  cuidado  „ 
señor  Marqués  ,  un  recada 
de  parle    vuestra  me   tiene.  : 
¿  hay  en  qwc   os  sirva  ? 
Marqués.. 

Creed 
que  papo  vuestra  amistad, 
y  sé  con  la  voluntad 
que  en    todo  me.  hacéis  merced. 
Hoy    ha  llegado  un  correo 
(  ya  lo  sabréis)   de  Granada 
d¿  la  muerte  desdichada 
de.  don   Miguel  Carabeo  , 
nuestro   general    valiente  ; 
y  al  punto  para  ocupar 
tan   importante  Iuyu- 
hallé  que   era   conveniente 
vuestra  persona  ;   mirad 
si  os  disponéis  á   aceptarlo  , 
porque  quiero  consultarlo 
luego  con  su  magestad. 
Con  este  piadoso   medio         <j,m. 
quiero  dilatar   su  muerte  ; 
porque  entre  tanto  Ih   suerte 
le  disponga  otro   remedio. 

/Jo/2  Pedro. 
Darme  lo  que  yo  no  pido 
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«o    ferrandole  obligado  , 
filando   s«:  que  á  nadir  hhn  dado 
«■argo  quo  no  haya  pedido, 
in    es  por  In'rn.    ¿  On«*  fin  ¿  'udrà 
ru    ausentarme  el   ftfaéquéa  ? 
Zeloa  no  de  doùn  Inés  , 
qi:p    oculto  ini  amor  está  ; 
ini  poder  y  su  mudanza 
jtpnie  sin  duda.-  alejarme 
quiere  del  Rey  ,    por  cortarme 
el  bilo  de   mi  privanza, 
/co  la  obligación  , 
Marqués,    en  que  me  ponéis  j 
mas  advertid  que  darei* 
de  quejas  justa  ocasión  , 
dándome  lo  que  podrán 
pretender   mil  caballeros  , 
cuyos  valientes  aceros 
terror  á  los  moros  dà*  ti. 
Yo  vivo   alegre  en   mi  estado  , 
ni  mas   grande  ni  mas  rico 
quiero  ser  ;    y  así  os  suplico 
me  tengáis  por  escusado. 

Marques. 
¡Triste  de  vos,  que  os  perdéis  l        ap. 
JEsto  al  servicio  conviene 
del  Rey. 

Don  Pedro. 

Sin   número  tiene, 
soldados  ,    en  quien  podéis  , 
también  como    en   mi  ,  el  bastón 
emplear. 

Marqués. 
¿  Decid  en  quién  ? 
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Don  Vedrò. 
En    el  señor  do  liailéu. 

Marqués. 
Farte  a  servir  á  Aragón. 

Don   Pedro. 
En  don  Sancho  Marmolejo, 

Marqués. 
Lleva  á  Francia  la  embajada. 

Don   Pedro. 
En  don  Francisco  de  Estrada. 

Marqués 
Está  enfermo ,  y  es  muy    viejo» 

Don   Pedro. 
En    don  Fernando  Manrique 

Morques. 
Ocupaciones  forzosas 
son  las  suyas  en  las  cosas 
del  infante  don  Enrique. 
Yo  ,  en  fin  ,  lo  he  mirado  bien  ; 
no  me  arguyáis,  aceptad 
el  cargo ,  y  mi  voluntad  ; 
y  advertid,  que  os  está  bien. 

Don  Pedro. 
Mas  parece  que.  os  conviene 
á  vos,  según  me.  apretáis- 

Marques. 
En  eso  no  os  engañáis; 
que  quien  es  mi  amigo,  tiene., 
don  Pedro,  en  mi  corazón 
tanta  parte,  que  deseo 
como  propio  lo  que  veo , 
que  ha  de  aumentar  su  opinion. 

Don  Pedro. 
Yo  agradezco  la  amistad; 
pero  os  advierto,  marqués. 
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que  par?  mí  no  io  es. 
Morques. 
¡O,  quien  pudiera!...  Mirad 
que  os  aconsejo. 

Don  Pedro 

■  balden} 
misterioso.   En     a   porfía        ap. 
crece  la  íespecba  mia; 
y  para  que  no  OJ  canséis, 
por  último  desengaño 
digo,  que  estoy  satisfecho 
di- que  trazáis  mi  provecho; 
pero  yo  quiero  mi  daño. 

Marqués. 
Cuanto  resiste  obstinado,        ap. 
tanto  piadoso    deseo 
remediarle,    porque    veo, 
que   yerra    do  enamorado. 

Don  Pedro. 
¿Mandáis    otra  cosa? 
Marqués. 

En  esto 
pido  solo  que  os  miréis; 
y  á  Dios. 

Don  Pedro. 

Pues    vos    me    queréis  ap. 

qxiifar    del    dichoso    puesto 
en  que  con  el  Rey  estoy, 
yo    del    vuestro  os    quitaré. 

Mart/ues. 
De  la  muerte  os  librare',      ap. 
ó    no    seré    yo    quien   soy. 
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ACTO  TERGERCI 

ESCENA  I. 

pKCOR  ACIÓN    UE    C.VT.tS. 

Don    Diego  ,  y    Encinas  ,    de    noche  ,  y  después 
un  escuda  o. 

Don  Diego. 

Solo  aquel,  qiíe  tu  hidalgo  nacimiento, 
tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento, 
y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
confiara  de.  tí  caso  tan  grave. 

Encinas. 
Tu  confianza  á  mucho  mas  me  obliga. 

Don  Diego. 
Permita  amor,  que  mi  intención  consiga, 

Encinaj- 
Estará  puntual  el  escudero: 
¡qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al   partir  de  los  doblones 
como  a  la  flor  la  vanda  de  avejones  : 
con  cada  escudo,  que  á  cualquiera  daba, 
un  ojo  a  los  tiernas  se  les   saltaba; 
mas  este,  á  quien   di  parte  de  tu  intento, 
ni  vi  mirón  de  pintas  mas  atento: 
veré  si  aguarda. 

Don  Diego. 

Ayuda  ,  noche  oscura  ,      ap. 
á  quien  vengarse  de  un  desden  procura; 
pues   dona  Aaa  al  ¡Marqués  adora,  intento» 
fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento, 
donde,  lo  que  no  aiugr,  me  dé  el  engaño: 


loco  estoy,  remediar  quiero  m»  daftoj 
Y  a  qnirii  le  pareciere  esceso  grave, 
no  me  condene,  .si  de  anuir  iu>  .vahe. 

Uncirías . 
Pues  sabéis  5u  poder  y  su  privanza  , 
lened  de  grandes  premios  confianza  ; 
mas  sabcdle  obligar. 

Escudero. 
¿Cómo  ?  la  vida 
en  servirle  daré  por  bien  perdida  ; 
porque  de  liberal,  y  agradecido 
tiene  el  nombre,  que  nadie,  ha  merecido. 

E  nei /tas. 
Llegad. 

Escudero. 
¿Es  el  Marqués? 

Entinas: 
Si. 
Escudero. 

Señor  mio; 
¿que  me  queréis  mandar? 

Don  Diego. 
De  vos  me  fio: 
y  vos  fiad  de  mí. 

Escudero. 
Dejad  rodeos  , 
y  probad  en  mis  obras  mis  deseos 

Don  Diego. 
¿Doña  Ana  está  acostada? 
Escudero. 

Y  recogidos 
todos  en  casa  ya. 

Don  Diego. 
Sin  ser  sentidos 
los  des  hemos  de  entrar  en  su  aposento. 
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Escudero. 
¿  Qué  pretcndciü  ? 

Don  Diego. 
Sin  preguntar  mi  intentó 
lo  haced  i  para  obligarme  de.  este  modo; 
que  mi  poder  os  sacará  de.  todo. 

Encinas. 
Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os  asegura  : 
no  repliquéis,   que  os  busca  la  ventura. 

Escudero. 
Yo  temo. 

Encinas. 
El  carro  gruñe  ¿  importaría  d  don  Diego. 

untarlo. 

Don  Diego. 
Hoy  repartí  cuanto  tenia. 
¿  Tienes  dinero  tú  ? 

Encinas. 
No  tengas  pena  ; 
suplir  puede  la  falta  esta  cadena, 
que  me  dio  un  amo,  á  quien  serví  primero,    (i) 

Don  Digo. 
Pagaros  parte  dé  ini  deuda  quiero: 
tomad. 

Escudero. 
¿A  quién  no  venceréis?  Callando 
venid. 

Don  Diego. 
Las  luces  mataré  en  entrando.        ap. 
Encinas. 
Dios  nos  saque,  con  bien. 

Don  Diego. 

Si  los  criado» 

(  i  )  Dale  la  cadena  á  don  Diego  ,  y  este  al  Escuder». 


13 
vieredes  por  ventura  alborotados  , 
y  quisieren  entrar,  vos   en   ìui    nombre 
los  detened  ;  y  amenazad. 
Escudero. 

No  hay  hombre 
«il  esta  casa  que   por   vos  no  muera. 

Eni  inas. 
¡Qué  engañado  se  hallara  quien  lo  hicierai 

ESCENA  II. 

Salón    de   Palacio. 

El  Rejrj  el  Marqués. 

Marqués. 
No  puede  en  esta  ocasión 
ocupar  persona  alguna 
como  don  Pedro  de  Luna 
de  general  el  bastón  ; 
que  vistos,  y  examinados 
los  demás  ,  en  quien  podéis 
emplearle  ,  los  tenéis  , 
donde  importan  ,   ocupados  ; 
y   la  valerosa  espada 
de  don  Pedro,   solamente 
basta  á  ceñiros   la  frente 
con  el  laurel  de  Granada. 

Rey. 
¿  Las  órdenes  que  yo  os  doy 
egecutais  de  esa  suerte  ? 

Marqués. 
Dispuesto  á  darle  la  muerte , 
como  habéis  mandado,   estoy; 
mas  por  la  nueva  ocasión 
os  le  consulto  de  nuevo. 
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itijf. 

Morques  ,  la   piedad   apruebo  < 
condeno  la  remisión. 
Marques. 
Vos   mandáis ,   que  con   secreto 
le  mate,  y  bien  podéis  ver* 
que  110  es  fácil  disponer 
con  brevedad   el  electo  ; 
y  así ,   en  mí  la  dilación 
lio  nace  de  resistencia  t 
mas  de  buscar  con  prudencia 
el  tiempo  á  la  ejecución  : 
fuera  de  que,  bien  mirado, 
alguna   vez  el  rigor 
de  la  justicia,  señor, 
cede  á  la  razón  de  estado. 

liejr. 
Es  así. 

Marqués. 
Pues  siendo  así  f 
¿  donde  podrá  la  razón 
derogar  la  ejecución 
de  la  ley  mejor  que  aquí  ? 
Con  justa  causa  lo  infie.ro 
porque  no  es  mas  convenienti 
castigar  un  delincuenle, 
que  ganar  un  reino  entero  ; 
«lemas,  de.  que  no  os  priváis 
así  de  cumplir  con  todo, 
que  el  castigo  de  este  modo 
diferís  ,  no  perdonáis; 
y  pues,  que  con  ausentarle  * 
el  dilinquir  cesará  , 
allá   aprovecha  ,  y  QCÍ 
no  daíja  el  no  casliíi.irle. 
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Rey. 
Tiene  en   mí  tanto  valor 
ver  en  vos  esa  amistad  , 
que  se  dá  á  vuestra  piedad 
por  vencido  mi  rigor. 
Vaya   don  Podro  á  Granada  , 
goce  el  honroso  bastón 
mas  por  vuestra  intercesión, 
que  por  su  valiente  espada. 

Marqués. 
Es  el  mas  alto  favor, 
que  de  vuestra  Mageslad 
recibí  jamás. 

Rey 

Alzad , 
mi  mayordomo  mayor. 

Marqués. 
Hechura  soy   vuestra. 

Rey. 

Quiero 
teneros  siempre  á  mi  lado  , 
que  pues  el  muudo  me  ha  dado 
renombre  de  justiciero  , 
por  merecerle  mejor , 
sin  que  el  esceso  me  dañe  , 
es  bien   que  en  todo  acompañe 
vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  III. 

Diclws  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 
En  estando   solo   el   Rey      ap. 
le  daré  del  caso  cuenta  ; 
que  pues  derribarme  intenta , 
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la  defensa  es  justa  ley. 

Margues. 
Don  Pedro  viene. 

Don  Pedro. 
Los  pies 
me  dé  vuestra  Magestad, 

Rey. 
Mi  general,  levantad. 
Don  Pedro. 
¡  Qué  clara  muestra  el  Marqués.        ap. 
su  envidiosa  emulación! 

Rey. 
Luego  os  partid  á  Granada  , 
que  importa  allí  vuestra  espada. 

Don  Pedro. 
Tomada  resolución  ,        ap. 
no  hay  replicar  ;  mas  cordura 
es  mostrarme  agradecido. 
De  nuevo   los  pies  os  pido  , 
donde  hallé  tanta  ventura. 

Dentro. 
Detente  ,  muger  ;  aguarda. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  dona  Ana  con  manto. 
Dona  Ana. 
Los  oidos  ,  y   las  puertas 
ha  de  tener  siempre  abiertas 
un  Rey  ,  que  justicia  guarda. 
Rey  poderoso  ,  y  sabio  , 
recto  ,  noble  ,  católico  ,  y  prudente  , 
castigo  del  agravio  , 
de  la  virtud  amparador  valiente , 
á  quien  ,  por  ser  tan  justo   y  tan    severo  , 
propios  y  estrauos  llaman   justiciero; 
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yo  sov,  señor  invicto, 
doña  Ana  de  Leon  ,  que  los  blasones 
de  mi  estirpe  acredito  , 
con  montañesas  bandas  ,  y  leones  ; 
de   aquel   árbol  sov  rama  ;  siempre  en  ella» 
fulminaron  desdichas  las  estrellas. 
Don  Fernando  de   Castro  , 
asombro  de  las  huestes  otomanas, 
que  á  piras  de  alabastro 
da   presunción   con  sus  cenizas  vanas, 
me  dio  el  ser,  y  la  dicha,  que  importuna 
mira  al  merecimiento  la   fortuna. 
Su   fin  arrebatado 
me.  dejó  solp  en   horfandad   funesta 
para  elegir  estado  , 

no   la  prudencia  ,   si  la   edad  dispuesta  ; 
y  así   mi  juventud  poco  entendida 
pasaba  en  muda  confusión  la  vida, 
cuando  no  sé  que  signo , 
qué  adversa  estrella  ,  qué.  planeta  airado 
para  mi   mal  previno, 

que  el  Marques  don   Fadrique,   ese,    que    al  lado 
vuestro  es  atlante  de  esta    monarquía  , 
me  fuese  á  visitar  á  instancia  mia. 
Para  un  intento  ageno 
le  llamé,   bien  lo  sabe.  ¡Quién  creyera  , 
que   allí  el  mortal  veneno 
de  mi  opinion ,  v  honestidad  bebiera  ! 
Bien  dicen,  que  la  suerte  está  constante 
en  tablas  esculpida  de  diamante. 
Despidióse,  encubriendo 
su  aleve  intento  ,  y  ya  determinado  , 
para  el  delito  horrendo 
se  encomendó  á  la  industria  de  un  criado  ; 
y   por  su  astuta  mano  ,  de  los  mios 
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con  dones  conquisi  '»  1  ;s  nlvedrios. 

¿  Cómo  c.s  posi  Me  ,  cómo  , 

cuando  obstentais  la  rigorosa  -espada  , 

desde,  la    punta  al  pomo. 

de  incesable  suplicio  ensangrentada  , 

que  incurra  en  mas  culpable  atrevimiento 

quien  mas   de  cerca  mira  el  escarmiento? 

Las  cumbres  ya  del  polo 

pisaba  de  traición  la  negra  autora  , 

y  yo  en  mi  lecho  solo 

los  rayos  aguardaba  de  la  aurora, 

Lañándome  las  urnas  de    Morfeo 

en  las  dulces    corrientes  del  Letheo  , 

cuando  el  Marqués  tirano 

mis  castas  puertas  abre  ,  poco    fuertes 

á  su   pródiga  mano, 

que  esparce  dones  ,  y  amenaza  muertes 

á  la  familia  vil  ,  mientras  al  dueiio 

vuestra    justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto   de  mi  fama 

el    robador  en   la  tumbía  oscura  , 

llegó  á  mi  bonesta  rama. 

¡  Ojala  fuera  triste  sepultura, 

y  publicara    la  inscripción  sangrienta 

al  mundo  antes  ini  fin,  que  yo  mi  afrenta! 

De  sus  brazos  apenas 

sentí  el  inusitado  atrevimiento, 

cuando  con  voces  llenas 

de  confusión,  temor,  duda,  y  tormento, 

pido  favor,  pregunto  quien  me  ofende: 

nadie  responde  ,  nadie  me  defiende. 

Solo  el  Marqués  aleve  , 

en  l>aja  voz,  que  al  fin,  como  traidora, 

tímido  aliento  mueve, 

el  Marqués  don  Fabrique,  soy,  señora  , 
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dijo  ;  v  porque  á  <)efVns-»«  me  apercibo  , 

fuerzas  aplica   á  su  furor  lascivo. 

Yo  á  su   apetito  ciego  atti 

culpo  humilde,  rc-islro  ralrrosá, 

enternecida  ruí-go, 

amenazo  cruel  ,  lloro  arnovoví , 

vuestro  titfir  le  traigo  á  la  memoria, 

última  rpchciou   de   mi  victoria. 

Ni  amenaza*,  ni  quejas, 

ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 

pur   las  sóidas  orejas 

al  pecho  en  sus  intentos  obstinado, 

antes  daha  á  su  indómita  violencia 

mas  insano  furor    mi   resistencia. 

Al  fin  ,  su  fuerza  muflía  , 

débil  mi  cuerpo,  mi  defensa  poca, 

en  la  prolija   lucha  , 

al  pecho  aliento  ,  y  voces  á  la  boca 

negaron  ;    lo  demás  ,  si   es  bien  contarlo  , 

la  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Luego   el  traidor   Tarquino 

me  dejó  en  cambio  la  tiuiebla  obscura; 

yo  ,  con  el  desatino 

de  tan   incomparable  desventura, 

á  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos  , 

y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 

Así  quedé  llorando 

sin  mi  culpa  el  ageno  desvario, 

la  suerte  blasfemando, 

que  á  un   tirano    poder  sugetó  el  mio  ; 

solo  ya  el  pensamiento  en   mi  venganza, 

fundo  en    vuestra  justicia  la  esperanza. 

Justicia  ,  Rey  ,  justicia  : 

muestre  tanto  mas  vivos  sus  enojos  , 

cuanto  es  mas  la  malicia 
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del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos  ; 
pues  vibra  Jovo.  el  rayo  vengativo, 
mas  ardiente  al  peñasco  mas  altivo. 
Pruebe  el  desnudo  acaro 
este  que  al  cielo   se  atrevió  gigante  ; 
y  el  nombre  justiciero, 
que  en,  el  delito  despreció  arrogante  , 
\a  que  no   lue  bastante  á  refrenarlo, 
baste  para  vengarme,  y  castigarlo. 
Mar, ¡ues. 
Por  el  sagrado  laurel, 
que  os  ciñe  la  frente  altiva, 
asi  coronada  viva 
inüui tos  años  de  él , 
que  es  engaño,  y  lalsedad 
cuanto  ha   dicho. 

Doña  Ana. 

¿  Podra  ser  , 
gran  señor  ,  que.  su   poder 
obscurezca  mi  verdad  ? 

Rey. 
No  ,  doña  Ana  ;  mi  corona 
fundo  en   tener  la  malicia 
refrenada.  En  mi  justicia 
no  hay  escepcion  de  persona. 
;  Ah  de  mi  guarda  ! 
Marqués. 

Creed , 
gran  señor 

Rrj. 
Marqués  ,  callad. 
Eu  juicio,  vos  le  acusad  ; 
xos  en  juicio  os  detended.        (i) 


(i)      Salen  Guardas. 
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Guardas. 
¿Qué  mandáis  ? 

Rey* 

Vaya  el  Marqués 
preso  al  cuarto  de  la  torre. 

Don  Pedro. 
La  fortuna  me  socorre;  ap- 

moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tengo  en  la  mano 
para  acomularle  ahora  , 
que  él  por  los  celos  de  Flora 
hizo  malar  á  su  hermano. 

Marqués. 
¿Cómo  ,  dona  Ana  ,  ha  cabido 
tan  gran  traición  en  tu   pecho? 

Dona  Ana. 
I  Gimo  á  negar  lo  que  has  hecho  , 
tirano  ,   te   has  atrevido  ? 

Marques. 
Ella  está  loca. 

Doña  Ana. 
£1  se  ha 
en  su  poder. 

Marqués. 
Brevemente 
haré  mi  verdad  pateute. 

Doña  Ana. 
Y  yo  probaré  la  mia. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 
Encinas  de  donado  Francisco  >  con  anteojos  ,  y  don 
Diego. 

Encinas. 
¿Voy  bueno? 
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Don  Diego. 
Encinas,  advierte 
sí  es  tu  deuda  conocida  ; 
pues  cuando  puedo  mi  vida 
asegurar  con  tu   muerte  , 
tanto  de  tu  pedio  fio , 
que.  dejo  en  esta    ocasión 
fu  tu  lengua  mi  opinion  , 
y  mi  vida  en  tu  alvedrio. 

Encinas. 
De  hidalgos  padres  nací 
en  Córdoba  ,  tú  lo  sabes  , 
y  que  de  mil  casos  graves 
honrosamente  salí. 
Fuera  de  que  te  asegura 
este  disfraz,   y  mi  ausencia. 
.Si  á  tan   dura  contingencia 
viniese  mi  desventura  , 
que  me    prendiesen  ,  de  mí 
puedes  fiar  ,  t^nf   primero 
mi  pecho  al  verdugo  fiero 
diera   mil   almas  ,   que  un  sí. 

Don   Diego. 
La  vida  á  entrambos  nos  va. 

■Uncirías. 
Gran  yerro,  par  Dios,  hiciste. 
¿Cómo,  di  |  no  preveniste 
lo  que  sucediendo  está? 

Don  Diego. 
Ho  pense'  que   resisi  iera 
doña  Ana,  cuando  emprenda 
el  encaño;  antes   creí, 
qne  alegre  tálamo  diera 
al  Marques.    Vínie  en  sus  brazos  , 
tcqtie.   marfiles  bruñidos  , 
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gusté  labios  defendióos, 
y  gocé  esquivos  abrazos; 
creció  el  apetito  ,   el  luego  , 
el  furor:  lo  mismo  hiciera 
si  la  espada  al  cuello  viera, 
ó  el  amor  no  fuera  ciego. 

Encinas. 
El   fue  bocado   costoso: 
mas  paciencia,  y  al  reparo; 
que  Adán   lo  comió  mas  caro  , 
y  á  la  fé  menos  gustoso. 
Don  Diego. 
Tú,  mi  hermana  y  yo  no  mas, 
sabemos  que  me  has  servido  ; 

con  qne  vivas  escondido, 
estoy  seguro  y  ÍQ   estás. 

Encinas. 
Eso  importa  ,  y  la  mancilla 
caiga  en  el  pobre  Marqués. 

Don  Diego. 
Poderoso  ,  Encinas  ,  es  , 
y  saldrá    al  fin  á  la  orilla. 
Eminas. 

Y  la  verdad  le  valdrá. 

Don  Dif¿o- 

Y  á  nosotros  la  prudencia  , 
la  industria  y  !a  diligencia. 

Encinas. 
A  Dios  ,  que   de  esta  sevá 
Fray  Bartolo  ;  hasta  la   vuelta 
me  arroja  tu  bendición  : 
mas  escucha  ese  pregón  ; 
que  anda  la  corte  revuelta. 
Pregonan  dentro. 
UE!  Rey,  nuestro  señor  ,  promete  dos  mil  dacados 
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á  quien  entregare  preso  á  Juan  de  Encinas ,  natural 
de  Córdoba  ;  y  á  él  mismo  si  se.  presentare  con  perdón 
de  todos  sus  delitos;  y  manda  que  nadie  le  ampare 
ni  encubra,  pena  de  la  vida.  Mándase  pregonar  por 
que,  &c" 

Encinas . 
¿  Qué  dices  del  pregoncete  , 
y  de  los   dos  mil  ? 

Don  Diego. 

De  prisa 
debe  de  andar    la   pesqnisa  : 
Encinas  ,   amigo  ,  vete. 

Encinas. 
¡  Dos  mil  ducados  ,  y  verme 
seguro  de  esta  aflicción  ! 
Por  Dios  que  es  gran  tentación: 
muy  cerca  está  de  vencerme.  *<• 

Don  Diego. 
¿  Qué  es  lo  qué  dices  ? 
Encinas. 

Si  puedo 
pescar  esta  cantidad  , 
y   vivir  con  libertad  , 
¿  quién    me.  mote  en  tener   miedo  , 
andar  retirado  y  solo  , 
fugitivo ,  alborotado  , 
vandido  y  sobresaltado  , 
hecho  el  hermano  Bartolo  ? 
Señor,  perdona;  allá  vá        (i) 
tu  disfraz  y  tu  dinero. 
Don  Diego. 
¿Eslásloco?  Tente. 

(i)      Hace  aue  se  desnuda. 


ì:i 


Enzinas. 

Quiero  , 
pues  Dios  su  mano  me  dà  , 
verme  libre  de    pobreza 
y  justicia. 

Don  Diego. 

I  Esta  es  lealtad? 
¿esta  es  ley  ? 

Encinas. 
La  caridad, 
señor ,  de  sí  misma  empieza. 

Don  Diego. 
Yo  te  daré  muebo  mas 
de  mi  hacienda. 

Encinas. 

¿  Y  el  perdón 
de  mi    culpa  ? 

Don  Diego. 

¿  Del  pregón 
te.    fias  ? 

Encinas. 
Pues  qué    ¿  dirás 
que  es  eugaüo  ? 

Don  Diego. 

Sí. 

Encinas. 

En  los  Reyes 
la  palabra  es  ley. 

Don   Diego. 

Nj  hay  ley, 
Encinas  ,  que  obligue  al  Rey  ; 
porque  es  autor  de  las  leyes. 

Encinas. 
Cuando  en  público  se  obliga, 
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empeña  svi  autoridad,      (i) 
Resuelto  estoy  ;  libertad  , 
libertad. 

Don  Diego. 
¡Suerte  enemiga, 
mirad  de  quien  me  he  fiado  ! 
¡muera  yo,  pues  que  indiscreto 
quise  fiar  mi  secreto! 

Juncinas. 
Lindamente  la  has  tragado. 

Don  Diego. 
¿  Qué  dices  ? 

Encinas. 
Tu  confianza 
probé  con  este,  picón. 

Don  Diego. 
Muy  pesadas  burlas  son  ; 
pero  nunca  tu  mudanza 
creí  del  todo. 

Juncinas. 

Señor , 
tienen  los  pebres  criados 
opinion  de  interesados  , 
de  poco  peso  y  valor. 
P«-;>e  á  quien  lo  piensa:  ¿andamos 
de.  cabeza  los  sirvientes  ? 
¿  Tienen  armas  diferentes 
eti  especie  nuestros  amos  ? 
¿Muchos  criados  no   han   sido 
tan    nobles   como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños  , 
el   servir  ó  ser  servido 
en  mas  ó  menos  riqueza  „ 

(i)      J/acc  (¡us  se  desnuda. 
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consiste  sin  duda  alguna, 
y  es  distancia  de  fortuna, 
que  no  de  naturaleza. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
en  la  comedia  afrentados, 
siempre  á  los  pobres  criados, 
siempre  huir  ,    siempre  temer  ; 
y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
en  mas  de  cuatro  ocasiones 
muchos  criados  leones  , 
y  machos  amos  galliuas. 

Don  Diego. 
Bien  dices:  vete  con  Dios  , 
y  mas  peligro  no  esperes.        vase> 

ü  nei  nos. 
A  Dios  ,  que  donde  murieres 
hemos  de  morir  los  dos. 
Hoy   han  de  ser  restaurados 
en  su  opinion  por  mi  lé 
los  que  sirven;    hoy  seré 
un  Pela  yo  de  criados. 

ESCENA  VI. 
Encinas ,  Inés  con  manto  f  y  don  Fernando. 

Inés. 
Oye  ,  hermano. 

Encinas. 

Pese  á  mi,    ap. 
Inés  y  Fernando  son. 

Inés. 
Tenga. 

Don  Fernando. 
Escuche  :  ¿qué  pregón 
es  el  que  se  ha  dado  aquí'' 
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que  importa  saberlo. 
Inés. 

El  es 
sordo  ó  tonto. 

Encinas. 

Que.  haya  sido        apt 
tan  desdichado!  Perdido  soy, 
si  me  conoce  Inés. 

Don  Fernando. 
El  cielo  en  él  retrató  ap. 

á   Encinas. 

Encinas. 
Aqueste»  es  hecho. 
Inés 
Otra  vez  según  sospecho  ap. 

esta  cara  he  visto  yo. 
Encinas. 
Acabóse  :  el  mismo  diablo  ap. 

los  trajo  aquí   De  esle  modo      (i) 
me  escaparé,  que  del  todo 
me  han  de  conocer  si  hablo. 

ESCENA  VIL 

Inés  y  don  Fernando. 

Don   Fernando. 
Tenga. 

Inés. 
Aguarde. 

Don  Fernando. 
Tentación 
debes  de  darle  sin  duda  , 
pues  hace  la   lengua  muda 


(i)     Hócese  cruces. 


9S 


cruces  en  el  corazón. 
Inés. 
¿  Yo    tentación  ? 

Don  Fernando. 
Juraria 
que  era  Encinas 

Inés. 

Yo  también. 
Don    Fernando. 
Mas  á  serlo,  yo  sé  bien  t 
que  no  se  me  encubriria. 

Inés. 
Otro  nos  informará. 

Don  Fernando. 
Prosigue. 

Inés. 
Hánle  acumulado 
la  fuerza  ,  que  ha  mandado 
matar  su  hermano;    y  está 
probado,   que  ya  escondió 
él   mismo  al  fiero  homicida  : 
y  aun  dicen  mas ,  que  la  vida 
al  matador  le  quitó 
para  encubrirlo. 

Don  Fernando. 
I  Qué  engaño! 

Inés. 
Apretado  está  el  Marqués. 
Don   Pedro  de  Luna  es 
quien  le  ha  hecho  todo  el  daño  , 
por  ser  su  competidor 
en  privanza. 

Don  Fernando. 
¿No  fué  ya 
á  Granada  ? 
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Inés. 
Ya  estará 
dando  a  los  moros  temor. 

Don  Fernando. 
¡  Qué  notables  estrañezas 
me  cuentas  ! 

Inés. 
¿  Dónde  has  estado 
que  esto  ignoras  ? 

Don  Fernando. 

Retirado 
me  han  tenido  mis  tristezas. 

Inés. 
Si  las  ha  causado  Flor, 
muda  intento  por   tu  vida  ; 
que  el  Marqués  ,- aunque  la    olvida, 
es  quien   la  abrasa   de  amor. 

Don  Fernando. 
Hasta  ahora  pensé  yo 
que  era  su  hermano  el   amante 
de  Flora. 

Inés. 
Causa  bastante 
su   muerte  á  ese  yerro   dio  : 
y  á  Dios,  que  el   tiempo  no  es  mio, 
con  las  desdichas  que  ves. 
Don   Fernando. 
Lo  que  en  mí  has  tenido  ,  Inés  , 
tendrás  siempre. 

Inés. 
Asi  lo  fio. 

ESCENA  VIII. 

Don  Fernando. 
¿  Qué  hemos  de  hacer  corazón  , 
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:i   !an  confuso  r-.^ado  ? 
El  <\uv  \:\  vida  m  ■  lia  d 
por  mi  culpa  tMi  <'n  prístela 
A    ¡'¡ora  perdi   por  et  : 
¿mas  él  c.\  qué  mi-  ofendió, 
.si  mi  aficioQ  i»noi  0  ? 
l>tUbra  de  fcmtgé  liei 
le  di,  y  me   dio,   y  tía  cu  Tiplido 
ri  la  suya  ;  ptteJ  mi  vidu 
será  primero  pprdida  , 
que  yo  en  amistad   -sencido. 

ESCENA  IX. 

Salón  de  palacio- 

El  Rey  y  cl  Secretario. 

Rcj. 
Esto  es  justicia. 

Secretan 

Señor  , 
¿  por  indicios  solamente. 
ha  de  morir  un    pariente 
vuestro  ¡  de  tanto  valor? 

Jiej. 
No  òs    Jé    necia  confianza 
ser    sus  delitos  dudosos  ; 
que  contra  los  póden- 
los indicios  son  probanza. 
Contra  el  Marqués  ¿  qué   testigo 
queréis  vos   que   se   declare, 
sin   que  el  temor  le  repare 
de  tan  valiente  enemigo  ? 
Fuera  de  que  muchos  son 
los  indicios,   y  vehementes  ; 
1 
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y  estos  dos  son  accidentes  4 
que  hacen  plena  información* 
Pruébase  ,  que  el   mismo  (lia. 
á  doña  Ana  visitó  , 
que  á  su  gente  repartió 
dineros  cuando  salia. 
La  cadena  ,  que  al  criado 
á  abrir  obligó  la  puerta  , 
era  suya  ,  cosa  es  cierta  ; 
tras  testigos  lo  han   jurado. 
Demás  de  esto  ,    le  condena 
la  pública   voz  y  fama  , 
tirano   el  vulgo  le    llama, 
V  á  voces  pide  id  pena  ; 
que  por  mas  justo  que  sea  , 
siempre  aborrece  al  privado, 
y  como  ocasión  ha  hallado  , 
hace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  ahora,  si  quiero, 
con  razón  y  causa  urgente, 
castigar  un  delincuente, 
y  quietar  un  reino  entero. 
Para  aclarar    la  verdad        ap. 
Conviene  tanto  rigor, 
y  hoy  la  espcriencia  mayor 
tengo  de  hacer.   Escuchad,      (i) 

ESCENA  X. 

El  Rey,  y  don  Pedrof  con  banderas  moriscas  arrastran' 
do  á  son  de  cajas. 

Don  Pedro. 
Vuestra  Mageslad  me  dé 


(i)      Habla  al  oído  al  Secretario  ,  y  vase  este. 
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Rey. 
Don  Pedro  Je  Luna  , 
¿  qué  es   esto  ? 

Don  Pedro. 

Que  hoy  la  fortuna 
africana  os  besa  el  pie. 
Supo  el   moro  de  Granada 
la  muerte  del  general 
don  Miguel  ;  mas  por  su  mal 
se  le  encubrió  mi  llegada 
al  campo  ,  que  sin  cabeza 
juzgó  engañado  ;  embistió 
animoso  ,  mas  venció 
brevemente  vuestra  Alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra  ; 
y  así  yo  á  serviros  vengo 
en  la  paz  ,  porque  no  tengo 
que  hacer  ahora  en  la  guerra. 

Rey. 
Servicio  tan  escesivo 
en  estremo  me  ha  obligado, 
y  así  con  igual  cuidado 
á  premiaros  me  apercibo; 
y  por  justo  galardón 
de  la  victoria  que  gano 
hoy  por  vos  ,  os  doy  la  mano 
de  dona  Inés  de  Aragón. 

Don  Pedro. 
Es  el  premio  sin  medida. 

Rey. 
Lo  que  en  dote  quiero  daros, 
no  menos  ha  de  alegraros. 

Don  Pedro. 
Ya  lo  espero. 
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P.ry. 

Es  v  nos  li'»  vida. 
Don  Pedro. 
;  Mi  vida!  ¿cómo  Señor? 

I  Marqués  don  F.idrique  , 
v  decidle  ,  qliH  <»s  í*sp*í<fne 
su  piedad  ,   v  vuestro  error. 

Don  Pedro. 
¿  Vos  no  podéis   derla ra rio  ? 

Rey. 
Tanto  á  castigar  fot  incilo, 
que  sé,  si  nombro  el  delito, 
que  uo    podrí    perdonarlo. 

Don   Pedro. 
YA    Marqués  nolo  airi, 
si  fue  entre  los  dos  secreto  , 
sin  un  firmado  dectvlo. 

De  y. 
Este  sello  lo  será  ;      (0 
y  hov  conoceréis  la  fe 
de  quien  habéis  perseguido. 

D,  n  Pe  ho. 
El   Rey  sin  duda  lia  sa'bido        ap 
que  el  palacio  quebranté. 

ESCENA  XI. 

Sala   en  casa  de  doSa  Flor. 

Don  Fernando  y  dona  Flor-¡ 

Don  Fernando. 
Yo   sé  ,   hermosa  doña  Fkon  T 

— '■■  •'  ■:'•* — ■ : 
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(i)      Dale  una  sortija. 
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que  al    \I;:n¡ii'>   Iti    pecho    adura  ; 

no  velico  á   quejarme  al:ora  , 

ile  tn  muda u/ a  ,   y   su  amor  ; 

que   la   desesperación 

ha  dado  muerte  al  cuidado. 
Doña  Flor. 

Nanea  mas  rayos    ha  <lado 

de  su  Ìiì 7.  tu    discreción. 
Don  Fcrniindit. 

Solo  vengo  á  «jiif    me.  des 

relajación  del   secreto 

que   te  ofrecí  ,  y  fe   prometo 

dai  le   Ubre  á    ili  Mangues. 
Duna  Fior. 

Pues   cuando  puedas  librarle      /      ' 

de    la  muerte  de    su  hermano, 

(¡re  le  imputan  ,   ¿no  está  llano, 

que  es  imposible  escusarle 

la  que  espera  ,   condenado 

á  ella  yá  por  »  1  e ••. 

de    la    fuerza  ? 

Don  Fcrnnndo. 
I  l<»r,  en  eso 
deja    el  carpo  á  mi   cuidado.  -^ 

Doña    Flor. 
Si  la  libertad  así 
lia  de  conseguir  ,  supuesto 
que  nunca  al   favor  honesta 
cuando  te  quise    escedí  ; 
y  que  solo  te  encargué  , 
que  el  amor  nuestro  callases, 
porque  al  Marqués  no   estorvases 
que  la  mano  que  esperé 
me  diese,  y  yá  lo   ha  sabido; 
no  hay  en  ello   que  perder  : 
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y  asi  ,   pnedrs  ya  romper 
el  secreto   pro  me  (¡ilo. 

Dan  Fernando. 
Yo  acepto  la  permisión  ; 
que  boy  pienso  al  mundo   mostrar 
de   qué  modo  han  de  pagar 
los  nobles  su   obligación. 

Doña  Flor. 
Bien  véssi  cumplo  la   mía, 
pues  que  pudiendo  librallo 
con  hablar  ,   padezco   y  callo 
por  la  que.   yo  te  tenia: 
librale  ,  y  me  pagarás 
lo  que  me  debes   en  esto.        vase* 

Don  Fernando. 
De  agradecido  ,  muy  presto 
la  prueba  mayor  venís. 

ESCENA  XII. 

Don  Fernando  y  don  Diego. 
*  Don  Diego. 

¡Encinas   preso!  Yo  soy        ap. 
perdido;   confesará 
sin    duda...  Mas  aquí  está 
don  Fernando  de  Godoy. 
Don  Fernando. 
Con  diligencia  os  buscaba,, 
señor  don  Diego. 

Don  Diego. 

¿  Hay  en  qué 
os  sirva? 

Don  Fernando. 
Oid  ,  y   os  diré 
la   ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
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del   Marqué»   ri    tn<?r  estado. 
Don   Diego. 

No. 

Don  Fernando. 
Purs  la  vida  me  ha  dado, 
y  la  vida  le  he  de  dar. 
Don  Diego. 
Es  fusta  correspondencia  ,- 
l  pero  yo  qué  parte   soy 
en  esto  ? 

Don  Fernando. 
Informado  estoy, 
que  el  revocar  la  sentencia; 
que  á  muerte  le  ha  condenado 
por  la   fuerza  ,  está  no  mas 
de  en  probarse,  que  jamás 
Encinas  fue   su  criado. 
A  mí   me  consta  ,  que  el  día 
que  el  delito  sucedió  , 
á  que  Encinas  ayudó, 
á  vos  ,  don  Diego  ,  os  servía  ; 
y  me  consta  ,   que.  habéis  sidj 
ciego  amante  de  doña  Ana  ; 
y  así  es  conge.tura  llana  , 
que  vos  lo  habéis  cometido. 

Don  Diego. 
Quien  dijere... 

Don  Fernando. 
Detened 
el  arrojado  furor , 
y  para  prueba  mayor 
de   lo  que  digo ,   sabed  , 
que  yo  por  mis  ojos  vi 
hablar  á  vuestro  criado 
en   hábito  disfrazado 
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con  vos  mismo;   y  aifnqnfl  »Ui 
con  el  disfraz  me  engañó, 
porque  no  estaba   advertido 

del  caso,  haberlo  sabido, 

riel  rugano   ine    sacó. 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer  , 

sin  fiaros  del  secreto  : 

porque  el  Marqués  en  efecto 

por  vos  no  lia  de   padecer  ; 

y  mas  cuando  ya  ocultar 

lio  es  posible  vuestro  esceso  , 

pues  «slá  ya  Encinas  preso  , 

y  al  fin  lo  ha  de  confesar.  , 

Dan  Diego. 

¿Que'  he,  de  ha,cer?  La  rulr-a  es  g,rave  ,  ap. 

noble,  y  muger  la  ofendida  , 

justiciero  el    Rey...  Perdida 

miro  esta  mísera    nave 
entre   fieras   tempesta  les  , 
é  inevitables  bajío.;. , 
¡O,    terribles  .desvarios 
de.   aruurosus  ceguedades  ! 

Don  l\u u, indo. 
¿Don  Die-»,  i¡;<;  os  detenéis 
en  discursos.  »in  provecho  ? 
Disponed  el  iu*bie  pecho  , 
que  tan  sin  remedio    \  t  i .  , 
hacienda  ea.  c .-U  ocasiou 
virtud  la  necesidad  , 
á  una  bizarra  piedad   , 
que  os  dé  inmortal  opinion. 

Don  lj¡<\>- 
l  Gimo  ? 

Don   F>!  />■  niñ't. 
Si  os  sentís  í  ¡ilpüdo  , 


pnr>s  encubrirlo  qacveis 

\  Muí ,  cuan  rio  sabéis  , 
«¡mc  lian  preso  á   vuestro  criado  f 
antes  que  él  venga  »  haced  \<>s 
lo  que  yo,  y  en    las  historias 
luiría  remos  las  memorias 
de  agena  lama  los  dos. 
Don  ¡Piegò* 
¿  Qué  lo  que  vos  haga  ? 
Don  Fernando. 

Si. 
Don  Diego. 
Empecadlo   á  disponed  ; 
que  vos  ¿  que  podéis  hacer  , 
que  no  me  esté  bien  á  mí  ? 

Don    Fernando. 
l'ue.s  venid  conmigo 

Don  Diego. 

Voy. 
La  fuerza  haré   voluntad.  ap. 

Don  Fernando. 
De  agradecida  amistad 
claro  egemplo  ;il   mundo  soy. 

ESCENA  XI .11. 

El  Rej  >  y  un  Scrctario  á  una  centina  ,    ,,-vc   da  á  la 
prisión. 

Secretario. 
Don  Pedro  entró  á  vi.sifar 
ahora  al  marqués ,  señor. 

rw  y. 
De  este  oculto  mirador 
á  Jos  dos  quiero  escuchar: 
vos  haced  ío  que  ordené. 


« 
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Secretaria. 
"Voy  al  punto.  vasc.. 

He/. 
La  experiencia 
de  la  culpa  ,  ó  la  inor-nria 
del  marques  con  esto    haré. 

ESCENA  XIV. 

EJ  Marqués  y  don  Pedro. 

Marqués. 
Pues  el  sello  me  enseñáis 
de  su  alteza,  su  decreto 
obedezco,  y  el  secreto 
os  diré,  que  preguntáis. 
Supo  el  Rey,  que  desleal  , 
don  Pedro ,  en  la   noche  obscura 
quebrantasteis  la  clausura 
de  su  palacio  real  ; 
y  por  causas  que  advirtió  f 
(estas  no  pienso  decirle  ,  ap.. 

que  no  es   justo  descubrirle , 
que  su  magestad   temió) 
determinó  su  rigor 
daros  Ja  muerte  en  secreto  ; 
y  así,  cometió  el  efecto 
de  su  intento  á  mi   valor: 
mas  yo,  vuestro  firme  amigo, 
piadoso  empezé  á  trazar 
medios  para  dilatar , 
Iiasla  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
la  bien  fundada  intención  , 
quiso  entonces,  que  el  bastón 
vacase  de  general, 
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porque  m:  a  misi  ad  fiel  , 
venciendo  la  voluntad 
vuestra,  y  de  su  majestad, 
os  diese  la  vida  en  él. 
Don  Pedro. 
Basta,  no   queráis  qur.   el  pecho 
me  rompa  el  dolor  estraup 
antes  que  remedie  el   daño, 
que  sin  razón  os  lie  hecho. 
Marqués,  quitadme  la  vida, 
que  engañada  os  ha  ofendido  , 
y   como   vívora   ha  sido 
de  quien  se  la  dá  ,  homi(  ida  : 
perdonadme  ,  cgemplp  raro 
de  valor   y  de  piedad  , 
símbolo  de  la  amistad, 
de  nobleza  espejo  claro  : 
gloria  del   nombre  español , 
perdonadme  ;  que  pensando  , 
¡       que  vuestix)   pecho  ,   envidiando 
verme  tan  cerca  del  sol  , 
gozar  de.  los  rayos  bellos 
de  su   favor  ,  y  privanza  , 
maquinaba  mi  mudanza, 
cuando  me  apartaba  de  ellos, 
os  he  perseguido:  tal 
es  de  la  envidia  el  rigor, 
que  de  ella  aun  solo  el  temor 
es  bastante  á  tanto  mal. 

ESCENA   XV. 

Dichos  y  don  Fernando  ,  don  Diego  y   doña  Flor  con 
manto. 

Don  Fernando. 
Esperad  ;  que  hablando  están 
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él  ,    y  don  r.'ílro  rie  Lnn.i. 

Don  Pedro. 
Mas  ni  tiempo,  ni  fortuna 
de  vos,  marr¡uc's,  trju  liaran, 
si  yo  puedo.  Condenad i> 
estáis  á    muerte',  severa 
rigor  del  rey    just  ¡dm.  : 
vos   la  vida  me  habéis  fiado,' 
á  vos  os  debo  el  bastón j 
y  la  alcanzada  victoria ¿ 
y   por  vos  llego  á  la  gloría 
de  doña  Inés  de.  Aragón: 
la   vida  ,  y  la  libertad 
be  de  daros. 

Marques. 

Para  hacello  , 
¿qué  imagináis  ? 

Don  Pedro 

Pues  el  sello 
tengo  de  su  ma  gestad  , 
sacaros  de  la  prisión 
quiero  con  él,  y  quedar 
yo  en  ella;    para  mostrar, 
que  es  amistad,  no  traición, 
por  quien  cometer  ordeno 
tal  error  contra  su   alteza. 

Rey. 
Agradezco  la  fineza  ,  ap* 

*i  la  dcslealtad  condeno. 

Don  Pedro* 
¿Qué  decís  ? 

Marques. 

Que  ese  ha   de  ser 
mayor  daño  de  los  dos  ; 
que  si  quedáis  prèso  vos, 


iCD 
¿yo,  don  iVdnpi  «¡né  lie  de  hacer? 
fino  á  la  misma  prisión 
volverme  para  libraros; 
gtaes  de   otra    suerte   pagaros 
do   podré  esla  obligación. 
Demás,  que  estoy  confiado, 
de  «¡uè  al  fin  ha  tic  librarme, 
mi  inocencia:;  y  ausentarme, 
es  confesa  nú  e  culpado. 

Dt>n  Pedro. 
No  es  sino  el  golpe  evitar, 
que  tan  cerca  os  a  menata. 

Marqués. 
Pues  decidme  vos;  ¿qué.  traza 
del  Rey    ríe   puede  librar? 
¿No   ha  de  volver  ú  prenderme, 
y  de  esta  culpa   tendréis 
la   pena  ,  sin  <pie  loareis 
el   fin  de  favorecerme? 

Don  Pedro. 
¿Pues  no  hay,  Marqués  don  Fadrique, 
otros  reynos  ?  Y  está  claro, 
c¡ue  aleare  os   dará  su    amparo 
el   infante  don  Enrique. 

(      Marques. 
Don  Pedro,  no   quiera  el  cielo, 
cuando   está   toda  !a    tierra 
ardiendo  en  continua  guerra , 
que  vaya  yo  á  dar  recelo, 
y  duda.de  mi  lealtad, 
por  huir  cierto  castigo, 
buscando  en    rey  no  enemigo 
de  mi    Rey  la  libes  !;.d.. 
No;  muy  mal  lo  habéis  mirado, 
que  menor  inconveniente 
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será  morir  inocente  ,• 
que  vivir  mal  opinado. 

Rey. 
¡  Gran  valor  !  ap. 

Don  Pedro. 

¿Qué  haréis,  supuesto 
que  hoy,  si  el   mal   no  se  remedía, 
vuestra  mísera  tragedia 
verá  el  teatro  funesto? 

Marqués. 
¿Qué?  Morir,  si  castigar 
íuírc  el  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  el  Secretario  ,  y  doña  Ana  con  mant». 

Secretario. 
Mostrad ,  marqués  ,  la  paciencia  ( 
que  el  valor  suele  adornar; 
que  al  punto  manda  su  alteza  « 
que  pues  vuestra  culpa  es  llana  , 
le  deis  la  mano  á  doña  Ana, 
y  al  verdugo  la  cabeza 

Rey. 
Si  resiste  al  casamiento ,  ap. 

á  vista  ya  de  la  muerte, 
de  su  inocencia  me  advierte. 

Marqués. 
Morir  sin  casarme  intento  : 
llegue  el  verdugo  inhumano 
á  ser  mi  fiero  homicida  ; 
que  al  cielo  debo  la  vida, 
mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

Doña   Ana. 
¡  Hay  tal  maldad  ! 


Secretano. 

Del  suplicio 
\á   ios  ministros   aguardan. 

Marques. 
¿Pues  ,  secretai-io  ,  qué  tardan? 
Vamos  ;   haced  vuestro  oficio. 

Don  Pedro. 
Aguardad. 

Don  Fernando- 
No  quiera  Dios , 
que   padezca  un  inocente. 

Don  Diego. 
Muera  solo  el  delincuente. 

Secretario. 
¿Pues   quién  lo  ha  sido? 

Don  Fernando  y  Don  Diego. 
Los  dos. 
Don  Dic¡;o. 
Io  ciego  ,■  loco  ,  abrasado  , 
fui ,  doña  Ana  ,  el  robador 
oculto  de  vuestro  honor  : 
Encinas  fué  mi  criado, 
nú  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
don  Fernando  de  Godov, 
y  Flora. 

Don  Fernando. 
Testigo  soy. 
Doña  Flor. 
Yo  también 

Don  Fernando. 
Y  porque  acabe 
«sta   ciega  confusión , 
yo  á  Encinas  di  la  cadena  , 
por  quien  al  Marqués  condena 
la  reheaftnte  presunción  y 
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que  el  Marqués  me  la  <l¡ó  á  mí 
la  noche  que  yo  á   su  liermau.o 
maté,  que   i'\H>  Jan   humano  $ 
cuanto  yo  iiilnmiano  fui: 
pues  no  solo  pe  filón  ó 
la  ofensa,  pero   piadoso  * 
magnánimo  y  generoso  , 
del  peligro  me   sacó  ; 
y  tal  su  \  alor   ha  sido , 
que  el  auchillo   ya  presente, 
antes   morir    inocente 
que  condenarme  ha  querido» 
'l'auto  le  de  ho  ,  y   así 
me  acuso  yo  por  pagarle, 
muriendo   por  él  ,v  darle 
la  vida   que  él    me  dio   á  mí. 
Yo  maté  á  su   hermano,  yo; 
y  la  malicia   ha  mentido, 
cuando  informar  ha  querido 
de  que  el  Marqués  lo  ordenó. 
Yo  le  maté  ,  culpa  es  mia  ; 
porque  me  quiso  agraviar, 
echándome   del  lugar 
que  en  la  ventana   tenía 
de  dona   Flor,    á  quien  sigo 
tres  años  ha  firmemente, 
si  mal  pagado  ;  presente 
está  solo  á  ser  testigo  : 
decidlo  ,  Flor. 

Dona  Ffor. 

Esta  es 
la  verdad. 

■Don  Fernando. 

Pues  confesamos  , 
los  dos  culpados  •muramos  ,-  " 


y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

Secretario. 
¡Gran  valor  ! 

Rey. 
¡Notable,  hazaña  !      ap. 
Don   Pedro. 
Libre  estáis ,   Marques. 
Marqué» . 

No  estoy. 
Ahora  ,  don  Pedro,  soy  , 
con  fineza  tan  est  raña  , 
mas  preso  que  antes  lo  era, 
del  cuerpo   y  del  alma  ya; 
que  es  noble  y  antes   dará 
mil  vidas  que  consintiera, 
que  den  la  muerte  á  los  dos, 
que    por  mí   la   vida  ofrecen. 

Don  Pedro. 
Ellos  ron  razón  padecen, 
y  estáis  inocente   \os. 
Marqués. 
Yo  ,  don  Pedro  ,  solo  veo  , 
que  por  mí  se  han  ofrecido; 
esta  deuda   he  conocido 
y  esta  pagarles  deseo. 

Don  Fernando. 
Los  dos  somos  los  culpados. 

Don    Diego. 
El  que  delinquió  padezca. 

Rey. 
De  mi  justicia  amanezca 
el  sol  entre  estos  nublados. 
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ESCENA  XVÍI. 
Dichos  i  ríenos  el  Rey. 

Dona  Flor. 
¡  Qué  penj  ! 

Dona  Ana. 
¡Qué  contusión  ! 
Don  Fernando. 
Señor  Secretario,    dad 
noticia  á  su  Magostad 
de  esta  nueva  dilación  , 
y  él  en  todo  ordenará 
lo  que  importe. 

Marqués. 

Deteneos. 
Secretario. 
Señor  Marqués,  resolveos, 
que  se  pasa  el   plazo  ya  , 
que  para  la  ejecución 
señaló  su  Mageslad. 

Don    Pedro. 
Yo  voy  á  hablarle. 

ESCENA  XVI  ir. 

Dichos  y  el  Rey. 

Rey. 

Aguardad. 
Secretario. 
El  Rey. 

Don  Pedro. 
Haced  relación  , 
secretario,  de  este  caso. 

Rey. 
A  todo  he  estado   presente. 


Hi 

Don  Pedro. 
Sol  de  España  ,  cuyo  Oriente 
no  terne  el  obscuro  ocaso , 
vuestra  grandeza  mostrad; 
ó  en  el  público   teatro 
dad  la  muerte  á  todos  cuatro  , 
ó  á  todos  los   perdonad. 

Dentro. 
Eutrad. 

¿Qué  es  esto  ? 

ESCENA.  XIX. 

Dichos ,  y  dos  guardas  con  Encinas  en  hábito  de  do-. 
nado. 

Guarda. 

Este  es 
Juan  de  Encinas  ,  el  criado 
que   prender  habéis   mandada 
por  el  caso  del  Marqués. 
O  está  loco  ó  finge  estallo; 
que   desde  que  le  prendimos, 
solo  á  cuanto  le  decimos  , 
nos  dá    por  respuesta  ,  callo. 

Don  Diego. 
Yo  estoy  de  tu   lealtad  , 
Encinas,  bien  satisfecho  j 
mas  ya  niegas  sin  proxechoj 
decir  puedes  la  verdad  , 
supuesto  que  ya  mi  error 
he.  confesado. 

Encinus. 
Gnu   eso 
yo  también  ,  seuor  conteso 
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que  es  don    Diego  quien   su  honor 
le    robó  á  doña  Ana,  y  yo 
quien  fingiendo  ser  criado 
del  Marqués ,  por  su  mandado 
los  de  su  casa  engañó. 

Don  Fernando. 
Di  lo  que  sabes  de  Flor 
y  de  mí. 

Encinos. 
Su  amante  has  sido 
tres  años  ,  y  no  ha  tenido 
mas  que  esperanza  tu  amor. 

Don  Pedro. 
Así  está  ya  la  verdad 
bien  clara  :  señor ,  pues  ves 
las  disculpas  de  los  tres  , 
muestra  en  ellos  tu  piedad. 

Dona  Flor. 
Perdona  ,  amiga  ,  á  mi  hermano  ; 
queda  con  honra  y  casada  , 
y  no  sin  ella  ,  y  vengada. 

Doña  Ana. 
Señor,  dándome  la  mano 
don  Diego,  le.  doy  perdón. 

Marqué*. 
Yo  de  la  muerte  le  doy 
á  don  Fernando  ;   pues  soy 
parte  formal  de  esta  acción. 

Rey. 
Caballeros  valerosos, 
de  España  gloria  y  honor, 
en  cuyos  heroicos  pechos 
cuatro  espejos  mira  el  sol  , 
de  justiciero  me  precio  ; 
no  he  de  serlo  menos  hoy  ; 
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justicia  tengo  ile   hacer  , 

y   premiar   vuestro   valor. 

Al  que  es  único  en  un  arte, 

útil  á  las  gentes  ,  alió 

la  ley  •  de  cualquier  delito, 

por  una  vez   remisión; 

que  el  derecho    prevenido 

mas  conveniente    juzgó 

conservar  el  bien  de  muchos  , 

que  castigar  un  error. 

De  vosotros  ,   pues  ,  cualquiera 

es  tan  único  en   valor, 

que  niega  á  los  misinos  ojos 

credito  la  admiración. 

¿  Pues  cuál  arte,  puede   dar 

á  un  reino  fruto  mayor  , 

que   el  valor  ?   Pues  por  los  cuatro 

miro  ya  en  mi   sujeción 

las  cuatro  partes   del  mundo: 

luego  bien  pruebo  que  os  doy 

la  libertad  por  derecho  , 

y  por  justicia  el  perdón. 

Marqués. 
Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

Don  Fernando. 
Des  á  la  envidia  temor. 

Don  Pedro. 
Celebre  el  tiempo  tu  nombre. 

Don  Diego. 
Y  la  fama  tu  opinion. 

Rey. 
Dad  ,  pues  ,  la  mano  de  esposo , 
don  Diego ,  á  dona  Ana  ;  y   vos 
escoged  esposo  ,   Flora  ; 
que  la  perdida  opinion 
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es  justicia  restauraros^ 
Dona  Flor. 
El  Marqués  la  cama  dio 
á  qua  en  mi  Fama  tocase 
el  vulgo  murmurador  ; 
que  á  quien  con  poder  pretende» 
le   jor.ga  en  ht  posesión  : 
y  así  el  es   solo  quien  puede 
y  debe  ilustrar  mi   honor. 

Marijués. 
Por  pagar  así  á  don  Diego, 
Vuestro  hermano,  que  ofreció 
su   vida   por  darme  vida  : 
sin  eso  os  la  diera  ,  Flor. 

Encinas. 
¿  Y  á  mí  me  alcanza  la  ley 
de   Jo  del  arte   y  valor? 

Árj. 
Por  ser  único  rn  lealtad  , 
perdón  merece   tu   error. 

Encinas. 
Y  [MU  solo  por  serviros 
se  ha  desvelado  el   autor; 
siendo  nobles,  por' justicia 
os  puede  pedir  perdón. 
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Ganar  Arr.i^ns. 

Si   hubiera   tí?,  jugarse  del  n'iiwin  y  del  carácter 
de  loa  autores  por  sus  oùras  ,  y  si  e  ¿  verdad  -pie  su  fi- 
nal.ne   halla   ra    sus   «*st  rilos  ;  deberíamos 
creer  «pie   l\nii   de  Alárcon  hombre  digné  del 

or  aprecio  por  sus  nobles  prendas,  y  por  la  gene- 
rosidad de  su  nima.  .B.tsta  parí  iorin.ii-  .sto  r<>ucepto 
Ja  comalia  que   jm  I-h    <  lia  luce 

rm¡ncKi\,:i!(>n,«*  la  magnanimidad  ,  U  elevación  de  sen- 
timientos v  el  liv'ic  ftd.  No  hall. i  qui- 
za  otta  pieza  ¿rajtlií'icn  rn  •>  ur.uia  de  la>  ¡nidias  co- 
nocidas que  pinte  ron  i  ".•llcz.a  estas  pien- 
das  ,  f|ue  r;>ra  vez  se  hallan  reunida*  en  un  solo  in- 
dividuo: y  si  <e  i  ile  Ganar  Amigos 
con  areevlt  á  estos  ;  ,  «  »  verdaderamente 
ideal.  TI  Marques  don  l.di  iqu*  r&aniíieata  siempre  una 
g«  nerosi.lid  ,  una  fuerza  le  alma  y  r.na  bondad  consu- 
midas. ¿  Será  fácil  bailar  mi  hambre  que  no  solo  per- 
done al  homicida  de  au  hermano  querido,  le  conser- 
ve la  vida  y  le  liberta  de  la  persecución  cié  la  justicia, 
sino  nue  se  declare  su  amigo  y  le  rungue  con  la  amis- 
tad ?  No  es  deliamente  mas  admirable  ni  mas  subli- 
me Augusto,  cuando  en  l.i  tragedia,  de  Comedie  dice 
á  Cina  :  Soynns  antis ,  Cium  ;  cYj>7  </ui  t'cn  convie  ,  que, 
el  Marqués  diciendo  a  don  Fernán  lo. 
para  conmigo 

no  solo  estáis  perdonada; 

pero  os  quedaré  obligido, 

si  me  queréis  j>or  amiga. 
Cesar  al   fin   perdonaba   una  oleosa    personal,  un 
delito  que  uose  había  consumado,  y  podía  hacerlo  sin 
perjuicio  de  tercero,  ó  cast  ¡gai  le  á  su  placer.  Al  hom« 
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brc  á  quien  la  providencia  confia  el  gobierno  de  un 
imperio  ,  se.  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenatural, 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  hombres.  Don  Enrique  no  era  un  monarca ,  y 
manifiesta  sin  embargo  la  sublimidad  que  parece  in- 
separable de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  mas  mérito  que 
el  del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués ,  sería 
digna  del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuanta  mas 
razón  deberá  serlo  cuando  todos  los  demás  pcrsona- 
ges,  sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía,  compiten 
en  heroísmo?  Don  Fernando  es  casi  igual  al  Mar- 
ques ;  quiere  mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que 
revelar  el  secreto  que  ha  prometido  guardar  á  una 
mii^i'  á  quien  ama  ,  y  de  cuya  correspondencia  no  está 
completamente  seguro. 

Don  Fernando. 
Resucito  á  callar  estoy. 

Marques. 
¿Qué,  os  resolvéis,  en  efecto» 
si  con  la  muerte  os  obligo,    • 
no  decirlo? 

Don  Fernando. 
Conmigo 
ha  de.  morir  mi  secreto. 
Don  Pedro  de  Luna  tiene    también   esta  especie  de 
heroísmo  ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odi*  al  Marqués,  porque  cree  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza  ,   !e   envia    el  rey  á  la  guer- 
ra  de  Granada  ;    pero   cuando   se   desengaña  y  conoce 
lo  que.  debe  á  don  Enrique  ,  es  un  héroe  ;  no  duda  un 
momento    esponerse    á    pèrder   la   estimación   pública, 
]tf  grnríc    de  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vida   por 
salvar   al   que   juzgaba  su  enemigo. 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad  ,  pues 
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•pesar  de  hallarse  comprometido  por  el  delito  atroz 
que  cometió  zeloso  del  Mhrqués  ,  se  delata  el  mismo  y 
se  ofrece  á  la  muerte  por  librarle...  ¿  Pero  qtlé  mas? 
Si  basta  Encinas  ,  que  por  el  lugar  ínfimo  que  ocu- 
pa en  la  sociedad,  es  un  personaje  humilde  y  bajo  ,  se 
présenla  también  como  un  modelo  en  su  clase.  Pre- 
fiere más  bien  perecer  en  el  cadalso  ,  que  faltar  á  )»■ 
palabra  que  dio   á  don    Diego. 

¿Y  qué  diremos  del  carácter  del  Rey  don  Pedro, 
en  quien  resplandece  lan  eminentemente  la  rectitud  y 
la  justicia?  lis  un  verdadero  Catón  en  la  integridad 
y  rigidez.  Es  digno  de  observarse  que  los  historiadores 
no  le.  pintan  del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos 
parece  que  siguieron  en  este  punto  las  tradiciones  po- 
pulares ,  y  aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  es- 
píritu de  partido.  L  >s  eruditos  ,  mas  versados  que  no- 
sotros en  este  ramo  de  la  literatura,  podrán  dar  á  aquel 
principe  el  verdadero  concepto  que  merece:  nosotros 
hablamos   del  que  se  forma   leyendo   esta  comedia. 

Dona  Ana  v  d  >na  Flor,  aunque  esta  es  el  móvil 
de  la  intriga  ,  v  aquella  la  causa  de  la  prisión  del  Mar- 
qués ,  la  cual  produce  el  desenlace  ,  no  pueden  compa- 
rarse à  los  demás  peí  souagcs  ;  pero  ambas  son  decen- 
tes ,  pundonorosas  v  amables.  Doña  Flores  sin  embar- 
go un  poco  coqueta  ,  y  se  muestra  mas  interesada  y 
ambiciosa  ,   que  sensible   y  enamorada. 

La  intriga  de  esta  comedia  está  bien  imaginada  y 
conducida  ,  supuesto  el  principio  que  habían  adoptado 
nuestros  antiguos  poetas  dramáticos;  y  prescindiendo 
de  las  mutaciones  frecuentes  de  la  escena  y  dej  tiem- 
po que  empleaban  en  la  acción,  esta  es  bastan Ip  regu- 
lar :  ademas  de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  per- 
sonages  ,  el  asunto  mismo  y  las  situaciones,  se  olvi- 
dan estos  defectos.  ;  Y  será  posible  que  no  los  olvi- 
den  también    aquellos   censores    austeros  ,  que  llevan 


siempre  en  la  mano  el  helado  compás  de  los  preceptis- 
tas para  juzgar  á  nuestros  antiguas  autores,  sin  aten- 
der al  tiempo  en  que  escribieron  ,  y  á  que.  fueron  los 
primeros  que.  en  este  género  inspiraron  el  buen  gusto 
á  la  Europa  moderna  ? 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Raía  de  Alareon, 
es  en  el  lenguage.  Ningún  escritor  español  le  ha  po- 
seído con  mas  pureza  ,  propiedad  y  corrección.  No  te- 
memos asegurar  que.  es  uno  de  los  mejores,  sino  es 
«1  primero  de  los  hablistas  castellanos.  Es  un  mode- 
lo  que.   debe   estudiarse  continuamente. 

Su  versificecion ,  llena,  fácil  y  sonora,  no  es  tan 
pintoresca  como  la  de  Tirso,  ni  tan  poética  como  la  de 
Lope  y  Calderón;  pero  no  se  encuentran  en  ella  los 
resabios  del  mal  gusto  que.  introdujo  Góngora, 

Foresta;  prendas,  y  otras  que  daremos  á  conocer 
en  las  comedias  suyas  que  injertaremos  sucesivamen- 
te en  esta  Colección  ,  creemos  que  IVuiz  de.  Alarcon 
merecerá  el  aprecio  de  los  inteligentes;  así  como  me- 
rece un  lugar  muy  distinguido  en  nuestro  parnaso. 
Algunos  le.  gradúan  de  un  poeta  de  segundo  orden  en 
su  género.  Nosotros  no  trataremos  de  probar  que 
pertenece  al  primero;  porque  no  es  este  nuestro  pro- 
pósito, y  porque  en  las  arles  de  imitación  ,  pueden  los 
inteligentes  profesar  los  mismos  principios  generales, 
V  formar  sin  embargo  distinto  concepto  del  mérito 
individual  de  los  escritores.  Un  amigo  nuestro  dice 
que  todo  puede  probarse,  y  en  verdad  que.  en  ciertas 
materias  tiene  razón  ;  y  mucho  mas  en  las  de  puro 
C«sto;  porque  csda  uno  tiene  el  suyo  dependiente  de. 
la  educación  qi'e  ha  recibido,  desús  e/iludios,  y  de  su 
organización  particular. 
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PERSONAS.  ACTORES. 

Don  Cleofás/gastróno-  \  Don  Antonio  de  Guzman. 

rao." ) 

.Don   Judas,    padre  de.    Don  Elias  Noren. 
.  Doña  Luisa  ,  esposa  de.    Doña  Joaquina  Baus. 

Don  Manuel ».    Don  Pedro  Montano. 

.  Don  Pascual/de  la  Ri-  jDorí  Cárlos  Latorre, 

vera ) 

.  Don  Gaspar,   su  ami-  >  Dm  AntQnÍQ  Sihostri: 

go ) 

El  Fondista Don  Luis  Fabiani. 

ZTasculLrÍad0.de.d.0n.|Don  José  Alcazar' 
Obreros  de   la  fábrica. 

Un  Alguacil Don  Antonio  Rubio. 

Mozos  de  la  fonda. 
Convidados. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legítima  de  su 
Editor  j  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima. 


EL  GASTRÒNOMO  SIN  DINERO. 


lai  i^ 


El  teatro  figura  el  jardín  de  Vista  Alegre:  en  ri  fonda 
la  fachada  interior  del  edifìcio  con  su  emparrado  y  su* 
mesas  :  el  portal ,  practicable ,  deja  ver  tina  casa  aca- 
bada de  construir  en  la  acera  opuesta. —  La  acción  em- 
pieza á  las  dos  de  la  tarde. 

/wvwww 
ESCENA    PRIMERA. 


£L  fondista,  mozos  :  hombres  y  mugeres  de  Ma- 
drid esparcidos  por  el  jardín  y  ocupados  en 
diferentes  cosas  :  unos  tirando  al  blanco  ¿  otros 
paseándose  j  otros  probando  las  fuerzas  en  la  uta- 
quina  j  otros  entrando  y  saliendo  del  belbedere; 
otros  apeándose  de  algún  coche  ó  calesín  ,  entran 
en  la  fonda  to"c.  \Jc. 

'    V 

Fon.     t  amos  listo.  (A  un  mozo.)  ¿Se  ha  pues- 
to ya  la  mesa  en  el  salón? 
Moz.  Ya  está  todo  preparado.  Vaya,  que  hoy  no 
nos  dejan  parar.  ¿No  han  venido  todavía  los 
i,de  la  boda  ? 

Fon.  Los  convidados  andan  por  ahí  entretenién- 
dose en  tirar  al  blanco  y  dar  golpes  á  la  má- 
quina. Don  Judas  salió  con  los  novios  á  dar 
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un  paseo  por  el  pueblo,  y  enseñarles  por  la 
vigésima  vez  la  casa  que  ha  hecho  construir 
ahí  en  frente  ,  para  venir  á  pasar  en  ella  la 
temporada  deverjmo/Uesde  que  determinó 
casar  á  su  hija  con  un  ingeniero  de  caminos 
y  canales,  le  ha  entrado  el  gusto  por  la  ar- 
quitectura, y  no  sabe  hablar  de  otra  cosa  que 
del  orden  jónico  y  de  la  fachada  de  su  casa. 
Ya  no  tardarán  en  volver,  y  es  preciso  que 
todo  esté  pronto  ,  y  servirles  -con  exactitudj 
que  un  vecino  rico  y  gastador  puede  dar  mu- 
cha ganancia  á  là  posesión.  Habrá  larga  pro- 
pina, y»v_C0jvjiue  vamos,  vamos,  no  dor- 
mi rse.^-^Pu  es  señor,  ¡gran  dia!  ¡cuánta 
gente~"na  cargado  hoy  !  ¡  qué  multitud  de  co- 
ches esta  mañana  !  parecía  un  infierno  el  por- 
tal. Y  luego  los  novios  y  el  padre...  ¡Oh!  esos 
merecen  toda  mi  atención...  ¡calle!  aqui  vie- 
nen ya.  ¡  Oh  ,  señores  mios  l 

ESCENA  II. 

'.(?■■  — 

DICHOS.     DON   JUDAS.   DONA  LUISA.   DON"  MANUEL. 

Fon.  \  Qué  tal,  señorita!   ¿Se  ha  paseado  mu- 
,  .     cho  ? 

^  Lui.  No  lo  hemos  hecho  mal:  hemos  recorrido 
todo  el  pueblo,  y  por  último  se  empeñó   pa- 
pá en  entrar  otra  vez  en  casa... 
Jud.  Y  el  dichoso  paseo  me  ha  abierto  un  ape- 
tito ,  que... 


s 

Fon.  -,  Quiere  usted  que  se  saque  la  comida? 

Man.  No  ;  todavía  es  muy  temprano. 

Jud.  Ustedes  dirán  lo  que  quieran  j  pero  yo 
siento  asi...  un  poco  de...  pues...  de  debilidad. 

Fon.  ¿  Debilidad  ?  Pues  eso  se  remedia  con  una 
copita  de  Jerez p  ó  Peralta,  ó... 

■Jud.  Y  unos  bizcochitos...  ¿  no  es  eso? 

Poti^Pabalmente Mozo...   Juan... 

-^SgdMande  usted. 

Fon.  Una  copa  de  Jerez  y  bizcochos  al  señor 
don  Judas.  ¿Ustedfes  quieren  algo? 

Lui.  Que  la  lleven  arriba  y  subiremos  á  des- 
cansar... 

Jad.  Subid  vosotros  si  queréis,  que  yo  me  que- 
do poj^qui.  —  Vamos,  con  la  copita. 

Moa^%y  corriendo.  (  Vase.  ) 

Fon.  Volando Ustedes,  señores  mios  ,  pue- 
den mandar  cuanto  gusten  :  entre  vecinos  no 
debe  haber  cumplimientos.  ¡Oh!  ha  sido  una 
idea  peregrina,  señor  don  Judas,  la  de  ha- 
cer construir  esa  casa  ahí  en  frente:  aqui  se 
vendrán  ustedes  á  pasar  las  temporadas  de 
verano... 

Jud.  Por  supuesto.  ¡  Vaya  si  ha  sido  buena 
idea!  Vea  usted,  vea  usted.  (Se  llega  al  por- 
tal ,  y  mira  á  su  casa.)  ¡Qué  fachada!  ¡qué 
gusto  en  la  arquitectura!  ¡qué  sencillez!  ¡qué 
elegancia...!  mi  amigo,  todo  griego...  como 
dirigida  por  este  bribonzuelo.  Sin  embargo, 
he  querido  que  tengamos  aqui  la  comida,  y  no 
en  mi  casa,  porque  siempre  estaremos  mejor  ser- 
vidos, y  aquello  no  se  ha  acabado  de  arreglar... 
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Fon.  Ha  hecho  usted  perfectamente. 

Jud.  ¿  Será  abundante  y  escogida...  ? 
í  Fon.  Una  comida  como  no  se  la  presenta  á  us- 
ted el  mejor  cocinero  de  Madrid. 

Moz.  Aqui  está  la  copa. 

Man.  Vaya ,  vamos  arriba. 

Jud.  Vea  usted,  vea  usted,  vecino,  qué  vivo  es 
mi  yerno  ;  es  un  guapo  mozo;  ha  querido  ca- 
sarse con  esa  picarilla  ;  y  como  es  hombre 
de  razón  y  de  carrera  ,  escelente  ingeniero  y 
gran  poeta ,  y  coma  ella  se  empeñó...  ha  sido 
preciso ,  pues ,  porque  si  íes  hubiera  dicho 
que  no...  hubiera  sucedido  lo  mismo  que  si 
hubiera  dicho  que  sí...  y  como  á  mí  no  me 
gusta  andar  en  jaranas...  y  sino ,  lo  que  pa- 
só con  aquella  chica...  y  de  todo  tuvo  la  cul- 
pa la  tía  tartamuda... 

Lui.  Vaya  ,  papá ,  vamos ,  que  están  espe- 
rando. 

Man.  j  Ya  se  le  ha  pasado  á  usted  la  debilidad? 

Jud.  No  tal  j  vamos,  vamos...  ¡Hombre!  ya  se 
me  olvidaba...    ¿  Sabe  usted  quién  ha  llegado 
á   Madrid  hace  pocos  dias  ?  Don  Pascual  de 
la  Rivera... 
Fon.    ¡  Qué  me  dice  usted  !   ¡  don  Pascual  de  la 
Rivera!    ¡el  amo  de  la  fábrica...   de  esa   fá- 
brica que  hay  aqui  que  da  de  comer  á  tantos! 
Man.  ¿  Ese  hombre  millonario  tan  ponderado...  ? 
Jud.   El  mismo.  Dicen  que  es  escelente  sugeto. 
Man.  Sí  i  pero  el  hombre  mas  originai  y  estra- 
vagante del  mundo. 
Fon.  Es  verdad,  muy  estravagante.  Con  su  fá- 
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brica  da  de  comer  á  casi  todo  ci  pueblo  ;  los 
pobres  mozos  rabian  por  eonocer  á  su  bien- 
hechor} pues  aun  no  ha  venido  ni  siquiera 
una  vez  al  pueblo,  de  manera  que  aqui  nadie 
le  conoce.  ¡Oh!  La  primera  vez  que  se  presen- 
te será  cosa  que... 

Jud.  En  cuanto  venga  iré  yo  á  hacerle  mi  visi- 
ta }  porque  entre  propietarios... 

Lui.  Pero  papá  ,  hace  dos  horas  que  está  aqui 
el  Jerez,  y  usted... 

Man.  Vaya  ,  ¿  viene  usted  arriba  con  nosotros  ? 

Jud.  No;  subid  vosotros...  vecino,  vamos  á  dar 
un  vistazo  á  la  comida...  al  instante  subiré... 
vamos  con  la  copita.  (  Toma  la  copa,  y  se  va 
con  el  fondista  hacia  la  cocina,.  Don  Manuel 
y  doña  Luisa  saludan  á  algunos  de  los  qut  es- 
tan  por  alli  y  y  se  supone  que  son  convidados, 
se  reúnen  y  suben  al  salón.  ) 

ES£ENA  III. 

don  cleofás  ,  que.  entra  por  el  fondo. 

k>  me  han  engañado...  Es  una  boda...  ¡una  bo- 
da! ¡y  no  estoy  yo. convidado  !  —  Si  he  de 
dar  crédito  á  cierta  sutileza  en  el  órgano  na- 
sal que  la  esperiencia  me  ha  dado...  aqui  ar- 
de la  antorcha  de  himeneo...  ¡  Oh  lance  apu- 
rado !  —  En  este  siglo  económico  es  imposi- 
ble engordar  ,  imposible  j  y  en  ese  maldito 
Madrid  hay  tan  poca  filantropía ,  que  me  veo 


obligado  á  morirme  de  hambre...  ¡  morirme  de 
hambre  !  Cansado  de  rondar  la  calle  de  la 
Reina  ,  y  los  salones  del  químico  D'Argensonj 
cansado  de  contemplar  en  ayunas  la  pastele- 
ría de  Ceferino...  me  dicen  que  en  Vista  Ale- 
gre hay  convite  de  boda...  Al  instante  aban- 
dono la  ingrata  Corte,  y  salgo  á  buscar  for- 
tuna extramuros.  Pero  la  hora  crítica  se  va 
acercando...  Ea  ,  seño'r  don  Cleofás ,  discur- 
ramos, raciocinemos.  (Tocándose  el  estómago.) 
Vacío.  (  Tocándose  el  bolsillo.  )  Vacío...  y  aquí 
se  hallará  de  todo  ,  menos  come'r  de  valde... 
¡Hola...!  alguien  viene...  ¡si  será  de  la  boda...! 

ESCENA  IV. 


•A 


DON   CLEOFÁS.  DON  JUDAS   Sin  verlo. 

ud.  ¡Eh!  ya  van.  á  llevar  la  comida...  ¡cosa  es- 
quisita...  !  algo  han  tardado  ;  pero  el  pavo  ha 
tenido  la  culpa. 

e.  ¡  Un  pavoni  !  esto  empieza  ya  á  ser  intere- 
sante... 

Jud.  ¡Pero ,  y  mi  casa  !  (  Mirando  á  su  casa.  ) 
¡  qué  perspectiva...  !  Cada  vez  estoy  mas  con- 
tento. ¡  Qué  efecto  causa  desde  aqui  !  ¡  mara- 
villoso !  arquitectura  jónica... 
le.  ¡  Hola  !  ¡  Este  es  el  dueño  de  la  casa  nueva...  ! 
¡  Oh...  ! 

Jud.    Vaya  ;    no   me  canso  de  mirarla...    ¡  Ga- 
lla,., !  (  Repara  en  don  Cleofás.  )  ¿  Qué    hará 
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este  hombre?  (Don  Cleofás  saca  un  cuaderno 
y  un  lápiz  y  escribe.  ) 

Cíe.  Veinte  y  cuatro  toesas...  pues,  veinte  y  cua- 
tro toesas...  se  corta  por  aqui...  (Poniéndose  en 
frente  de  la  casa  de  don  Judas.)  y  esta,  es  la  línea. 

Jud.  Caballero  ¿  (Quitándose  el  sombrero.)  caba- 
llero ;  con  el  permiso  de  usted...  (  Don  Cleo- 
fás le  hace  señal  con  la  mano  ,  y  sigue  escri- 
biendo. )  Caballero...  si  tuviera  usted  la  bon- 
dad de  decirme  á  quién  tengo  el  honor  de 
hablar... 

Cíe.  Amigo ,  perdone  usted  5  no  había  reparado. 
Soy  el  director  de  la  comisión  nombrada  pa- 
ra construir  la  nueva  carretera. 

Jud.  Ya;  pero  ¿  qué  tiene  que  ver  mi  casa  con 
la  nueva  carretera? 

Cíe.  ¡  Ay,  amigo!  ya  veo  que  no  entiende  usted 
una  jota  de  achaque  de  caminos.  Se  trata  déj 
dar  una  nueva  dirección  á  este  camino  for- 
mando un  ángulo  obtuso  desde  el  punto  en 
que  se  halla  ,  y  construyendo  una  carretera 
que  vaya  á  parar  á  la  Mancha  :  de  manera 
que,  según  hemos  acordado,  la  dirección  que 
lleva  es  esta... 

Jud.  ¡Cómo...!  ¡  por allí...  ! 

Cíe.  No  hay  duda:  aquella  casa  tiene  que  '  ir 
abajo.  Mañana  mismo  se  comunicará  la  orden 
al  propietario. 

Jud.  j  Mañana!  ¡Ay  Dios  mío!  ¿Y  tendrá  usted 
valor  para  arruinar  asi  á  un  hombre  de  bien? 

Cié.  ¿Qué  oigo?  Amigo  tíiio,  ¿esa  casa  le  per- 
tenece á  usted?  '  ••** 


Jud.  Sí  señor}  acabo  de  hacerla  construir  con 
todas  las  reglas  del  gusto  arquitectónico... 
¡  vea  usted...! 

Cíe.  ¡Dios  mio!  ¡qué  desgracia...!  Amigo,  crea 
usted  que  lo  siento...  lo  siento...  lo  siento  en 
el  alma^  pero...  ¡cómo  ha  de  ser...!  Se  nece- 
sitan precisamente  veinte  y  cuatro  toesas,  y..; 
lo  mas  que  puedo  hacer  por  usted  es  que  no 
se  eche  abajo  mas  que  media  casa  de  la  iz- 
quierda. 

Jud.  ¡Media  casa!  ¡y  de  la  izquierda!  ¡Jesus! 
Justamente  la  despensa  ,  la  cocina  ,  y... 

Cíe.  ¡  Qué  dice  usted  !  Seguramente  son  los  sitios 
mas  interesantes  de  la  casa. 

Jud.  ¡Y  en  qué  dia...!  ¡cuando  venamos  á  ce- 
lebrar la  boda  de  mi  hija  ,  encontrarme  cori 
esto  ! 

Cíe.  (  ¡  El  padre  de  la  novia  !  ¡  bueno!  )  —  Con 
que  su  hija  de  usted... 

Jud.  Sí  señor }  le  habia  regalado  esa  casa  para 
que  se  viniese  á  pasar  á  ella  las  temporadas 
de  canícula... 

Cíe.  Ciertamente  que  su  hija  de  usted  se  queda- 
rá estupefacta  cuando  vea  que  le  abren  una 
carretera  en  su  posesión...  ¡  Desgracia...!  Sien- 
to haber  hablado  á  tan  mala  ocasión...  tal  vez 
al  momento  de  sentarse  á  la  mesa... 

Jud.  Sin  duda.  Pero  diga  usted ,  señor  director, 
¿no  habrá  algún  medio...  ? 

Cíe.  Es  cosa  muy  delicada...  Sin  embargo...  si 
en  lo  que  falta  del  dia...  ya  se  ve...  como  la 
línea...  tal  vez...  me  inspira  usted  un  interés. 


.  -Moz.  (  Dentro.  )  Señor  don  Judas ,  á  comer. 

Jud.  Ya  me  llaman...  voy  allá...  {Va  y  vuelve.  ) 

Cíe.  (  ¡  Se  va  á  comer  !  ) 

Jud.  (Si  le  pudiera  hacer  que  comiese  con  no- 
sotros, acaso  aili  conseguiríamos  algo.)  — 
Señor  director ,  si  usted  quisiese  hacerme  un 
favor... 

Cíe.  (Ya  le  veo  venir.)  —  Cuanto  esté  de  mi 
parte... 

Jud.  Que  nos  acompañe  usted  á  comer../ 

Cíe.  (Ya  cayó.)  — Señor,  sería  mucho  atrevi- 
miento ,  sin  tener  el  honor  de  conocer... 

Jud.  Ba  ,  ba  ,  ba  ;  eso  en  la  mesa ,  alli  se  hacen 
las  verdaderas  amistades  ,  y  alli...  lo  arregla- 
remos todo... 

Cíe.  Tiene  usted  razón  :  alli  con  el  vaso  en  la 
mano... 

Jud.  No  hay  mas  que  hablar.  Vamos  ;  verá  us- 
ted á  mi  yerno.  Pero  ¡  calle  !  Si  usted  le  co- 
noce... 

Cíe.  ¡  Cómo...  ! 

Jud.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable...!  mi  yerno 
Manuel...  aquel  joven  ingeniero  á  quien  us- 
ted examinó... 

Cíe.  Pero... 

Jud.  ¡Qué!  si  con  su  plan  de  usted  ya  había 
perdido  la  cabeza.  Pues  ;  don  Manuel  de  Men- 
doza ,  de  quien  dio  usted  unos,  informes  lan 
brillantes... 

Cíe.  Ah  i  sí,  sí ,  ya  j  Manolito...  (  ¡Qué  maldita 
casualidad  !  ) 

Jud.  Aqui  viene. 


ESCENA  V. 


& 


DON  CLEOFÁS.   DON   JUDAS.   DON    MANUEL. 

an.  Que  estamos  esperando  á  usted... 

Jud.  Ven  acá...  No  me  dijiste  que  el  señor  in- 
geniero que  te  examinó  ,  y  á  quien  debes  tu 
desuno,  es  el  mismo  que  está  encargado  de  la 
construcción  de  la  nueva  carretera...  Pues  nos 
hace  el  honor  ele  acompañarnos  á  la  mesa...-- 
Aqui  le  tienes. 

Man.  ¡Cómo i  El  señor  de...  No  es  él;  usted  se 
equivoca. 

Cíe,  Malo. 

Jud.  Sí  señor  ,  y  por  mas  señas  me  acaba  de 
instruir  del  nuevo  plan  que  hace  pasar  la  car- 
retera por  medio  de  mi  casa. 

Man.  i  Qué  carretera...!  Señor,  por  Dios,  si  la 
nueva  carretera  pasa  media  legua  de  aqui... 

Jud.  ¡  Cómo  es  eso...  !  pues  entonces... 

Man.  Ya  veo  que  están  ustedes  mal  informados... 

Jud.  Vaya  ,  vaya  ;  pues  qué  ,  ¿  asi  no  mas  se 
derriban  las  casas  ? 

Cíe.  Hablemos  claros.  Yo  tenia  que  hablar  al 
señor  don  Manuel  de  un  negocio  importante, 
deseaba  encontrar  una  manera  nueva  é  inge- 
niosa de  presentarme  á  usted  ,  y  he  creído 
que  esta  era  bastante  original... 

Jud.  Sí  señor  ;    bastante  original. 

Man.  Puede  usted  hablar  cuanto  guste. 


il 

Cíe.  Desearía  que  estuviésemos  solos  j  es  ne- 
gocio de  un  momento. 

Jud.  Este  hombre  es  loco.  Vaya  j  deja  al  señor 
con  sus  veinte  y  cuatro  toesas ,  y  no  tardes, 
que  se  enfria  la  comida. 

ESCENA   VI. 


DON    CLEOFAS.     DON     MANUEL. 

Cíe.  (¡La  comida!  No  perdamos  tiempo.)  — 
Grandes  eran  los  deseos  que  tenia  de  conocer 
á  usted,  señor  don  Manuel,'  y  de  merecer  su 
amistad  ;  pero  yo  queria  que  nuestra  entre- 
vista no  se  efectuase  por  los  vulgares  medios 
del  presentamiento  :  los  amantes  de  las  letras 
debemos  formar  una  república  aparte,  y  des- 
deñar la  etiqueta  profana:  por  eso  me  he  va- 
lido de  este  medio  ,  y  á  él  debo  la  dicha  de 
conocer  hoy  á  un  hombre  tan  célebre.    • 

Man.  f  Célebre...  ! 

Cíe.  Sí  señor,  célebre.  Un  hombre  que  se  casa 
y  da  un  convite  tiene  muchos  títulos  á  la  ce- 
lebridad. 

Man.  Suplico  á  usted... 

Cíe.  (  Abrazándok.  )  Cinco  años  hace,  que  no  soy 
feliz  j  pero  al  estrechar  en  mis  brazos  á  un 
ingeniero  sabio ,  á  un  poeta  eminente  ,  y  so- 
bre todo,  á  un  hombre  que  convida  á  comer, 
siento  que  va  á  sonreirme  la  felicidad. 

Man.  Yo  agradezco  infinito... 
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Cíe.  jAy!  Si  no  hubiera  sido  por  aquella  ten- 
dera colorada,  gorda  y  viuda,  no  gemiría 
yo  en  el  celibato. — En  fin  ,.  inspirado  por 
tan  sublime  objeto,  traigo  aqui  una  composi- 
ción epitalàmica,  que  debe  recitarse  al  fin  de 
la  comida  ,  después  de  haber  hecho  resonar 
por  los  ángulos  de  la  mesa  el  grito  de  tfbom- 
ba...  bomba..." 
Man.  Señor ,  ¡  tanta  bondad  !  (  ¡  Qué  hombre  tan 

original  !) 
Cíe.  Yo  habia   determinado   llegarme   allá   sin 
cumplimientos,  y  declarar  á  usted   mi   amis- 
tad  al    tiempo  de  sentarse  á  la  mesa:  ese   es 
el   momento  de  conocer  los  amigos ,  los  ver- 
daderos amigos. 
Man.   (  Este   hombre  es  verdaderamente  origi- 
nal. )   No  puedo    menos  de  confesar  á   usted 
que  me  sorprende  mucho...        . 
Cíe.   Pues    nada   debe  sorprenderle  á  usted.  — 
Prescindiendo  del  rayo  de   simpatía  que  tan 
vivamente  me  ha  herido,  soy  tan   aficionado 
á   bodas ,  que  en  sabiendo  dónde  hay  alguna 
me  dejó  arrastrar  á  ella  por  un  impulso  se- 
creto, y...  estos  son  los  verdaderos  sentimien- 
tos del   hombre  filantrópico  y   amante  de  la 
propagación.    ¡  Un  dia  de  boda  !  ¡  oh  !  es  el 
espectáculo  que  mas  me  encanta.  Asi  es  que 
no  pude  resistir  al  entusiasmo  que  me  ahoga- 
ba, y  compuse...  lo  siguiente.  (  Saca  una  car- 
tera  con    muchos    papeles.  )    En  el   bautismo 
de...  No$  todavía  no  ha  llegado  ese  caso. 
Man.  Eso  es  lo  que  se  llama  una  musa  prevenida. 


il 

Cíe.  Aquí  está  ;  aquí  está  :  oiga  usted.    (  Lee.  ) 

"Prestadme  el  oido  atentos, 
que  el  numen  sacro  me  inspira, 
y  entregar  quiero  á  los  vientos 
mis  dulcísimos  acentos, 
al  son  de  la  blanda  lira."  — 

Man.    (  ¡  Calle  !    ¡  mis   versos  !  )  —  ¿  Con    que 

son  de  usted  esos  versos  ? 
Cíe.    Míos  ;  ¿  pues  no  ve  usted    que  los    traigo 

en  el  bolsillo  ?  — Adelante.  (  Lee.  )' 

"No  para  cantar  de  amor 
la  aguda  Hecha  terrible, 
que  con  bárbaro  rigor 
clavó  el  vendado  traidor 
en  mi  corazón  sensible." 

"Cuando  oculto  en  los  ojuelos 
de  Rosana  encantadora  , 
para  matarme  de  zelos... 
Man.  (  Continúa.  )  hizo  envidia  de  los  cielos 
á  la  pérfida  traidora." 

"Ni  á  cantar  del  nuevo  Marte 
el  firme  valiente  pecho, 
que  con  la  espada  y  el  arte 
llevó  el  francés  estandarte 
desde  el  Newa  hasta  el  estrecho." 

"Tristes  cantos  de  victoria  , 
huid  de  la  mente  mia  ; 
que  será  mayor  mi  gloria  - 
si  eternizo  en  la  memoria 
el  contento  de  este  dia." 
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(Riendo.)  Ha,  há,  ha...  Muchas  gracias ,  ami* 
go  mio,  muchas  gracias...  Ha,  ha,  ha.  (  Se 
va  riendo  y  haciendo  cortesías.  ) 


ESCENA      VIL 


DON    CLEOFÁS. 

Estupefacto  me  ha  dejado  este  hombre.  ¡  Qué 
quiere-decir  esto...  !  ¡Qué  ha  de  ser!  Aquel 
bribonzuelo  á  quien  encargo  los  versos  me 
da  los  suyos  y  los  ágenos;  ¡ha!  ¡irrfame...  ! 
,¡  buena  la  hemos  hecho  !  ¡  ah  suerte  enemiga  ! 
¡van  aponerse  á  comer...!  ¡á  comer!  ¡y  yo  ham- 
briento...! (Pasan  mozos  con  fuentes  de  comida.) 
I  Oh  espectáculo.'...  !  ¡  y  he  de  contentarme 
con    el    olor...!     ¡Ingenio    mio...!    ¡hambre 

4Vmia...  !  inspiradme...  ¿Qué  buscará  este  hom. 
bre  ? 

ESCENA  VIH. 


t¿f: 

JJON   CLEOFAS.  ZAPATA.     Después  EL  FONDISTA. 

*Zap.  Mayordomo...  eh,  mayordomo. 
tFon.  ¿  Que  se  ofrece  ? 

Zap.  Tenga  usted  preparada  una  buena  comida 
para  tres;  ini  amo  y  dos  amigos  suyos. 

Cíe.  (  ¡  Todavía  gentes  que  comen  !  ) 

Fon.  ¿De  qué  precio  ? 

Zap.  De  veinte  reales  ;  y  que  sea  buena. 


Fon.   Bien}  pero  usted  ¿.rae  responde   de   que 

vendrá  su  amo  ? 
Zap.    Como  que  me  ha  dicho  que  pague  antes. 
Cóbrese  usted. 

Fon.  Corriente.  Voy  á  ello. 

Zap.  Usted  sírvale  bien ,  y...  no  le  pesará.  Sí 
usted  supiera  quién  es...  pero  tengo  orden  de 
no  decirlo..  Hombre  de  buen  humor...  que  der- 
rama el  dinero...  no,  no  quedará  usted  descon- 
tento. Hace  pocos  dias  que  llegamos  á  Madrid, 
de  ver  unas  posesiones  que  tiene  ahí  cerca... 

Fon.  ¡  Hombre  !  ¡  me  ha  puesto  usted  en  curio- 
sidad... vaya,  con  franqueza,  ya  puede  us- 
ted decir  que  es  como  si  cayera  en  un  pozo... 
vaya,  ¿quién  es  su  amo  de  usted? 

Zap.  Pues  señor  ,  contando  con  la  prudencia, 
discreción  y  sigilo  de  que  creo  se  halla  us- 
ted adornado...  pero  cuidado  con  venderme, 
porque... 

Fon.   No  tenga  usted  miedo  :  adelante  ;  vamos. 

Zap.  Pues  señor  ,  contando  siempre  con  dicho 
sigilo,  y  fiado  en  la  palabra... 

Fon.  Ya  he  dicho  que  sí  :  vamos,  hombre. 

Zap.  Pues  señor  >  en  ese,  caso ,  sepa  usted  que 
yo  soy  Zapata  ,  y  mi  amo ,  el  señor  don 
Pascual  de  la  Rivera. 

Fon.  ¡  El  señor  don  Pascual  de  la  Rivera...  ! 
¡Jesus...  !  ¡El  dueño  de  la  fábrica...  ! 

Zap.    Hombre  ,  silencio  }  que  me    pierde  usted. 

Fon.  ¡  Señor  Zapata  !  ¿con  que  tendré  en  mi  pa- 
sa á  su  amo  de  usted?  ¡Jesus!  ¡qué  dicha  í 
¿Y  á  qué  hora  vendrá? 
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Zap.  No  sé  de  cierto  ;  pero  me  parece  que  has- 
ta dentro  de  una  hora...  Pero  cuidado  con  ha- 
blar una  palabra  :  no  quiere  que  se  sepa  en  la 
fábrica  ,  porque  es  enemigo  de  cumplimien- 
tos ,  y  se  ha  empeñado  en  que  no  lo  han  de 
conocer...  con  que  ;  cuidado  ! 

Fon.  Descuide  usted:  voy  á  dar  mis  disposicio- 
nes. A  la  orden,  señor  Zapata. 

Zap.  Vaya  usted  con  Dios.  (  El  fondista  se  en- 
tra en  la  fonda.  Zapata  se  va  después  de  ha- 
ber registrado  con  atención  el  jardin  y  las  ra- 
las  de  comer.  ) 

ESCENA     IX. 


DON  CXEOFÁS. 

Pues  señor,  ya  está  visto:  hoy  come  todo  el 
mundo,  menos  ya...  Pero  ¿qué  digo?  La  oca- 
sión es  favorable...  la  fortuna  me  convida...  y 
sería  el  primer  convite  que  he  rehusado.  ¡Oh 
tú,  genio  protector  de  los  que  no  han  comido! 
yo  imploro  tu  socorro  :  arma  de  intrepidez 
mi  frente,  y  haz  que  circule  por  todo  mi  ser 
la  actividad  de  mi  estómago.  Audacia  ,  pron- 

-  titud  j  hé  aqui  los  medios.  Comer;  he  aqüi  el 
objeto:  objeto  tan  sublime  lo  disculpa  y  au- 
toriza todo  :  pues  señor...  comamos.  Don  Pas- 
cual de  la  Rivera  no  vendrá  hasta  dentro  de 
una  hora...  pero  también  dijo,  sino  me  en- 
gaño, que   podría  venir  antes.  Ya  se  ve... 
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por  una  parte,  la  prudencia...  por  otra,  (Ten- 
tándose el  estómago.  )  consideraciones  no  me- 
nos poderosas...  vamos  ,  todo  me  obliga  á 
apresurar  la  ejecución.  —  ¡Hola...!  mozo... 
"  mozo...  —  Don  Pascual  de  la  Rivera ,  Zapa- 
ta ,  dueño  de  fa  fábrica ,  gastador...  j  Oh 
Dios  mio  !  ¡  qué  memoria  hay  cuando  se  está 
en  ayunas! 

ESCENA  X. 

DON   CLEOFAS.   EL  FONDISTA. 

«.  \  Qué  se  ofrece  ? 
Cómo  ,  querido  ,  ¿  pues  qué  no  le  han  avi- 
sado á   usted ?  Vamos  ,   ya   veo  que  ese  bri- 
bón   de  Zapata  lo  habrá  hecho  todo  al  revés. 

Fon.  ;  Calle!  ¡  Es  usted  el  señor  don  Pascual  de 
la  Rivera!  Perdone  usted  que  no  le  haya  co- 
nocido... ya  íe  ve  ,  como  no  le  he  visto  nun- 
ca... y  como*  el  señor  Zapata  me  dijo  que  has- 
ta dentro  de  una  hora  no  vendría  usted... 

Cíe.  ¡Zapata...!  hombre,  Zapata  es  un  alcor- 
noque. Pero  le  advierto  á  usted,  querido,  que 
estoy  de  prisa ,  y  que  cuento  con  su  discre- 
ción. . . 

Fon.  ¡Oh!  En  cuanto  á  eso,  no  tenga  usted 
cuidado,  que  no  desplegaré  mis  labios. 

Cic.  ¿Supongo  que  le  habrá  pagado  á  usted? 

Fon.  Sí  señor. 

Cíe.  i  Y  que  le  habrá  dicho  á  usted  que  la  co- 
mida ha  de  ser  buena  y  escogida  i 
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Fon.  Lo  mejor  de  casa. 

Cíe.  Todo  bien  aderezado:  mire  usted  que  tengo 
un  paladar  delicadísimo...  (  Ahora  comeria 
guijarros.  )  —  Siempre  he  gustado  de  tener 
buena  mesa..:  y  siempre  de  prisa  ;  me  gusta 
la  comida  muy  caliente*,  con  que  vamos, 
prontito ,  prontito. 

Fon.  Voy;  pero ,  ¿  y  los  dos  amigos  que  debían 
venir  con  usted  ? 

Cíe.  (  ¡  Por  vida  de  los  amigos,  que  ya  no  me 
acordaba  !  )  Ya  no  pueden  tardar.  (  ¡  Otro  in- 
conveniente tenemos!) 

Fon.  Mientras  llegan  voy  á  disponer  la  mesa 
en  una  de  esas  salas. 

Cíe.  ¡Salas...  !  ¡qué  salas  ni  qué  niño  muerto! 
Estoy  cansado  de  salas.  Aquí ,  aquí ,  al  aire 
libre  se  tiene  mas  apetito...  (  Y  es  mas  fácil 
la  retirada  ,  en  caso  de  sorpresa.  ) 

Fon.  Pero  señor,  ¡  aqui...  ! 

Cíe.  Aqui  he  dicho ,   sí  señor.    • 

Fon.  Pues  voy  ,  con  el  permiso  de  usted (  ¿Y 

los  pobres  muchachos  de  la  fábrica  se  han  de 

quedar  sin    conocer  á  su  protector...  ?  Yo  íes 

voy  á  avisar  para  que   vengan  á  verlej^eTo 

«iespües  de  lo  que  ine  ha  enoargado..7|  Y  qué 

/importa...?  Quiero  darles  ese  gusto,  y  también 

jT  para  él  será  una  sorpresa  muy  agradable... 
voy  ,  voy.  ) 


i9 
ESCENA    XI. 


DON   CLEOFÁS. 


j  Y  yo  que  no  me  acordaba  ya  de  esos  dos  ben- 
ditos amigos...  !  Siempre  se  olvida  algo.  Pues 
señor,  necesiio  dos...  ¿y  dónde  Jos  podré  en- 
contrar ?  Toma ,  los  primeros  que  vea  j  ami- 
gos para  comer  siempre  se  encuentran.  — 
Luego  dirán  que  no  es  caprichosa  la  fortuna: 
yo  venia  á  procurar  que  me  convidasen  ,  y 
salimos  con  que  tengo  que  convidar.  Pues  se- 
ñor ,  ruede  la  bola  :  convidemos  hoy  ,  y  ma- 
ñana Dios  abrirá  camino.  (Pasa  uno  por  de- 
lante de  la  puerta.)  ¡Hola!  aJli  va  uno...  No; 
no  va  decente,  y  eso  no  me  conviene  ;  no  por- 
que yo  sea  orgulloso  j  nada  de  eso  $  pero  el 
decoro...  Vaya  ,  voy  á  recorrer  estos  alrede- 
dores ,  y  los  dos  primeros  fraques  ó  levitas 
que  se  me  presenten  vienen  por  los  cabezo- 
nes á  comer   conmigo. 


fa 


.JESCENA    XII. 


y,'*» 


DON     PASCUAL,.     DON     GASPAR. 


as.   Pero   ¿  no  me  dirás  qué  idea   te   ha  dado 
hoy  de  venir  á  comer  á  Vista  Alegre?  ¿Te 
decides  al  fin  á  visitar  la  fábrica  ? 
Pas.    No    pienso   en    eso.    No   quiero    que    los 
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mozos  me    conozcan  sino    por    mi    nombre. 

Gas.  Pero  esa  es  una  rareza  de  las  mayores. 
¿  Qué  tendría  de  malo  que  conocieran  al  que 
les  da  de  comer ,  y  mantiene  con  su  fábrica 
casi  todo  el  pueblo  ? 

Tas.  Y  á  mí  ¿para  qué  necesitan  conocerme  ? 

Gas.  Asi  no  estraño  que  todos  te  llamen  original, 
y  te  tengan  por  un  hombre  estravagante. 

Tas.    ¿  Y  qué  me  importa  lo  que  digan  de  mí  ? 

Gas.  Sí ,  pero  muchas  veces  es  preciso... 

Tas.  Yo  no  transijo  nunca  con  las  opiniones  vde 
los  vanos.  Yo  quiero  hacer  bien ,  sin  dar  la 
cara. 

Gas.  Ya ,  pero...  En  fin ,  haz  lo  que  quieras. 
Hombre ,  j  cuánto  siento  que  el  marqués  no 
haya  venido  con  nosotros  ! 

Tas.  Tiene  que  acompañar  á  cierta  dama  á  los 
toros,  y  su  galantería  no  f^ha  permitido  fal- 
tar. Pero  comeremos  los  dora  ;  y  hagámoslo 
pronto,  que  sentiría  mucho  perder  mí  apuesta. 

Gas.  yQué  apues^/CSTsa  ?  Nada  me  has  dicho. 

Tas.  ^üSí'ini  prflno  el  alcalde  de  corte  se  empe- 
ñó anoche  yen  que  habíamos  de  ir  hoy  mi  mu- 
ger  y  yo  a  comer  con  él,  por  ser  sus  dias  , 
y  tener  gentes  convidadas.  Yo,  que  soy  po- 
co amigo  de  convites  ,  le  dije  que  no  quería 
ir  j  él  lo  tomó  por  empeño ,  y  me  aseguró 
que  no  me  dejaría  comer  en  otra  parte  que 
en  su  casa  ,  que  averiguaría  dónde  iba  y  en- 
viaría un  alguacil  con  orden  de  que  me  lle- 
vase preso.  De  aquí  se  armó  una  disputa  , 
que  concluyó  por  apostar  un  refresco.  Ya  ves 
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que  hasta,  ahora  la  victoria  es  mia.  ¡  Como  se 
ha  de  figurar  que  me  ha  dado  la  gana  de  ve- 
nir á  Vista  Alegre  !  Imposible. 

Gas.  i  Por  eso  enviaste  á  Zapata  con  tanta  prisa 
á  reconocer  el  campo,  y  preparar  los  víveres? 

Pas.  Por  eso.  Con  que  entremos  á  ver... 


ESCENA.  XIII. 


/r 


<¿° 


Mu 

r  i     i 


DON   GASPAR.     DON  PASCUAL.     DON    CLEOFAS. 


le.  ¡No  encuentro  nada  convidable  !  Yo  rabio. 
Pero...  (  Los  v¿.  )  ¡  Calle  !  Esto  es  hecho  ;  que 
hayan  comido  ó  no  ,  ya  no  se  me  escaparán. 
(  Los  saluda.  ) 

Gas.  ¿  Que  querrá  este  hombre  ? 

Pas.  ¡  Toma  !  Esa  facha  y  esos  saludos  en  una 
fonda  ya  se  sabe  lo  que  indican  ;  hambre. 

Gas.  Me  parece  que  aciertas. 

Pas.  Pues  ya  que  la  comida  está  encargada  pa- 
ra tres  ,  y  el  marqués  no  viene  ,  soy  de  opi- 
nion que  demos  acogida  á  este  pobre  diablo, 
que  estará  muerto  de  hambre. 

Cíe.  (Con  muchas  reverencias.  )  Caballeros,  aun- 
que no  tengo  el  honor  de  conocer  á  ustedes,  me 
tomo  la  libertad...  Ya  se  ve,  mi  proposición 
sin  duda  alguna  parecerá  indiscreta  ,  porque 
á  la  verdad  ,  las  circunstancias  son  estraor- 
dinarias  y  nuevas  para  ustedes ,  y  sobre  todo 
para  mí... 
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Pas.  (  j  Qué  tal  !  ¿  Ves  lo  que  te  dije  ?  ) 

Cíe.  Hay  personas  que ,  sin  saber  por  qué  ,  pe- 
tan al  primer  vistazo...  y  yo  aseguro  á  uste- 
des que  desde  el  momento  que  los  vi  me  sim- 
patizaron de  tal  modo  ,  que... 

Pas.  Ya  entiendo  ,  usted  viene  á  pedirnos  que... 

Cíe.  Que  me  hagan  ustedes  el  honor  de  comer 
conmigo. 

Gas.  ¡  Qué  dice  usted  ! 

Pas.  (  Cierto  que  me  ha  sorprendido.  ) 

Cíe.  Ya  conozco  que  este  rasgo  les  parecerá  á 
ustedes  original  $  pero  amigos  ,  es  de  carácter. 
Yo  amo  sobre  manera  \%  sociedad  ,  la  buena 
sociedad;  \  oh  !  y  es  seguro  que  hoy ,  sino  hu- 
biera sido  por  ustedes ,  me  hubiera  quedado 
sin  comer. 

Pas.  Agradecemos  infinito  ,  amigo  mio  ,  el  ho- 
nor que  usted  nos  dispensa  ;  pero  nos  es  ab- 
solutamente imposible... 

Gas.  Tenemos  nuestra  comida  dispuesta... 

Cíe.  (  ¡  Haya  testarudos  ...!  ¡  ay  si  estuviera  yo 
en  su  lugar  !  ) 

ESCENA    XIV. 


DON  ,GA¿PAR.   IX>N    PASCUAL.    DON  CLEOFAS.    EL 
*  /&  *  **  FONDISTA. 

Jon.  (Vaya,  estos  serán  los  amigos.  )  Señor  don 
Pascual  de  la  Rivera  ,  todo  está  pronto  ;  cuan- 
do usted  guste... 
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Cíe.  Bien,  bien,  querido,  espere  usted  un  poco. 

Pas.  j  uomo!  ¿  Es  usted  don  Pascual  de  la  Rivera? 

Cíe.  Sí  señor  j  pero- 
ra*. ¿Don  Pascual  de  la  Rivera,  el  dueño  de 
esa  fábrica  ? 

Cíe.  Sí  señor  ,  el  mismo  $  pero  le  suplico  á  us- 
ted que  no  me  nombre...  soy  enemigo  de  cum- 
plimientos ;  y  si  llegaran  á  saber  los  de  la  fá- 
brica que  estoy  aqui  ,  vendrían  á  manifestar- 
me su  gratitud  en  una  ocasión  que...  á  la  ver- 
dad no  me  sería  nada  lisonjero... 

Pas.  (  j  Hay  cosa  mas  singular  !  ) 

Gas.  (  ¡  Ah  !  Esto  es  ya  demasiado.  ) 

Pas.  (Calla;  ¿no  ves  que  es  un  loco?  Es  pre- 
ciso divertirnos  á  su  costa.) 

Cíe.  Con  que,  señores,  ¿  puedo  esperar  el  honor 
de...?  Vamos,  sin^cumplimientos...  una.  co- 
mida regular... 

Fon.  ¡  Como  regular  !  lo  mejor  que  hay  en  casa. 
Vaya  ,  pues  poco  me  encargaría  el  señor  Za- 
pata... 

Pas.  (¡Calle!  Es  nuestra  comida  la  que  nos 
ofrece...)         • 

Cíe.  Vaya  ,  señores  ,  por  el  amor  de  Dios  ,  que 
me  asesinan  los  cumplimientos.  En  la  mesa  es 
donde  se  hacen  mejor  las  amistades.  Con  que, 
fuera  ceremonias,  j  Se  dignan  ustedes...  ? 

Pas.  Sí  señor  ,    admitimos   con   eí    mayor   gusto. 

CU.  Eso  es:  viva  la  franqueza.  Patron,  vamos, 
listo  ,  la  comida. 

Fon,  Se  está  poniendo  la  mesa.  (  Ponen  la  viesa 
en  ei jardín.)  (Ya  no  tardarán  los  mozos  de 
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la  fábrica;  ¡qué  sorpresa  para  el!) — Señor 
don  Pascual ,  tengo  preparada  una  cosa  para 
usted  que  le  va  á  sorprender  muy  agradable- 
mente 

Cíe.  Buenfy,  bueno.  Nada  hay  que  me  sorprenda 
tan  agradablemente  como  el  aspecto  de  la  co- 
mida: hágame  usted  marchar  asi  mucho  tiem- 
po de  sorpresa  en  sorpresa  ,  y  no  quiero  mas. 

Pas.  Señof  don  Pascual ,  he  admitido  su  convite 
de  usted;  perora  de  ser  cou  la  condición  de 
que  mañana  manes  me  hará  usted  el  favor 
de  cometrjjn  mjk  casa. 

Cíe.  Oh,  ^ffigjgr¡  ffi  muy  justo:  no  faltaré. 

Pas.  (A  {?aspar.%sparte.  )  Anda  tú,  convídale 
también. 

Gas.  Amigo  mio,  yo  no  quiero  ser  menos:  es- 
pero que  pasado  manada  miércoles  tendrá  us- 
ted la  bondad  de  acompañarme... 

Cíe.  También  es  muy  justo:  no  faltare.  Vamos, 
señores ,  á  la  mesa.  (  Don  Pascual  y  don  Gas- 
par se  sientan  y  hacen  plato.  )  Pues  señor ,  es- 
to no  se  presenta  mal.  No  solo  he  asegurado 
la  pitanza  de  hoy,  sino  también  la  de  ma- 
ñana ,  y  la  de  pasado  mañana.  ¡  Ay  fortuna! 
¡  uo  te  vuelvas  suegra  ! 
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ESCENA  XV. 


DICHOS.    LOS   MOZOS     DE    LA   FÁBRICA.   (  Los   mOZOS 

en  estaesqpia  deben  hablar  casi  á  un  tiempo ,  siem- 
j  Z^f  Codeándole  y  siguiéndole  sin  dejarle 
„,  escapar.  ) 

yfpn.  Ese  es.  {Aparte  á  los  mozos,  señalándoles  á 
don  Cleufás.  ) 

Mozos.  ¡Señor!  ¡Señor  don  Pascual!  (Rodeando 
á  don  Cleofás ,  que  iba  á  sentarse.  ) 

Unos.  ¡  Qué  dicha  para  nosotros...  ! 

Otros.  ¡  Cuántos  deseos  teniamos...  ! 

Cíe.  ¿Qué  es  esto,   señor,   quienes  son  ustedes? 

Mozo  i.°  Señor,  somos  los  empleados  en  la  fá- 
brica... 

Cíe.  ¡  A  y  Dios  mío! 

Mozo  i.°  Que  hemos  sabido  que  estaba  usted  en 
el_gueblo  ,¿y~ venimos». 

\Mozo  2.°  ¡  Eran  untos  los  deseos  que  teniamos 
de  conocer  á  usted...!   __ 

Mozo^í.0  Venimos/ de  parte  del  director  á  que 
venga  usted  allá  á  comer... 

Pas.  (  ¡  Qué  tal  !  no  me  escapo  de  mala.  El  re- 
cibirá los  cumplimientos  en  lugar  mio.  )  (Si' 
guen  comiendo.  ) 

Cíe.  (Mirando  á  la  mesa.)  Sí;  pero  reparen  ustedes 
que  la  comida...  En  fin  ,  ahora  no  puede  ser; 
^cjiganle^ ustedes  que  después  me  pasaré  por  allá. 
lazo  i.°  Pero  señor,   ¿no  quiere  usted  darnos  \ 
ese  gusto? 


Mozo  2.°  Nos  ha  encargado  tanto... 
ÍMozo  i.°  Vaya,  señor,  vengase  usted... 
¡Mozo  2°  Véngase  usted  con  nosotros... 

Mozos.  Véngase  usted  ,  señor... 

Cíe.  ¡Maldita  sea  la  fábrica...  !  Por  Dios,  se- 
ñores, que  se  enfria...  déjenme  ustedes.  (¡Qué 
.aprisa  comen  aquellos  condenados  !  ) 

Pas.  (  Me  da'  risa  ver  lo  apurado  que  está.  ) 

Mozo  l.°  Verá  usted  la  fábrica,  y... 

Mozo  2.°  Lo  adelantado  que  está  ,  y... 

Mozo  i.°  Tan  bien  arregladito  todo... 

Mozo  2°  Verá  usted  el  corralón  nuevo... 

Mozos.  Sí  señor  5  vaya,  véngase  usted... 

Cíe.  Si  he   dicho  que  luego  iré.  ¡  Haya    moler 
L_uego  ir^u/Déjentne  ustedes  ahora  comer. 
lozo  ~2.°  Pero1  señor ,   si  nos  encargo  que  no  I< 

^..dejásemos  á  usted  comer  aqui... 

¡Mozo  í.°  Y  que  no  volviéramos  sin  llevarle   i 
usted... 

Mozo   2°  Que  tenia  que  hablarle  á  usted  sobn 
ios  pesebres  del  corralón  grande... 

Mozo  í.°  Y  que  si  quería  usted  que  recibiese  a 
hijo  del  tio  Cascarilla... 

Mozo  2.°  Y  que  tenia  que  leerle  á  usted   una 
cuentas... 

Cíe.  ¡  Por  vida  de  mi  abuela!  ¿Cómojif  de  deci 

que  luego  iré  ,  y  me  leerá  aunque  sea  ifci  to 

mo  en  folio  ?  ¡  Pero  por   San  Juan  bendito... 

lozo  TT^Pero  yo  no  sé  qué  le  hemos  de  deci 

cuando  vea...  "* 

Mozo  2.°  Ya  se  ve  ¿  cuando  vea  que  vamos-  so 
los... 
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Cíe.  ¡Caspita!  ¿No  he  dicho  que  le  digáis  que 
iré,  iré  ,  iré...  que  me  espere  allá? 
Mozo  i.°  Con  que  ,  ¿  nos  vamos...  ? 
Cíe.  Sí  señor,   vayanse  ustedes  ,  que  yo  en  aca- 
bando de  comer... 
Mozo  2°  Pues  señor ,   no  deje  usted  de  pasarse 

por  allá... 
Mozo  i.°  Es  verdad  $  no  deje  usted  de  ir... 
Mozo  2°  Tendremos  tanto  gusto... 
Mozo  i.°  Ya  se  ve,  como  nunca  le  hemos  visto 

á  usted... 
Mgjuy^No^deje  usted  de  ir... 
Cíe.  Iré ,  iré...  Vayan,  ustedes  con  Dios. 
Mozo  2°  Sí  señor...   Con  que...  . 

Mozo  í.°  Con  que...  v  n**r  v*>n***7  -•- 
Cíe.  Aguf  ,  _agur;  hasta  luego. 
MÍfro  l'.w  Para  servir  á  usted  ,  señor  amo... 
o  1.°  Para  servir  á  usted  j  hasta  luego... 
zos.  Quede  usted  con  Dios ,  señor  amo... 
á   J)jns. 

Mozos.  Viva  el  señor  don  Pascual...  Viva  el  se- 
ñor amo... 
Otros.  Viva... 


ft^ 


^.+   ESCENA  XVI. 

dichos,  don  judas  apresurado. 

lid.  ¡Qué  es  esto,  señor!  ¿Qué  alboroto  es  este? 
'm.  ¡Qué!   ¿  No  lo  sabe  usted?    El   señor  Adon 
Pascual  de  la  Rivera...  aquel... 
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Jud.  ¡  Hombre  !  ¿  Cuál  es  ? 

Fon.  ¡  Toma  !  Ese  ,  ese... 

Jud.  ¡Qué  me  dice  usted!  ¡Ese!  ¡Jesus!  ¡Y 
yo  que  le  tomé  por  un  loco,  y  le  dije;..  !  ¡Je- 
sus ,  qué  ignorancia  la  mia...  ! 

Cíe.  (  Procurando  echar  á  los  mozos.  )  Pero  ¡  por 
San  Pascual  Bailón  !  ¿  No  se  hacen  ustedes 
cargo  de  que  sin  comer...  ?  {Mirando  á  la  me- 
sa.)  (¡Ay!  ¡qué  adelantados  van  los  mal- 
ditos !  )  —  No  tengan  ustedes  cuidado ,  que  des- 
pués iré...  pero  ahora  se  está  enfriando,  y...  (¡Có- 
mo  devoran  !  )  —  Vayan  ustedes  con  Dios... 

Mozos.  Viva  el  señor  amo,.. 

Cíe.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Mozos.  Viva,  viva... 

ESCENA  XVII. 


dichos  ,  menos   los  mozos. 

Cíe.  ¡  Otra  tenemos  !  (  Don  Cleofds ,  libre  ya  de 
los  mozos  ,  se  dirige  á  la  mesa  $  pero  don  Ju- 
das le  detiene  en  el  camino ,  abrazándole  con 
muchos  estreñios.  )  ¡  Hombre  de  dos  mil  santos! 

Jud.  ¡  Señor  don  Pascual,  mi  amigo...  ! 

Cíe.  ¡Por  el  amor  de  Dios...! 

Jud.  Permítame  usted  que  le  diga... 

Cíe.  No  tengo  tiempo. 

jud.  ¡  Oh  !  eso  no  :  no  me  separaré  de  usted  has- 
ta que  no  me  permita  reparar  la  falta  grosera 
que  cometí. 
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Cle.  Si  está  usted  perdonado. 
Jud.  No  señor  ;  eso  no  basta... 


■* 


¿?r. 


+   ESCENA  XVIII. 


dichos,  don  Manuel  apresurado. 

lati.  Pero  padre,  ¿qué  hace  usted  aquí...? 

fyud.  No  basta...  (  Sin  oirle.  )  No  hay  reraedioj 
es  preciso  que  suba  usted  á  comer  con  no- 
sotros un  poco  de  jaletina... 

Cle.  ¡  Jaletina  sin  haber  comido  ! 

Jud.  No  sabe  usted  los  deseos  que  tenia  de  co- 
nocerle... Vamos,  suba  usted...  suba  usted... 

Cíe.  Ahora  es  imposible.  He  convidado  á  esos 
dos  amigos ,  y...  tenemos  prisa ,  con  que... 
(  ¡  Dios  mio  !  ¡  á  dos  carrillos  !  ) 

Jud.  Pues  á  lo  menos ,  mañana  ha  de  comer  us- 
ted conmigo. 

Cíe.  Mañana...  Estoy  convidado. 

Jud.  Pues  pasado  mañana. 

Cíe.   Estoy  convidado. 

Jud.  Hombre  ,  pues  el  jueves. 

Cíe.  El  jueves...  bien  $  no  faltaré.  Pero  por 
ahora  ,  consideraciones  de  mayor  entidad... 

Jud.  j  Cuánto  me  alegro...  !  (  Al  fin  don  Cleofás 
procura  desasirse  de  don  Judas ,  y  va  á  la  me- 
sa $  pero  don  Manuel ,  que  ha  estado  informán- 
dose del  fondista ,  corre  á  su  encuentro  y  lo 
abraza.  ) 

Man.  ¡Señor  don  Pascual,   mi  dueño! 
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Cíe.  \  Piedad  ,  señor  ,  piedad  ! 

Man.  Puedo  esperar... 

Cíe.    Sí  señor.  (  Queriendo  ir  á  la  mesa.  ) 

Man.  Que  me  perdone  usted... 

Cíe.  Sí  señor.   (  ídem.  ) 

Man.  Aquella  grosería... 

Cíe.  Sí  señor.  (ídem.) 

Man.  Como^  no  tenia  el  gusto  de  conocer  á  us- 
ted... 

Cíe.  (¡  Ay  !  j  Qué  trabajo  es  ser  rico  !)  ¿  Quiere 
usted  dejarme  comer  en  paz  ? 

Man.  Es  necesario  que  me  prometa  usted  comer 
conmigo  mañana. 

Cíe.  Mañana  no  puede  ser  :  estoy  convidado. 

Man.  Pues  pasado  mañana. 

Cíe.   Estoy  convidado.  . 

Man.  El  jueves. 

Cíe.   Estoy  convidado. 

Man.    El  viernes. 

Cíe.  El  viernes...  no  faltaré. 

Man.  Sin  falta.. 

Cíe.  Sin  falta.  Pero  hoy  es  lunes...  y  yo  también 
cómo  los  lunes  ;  con  que  si  usted  quiere  de- 
jarme... «•■ 

Man.  ¡  Señor  don  Pascual  !  (Va  á  abrazarlo, 
pero  don  Cleofás  se  escapa  por  debajo.  ) 
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ESCENA  XIX. 


DICHOS.    VARIOS  CONVIDADOS.  DONA  LUISA. 

Conv.  i.°  Señor  don  Pascual,  {Al  tiempo  de  ir 
don  Cleofás  á  la  mesa  le  rodean  los  convidados 
de  la  boda.  )  celebro  mucho... 

Cíe.  ¡  Misericordia...  !   ¡  miserciordia  ! 

É/Ian.  (  A  Luisa.  )_Ahí  tienes  á  don   Pascual  de 
i  la  Rivera,  eT  amo  ^é  "esa    Fábrica,   hombre4 
¡  millonario.    Yo  no  le  conocia ,  y  le  tomé  esta 

\  mañana  por  un  loco  $  pero  ya  he  reparado, 
mi  falta  convidándole  á  comer  el  viernes.  Eaí 
un  escelente  sugete  (  A  los  convidados.  )  Es^e 
es  el  señor  don  Pascual... 
lid.  (  A  ídem.  )  Aqui  tienen  ustedes  el  hombre  i 
que  tanto  deseábamos  conocer,  y  que  me  hace 
el  honor  de  comer  conmigo  el  jueves  j  es  muy 
digno  del  aprecio  general  por  sus  virtudes  j  y 
yo  espero  que  me  cuente  en  el  número  de  sus 

(verdaderos  amigos ,  porque  lo  soy  suyo  de  co- 
razón ,  (  Le  abraza.  )  de  corazón. 
""CJ*? Yo  suplico  á  ustedes  que  me  dejen  comer, 
porque  Jos  cumplimientos  en  ayunas  sientan 
muy  mal  $  y  después  me  entregaré  á  ustedes 
para  que  me  descuarticen  si  les  da  la  gana. 
Tengan  ustedes  compasión  ;  que  estoy  con  el 
chocolate ,  y...  con  dos  mil  de  á  caballo...  ¡  Jesus! 
¡  Jesus  !  ¡  Jesus...  !  (  Al  fin  se  escapa  ,  llega  á 
la  mesa  y  se  sienta.  )  ¡  Hola  i  Parece  que  no 
han  perdido  ustedes  el  tiempo.  Felizmente  yo 
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estoy  acostumbrado  á  comer  de  prisa  ;  á  ver, 
á  ver...  (  Se  ftoce  plato.  ) 


# 


^^nESEENA  XX. 


V*^  _ 


UV  DICHOS.     UN    ALGUACIL 

/2(g.  j  Quién  es  aqui  el  señor  don  Pascual  de  la 

"   Rivera  ?  (  Al  fondista.  ) 

Fon.  Aquel ,  aquel  que  está  alli... 

Cíe.  (  A  un  mozo  que  quiere  llevarle  el  plato.) 
Eh,  eh;  mozo;  mozo;  espera,  hombre... 
¡Càspita,  qué  vivo  eres  de  genio  !  (  Al  llegar 
el  tenedor  á  la  boca,  el  alguacil  le  detiene  el 
brazo,  y  con  la  otra  mano  le  quita  el  plato  y 
se  le  da  á  un  mozo.  ) 

Alg.  -Señor  don  Pascual... 

Cíe.  ¿  Qué  se  ofrece...  ?  ¡  Qué  es  esto...  I 

Alg.  Tenga  usted  la  bondad  de   venir  conmigo. 

Cíe.  En  comiendo  iré  donde  usted  quiera. 

Alg.  No  señor.  La  orden  que  tengo  es  de  llevar- 
me á  usted  á  Madrid  en  el  momento  ,  en  ca- 
lidad de  preso  ,  á  disposición  de  su  señoría, 
sin  permitirle  absolutamente  que  coma. 

Tas.  (  Esto  es  cosa  de  mi  primo,  j  Qué  tal! 
¡  Mira  si  se  ha  descuidado  !  ) 

Gas.  (Este  hombre  te  ha  servido  hoy  de  mucho.) 

Cíe.  jSin  permitirme  que  coma!  Hombre,  no  he 
visto  nunca  esa  ley  en  la  Novísima  Reco- 
pilación. 

Alg.  Esa  es  la  orden  que  traigo. 
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de.  (  Se  levanta.  )  Pues  señor  ,  todo  el  infierno 
se  ha  soltado  hoy  para  dejarme  sin  comer... 
Hasta  la  curia.  • 

Vas.  (  ¿  Y  qué  partido  tomará  ahora  este  buen 
hombre  ?  ). 

Cíe.  Pero  señor  alguacil ,  déjeme  usted  comer 
siquiera  un  calabacin  ,  y  usted  puede  echar 
un    trago-. 

Alg.  Señor  ,  no  me  es  posible.  Ya  ve  usted  que 
me  comprometo... 

Jud.  Estoy  aturdido.  (A  los  convidados.)  ¡Qué 
será  esto...  !  ¡Un  hombre  como  don  Pascual... 
preso...  Debe  ser  cosa  muy  gorda. 

Man.  Alguna  calumnia ,   sin  duda... 

Jud.  O   alguna  quiebra  fraudulenta... 

Cíe.  Pero  señor  alguacil ,  ¿  sepamos  qué  quiere 
usted   conmigo  ? 

Alg.  Señor,  me  ha  mandado  su  señoría  ter- 
minantemente que  en  el  momento  conduzca 
preso  á  Madrid  al  señor  don  Pascual  de  la 
Rivera. 

Cíe.  ¿Y  es  tan  grande  mi  delito  que  me  con- 
denan á  muerte  de  hambre?  ¿  Ni  siquiera  me- 
rezco que  me  ahorquen  después  de.  comer  ? 

Alg.-  Yo  no  senada.  Conque,  cuando  usted 
guste... 

CU.  (Pues  señor,  ¿qué  haré  en  este  lance?  ¿  Des- 
cubrir que  no  soy  don  Pascual ,  y  pasar  por 
embustero,  ó  ir  ala  cárcel  ?  De  todos  modos, 
este  Cancerbero  no  me  deja  comer...  No ,  no¿ 
mas  vale  soltar  la  mascarilla  que  ir  á  poder 
de  don  Fermin.  )  —  Con  que  ,  ¿  no  hay  re- 
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medio  ?  ¿  Usted  se  halla  decidido  á  no  dejara 
me    comer  ? 

Alg.  No  puedo. menos  :  esa  es  la  orden ,  y... 

Cíe.  ¿  Ni  siquiera  una  Chuleu'ta  ? 

Alg.  Nada  :  no  me  es  posible. 

Cíe.  Pues  señor  ,  una  vez  que  no  hay  remedio, 
escuche  usted  una  palabrita  aparte.  (  Había 
aparte  con  el  alguacil.)  Voy  á  declararle  á 
usted  un  secretoi  Sepa  usted  que  yo  no  soy 
don  Pascual  de  la  Rivera  ,-ni  lo  he  soñado. 

Alg-  ¡  Cómo  es  eso  ! 

Ck.  Escuche  usted ,  hombre  de  Dios.  Esa  co- 
mida que  ve  usted  la  encargó  un  criado  de 
don  Pascual,  de  orden  de  su  amo  ,  el  cuál 
ya  no  puede  tardar.  Yo  oí  el  recado...  ¡  yo  L 
punicamente  hambriento;  y  me  dejé  llevar- de 
la  tentación  de  fingirme  don  Pascual ,  y  pedir 
la  comida.  Déjeme  usted  engullir  un  poco,  por 
San  Juan  Ante-portam-latinam  ,  y  yo  le  ase- 
guro á  usted  que  antes  de  diez  minutos  tiene 
usted  aqui  á  ese  don  Pascual... 

Ai g.  ¿  No  ve  usted  que  está  bien  conocido  que 
ese  es  un  ardid  de  que  se  vale  usted...  un  sub- 
terfugio... 

Cíe.  Pero  hombre  de  Satanás ,  ¿  tengo  yo  cara  de 
Ser  rico,  ni  de  llamarme  don  Pascual?  Mí- 
reme usted  con  reflexión. 

Alg.  No  logra  usted   sorprenderme.  —  Patron... 

Cíe.  Hombre  ,  j  que  me  pierde  usted  ! 

Alg.  Patron.  Diga  usted... 

Cíe.  \  Por  las  once  mil  vírgenes...  ! 

Alg.  El  señor,  ¿quién  es? 
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Fon.  El  señor  .don  Pascual  de  la  Rivera. 

Alg.  (  A  don  Cleofás.  )  ¿  Lo  ve  usted  ?  —  Se- 
ñores ,  este  caballero  ¿  no  es  el  señor  don  Pas- 
'cual  de  la  Rivera  ? 

Pas.  (  Levantándose.)  No  señor.  (  Quitan  la  mesa.) 

CU.  (  .4/  alguacil.  )   ¿  Lo  ve  usieü  ? 

Pas.  Don  Pascual  de  la  Rivera  soy  yo. 

Todos.  ¡  Cómo  1 

Cíe.  (Esto  faJtaba  para  coronar  la  fiesta...) 

Pas.  Yo  j  sí  señores.  Doy  por  recibidos  los  ob- 
sequios que  ustedes  me  han  prodigado  en  mi 
representante  ,  y  me  ofrezco  á  su  disposición. 

Gas.  Sí  $  pero  vamonos  pronto  ,  no  lo  huelan 
los  de  la  fábrica  ,  y  vuelvan  de  nuevo. 

Pas.  Vamos,  señor  alguacil  i  ya.  puede  usted 
contarle  á  mi  primo  que  por  muy  listo  qu.oha 
andado  ,  be  ganado  yo  la  apuesta  ,  y  he  co- 
mido delante  de  usted.  (d  don  Cleofás.)  Amigo 
mio  ,  usted  me  ha  libertado  de  la  tempestad, 
y  yo  le  doy   las  gracias.* 

Gas.  (  A  don  Cleofás.  )  Señor  don  Pascual  de  la 
Rivera  ,  á  la  disposición  de  usted.  Ah ,  ah, 
ah... 

Todos.  A  Dios,  señor  don  Pascual  de  la  Rivera. 
Ha  ,  ha  ,  ah...  (  franse.  ) 

Fon.  (Ofreciéndole  un -papel  con  palillos.)  ¿Quiere 
usted  un  palillo  ,  señor  don  Pascual  ? 

Cíe.  Señor  estofado  ,  no  abuse  usted  del  hambre 
pública.  Vaya  usted  enhoramala. 


ESCENA  XXI. 

■ 

DON    CLEOFÁS. 

jA  Dios,  Vista -Alegre...  para  los  que  han  co- 
mido j  triste  y  funesta  para  mí!  ¡Caiga  sobré 
tí  mi  gástrica  maldición!  ¡Yo  quedarme  sin  co- 
mer... !  Si  encontrase  alguno  que  me  convidara 
á  cenar...  (  Al  publico  ,  dirigiéndose  á  la  de- 
recha. )  j  No  hay  nadie  por  aqui  que  guste  de 
cenar  acompañado...  Nada.  (  A  la  izquierda.) 
2  Ni  por  aqui  tampoco...?  No  hay  remisión.' 
(  Al  medio.)  Por  aqui  me  parece  que  hay  mas 
filantropía...  Me  engañé.  - —  Con  que  ,  '  ¿  será 
posible  que  hoy  ayune  tan  bárbaramente  ,  á 
pesar  de  los  repetidos  esfuerzos  de  mi  genio 
gastronómico  ?  ¿  Será  posible  que  cuantos  me 
rodean  se  hallen  tan  poco  dispuestos  á  satis- 
facer las  reclamacjpnes  de  mi  desierto  estoma- 
go ?  i  Será  posible  que...  (  Mirando  de  repente 
á  la  tertulia.  )  ¡  Hola  !  ¿  üs  á  mí  ?  ¿A  cenar? 
Allá  voy.  Señores ,  con  el  permiso  de  ustedes. 


FIN.        \  •        (i 
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IMPRENTA.  DF.  D.   TRADISCO  OLIVA. 

CALLE  DE  LA  PLATERÍA  .   H.    8. 


Este  drama  es  propiedad  del  infrascrito,  lo 
mismo  que  el  derecho  de  permitir  su  representa- 
ción. 
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Ofrezco  á  V.,  amigo  mio,  la  segunda  composición  dramática  que 
dov  a  luz  ,  tal  cual  la  ha  engendrado  mi  pobre  entendimiento ,  que 
por  lo  menguado,  debe  de  haber  sido  muy  mal.  Su  argumento  es  de 
pura  invención,  pero  está  relacionado  con  la  historia.  He  fingido  un 
hecho  que  pjdiera  haber  acontecido  en  la  época  á  que  se  refiere  mi 
drama,  época  que  puede  inspirar  muchísimo  al  que  quieraaestudiar  los 
heroicos  sucesos  que  en  ella  hubo ,  y  los  grandes  cambios  y  trastornos 
que  en  la  misma  se  prepararon. 

Si  acaso  V.,  como  buen  observador,  trasluce  en  los  personajes  de 
mi  drama  alguna  alusión  hacia  otros ,  que  le  parezca  á  V.  que  existen, 
no  se  engañará,  pues  evisten  en  efecto.  Por  alusión  y  nada  mas  in- 
venté el  episodio  de  Don  Betti  art  y  Doña  Flor,  ¡  pobre  niña,  á 
quien  vo  mismo  lloro ,  á  pesar  de  haberla  dejado  morir!  ¿Qué  le  diré 
á  V.?  me  pareció  imposible  que  un  hombre  la  amase  bastante;  I» 
creí  una  sombra  que  se  deja  ver  y  no  tocar,  el  eco  de  una  flauta  que 
se  ove  y  no  se  ve,  el  iris  del  ciclo,  el  ambiente  perfumado  de  la 
mañana.  ¡  Pobre  Doña  flor!  la  he  amado,  la  amo  tanto  aun!  Toda- 
vía existe  en  mi  memoria.  Quisiera  que  me  fuese  posible  repetir  los 
diálogos  que  he  tenido  con  ella  y  los  deliciosos  momentos  que  he  pa- 
sado á  su  lado,  mirándola  y  oyéndola  hablar.  (Mi  !  sí ,  yo  la  veia  del 
mismo  modo  que  ella  contemplaba  á  los  paladines  en  sus  torneos  qui- 
méricos y  apartaba  la  vista  de  los  vestiglos  en  sus  instantes  de  miedo. 
En  D.  Ausias  no  le  será  á  V.  difícil  adivinar  á  quien  he  represen- 
tado v  hasta  que  punto  se  halla  en  contacto  con  la  persona  que  repre- 
senta .  Si  todos  mis  lectores  estuviesen  enterados  de  las  circunstancias 
que  me  han  dado  lugar  á  la  elección  de  los  personajes  de  este  drama, 
acaso  gozarían  mas  por  la  verdad  que  hay  en  ellos  ,  que  por  la  ficción 
del  poeta.  Si  todos  los  lectores  leyesen  esta  composición  como  la  leerá 
V.,  yo  tendría  una  ventaja  que  ahora  no  puedo  ni  debo  tener. 

Don  Ausias  es  un  intruso  en  el  drama,  que  habla  y  obra  poco; 
pero  yo  necesitaba  un  héroe  como  él  para  ayudar  á  Don  Beltran  á 
salvar  á  Bolvir  y  á  su  esposa.  Habla  poco,  porque  para  pintar  la 
violencia  de  un  amor  correspondido  v  que  no  puede  ser  nuoca  satis- 
fecho ,  para  presentar  el  barómetro  de  la  pasión  de  un  poeta  tan 
grande  como  Ausias,  para  ofrecer  la  lucha  del  amor  y  de  la  galantería, 
para  hermanar  el  amor  de  un  hombre  hacia  una  mujer  hermosa  con 
la  amistad  hacia  el  esposo  de  esta  mujer  misma,  para  someter  la 
pasión  al  deber,  la  galantería  á  la  nobleza  y  la  voluntad  al  entendi- 
miento ,  necesitaba  un  cuadro  mas  grande  ,  que  deseo  pintar  algún 
dia.    Don  Ausias  habla  poco,  porque  yo  no  sé  hacerle  hablar  como 
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debiera ,  y  enfreno  el  volcan  que  tiene  en  su  pecho  j  porque  las  pa- 
siones de  un  gran  poeta  solo  un  gran  poeta  debe  revelarlas,  y  yo  no 
lo  sov  de  mucho.  ¿  Quién  se  atreveria  á  pintar  el  amor  del  Tasso 
para  con  Leonor  de  Este,  sino  el  Tasso  [mismo?  La  ^Beatriz  del 
Dante  seria  profanada  por  quien  quisiese  interpretarla,  y  la  princesa 
de  Portugal  se  sonrojaría,  si  otro  que  no  fuese  Camoens  quisiese  ha- 
blarla de  amor. 

Demasiado  me  estiendo ,  y  no  quiero  analizar  mi  drama ,  sino  reco- 
mendarlo a  la  benevolencia  de  V.  y  de  los  demás  lectores. 

Tortosa  3  de  Abril  de  1839.—/.  Tió. 


PERSONAJES. 


BOLVIR. 

DON  JUAN  II  DE  ARAGÓN. 

DON  BELTRAN  DE  VIDIELLA. 

DON  AUSIAS  MARCH. 

DON  LUIS  MANRIQUE  DE  LARA. 

DOÑA  MARIA  DE  ALARGON  hermana  db 

DONA  FLOR. 

ERMENGAIUU. 

GAPOTO,    LACAYO. 

Oficiales  ,  soldados  y  acompañamiento. 


Época:  año  1461  de  Jesucristo. 

La  escena  se  sapone  en  el  castillo  de  Alarcon  ,  cercano^á 
Fraga. 


Ticto  primero» 


Un  salón  gòtico  con  tres  puertas ,  nna  al  fondo  j  otra  á  cada  lado . 
Una  mcsita  de  columnas  salomónicas,  cerca  de  la  cual  están  sentadas 
Doña  Mana  t  Doña  Flor.  Esta  tiene  un  libro  de  caballerías  en  la 
mano,  cuja  lectura  la  interrumpe  Doña  María. 

ESCENA  PRIMERA. 
Doxa  María  y  Doña  Flor. 

Doña  María.  Yo  creo,  querida  hermana  , 

que  has  leído  mas  de  cien 

historias  de  caballeros, 

y  pienso  ,  á  lo  que  se  vé  , 

que  como  tuvieras  de  ellas 

no  te  cansara  el  leer 

desde  que  viene  la  noche 

hasta  ver  el  rosicler 

del  alba  ,  y  aun  leerías 

hasta  vuelto  á  anochecer. 
Doña  Flor.  Deja,  déjame  que  leo  , 

pues  te  juro  por  mi  fé 

que  si  durante  el  dia  leo  , 

luego  la  memoria  fiel 

me  repite  por  la  noche 

lo  que  en  los  libros  hallé. 

Sueño  justas  y  torneos , 

donde  acuden  á  tropel 

barones,  condes  y  duques 

que  con  gracia  muy  cortés 

hacen  hincar  la  rodilla 

del  mas  brioso  corcel 

delante  del  alto  trono 

donde  sentada  me  ven 
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como  reina  de  hermosura 
y  reina  de  amor  tal  vez. 
Primero  justan  montados  , 
luego  ,  dejando  el  corcel  , 
echan  las  pesadas  lanzas  , 
y  para  lidiar  á  pie 
embrazan  la  tosca  adarga 
ó  el  cincelado  broquel. 
Batallan  todos  valientes, 
todos  muestran  altivez  , 
y  si  alguien  retira  un  paso 
otro  se  aprovecha  de  él  : 
y  has  de  saber  que  no  justan 
mas  que  guerreros  de  prez: 
Florismarte  el  atrevido , 
Amadís  y  Florambel , 
üurandarte  y  Oliveros  , 
y  D.  Belianis  también  , 
los  hijos  del  Cid  Ruy  Diaz , 
los  de  Ramon  Berenguer, 
la  flor  de  los  caballeros 
la  nata  de  lo  corles. 
Unos  montan  alazanes 
que  el  Bétis  miró  nacer, 
otros  corceles  alarbes  , 
muy  pocos  bridón  francés. 
Algunos  visten  brocado 
de  la  gorguera  á  los  pies  ; 
las  plumas  son  de  colores, 
de  plata  el  casco  y  arnés  , 
de  oro  la  labor  del  casco 
y  la  labor  del  broquel.... 
Doña  María.  ¿Y  entre  tantos  caballeros 
no  has  hallado  alguna  vez 
algún  príncipe  encubierto 
bajo  el  disfraz  de  un  doncel , 
Que  va  corriendo  aventuras 
aunque  en  sus  ojos  se  ve 
lo  elevado  de  su  cuna  , 
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su  nobleza  en  su  altivez  , 
su  bondad  en  lo  rendido 
y  en  las  palabras  su  fé? 
Que  siempre  viste  de  negro  , 
y  que  de  incógnito  á  fuer 
lleva  sin  plumas  el  yelmo 
y  sin  divisa  el  broquel  ? 
Ay,  bermana  !  Sueña  ,  sueña  , 
ya  que  sueño  es  el  placer  , 
y  antes  que  dispiertes  goza 
pues  lias  de  sufrir  después. 

Doña  Flor.  No  pienses  que  siempre  goce, 
hermana,  como  tu  crees, 
que  á  veces  también  padezco 
cuanto  puedo  padecer. 
Figúrate  sorprendida 
cual  me  sorprenden  ¡ayme! 
gigantes  de  torvas  caras  , 
enanos  de  negra  piel, 
endriagos  de  largas  colas, 
que  me  cercan  á  tropel.... 
Ahora  mismo  tengo  miedo. 

Doña  María.  Alguien  viene. 

Doña  Flor  (levantándose).  A  ver  quien  es. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Ausias  March. 

Don  Ausias.  Señoras... 
Doña  Flor.  D.  Ausias  ,  vos  ! 

Doña  María.  Cielos!  seáis  bien  venido. 
Don  Ausias.  Tan  solamente  he  subido 

á  decir  que  os  guarde  Dios. 
Doña  Flor.  Tan  solo  !  de  prisa  vais! 
Don  Ausias.  Y  es  necesario  también 
Doña  María.  Es  verdad;  que  os  arriesgáis  , 

y  muchos  que  os  quieren  bien 

pasarían  gran  cuidado 
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si  por  querer  ser  cortes 

la  cortesía  después 

os  fuese  desaguisado. 
Don  Ansias.  Mal  hacéis ,  Doña  María  , 

os  lo  digo  en  puridad, 

en  creer  que  voluntad 

es  en  mí  cortesanía. 

Para  mostrarme  galán 

como  entender  queréis  vos 

no  me  acercara ,  por  Dios , 

á  las  tropas  del  rey  Juan , 

ni  caminara  diez  leguas 

para  venir  á  este  centro 

sino  sintiese  aquí  dentro      (señala  el  pecho) 

algo  que  no  admite  treguas: 

no  las  admite,  señora, 

este  afecto  ,  que  aunque  tierno 

como  una  llama  de  infierno 

el  triste  pecho  devora. 

Quiere  el  triste  corazón , 

que  á  tanto  el  amor  le  obliga  , 

oír  una  voz  amiga 

que  modere  su  pasión  ; 

y  escuchando  su  albedrío 

aquí  ha  venido  á  parar 

como  la  fuente  va  al  rio 

y  como  el  rio  á  la  mar. 
Doña  Flor  (aparte).  No  hiciera  mas  Pal  meri  n 

por  ver  á  su  linda  dama: 

vaya,  que  D.  Ausias  ama 

como  el  mejor  paladín^ 

En  paz  los  quiero  dejar  , 

y  haciendo  como  que  leo 

escucho  desde  aquí  y  "veo 

á  los  amantes  hablar; 

y  cuando  mi  turno  venga 

y  me  requiebre  un  amante 

podré^saber  si  es  constante 

por  la  esperiencia  que  tenga. 
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D.  María  (A  D.  AusiasJ.  Vos  mismo  un  dia  sin  duda 

me  culparais  de  ligera 

si  oido  á  vuestro  amor  diera 

olvidando  que  soy  viuda  ; 

y  dijerais  con  razón, 

que  la  que  inconstante  ha  sido 

al  recuerdo  de  un  marido 

no  merece  otra  pasión. 

Vuestro  amor  os  agradezco, 

otra  mas  digna  buscad  , 

que  en  vez  de  amor  yo  os  ofrezco 

mi  cordial  amistad. 
Doña  Flor  (aparte).  La  amistad ,  hermana  mia, 

del  amor  hermana  es , 

lo  que  amistad  sea  un  dia 

sera  amor  otro  después. 
D.  Ausias.  Me  imponéis  muy  dura  ley  (A  D.  MariaJ 

si  me  quitáis  la  esperanza 
Doña  Flor  (aparte  ) .  Quien  porfía  mucho  alcanza. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Gapoto. 

Gapoto.  El  rey  Don  Juan. 

Don  Ausias.  ¡Como  el  rey  ! 

No  puede  ser. 
Gapoto.  Yo  lo  he  visto  , 

y  solo  viene  con  él 

por  escudero  un  doncel. 
Don  Ausias.  Te  engañas  ,  cuerpo  de  Cristo. 
Gapoto.  Don  Luís  Manrique  de  Lara. 
D.  Mar. y  D.  Aus.  D.  Luís  Manrique! 
Gapoto.  Por  cierto  ! 

Que'me  caiga  al  suelo  muerto 

si  os  engaño  ¡cosa  rara  ! 

Me  visteis  nunca  mentir?.. 

Salid,  señora  ,  á  su  encuentro. 
D.  María  (A  D.  AusiasJ.  Escondeos  ahí  dentro 
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y  después  podréis  salir. 
Don  Ausias.  Que  me  esconda  me  decís  , 

nojjuiero  esconderme',  no, 

aquí  al  rey  espero  yo 

y  también  á  Don  Luís. 
Doña  María.  ¡  Celos  ! 

Don  Ausias.  Y  en  razón  los  fundo. 

Doña  María.  Pues  ocultaos  allí, 

que  es  Don  Luís  para  mí 

el  postrer  hombre  del  mundo. 

Pronto ,  que  sois  partidario 

de  la  facción  catalana, 

amigo  del  de  Viaria 

y  de  su  padre  contrario. 

l«  llegan],  pronto,  por  Dios, 

salid  Don  Ausias  de  aquí  , 

Oh!  sino  lo  hacéis  por  vos, 

hacedlo  al  menos  por  mí. 

Éutrase  I)  Ansias  á  la  pieza  del  lado  izquierdo.  Doña  María  y 
Doña  flor  salen  á  recibir  al  Key.  Kste  entra  por  la  puerta  del  fondo, 
aunado  de  punta  eu  blanco. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  el  Rey  y  Don  Luis. 

üe/.;Dios  guarde  á  vuestras  beldades 
Doña  María.  Y  á  vos  también,  señor  rey. 
Rey.  Hermanas  de  Don  Martin 

de  Alarcon  me  parecéis, 

que  hace  dos  años  os  vi 

cuando  por  aquí  pasé 

de  camino  á  Barcelona. 
Doña  Flor.  Doblado  honor  nos  hacéis 

enjvisitar  nuestra  casa 

y  en  acordaros  después. 
Rey.*¿  Estafes  la  pequeña  F.lor  ? 
Doña  Flor.  Los  años  hacer  crecer. 
Rey.  Sois  muy  gentil ,  muí  hermosa, 
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una  estrella  parecéis. 

¿En  dónde  está  vuestro  hermano?  (á  D.  Mar.) 
Doña  María.  Señor,  á  Fraga  se  fué 

hace  tres  días;  ay  cuanto 

sentirá  su  ausencia  él  ! 

Mas  como  nada  sabia.. 
Rey.  Ni  yo  lo  pensé  hasta  ayer. 

Vengo  como  fugitivo. 
Doña  Mana.  ¡  Como  fugitivo  el  rey  ! 
Rey.  Mullidme  una  buena  cama 

(queriendo  alejar  alguna  idea). 

A  ver  si  descansaré. 

Vamos,  vamos.  Tú,  Manrique  , 

haz  que  cuiden  mi  corcel , 

ya  descansarás  en  Fraga. 
Don  Luís.  En  servir  bien  á  su  rey 

nunca  se  cansa  un  soldado 
Rey.  Si  ,  cuando  el  soldado  es  fiel. 

Entranse  el  Rey ,  Gapoto  y  Doña  María  al  aposento  del  lado  dere- 
cho; Doña  Flor  ha  salido  un  momento  antes,  y  D.  Luís  Manrique 
queda  solo. 

ESCENA  V. 

Don  Luis  Manrique. 

Ni  una  mirada  siquiera 
he  podido  merecer. 
Ah!  si  vengarme  pudiera 
de  esa  orgullosa  mujer, 
Vive  Cristo,  que  lo  hiciera. 
Pero  mi  desgracia  es  tal 
que  aunque  sé  que  hay  un  rival 
á  quien  ella  quiere  bien, 
la  fuerza  de  su  desden 
me  obstina  mas  en  mi  mal. 
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ESCENA  VI. 

Don  Luis  Manrique  y  Doña  Maria. 

Don  Luís.  Sobrado  es  Doña  María 

el  rigor  que  me  mostráis , 

pesia  á  la  fortuna  mia. 
Doña  María.  Añejas  coplas  cantáis , 

Dios  guarde  á  vueseñoría. 
Don  Luís.  Escuchadme  por  favor, 

mitigad  vuestros  enojos , 

mirad  con  menos  rigor 

y  con  mas  benignos  ojos 

al  que  vos  matáis  de  amor. 
Doña  María.  ¿Qué  queréis? 
Don  Luís.  Qué  es  lo  que  quiero! 

Contaros  las  penas  mias, 

deciros  que  en  vos  espero, 

que  paso  noches  y  días 

pensando  en  vos. 
Don  a  María.  Caballero, 

os  doy  mil  gracias  y  mil, 

no  merezco  tanto  yo. 
Don  Luís.  Sí;  pues  que  el  cielo  os  crió 

tan  hermosa  y  tan  gentil, 

como  la  flor  que  se  abrió , 

mas  temprana  en  el  abril. 
Doña  María.  De  vuestra  galantería 

No  se  puede  esperar  menos. 
Don  Luís.  Os  ruego  ,  Doña  María, 

que  con  ojos  mas  serenos 

contempléis  la  aflicción  mia 
Doña  María.  Don  Luís,  tuve  un  esposo  , 

que  por  desgracia  perdí , 

tan  bueno,  tan  generoso, 

que  por  darme  gusto  á  mí, 

perdido  hubiera  el  reposo. 

Yo  cariñosa  le  amaba 
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correspondiendo  á  su  amor  , 
y  sin  cesar  le  juraba 
que  si  á  faltarme  llegaba 
fuera  eterno  mi  dolor; 
y  ya  sabéis  que  en  Mei  ida 
defendiendo  al  de  Viana 
recibió  una  cruel  herida  , 
á  la  muerte  tan  cercana 
que  luego  perdió  la  vida. 
Fiel  al  juramento  fui , 
y  aun  mas  fiel  que  yo  pensé  , 
porque  infelice  no  vi 
cuanto  á  mi  esposo  adoré 
hasta  cuando  le  perdi. 
Cuatro  años  lia  que  en  la  mente 
está  el  recuerdo  tan  vivo, 
tan  despierto  y  tan  reciente, 
que  mi  corazón  lo  siente 
aun  mejor  que  lo  describo. 
Por  tanto ,  Don  Luís ,  os  ruego 
que  vuestro  amor  cese  aquí , 
que  echéis  agua  á  tanto  fuego, 
que  me  dejéis  en  sosiego, 
y  no  os  acordéis  de  mí. 
Don  Luís.  Muy  mal  encubrís  ,  señora, 
la  razón  de  este  desden  , 
mi  corazón  no  la  ignora  , 
y  mirad  si  la  sé  bien 
que  voy  á  decirla  ahora. 
Enviudasteis,  es  verdad  , 
cuatro  años  hace  en  Melida  , 
pensasteis  pasar  la  vida 
gimiendo  en  la  soledad 
como  tórtola  afligida  ; 
pero  un  dia  vagarosa 
os  mirasteis  al  espejo  , 
vuestro  divino  reflejo 
os  dijo  que  erais  hermosa  , 
y  el  amor  os  dio  consejo. 
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Enjugasteis  vuestro  llanto 

Doña  María.  D.  Luís! 

D.  Luís.  Esperad  un  poco  : 

calmastes  vuestro  quebranto, 
y  D.  Ansias ,  de  amor  loco , 
os  lo  agradeció  otro  tanto. 
Don  Ausias,  ese  doncel, 
que  hace  tiempo  viuo  aquí  , 
y  á  quien  queréis  ,  viuda  fiel , 
en  buena  hora  para  él , 
aunque  mala  para  mí. 
Decid  ,  señora  ,  por  Dios, 
ya  que  me  hacéis  este  ultraje , 
de  él  á  mí ,  ¿  cuál  de  los  dos 
tiene  mas  alto  linaje  , 
quién  es  mas  digno  de  vos? 
Referidme  en  qué  batalla 
se  ganó  prez  y  nobleza  , 
esponiendo  con  braveza 
al  hierro  la  dura  malla? 
Decid,  cuál  es  su  riqueza  ? 
Que  porque  tiene  un  laúd, 
y  sabe  también  trovar  , 
porque  alcanza  á  solazar 
á  la  ardiente  juventud 
por  eso  le  habéis  de  amar  ? 
Mas  ¿  dónde  tiene  el  blasón 
y  de  noble  los  cuarteles  ? 
Es  acaso  un  infanzón  ? 

Y  si  es  conde  ó  es  barón  , 

¿  porqué  viene  sin  donceles  ? 
Qué  vasallo  se  le  humilla 
reconociendo  su  fuero? 

Y  en  amor  será  primero 

que  un  rico-hombre  de  Casti! I 
un  villano  cancionero? 
Doña  María.  Os  escedeis  por  demás, 
Don  Luís,  en  descortesía  ; 
yo  no  creyera ,  á  fe  mia , 
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que  fuese  menester  mas 
que  decir  que  no  os  quería  ; 
pero  pues  que  pretendéis 
que  os  diga  quien  de  los  dos 
entre  Don  Ansias  y  vos 
vale  mas  ,  va  lo  sabréis  , 
pues  vos  mismo  juzgaréis  : 
Si  el  valor  á  vuestros  ojos 
se  merece  la  hermosura  , 
acallad  vuestros  enojos  , 
pues  enemigos  despojos 
gana  de  Ansias  la  bravura  : 
que  fué  poeta  y  soldado 
desde  que  pudo  luchar 
con  una  espada  alentado  , 
desde  que  supo  trovar 
cantigas  enamorado  : 
y  ya  la  espada  enemiga 
ha  roto  su  fuerte  malla  , 
que  luchando  en  la  batalla  , 
bien  se  admiró  su  fatiga 
en  el  cerco  de  Tafalla. 
Allí  lidió  con  pujanza  , 
dando  á  los  contrarios  miedo  , 
y  allí  mostró  su  denuedo 
blandiendo  la  larga  lanza 
contra  la  de  Rebolledo. 
Sus  hechos  esclarecidos 
le  han  valido  fama  y  prez  , 
y  aun  de  los  mismos  vencidos 
han  sido  mas  de  una  vez 
con  mucho  honor  repetidos. 
Como  en  el  campo  guerrero, 
en  la  ciudad  noble  es, 
es  completo  caballero  , 
y  alguien  tiene  de  grosero 
lo  que  él  tiene  de  cortés. 
Y  mas  no  os  tengo  de  hablar, 
aunque  mas  queráis  saber  ; 
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no  os  canséis  en  porfiar  , 

que  es  difícil  ablandar 

á  una  ofendida  mujer  ; 

y  si  otra  vez  la  rodilla 

ante  el  altar  doblar  quiero, 

en  amor  será  primero 

que  un  rico-hombre  de  Castilla 

un  villano  cancionero  (Tase). 


ESCENA  VII. 

Don    Luis  ¿solo. 

Maldiga  Dios  la  pasión 
que  en  mal  hora  ardió  en  mi  pecho  ; 
yo  he  de  vengar  mi  despecho 
de  Ansias  en  el  corazón. 
Cuerpo  de  Cristo  !  Aunque  fuera 
mas  atrevido  que  el  Cid , 
al  aire  en  sangrienta  lid 
contra  él  mi  espada  saliera  ; 
y  aunque  sepa  combatir 
como  sabe  bien  trovar, 
al  campo  le  he  de  retar , 
y  al  campo  le  haré  salir, 
y  allí  confesar  le  haré 
con  esta  espada  en  la  mano, 
que  ha  nacido  y  es  villano 
como  su  padre  loTué  : 
y  he  de  saciar  mi  rencor 
postrándole  á  mis  rodillas, 
estampando  en  sus  mejillas 
un  golpe  de  deshonor  ; 
y  diciendo  en  alta  voz 
que  el  amar  á  la  señora 
á  quien  orgulloso  adora 
fué  una  desvergüenza  atroz. 
Loco  de  cólera  estoy... 
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ESCENA  VII!. 

Sale  Dod  Ausias    al  lindar  de  la  puerta  ,  tira  un  guante,  \  quédase 
inmóvil  coa  los  brazos  plegados,  mirando  como  Don  Luía  lo  recoge. 

D.  Ausias.  Pardiez  que  sois  arrogante! 

pues  que  recogéis  mi  guante 

antes  de  saber  quien  soy. 
Don  Luís.  Aunque  fueseis  Lucifer 

del  mismo  infierno  salido 

como  ora  lo  he  recogido 

me  lo  vierais  recoger. 

Quién  sois? 
Don  Ausias.  Aguardad  un  poco, 

y  escuchadme  con  sosiego. 
Don  Luís.  Mirad  que  no  estalle  el  fuego 

que  dentro  el  pecho  sofoco. 

Decid  quien  sois,  que  esa  calma 

mas  me  enardece  y  me  irrita  , 

mas  á  vengarme  me  incita-. 

hablad  ú  os  arranco  el  alma. 
Don  Ausias.  No  ;  que  está  tranquilidad 

la  calma  de  la  mar  es , 

que  anuncia  la  tempestad 

que  debe  tronar  después. 

Con  qué  no  me  conocéis? 
Don  Luís.  Ultima  vez  os  lo  digo. 
Don  Ausias.  Pues  el  que  enfrente  tenéis 

es  Don  Ausias  ,  vuestro  amigo  , 

es  Don  Ausias  el  galán 

que  sirve  á  Doña  María  ; 

pero  con  mas  cortesía 

que  vos  .  y  con  mas  afán  ; 

es  Ausias,  al  que  llamáis 

un  villano  cancionero  , 

y  que  acero  contra  acero 

probará  que  os  engañáis. 
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Don  Litíx.  O  yo  os  lo  probaré  á  vos. 
D.  Ausias.  Qué  hacéis  pues  que  do  salís? 

Vamos  á  ver ,  Do  o  Luís, 

quien  vale  mas  de  los  dos  (Vánse). 

ESCENA  IX. 

El  Rey  D.  Juan  solo  y  precipitado. 

Cristo!  sin  poder  dormir! 
cuánto  pesa  una  corona! 
y  esto  que  ora  no  la  llevo 
sino  como  emblema  ó  sombra , 
porque  en  Lérida  quizás 
mi  hijo  Garlos  me  destrona. 
Qué  me  valen  Aragón 
y  Cataluña  y  Mallorca? 
De  qué  me  sirve  Navarra, 
si  fugitivo  á  deshora 
me  escapo  de  mis  ciudades 
que  de  asechanzas  me  acosan? 
Y  el  que  nace  junto  á  un  trono 
aquestos  placeres  goza  ? 
Mas  me  valiera  nacer 
esclavo  negro  en  Angola  , 
ó  á  lo  mas  para  pastor 
en  la  mas  infeliz  choza 
de  los  reinos  que  me  ultrajan 
y  á  un  hijo  rebelde  adoran. 
¡Rebelde  !  fuéralo  al  menos... 
Maldita  sea  la  hora 
en  que  le  engendré,  el  instante 
en  que  nació  para  mofa 
del  que  le  dio  ser  y  vida 
para  darle  una  corona. 
Darle  una  corona  ...  nunca! 
Antes  quisiera  que  toda 
la  Navarra  y  Aragón 
y  Cataluña  y  Mallorca 
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se  hundiesen ,  y  en  su  lugar 
entrase  la  mar  furiosa... 
Don  Luís  Manrique!  ah  de  casa! 
Me  abrasa  la  frente  ,  hola  ! 
¿Si  rae  habrán  dejado  solo? 
Pues  aun  no  hace  media  hora 
que  me  acosté.  Vive  el  cielo, 
que  no  doy  por  mi  corona 
ni  la  mitad  de  un  cornado, 
pues  ya  no  le  queda  sombra 
para  hacerse  respetar. 
Don  Luís  Manrique!  hola  !  hola! 

ESCENA    X. 
El  Rey  y  Gapoto. 

Gapoto.  Señor  rey  ,  qué  deseáis? 

Rey.  Maldita  sea  tu  sorna! 

que  soy  yo  ,  torpe  lacayo, 
huésped'de  tan  poca  monta 
que  me  dejais  sin  que  haya 
en  la  puerta  de  mi  alcova 
pajes  que  velen  mi  sueño? 
¿  Dónde  está  Manrique  ahora  ? 

Gapoto.  Señor,  de  aquí  se  salió 
sin  permitir  que  persona 
alguna  de  este  castillo 
os  guardase  ;  sino  toda 
la  familia  os  velaría, 
y  no  incurriera  en  la  nota 
de  poco  amante  de  vos. 

Rey.  Cuánto  hay  de  aquí  á  Zaragoza  ? 

Gapoto.  Quince  leguas. 

Rey.  Y  hasta  Fraga? 

Gapoto.  Tres,  Señor,  pero  muy  cortas. 

Rey.  Pues  que  ensillen  los  caballos, 
que  quiero  partir. 
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Capoto.  Ahora  ? 

Rey.  Ahora  ,  sí ,  llama  «í  Don  Luís  , 

que  esto  á  tí  poco  te  importa. 
Capoto.  Don  Luís,  Señor  ,  salió. 
Rey.  No  me  pongas  en  zozobra. 
Capoto.  Señor,  salióse,  y  con  él 

otro  caballero  ,  ahora 

no  sé  hacia  donde  se  fueron. 
Rey.  Y  no  sabes  qué  persona 

era  el  que  le  acompañaba? 
Gapoto.  No  Señor. 
Rey.  Suerte  horrorosa! 

Traidores,  todos  traidores 

cuantos  me  cercan  y  escoltan  , 

y  mas  traidores  acaso 

que  aquellos  que  me  abandonan  , 

pues  me  dicen,  fementidos, 

que  me  quieren  y  me  adoran  , 

y  su  rencor  en  el  pecho 

me  taladra  y  no  se  embota. 

Sigue ,  dame  mi  caballo , 

que  aun  en  el  cinto  se  asoma 

el  puño  de  aquesta  daga 

que  no  me  será  traidora. 

Vase  primero  Gapoto  y  después  el  Rey. 

ESCENA  XI. 

Un   campamento   con  tiendas   en  el  fondo.  Bolvir   se  pasea  delante 
la  suya. 

Bolvir.  A  do  mis  delicias  fueron  ? 
donde  están  mis  alegrías? 
mis  placeres  qué  se  hicieron  ? 
¡como  se  desvanecieron  , 
Bolvir,  tus  risueños  dias! 
Huyeron  á  no  tornar 
cual  rayo  en  la  noche  oscura, 
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ah!  ya  los  puedes  llamar 
ráfagas  de  una  ventura 
que  no  debías  gozar  ! 

Si  tras  de  penas  crueles 
quiere  el  cielo  que  sucumba  , 
por  mas  que  cubran  mi  tumba 
de  trofeos  y  laureles, 
por  mas  que  recuerden  fieles 
los  soldades  mi  memoria  , 
ninguno  sabrá  la  historia 
del  que  sediento  de  amor 
encontró  en  su  vez  honor, 
y  en  vez  de  mujer  la  gloria. 
De  nadie  soy  conocido  , 
y  aquellos  mismos  que  mando 
no  saben  como  ni  cuando 
ui  de  que  pueblo  he  venido  ; 
inglés  ,  francés  me  han  creído  , 
pues  desde  que  llegué  aquí 
mi  nombre  propio  perdí , 
y  llamado  con  apodos  , 
soy  quien  no  soy  para  todos 
sin  ser  quien  soy  para  mí. 
Me  obliga  una  ley  de  honor 
á  mostrar  mi  ardiente  brío  , 
y  á  ocultar  el  nombre  mio 
me  obliga  una  ley  de  amor. 
Sigo  el  partido  mejor, 
y  lo  sigo  de  manera 
que  siendo  fácil  que  muera 
mañana  ó  acaso  hoy  , 
amor  no  sabe  quien  soy 
ni  el  honor  sabrá  quien  fuera. 
¿Quién  sabrá  que  so  la  malla  , 
defensa  del  corazón  , 
libran  en  mí  una  batalla 
el  honor  y  la  pasión  , 
aunque  mi  lengua  la  calla? 
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Sufro  y  callo  ,  y  no  he  admitido 
nunca  el  premio  merecido 
de  honor  por  haber  luchado  , 
de  amor  por  haber  callado, 
de  ambos  por  habervencido. 

ESCENA  XII. 
Bolvir  y  Don  Ausias. 

Don  Ausias.  Paz  y  ventura,  Bolvir. 

Bolvir.  Ventura  y  paz  en  tí  sean. 
Dame  los  brazos,  amigo  : 
de  dónde  bueno  se  llega  ? 

Don  Ausias.  De  Lérida  ,  á  donde  fui 
á  ver  si  sabia  nuevas 
del  de  Viana. 

Bolvir.  Y  supiste  ? 

Don  Ausias.  Allí,  no. 

Bolvir.  Pues  donde  ? 

Don  Ausias.  Espera. 

Bolvir.  Estás  pálido. 

Don  Ausias.  Con  causa. 

Bolvir.  También  deseo  saberla. 

Don  Ausias.  El  rey  Don  Juan,  receloso 
por  la  constancia  que  mu  estran 
en  reclamar  á  Don  Carlos 
los  catalanes  en  Lérida  , 
después  de  haber  fulminado 
amenazas  y  protestas, 
después  de  haberse  irritado 
contra  aquellos  que  opusieran 
un  dique  á  su  contumacia 
y  al  odio  atroz  de  la  reina , 
se  escapó  de  la  ciudad  , 
y  en  el  castillo  se  encuentra 
de  Alarcon  ,  de  donde  vengo. 

Bolvir.  Alarma!  (con  ardor) 
Don  Ausias .        Tente,  paciencia. 
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¿crees  tú  que  le  acompañan 
por  resguardo  muchas  fuerzas  ? 
Solo  va  con  un  doncel , 
al  que  en  singular  pelea 
he  arrojado  del  cabali!» 
y  hedióle  morder  la  tierra. 

Bolvir.  Te  batiste  contra  el  rey  ! 

DonAusias.  El  rey  duerme:  la  refriega 
ha  sido  de  brazo  á  brazo. 
En  este  punto  ya  cercan 
el  castillo  nuestras  tropas 
al  mando  de  Vidiella. 

Bolvir.  Le  avisaste  tú  ? 

Don  Ausias.  Por  cierto. 

Bolvir.  De  qué  nació  la  con  tienda? 

Don  Ausias.  Ue  un  insulto. 

Bolvir.  Le  mataste  ? 

Don  Ausias.  Solo  le  he  dado  una  prueba 
de  la  fuerza  de  mi  brazo. 
De  un  bote  le  he  echado  fuera 
de  los  arzones  y  al  suelo  , 
para  que  otra  vez  aprenda 
á  respetar  á  las  damas 
y  á  poner  freno  á  la  lengua. 

Bolvir.  Y  qué  te  llevó  al  castillo? 

Don  Ausias.  Me  llevó  la  violencia 

de  un  amor  que  aquí  cobijo , 
de  un  amor  naciente  apenas, 
y  ya  tan  grande  y  robusto 
que  me  avasalla  y  sujeta. 
Me  llamaba  ia  hermosura  , 
y  oí  su  voz  halagüeña  ; 
riesgo  corrí,  pero  en  pago 
el  amor  me  recompensa 
dejándome  vislumbrar 
una  esperanza  hechicera 

Bolvir.  Conque  amas  á  Doña  Flor, 
hermosísima  doncella  ! 

D.  Ausias.  No  es  D.  Flor  á  quien  amo . 
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no  ambiciono  su  belleza; 

su  hermana  es  quien  me  esclaviza  , 

su  hermana  es  quien  me  enagena. 

Bolvir.  Amas  á  Doña  María  ! 

DonlAusias.  La  amo  con  toda  la  fuerza  , 
con  todo  el  fuego  del  alma. 

JBolvir.  Que  la  olvidaras  quisiera. 

D.  Ansias.  Que  la  olvide!  lú  estás  loco. 
Dile  al  águila  que  á  tierra 
se  abata  y  no  mas  se  encumbre 
hacia  las  nubes  que  ruedan  , 
y  de  ella  será  mas  fácil 
que  recabes  lo  que  quieras 
que  borrar  del  pecho  mio 
el  amor  que  en  él  se  encierra. 

Bolvir.  No  debes  amarla 

Don  Ausias.  Como  ! 

Por  qué  razón? 

Bolvir.  Porque  es  fuerza 

que  la  olvides  para  siempre. 

Don  Ausias.  Amaste  nunca  de  veras? 

Bolvir.  Ella  no  te  corresponde. 

Don  Ausias.  Mas  tampoco  me  desdeña, 
y  siempre  empieza  el  amor 
por  donde  amistad  empieza. 
Quisiera  saber  la  causa 
porque  mi  pasión  condenas. 

Bolvir.  La  sé  y  la  callo  :  Don  Ausias  , 
ojalá  que  hablar  pudiera, 
que  una  palabra  bastara 
para  hacer  que  obedecieras. 

D.  Aus.  Pues  porqué  no  la  pronuncias? 

Bolvir.  Porque  en  el  secreto  entra 
y  ella  fuera  suficiente 
para  que  lo  descubrieras. 

pon  Ausias.  Mal  amigo  eres  ,  Bolvir, 
por  mi  fe  no  lo  creyera  ; 
pues  con  secretos  misterios 
me  pagas  las  confidencias. 
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Que  al  nacer  nuestra  amistad 
te  hice,  de  cariño  en  prueba, 
cuanto  gozó  el  corazón  , 
cuanto  pronunció  la  lengua, 
cuanto  vio  mi  fantasía, 
cuanto  concebí  poeta  -, 
todo  ,  Bolvir,  lo  sabia, 
así  que  yo  lo  sintiera  : 
y  si  hasta  hoy  te  he  callado 
el  amor  que  así  te  pesa  , 
es  porque  lleva  de  tiempo 
los  meses  de  nuestra  ausencia. 
En  recompensa  aun  no  sé 
tu  apellido,  ni  tu  tierra, 
ni  el  nombre  de  tus  mayores 
ni  un  cuartel  de  tu  nobleza. 

Bolvir.  Tengo  un  secreto,  mi  amigo, 
que  para  que  mas  lo  fuera 
yo  mismo  me  lo  ocultara 
sí  ocultármelo  pudiera; 
secreto  que  con  mi  vida 
se  enlaza  de  tal  manera, 
que  sabida  una  palabra 
toda  mi  historia  supieras. 

Don  Ausias.  Y  en  la  historia  de  tu  vida 
Doña  María  se  mezcla  ? 

Bolvir.  No  confundas  tus  amores 

con  la  respuesta  á  tus  quejas. 

Doña  María  Alarcon 

no  sabe  quien  Bolvir  sea. 

Don  Ausias.  Pero  dime  por  lo  menos 
con  qué  razón  me  aconsejas 
que  la  olvide.  No  es  hermosa  ? 
Ño  es  antigua  su  nobleza? 
No  es  dechado  de  virtudes? 
No  es  prudente?  No  es  discreta? 

Bolvir.  Si  lo  es;  pero  tú  debes 

nunca  mas  pensar  en  ella. 

D.  Aus.  Por  qué  razón  ?  por  qué  causas? 
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Bolvir.  J\o  puede  ser  que  las  sepas: 

si  un  dia  te  las  descubro 

ya  verás  la  violencia 

con  que  apago  mis  deseos 

y  con  que  trabo  mi  lengua. 
I).  Ausias.  Que  la  amas  tú  por  ventura? 
Bolvir.  Cuan  fácilmente  te  encelas! 

La  que  yo  quiero  no  es  viuda  : 

tu  curiosidad  modera, 

y  deja  correr  el  tiempo 

para  vencer  tus  sospechas. 

ESCENA  XIII. 

Un  soldado. 

Tres  soldados  que  salieron 
á  pasear  por  la  vega 
han  cogido  prisionero 
á  un  caballero  que  ostenta 
mucha  riqueza  en  su  traje 
yen  su  talante  nobleza. 
Oculto  guarda  su  rostro, 
pues  no  ha  alzado  la  visera, 
y  por  mas  que  le  preguntan 
no  quiere  volver  respuesta. 
Bolvir.  Decidle  pues 'de  mi  pnrlp 
que  yo  le  ruego  que  venga. 

ESCENA,  XIV. 

Dichos,  algunos  Oficiales,   y  entre  ellos  un  camillero  desconocido. 

Bolvir.  Caballero  ,  que  llegáis 

sin  levantar  la  visera  , 

¿  porqué  no  la  levantáis  ? 
Caballero.  Descubrirme  no  quisiera. 
Bolvir.  Bien  ;  mas  debierais  hacerlo  , 

pues  estáis  en  mi  poder , 
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y  sa  bei*  que  puedo  ver 
vuestro  rostro  y  conocerlo: 
yo  no  creo  seáis  espía  , 
me  parecéis  caballero, 
y  no  os  quito  vuestro  acero 
ni  ofendo  vuestra  hidalguía. 

Cabali.   Pues  os  mostráis  tan  hidalgo  , 
aunque  no  me  conocéis, 
os  digo  que  lo  que  veis 
muestra  poco  loque  valgo. 
Tengo  solar  en  Castilla  , 
en  navarra  y  Aragón  , 
y  es  tan  alto  ¡mi  blasón  , 
que  el  mismo  rey  no  le  humilla. 
Mi  nombre  supierais  ya , 
que  no  me  viene  de  avieso 
el  decíroslo;  mas  eso 
el  tiempo  lo  esplicare. 
Cuando  en  bandos  dividido 
por  desgracia  un  reino  se  halla  , 
nombre  y  condición  se  calla 
en  lugar  desconocido. 

Bolvir.  Vuestras  discretas  razones 
prueban  que  sois  infanzón  : 
¿  mas  por  qué  estraña  razón  . 
cuando  habláis  de  los  blasones 
que  esmaltan  vuestra  nobleza  , 
y  con  que  tanto  os  honráis  , 
el  nombre  no  declaráis? 

Caballero.  Cierto  p'arece  estrañeza: 
yo  mi  nombre  oculto  y  callo, 
pues  no  sé  con  quien  estoy  , 
y  cuando  á  decirlo  voy 
pienso  que  debo  ocultallo. 

Bolvir.  De  un  caballero  fiad 
en  la  palabra  y  la  fe. 

Caballero.  Siempre  en  ellas  confié 
cual  es  vuestra  voluntad. 

Bolvir.  Pues  empeñadas  están 
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le  y  palabra  que  os  he  dado  , 

ya  sirváis  al  rey  Don  Juan  , 

ya  al  príncipe  muy  amado  , 

os  ruego  me  respondáis 

á  dos  preguntas  ó  tres  , 

y  el  camino  que  lleváis 

proseguir  podréis  después, 
Caballero.  Partidario  soy  del  rey, 

su  deudo  muy  allegado, 

y  le  tengo  buena  ley  , 

y  le  sirvo  de  buen  grado. 
Bolvir.  El  rey  está  lejos;? 
Caballero.  No. 

Bolvir.  Dicen  que  piensa  ceder. 
Caballero.  Lo  contrario",  piensa  hacer  : 

esto  os  lo  aseguro  yo. 
Bolvir.  Siempre  obstinado  y  reacio 

y  con  el  príncipe  cruel. 
Cabali.  Os  ruego  habléis  mas  despacio  , 

que  yo  soy  del  bando^de  él. 

El  vasallo  ha  de  tener 

respeto  al  rey  y  temor, 

y  el  que  falta  á  este  deber 

se  acredita  de  traidor. 
Bolvir.  El  rey  promete  al  vasallo 

acatamiento  á  la  ley  ; 

y  alguien  ha  de  demandalln 

cuando  no  lo  cumple  el  rey. 
Caballero.  Pero  el  rey  cumple. 
Bolvir.  No  tal  ; 

que  si  el  rey  D.  Juan'cumpliera  . 

fin  á  la  discordia  diera 

á  su  pueblo  tan  fatal. 

Pero  á  él  no  le  conviene, 

quees  político  y  artero; 

y  mas  de  ambicioso  tiene 

que  no  de  buen  caballero. 
Caballero.  Mentis,  rebelde. 
Bolvir.  Tened;         ¡n  los  soldados  que  echan  mano  á  la  espada,1. 
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y  vos  la  espada  sacad,   al  JieyJ. 
Caballero.  Al  rey  Don  Juan  respetad 

y  la  lengua  contened,  fdescubriéndose). 
Bolvir.  Quien  me  ofendió  no  fué  el  rey, 

que  fué  Üon  Juan  de  Aragou  , 

si  al  rey  escuda  la  ley , 

culpa  á  Don  Juan  la  razón  : 

y  pues  la  espada  saqué 

contra  quien  dijo  mentís, 

en  mal  hora  os  descubrís  ; 

pues  desnuda  la  tendré 

hasta  saber  de  los  dos 

quien  mas  descortés  ha  sido, 

si  soy  yo  en  haber  mentido 

ó  si  en  desmentirme  vos. 
Rey,  Como  rey  os  desmentí, 

pues  como  á  rey  me  ofendíais; 

vos  soldado  me  creíais, 

y  yo  rey  me  descubrí. 

Así  pensé  refrenar 

vuestra  orgullosa  altiveza  ; 

pues  enseña  la  nobleza 

á  los  reyes  acatar  ; 

mas  veo  que  me  he  engañado 

cuando  noble  os  he  creído; 

pues  no  sois  mas  que  un  bandido 

de  faccioso  disfrazado. 
Bolvir.  Bandido  yo  ! 
Rey.  Sí. 

Bolvir.  Yo  ! 

Rey.  Sí. 

Bolvir.  Bandido  me  habéis  llamado  ! 

Sin  duda  se  os  ha  olvidado 

la  fe  y  palabra  que  os  di. 

Venganza  mi  pecho  grita! 

r;  ?so  sabéis  ,  rey  de  Aragón  , 

que  si  mucho  se  le  irrita 

tigre  se  vuelve  el  león? 

¿No  veis  rechinarlos  dientes 
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y  poner  mano  á  la  espada 
á  todos  esos  valientes? 
Idos  ,  rey  de  juego  y  nada. 

Rey.  Iréme;  mas  no  olvidéis  (1), 

por  si  cambia  vuestra  suerte, 
(jue  la  cólera  del  rey 
es  mensajera  de  muerte. 

Bolvir.  Vive  Dios  que  os  fueran  vanas 
cólera  y  corona  aquí, 
si  no  os  guardara  de  mí 
la  majestad  de  las  canas  ; 
pero  mi  palabra  es  ley  , 
y  á  mi  palabra  no  fallo  ; 
que  á  veces  la  de  un  vasallo 
vale  mas  que  la  del  rey. 


Fin  del  acto  primero. 


(i)  Como  son  tan  pocas  las  rimas  en  ei,  lie  buscado  el  asonante 
mas  propio  para  repetir  la  sentencia  que  va  de  letra  cursiva,  que  si 
mal  no  me  acuerdo  la  dijo  Don  Juan  II  al  obispo  de  Lérida. 
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Reto  gruñía. 


Un  aposento  prixado  del  castillo  de  Alarcon — pocos  adornos — un 
balcón  abierto  en  ci  l'ondo  ;  una  alcoba  á  la  derecha;  puerta  de  entra- 
da á  la  izquierda.  Los  rebeldes  asaltan  el  castillo ,  y  de  vez  en  cuando 
se  oyen  gritos  de  viva  el  Rey,  y  otros  de  viva  plana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gapoto,  Doña.  Flor  y  Ermengarda. 

Gapoto.  Doña  Flor,  aquí  estáis  bien  ; 

no  la  dejes,  Ermengarda, 

que  hay  defensa  en  el  castillo, 

y  es  en  vano  aunque  le  asaltan. 

No  paséis  ningún  cuidado 

ni  miedo  por  vuestra  hermana  , 

que  cuidando  del  herido 

Don  Luis,  ha  llegado  á  Fraga. 

Vuestro  hermano  Don  Martin 

ha  vuelto  y  nos  da  esperanza. 
D.  Flor.  Mi  hermano  !  ¿porqué  no  viene? 
Gapoto.  Porque  si  el  rebelde  asalta 

hemos  de  estar  del  castillo 

todos  sobre  las  murallas. 

Señora  ,  me  voy  y  os  cierro  , 

que  estáis  bien  en  esta  estancia  , 

¡  Infeliz  de  aquel  que  osare 

llegar  aquí! 
Doña  Flor.  Virgen  santa  , 

dadnos  protección! 
Er.  (que  ha  estado  mirando  en  el  balcón)  Gapoto  . 

si  aquí  estamos  bien  guardadas 

ve  á  defender  el  castillo. 

¿No  escuchas  esa  algazara? 
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Los  nuestros  gritan  el  rey  ! 
y  los  rebeldes  Plana! 
Gapoto.  Adiós,  señoras  fvasej. 

ESCENA  II. 

Dichos  menos  Gapoto. 

Ermeng.  Dios  mio, 

libradnos  de  esta  desgracia  ! 

Doña  Flor.  Esto,  cielos,  no  es  vivir; 
mira  otra  vez,  Ermengarda, 
mira  otra  vez;  me  horrorizo 
al  pensar  en  la  desgracia 
que  me  espera. 

Ermeng.  Señora , 

los  sitiadores  asaltan  , 
por  las  cadenas  del  puente 
levadizo  se  encaraman, 
porque  de  dentro  los  nuestros 
no  les  permiten  la  entrada. 
Encima  del  terraplén 
hay  uno  que  con  la  espada 
se  defiende  contra  cinco, 
y  que  á  los  cinco  rechaza. 
Debe  ser  un  caballero  , 
porque  su  casco  es  de  plata. 

D.  Flor.  ¿Qué  blasón  lleva  en  su  escudo? 

Ermeng.  Campo  gualda  y  cuatro  barras. 

Doña  Flor.  Debe  de  ser  catalán? 

Ermeng.  Se  levanta  la  celada  ; 
señora..  .  el  Rayo  , 

Doña  Flor.  Dios  mio  ! 

Ermeng.  Mucho  su  nombre  os  espanta. 

Doña  Flor.  El  Rayo  !  ¿  tú  le  conoces? 

Ermeng.  ¿Quién  no  conoce  al  rebelde  , 
que  de  esta  suerte  os  aglaya? 
Le  he  visto  yo  tan  de  cerca 
como  estoy  de  vos,  mi  ama. 
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Le  vi  en  Monzón  ,  hace  un  mes  , 

cuando  me  fui  á  mi  casa. 
Doña  Flor.  Pues  el  terrible  bandido  , 

que  todos  el  Rayo  llaman , 

es  Don  Beltran  Vidiella, 

que ,  sediento  de  venganza , 

diera  la  vida  tan  solo 

por  llegar  aquí  y  lograrla. 
Ermeng.  Me  espantáis,  señora  mia. 
Doña  Flor.  Ese  hombre  tiene  una  hermana, 

que  mi  hermano  Don  Marlin 

ha  dejado  deshonrada  ; 

y  Don  Beltran  ha  jurado, 

por  el  cielo  y  por  su  alma 

que  ha  de  volverle  la  afrenta 

en  igual  grado ,  tamaña 

como  la  que  recibió, 

y  aun  mayor;  pues  la  venganza 

cobra  siempre  con  usura 

el  agravio  que  la  causa. 

Y  en  ese  horrible  combate 

le  sostiene  la  esperanza 

de  poder  vengar  en  mí 

la  deshonra  de  su  hermana. 
Ermeng.  Señora,  las  puertas  arden! 
Doña  Flor.  Qué  ruido  !  qué  algazara  ! 
Ermeng.  Y  D.  Martin,  vuestro  hermano, 

á  uña  de  caballo  escapa. 
Doña  Flor.  \  Y  no  podemos  salir  ! 
¡Ni  un  asomo  de  esperanza  ! 

Oh!  si  tuviese  un  puñal 
fuera  menos  desgraciada  !... 
Ermeng.  (con  resolución).  Consolaos  ,  Doña  Flor. 
D.  Flor.  Ningún  consuelo  me  alcanza. 
Ermeng.  El  Rayo  os  tendrá  respeto. 
Doña  Flor.  Es  imposible,  Ermengarda. 
Erm.  Cambiemos  nuestros  vestidos... 
Doña  Flor.  ¿Para  qué?  di? 
Ermeng.  Una  mañana , 

i 
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siendo  yo  muy  niña  aun, 

junto  con  mi  madre  estaba, 

tiritando  ambas  de  frió, 

en  una  plaza  de  Fraga. 

Mi  madre  se  hallaba  enferma, 

á  mí  el  hambre  me  acosaba , 

y  vuestra  madre  piadosa 

alivió  nuestra  desgracia. 

Venimos  á  este  castillo, 

donde  hallamos  la  abundancia  , 

y  ambas  madres  y  ambas  hijas 

nos  tratamos  como  hermanas. 

Nuestras  madres  ya  murieron , 

huérfanas  quedamos  ambas; 

si  alguna  debe  morir, 

sea  yo  la  desgraciada. 
Doña  Flor.  Se  oyen  pasos...  madre  mía! 

santo  Dios!  quitadme  el  alma! 
Ermeng.  Venid  ,  venid,  Doña  Flor, 

antes  que  la  puerta  caiga. 

(Entranse  en  la  alcoba.) 

ESCENA.  III. 

Ábrese  la  puerta  violentamente  ,  y  sale  D.  Beltran  armado,  pero  sin 
casco. 

Don  Beltran.  Mi  venganza  he  de  cumplir, 
pues  ya  la  tengo  en  la  mano; 
no  he  de  haberme  espuesto  en  vano 
al  peligro  de  morir. 
De  aquí  no  quiero  salir 
sin  vengar  mi  deshonor, 
y  he  de  hallar  á  Doña  Flor 
aunque  en  la  tierra  se  esconda  , 
que  ella  ha  de  ser  quien  responda 
de  la  mancha  de  mi  honor. 
Don  Martin ,  ese  altanero , 
ese  cobarde  malvado, 
como  no  pudo  soldado , 
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me  ofendió,  vil  caballero  , 

en  vez  de  valiente  ,  artero  .. 

Pues  no  ba  de  ser  mas  que  jo. 

Si  á  mi  hermana  mancilló, 

yo  he  de  vengarme  en  la  suya  ; 

que  es  fuerza  que  restituya 

lo  mismo  que  me  robó. 

Puesto  que  el  miedo  le  encierra 

en  la  estrechez  de  un  poblado  , 

y  nunca  conmigo  ha  osado 

medir  diez  palmos  de  tierra; 

puesto  que  la  civil  guerra 

también  me  separa  de  él , 

yo  enseñaré  á  ese  doncel 

que  hay  mil  modos  de  vengarse  ; 

y  así  no  podrá  tacharse 

mi  venganza  de  cruel.  » 

A  dónde  dará  esa  puerta  ? 

Allí  un  corredor  obscuro... 

El  balcón  da  sobre  el  muro  ; 

y  esta  pieza  no  está  abierta. 

Recelo  se  me  dispierta 

de  que  alguien  se  oculta  allí  . 

Veremos  — cerrada  ,  sí. 

Probemos— abierta  está. 

Oh  !  no  se  me  escapará 

cualquier  que  se  oculte  aquí. 

ESCENA  IV. 

D.  Beltran  va  á  cerrar  la  puerta  izquierda,  Doña  Flor  y  Ermengardtf 
pasan  apenas  el  dintel  de  la  puerta  derecha,  y  al  volverse  D.  Beltran 
y  verlas,  se  dirige  en  seguida  á  Ermengarda,  la  toma  de  la  mano  v 
la  hace  adelantar. 

Don  Beltran.  Quién  sois  vos  ? 
Ermeng.  Qué,  no  lo  veis  ?... 

Una  joven  desgraciada. 
Don  Beltran.  Algo  que  temer  tenéis 

cuando  estáis  tan  espantada. 
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Ermeng.  Pero ,  señor,  qué  queréis  ? 

Don  Beltran.  ¿  Cómo  os  llamáis  ? 

Ermeng.  Doña  Flor. 

Don  Beltran.  Al  fin  á  cumplirse  van 
los  términos  de  mi  afán  , 
las  ansias  de  mi  rencor. 

Doña  Flor.  Deteneos  ,  Don  Beltran. 
Yo  soy  la  Flor  que  buscáis  ; 
esta  no,  que  es  mi  doncella  : 
si  por  ser  mala  mi  estrella  , 
vos  mi  nobleza  ultrajais  , 
no  debe  pagarlo  ella. 

D.  Beltran.  Por  mi  nombre  me  llamáis, 
Doña  Flor  debéis  de  ser. 
Sois  quien  mas  debe  temer 
y  es  fácil  me  conozcáis 
■que  es  muy  sutil  la  mujer. 
Cambiasteis  de  vestido 
para  burlar  al  bandido; 
mucho  os  ama  la  doncella, 
mas  yo  no  la  busco  á  ella  , 
solo  por  vos  he  venido, 
vos  sois  Doña  Flor,  y  en  prueba 
lo  dice  vuestro  tocado , 
que  gran  trabajo  ha  costado 
la  que  vuestro  traje  lleva 
ella  misma  se  ha  peinado  , 
y  lo  dice  vuestra  mano 
de  anillos  engalanada 
y  el  temor  que  os  anonada. 
Le  diréis  á  vuestro  hermano 
que  su  deuda  esta  cobrada, 
que  cobré  en  moneda  igual , 
con  usuras  y  aun  mejor  : 
sois  hermosa,  Doña  Flor, 
como  un  ángel  celestial , 
como  una  ilusión  de  amor. 

Doña  Flor.  Don  Beltran  ,  sed  caballero, 
no  os  queráis  vengar  en  mí , 
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que  débil  mujer  nací 

y  esgrimir  no  sé  el  acero 

para  sacaros  de  aquí. 

Conjuro  sí  vuestro  honor 

y  vuestra  piedad  imploro, 

os  ruego  miréis  mi  lloro  , 

que  contempléis  mi  dolor 

y  no  ultrajéis  mi  decoro. 

Tened  entrañas  de  hombre  , 

contemplad  mi  triste  afán  : 

piedad ,  piedad  ,  Don  Beltran, 

no  mancilléis  vuestro  nombre, 

y  siempre  bendecirán 

mis  labios  vuestra  nobleza  , 

mas  si  acaso  mi  belleza 

inflama  vuestro  rencor, 

dejadme  ileso  el  honor 

y  cortadme  la  cabeza  (se  arrodilla). 
Don  Beltran.  Como  vos  pedís  piedad  , 

piedad  mi  hermana  pedia  , 

y  compasión  no  tenia 

vuestro  hermano.  Oh  crueldad  ! 

suya  fué,  vos  seréis  mia. 
Ermeng.  Malvado!  (queriéndole  tomar  la  daga). 
Don  Beltran.  Si  dais  un  paso 

el  corazón  os  trapaso 

con  la  punta  de  mi  acero. 
Doña  Flor.  Bárbaro!  mal  caballero  !  (de  rodillas). 

De  mi  llanto  no  hacéis  caso  ! 

ESCENA  V. 

Capoto,  que  hace  un  breve  rato  que  se  encarama  por  el  balcón,  entra» 
se  lanza  sobre  D.  Beltran,  le  da  una  puñalada  y  este  cae. 

Capoto.  Levantaos  ,  Doña  Flor. 
D.  Beltran.  Desgraciado!  muerto  estoy! 
Capoto.  Don  Beltran  ,  sabéis  quien  soy? 
Vuestro  lacayo,  señor, 


(  38  ) 

y  vuestro  asesino  hoy. 

Infame  creísteis  vos 

que  no  se  venga  un  villano? 

pensasteis  mal,  vive  Dios! 

Miradme  puñal  en  mano 

y  cara  á  cara  los  dos. 

Aquí  no  sois  caballero, 

sois  un  hombre  como  yo  , 

menos  sois,  que  mi  igual ,  no; 

porque  yo  tengo  un  acero 

que  la  venganza  me  dio. 

Por  vengar  un  desacato 

deshonrando  os  desquitáis  ; 

Jo  que  he  de  hacer  me  enseñáis; 

y  en  este  furor  no  os  mato, 

porque  quiero  que  me  oigáis. 

Con  apetito  brutal 

á  una  niña  codiciasteis  , 

y  porque  en  vano  rogasteis 

su  pudor  angelical 

á  traición  la  deshonrasteis. 

Vengar  quisisteis  la  hermana; 

yo  á  mi  hija  infeliz  vengo 

de  vuestra  afrenta  villana; 

por  esto  en  mi  mano  tengo 

esta  daga  toledana. 

Aquí  tendido  á  mis  pies 

os  conculco  y  os  afrento, 

y  con  tal  ira  me  siento  , 

que  sí  no  os  he  muerto  es 

para  daros  mas  tormento. 

¿De  qué  os  sirve  aquel  valor 

que  nombre  os  valió  de  rayo , 

si  aquí  tiembla  de  temor 

ante  el  lacayo  el  señor 

y  del  se  rie  el  lacayo  ? 

Tú  eres  el  villano  aquí, 

llamóte  vil  y  cobarde, 

te  escupo  en  la  cara ,  sí  ; 
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no  pidas  piedad ,  que  es  tarde  , 

ni  la  has  de  encontrar  en  mí. 
Doña  Flor.  Calma,  Gapoto  ,  el  furor  , 

refrena  tu  encono  insano, 

muestre  el  siervo  á  su  señor 

como  se  ha  de  ser  humano. 

Como  inferior  le  abandona  , 

lejos  de  tí  el  puñal  lanza; 

porque  la  clemencia  abona  , 

que  mas  hace  quien  perdona 

que  el  que  cumple  la  venganza  (1). 
Gapoto.  Señora  ,  vos  no  alcanzáis 

cuanto  aborrezco  á  ese  hombre. 

Dejad  ,  no  le  defendáis, 

y  mi  furor  no  os  asombre 

pues  que  la  causa  ignoráis. 

(Se  abalanza  hacia  D.  Beltran.J 
Doña  Flor.  Ten  ,  Gapoto. 
Gapoto.  Ha  de  morir. 

Seis  años  ha  lo  juré, 

y  pardiez  ,  lo  mataré: 

mi  venganza  he  de  cumplir. 
Doña  Flor.  No,  por  Dios. 
Gapoto.  La  cumpliré. 

Doña  Flor.  Ve ,  pues  ;  sacia  tu  furor, 

en  sangre  tus  manos  baña  ; 

yo  perdono  sin  rencor 

un  atentado  á  mi  honor 

al  que  persigue  tu  saña. 
Gapoto.  Señora  ,  escuchad  cual  es 

de  mi  furor  la  razón , 

y  decid  luego  después 

si  merece  mi  perdón 

el  que  he  tendido  á  mis  pies  : 

Siendo  joven  todavía  , 
fortuna  fué  para  mí , 

(i)  Ermengarda  ayuda  á  levantar  á  Don  Bcltran  ,   j  le  conduce  al 
cuarto  contiguo. 
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me  casé  y  era  mi  esposa 
bella  como  un  querubín. 
Quísela  como  se  quiere 
lo  que  nos  llega  á  cumplir 
/       una  ventura  perfecta 
en  una  edad  juvenil. 
Tuve  dos  hijos  ,  señora  ! 
mas  me  valiera  morir 
antes  de  tenerlos. 

Doña  Flor.  Como  ! 

Gapoto.  Mi  fortuna  fué  tan  ruin  , 
que  antes  de  pasar  tres  años 
ya  desgraciado  me  vi: 
aun  hijo  perdí  primero  , 
luego  á  mi  esposa  infeliz  ; 
solo  me  quedó  una  niña  , 
que  en  mis  brazos  vi  morir 
hace  seis  años,  señora  , 
víctima  de  ese  hombre  vil, 
de  ese  caballero  infame, 
de  ese  hombre  que  ha'de  morir. 

Doña  Flor.  Modera  tu  ardor",  Gapoto  , 
y  á  tu  arrebato  da  fin. 

Gapoto.  Si  hubieseis  visto  á  mi  hija  ! 
Yo  era  con  ella  feliz. 
Era  como  vos  hermosa  , 
y  como  vos  tan  gentil! 
Puso  los  ojos  en  ella 
ese  hombre  con  torpe  fin  ; 
mas  no  bastaron  halagos, 
que  ella  supo  resistir. 
Cansado  al  fin  de  rogar 
buscó  el  medio  mas  ruin 
que  nunca  pensar  pudiera 
el  asesino  mas  vil  : 
hizo  un  brevaje  de  yerbas  , 
con  que  la  forzó  á  dormir  , 
y  así  cumplió  su  deseo  , 
y  así  me  deshonró  á  mí. 
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¿Hay  razón  para  que  muera? 
Tengo  razón  para  herir 
mil  veces  su  torpe  pecho, 
y  su  corazón  cien  mil  ? 
¿Quién  podrá  salvarle  ahora? 
¿Quién  le  ha  de  guardar  de  mí  ? 
¿  Quién  impedir  mi  venganza  ? 
¿Quién  defenderle  ?.. 

ESCENA  VI. 


Dichos  y  Bolvir. 

Uolvu .  Bolvir  ! 

(Jd|>oto  deja  caer  el  puñal. 


FlH   DEL    ACTO  SEGPM'O. 


Tlcto  tarare. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ermcngarda  y  Doña  Flor  sentada  delante  de  una  mesa  y  pintando  en 
un  hermoso  libro. 

Erm.  Doña  Flor  ,  os  falta  mucho 

para  acabar  las  pinturas 

de  ese  libro  tan  hermoso  ? 
D.  Flor.  No,  ya  no  me  faltan  muchas. 

Ora  pinto  la  portada  . 

que  tendrá  cuatro  figuras  , 

y  en  el  centro  ,  en  letras  de  oro , 

filigranadas  algunas  , 

pondré  el  título  del  libro. 
Erm.  Muy  bien  :  ¿  cómo  se  titula? 
Pona  Flor.  Son  las  trovas  de  D.  Ausias. 
Erm.  Que  me  place:  ¿  y  las  figuras 

de  quién  serán  ? 
Doña  Flor.  La  primera 

será  el  Autor  ,  la  segunda 

su  querida,  la  tercera... 

¿  lo  adivinas  por  ventura  ? 
Erm.  Seréis  vos  misma. 
Doña  Flor.  Y  la  cuarta  ? 

Erm.  No  me  cabe  duda  alguna 

de  quien  será,  mas  lo  callo. 
Doña  Flor.  Pues  no  lo  aciertas  sin  duda: 

¿quién  será? 
Erm.  Será  el  retrato 

del  que  tenga  la  fortuna 

de  ser  dueño  de  ese  libro. 
Doña  Flor  (aparte) .$Bien  buscada  está  la  escusa  : 

¿  Mas  este  quién  es  ? 
Ermeng.  Vos  sola 
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debéis  saberlo. 

Doña  Flor.  No  encubras 

lo  que  pienses,  que  si  aciertas, 
puedes  estar  bien  segura 
que  te  diré  desde  luego 
la  verdad  sencilla  y  pura. 

Ermeng.  De  verás  ? 

Doña  Flor.  Como  lo  aciertes.... 

mas  antes  de  todo  escucha  : 
esta  intención  ha  de  estar 
entre  nosotras  oculta. 
Quiero  dar  una  sorpresa. 

Ermeng.  No  temáis  que  la  descubra. 
Don  Beltran  no  sabrá  nada. 

Doña  Flor.  Como  Don  Beltran? 

Ermeng.  Sin  duda. 

Doña  Flor.  ¿  Y  cómo  sabes  que  es  él  ? 

Ermeng.  Me  lo  he  pensado ,  y  en  suma  , 
cuando  otra  cosa  no  fuera 
bien  lo  dice  la  premura 
con  que  pintáis  en  el  libro 
des  que  Don  Beltran  se  cura 
de  la  herida  de  Gapoto 
y  vuestro  amor  se  procura. 

Doña  Flor.  Has  acertado ,  Ermengarda 
no  quiero  ponerte  escusas. 
Ven  ,  mira  cuanto  trabajo 
me  han  costado  las  pinturas 
de  los  adornos  y  flores 
de  cada  letra  mayúscula. 

Ermeng.  Prolijos  son  estos  ramos, 
peregrina  su  finura, 
bellos  los  rasgos  y  hermosas 
las  flores  y  miniaturas.... 
Pero  decidme  ,  señora  , 
y  desvaneced  mis  dudas  : 
¿  es  posible  que  estiméis 
á  un  hombre  que  tal  injuria 
á  vuestro  honor  preparaba 
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con  baldón  y  mengua  suya  ? 
¿  Es  posible  que  la  frente 
dobléis  bajo  la  coyunda 
de  un  amor  que  no  merece 
ni  puede  merecer  nunca  ? 
Doña  Flor.  Ermengarda ,  tu  te  engañas, 
voy  á  convencerte ,  escucha  : 
¿  No  has  visto  mas  de  una  vez 
cuando  un  cazador  procura 
coger  algún  pajarillo 
con  que  cuidado  le  busca? 
Si  cuando  lo  ve  corriera 
tras  él  de  una  suerte  brusca  , 
el  pájaro  escaparía  , 
se  quedaría  en  ayunas 
el  cazador  imprudente , 
y  tan  solo  por  su  culpa. 
Mas  si  le  para  una  red, 
si  pone  liga  en  las  puntas 
de  los  árboles,  y  en  medio 
de  la  espesa  copa  oculta 
á  otro  pájaro  engañoso 
ó  le  esconde  entre  las  murtas  , 
el  que  está  libre  se  cierne 
sobre  del  árbol ,  escucha 
la  voz  del  que  está  en  la  jaula  , 
vuelve  ,  revuelve  ,  circula  , 
ya  se  posa  en  una  rama  , 
ya  salta,  ya  se  espeluza, 
hasta  que  al  fin  engañado 
va  de  la  rama  á  la  punta  , 
y  queda  preso  en  la  liga 
que  hace  grillos  de  sus  plumas. 
Pues  lo  mismo  es  el  amor 
y  el  cazador  que  lo  busca. 
Si  atropellando  por  todo 
quiere  entrar  con  él  en  lucha, 
si  intenta  rendirle  á  fuerza 
se  le  escapa  y  de  él  se  burla. 
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Mas  si  humilde  se  avasalla 

y  calla  si  le  subyuga,  j 

si  le  tiende  ocultos  lazos, 

y  sufre  sus  travesuras  , 

entonces  logra  cogerle 

y  la  condicion^e  muda  , 

pues  queda  esclavo  el  amor, 

y  el  antes  esclavo  triunfa. 
Ermeng.  Pero  Don  Beltran  ,  señora  , 

cometiendo  tan  gran  culpa  , 

¿podrá  seros  nunca'gralo  , 

podréis  estimarle  nunca  ? 
Doña  Fior.  D.  Beltran  reconocido 

de  tantas  maneras  busca 

arrepentido  del  yerro 

hallar  perdón  á  su  culpa  , 

que  de  cruel  pecana 

si  fuese  sorda  á  la  súplica  : 

y[despues,  mucho  ha  de  amar 

y  muy  de  veras  sin  duda 

el  que  después  de  ofender 

y  de  estar  consigo  en  lucha 

con  un  amor  encendido 

tras  de  cometer  la  culpa  , 

no  vacila  en  revelarlo 

y  en  darle  creces  no  duda. 
Ermeng.  (asomándose  á  la  ventana  J.  Don  Beltran  ! 
D.  Flor.  Pues  vete  (volviéndola  á  llamar).  Escucha  : 

Que  tú  le  aborreces? 
Ermeng.  Cómo  ! 

Perdonando  vos  su  injuria 

queréis  que  yo  la  recuerde? 

Mala  fuera  su  fortuna  , 

si  tal  hiciese  ,  y  á  mas 

las  circunstancias  se  mudan  , 

pues  si  le  culpó  el  ultraje 

su  fino  amor  le  disculpa. 
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ESCENA  li. 
Doña  Flor  y  Don  Belthan. 

D.  Beltran.  Doña  Flor  siempre  afanosa 
en  sus  versos  y  pinturas 
¿porqué  no  salís  hermosa, 
á  gozar  las  auras  puras 
con  que  embalsama  la  aurora 
aquesta  estación  de  amores? 
¿Porqué  no  salís,  señora, 
á  dar  envidia  á  las  flores  ? 

Doña  Flor.  Galán  estáis  ,  Don  Beltran  , 
y  por  cierto  de  mañana. 

Don  Beltran.  Es  que  el  veros  tan  galana 
me  hace  estar  á  mí  galán. 

Doña  Flor.  De  dónde  venís? 

Don  Beltran.  Del  rio 

en  cuya  orilla  he  probado 
de  mi  buen  trotón  el  brío 
y  de  mis  fuerzas  el  grado. 

Doña  Flor.  Y  cómo  os  halláis? 

Don  Beltran.  Ya  sano 

y  con  ánimo  de  ir 
otra  vez  á  cotnbatir 
en  contra  del  rey  tirano  ; 
y  me  alegro  de  partir, 
y  me  pesa  de  marchar 
porque  os  tengo  de  dejar 
y  sin  vos  no  se  vivir  : 
me  alegro  porque  podré 
probar  otra  vez  mi  suerte  , 
y  con  la  gloria  ó  la  muerte 
mis  cuentas  arreglaré; 
que  tras  del  descanso,  al  fin, 
bien  se  merece  mi  espada 
que  yo  la  quite  el  orin 
que  tendrá  de  abandonada. 
Animoso  el  corazón 
hacia  los  combates  vuela 
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y  para  meter  la  espuela 

sobran  fuerzas  al  talón. 

Quiero  vestir  mi. loriga 

y  á  la  lid  quiero  volver. 
Doña  Flor.  Y  olvidáis  á  vuestra  amiga  ? 
Don  Beltran.  Aquesto  podéis  cree r  ? 

Mi  espada  y  mi  Doña  Flor 

estarán  en  mi  memoria, 

la  una  paraami  gloria  , 

la  otra  para  mi  amor.- 

Quiero  mas  gloria  ,  señora  , 

para  ser  digno  de  vos; 

y  os  ruego  olvidéis,  por  Dios, 

aquel  rnal  que  hice  en  mal  hora  ; 

que  solo  vuestra  bondad 

pudiera  darme  perdón 

del  afrentoso  borrón 

que  os  buscaba  mi  maldad  ; 

pero  buena  y  generosa 

mi  atrevimiento  olvidáis, 

y  con  vuestro  amor,  hermosa, 

de  mis  faltas  os  vengáis. 
Doña  Flor.  No  recordéis,  Don  Beltran, 

las  faltas  que  cometisteis 

de  que  ya  os  arrepentisteis 

y  que  olvidadas  están. 

Decid  mas  bien  el  motivo 

que  á  abandonarme  os  obliga. 
Don  Beltran.  No  tengo  mas  incentivo 

que  la  guerrera  fatiga. 

Pienso  que  es  tiempo  de  dar 

al  aire  otra  vez  mi  acero, 

pues  á  cualquier  caballero 

es  deshonroso  el  holgar. 

Y  aunque  me  pesa  por  parte, 

el  marcharme  ,  hermosa  mia 

porque  tengo  de  dejarte...  (Con  mas  amor). 
Doña  Flor.  Estáis  débil  todavía  ; 

y  débil  también  parece 
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el  amor  que  me  tenéis  , 
pues  os  pido  que  os  quedéis 
y  mi  amor  no  lo  merece. 
Don  Beltran.  Débil  mi  amor!  nunca  tal, 
no  lo  temas ,  Flor  de  vida , 
pues  mi  alma  está  rendida 
á  tu  beldad  celestial. 
Cuando  á  tu  encanto  sentí 
de  amor  el  primer  latido  , 
creí  que  de  agradecido 
la  deuda  sentía  en  mí; 
pero  mas  que  gratitud 
era  amor  lo  que  sentía  , 
era  amor  ,  querida  mia  , 
por  tu  belleza  y  virtud  : 
amor  que  imposible  me  era 
por  mi  primer  devaneo  , 
y  una  lucha  la  mas  fiera 
me  acrecentaba  el  deseo. 
Hacerte  olvidar  debia 
justos  y  fuertes  enojos  , 
y  volver  á  mí  tus  ojos 
bellos  cual  la  luz  del  dia  , 
para  que  vieses  mi  anhelo 
y  tuvieses  compasión  , 
y  al  mostrarte  mi  pasión 
yo  pudiese  hallar  consuelo. 
Yo  me  formaba  en  mi  daño 
razones  de  tal  valía 
que  cruel  me  detenia 
el  miedo  de  un  desengaño. 
Mil  veces  estuvo  el  labio 
para  hablarte  abierto  ya  , 
pero  venia  un  quizá 
que  recordaba  el  agravio  ; 
mas  amor  llegó  á  vencer  , 
y  aunque  zozobré  en  la  duda , 
dejó  el  alma  de  temer 
y  la  lengua  de  ser  muda. 
Valor  á  mi  pecho  di , 
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y  cuando  tu  sospechabas 
te  pregunté  si  me  amabas  , 
y  respondiste  que  sí. 
D.  Flor.  Cuando  vos  á  amor  cediendo 
descubristeis  vuestro  mal , 
la  misma  pasión  fatal 
en  mi  pecho  iba  prendiendo  ; 
y  fatal  pasión  la  llamo  , 
porque  vos  fatal  la  hacéis 
dejándome,  cuando  veis 
que  mas  de  veras  os  amo. 
¿  Porqué  venisteis  aquí 
á  turbarme  en  mi  sosiego  , 
si  tras  de  inflamar  el  fuego 
debíais  huir  de  mí  ? 
Pero  si  la  ausencia  entibia 
amores  tan  verdaderos , 
los  vuestros  son  los  postreros  , 
y  esta  esperanza  me  alivia  ; 
que  no  quiero  mas  amar 
si  acaso  me  abandonáis. 
Don  Beltran.  Lágrimas  ! 
Doña  Flor.  Vos  las  causáis. 

Don  Beltran.  Cómo  las  podré  calmar! 
Quieres  que  la  muerte  aguarde 
aquí,  y  al  campo  no  vaya  ? 
Que  me  apelliden  cobarde 
porque  al  valor  pongo  raya  ? 
Que  me  envilezca  con  mengua 
mientras  estoy  en  la  holganza, 
y  deshonre  torpe  lengua 
mi  noble  acero  y  mi  lanza  ? 
Si  lo  quieres  ,  seasé  , 
pero  no,  tú  no  lo  quieres  , 

3ue  el  valor  á  las  mugeres 
iz  que  grato  siempre  fué. 
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ESCENA  I  IL 
Dichos  y  Doña  María. 

Doña  María.  Huid  ,  Don  Beltran  ,  huid. 
Don  Beltran.  ¿  Porqué  razón  huir  debo? 
Doña  María.  Os  persiguen. 
Don  Beltran.  Mas  decid 

quienes  son  ?  Casi  me  atrevo.... 

ESCENA  IV. 
U¡v  Oficial,  Soldados  y  dichos. 

Oficial.  Don  Beltran  de  Vidiella? 

Doña  Flor.  Callad  ,  por  Dios. 

Don  Beltran.  Aquí  estoy. 

(  El  Oficial  da  una  carta  á  Doña  María). 

Valor  por  todo  atropella  ;  (A  Doña  Flor). 

y  nunca  niego  quien  soy. 

Qué  queréis  ? 
Oficial.  Teneos  preso 

por  el  rey  y  en  rebeldía  : 

prendedlo.  {A  los  soldados). 
Don  Beltran.  Tal  demasía 

toca  en  la  raya  de  esceso. 
Doña  María.  Un  hombre  que  no  se  niega 

bien  merece  respetarse  ; 

pues  solo  con  no  negarse 

casi  por  mitad  se  entrega. 
Un  soldado.  Señora,  nadie  vos  llama 

para  que  habléis. 
Don  Beltran.  Seo-bribon , 

tened  respeto  á  esa  dama  , 

ú  os  echo  por  el  balcón. 
Oficial  Perdonadle  la  torpeza, 

que  aun  debiéramos  ataros , 

pues  si  lográis  escaparos 

respondo  con  mi  cabeza. 
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Y  es  muy  cara  la  fianza 

si  la  tengo  de  cumplir. 
Doña  Flor.  Cielos,  qué  acabo  de  oir  ! 

No  me  quitéis  la  esperanza!  {aparte.) 

Tan  irritado  está  el  rey 

que  las  vidas  no  perdona  ? 
Oficial.  Siempre  es  severa  la  ley 

que  concierne  á  la  corona. 
Un  soldado.  Hemos  de  atarlo  de  brazos. 
Don  Beltran.  Atarme!  ladrón  ,  traidor! 

¿Qué  me  tendrán  mas  los  lazos 

que  mi  palabra  de  honor  ? 
Oficial  {al soldado).  Calle,  y  sepa  el  lenguaraz 

que  si  no  calla  le  estrujo; 

deje  estar  al  preso  en  paz, 

y  aguante  de  hablar  el  flujo. 

Don  Beltran  ,  seguid. 
Doña  Flor.  Por  Dios  , 

no  le  prendáis  ,  caballero  . 

y  salváis  la  vida  á  dos , 

que  si  le  matan  yo  muero. 

Con  un  engaño  sencillo 

decid  al  rey  que  en  verdad 

Beltran  habitó  el  castillo; 

mas  que  ya  marchó. 
Don  Beltran.  Calmad, 

vuestro  llanto  ,  triste  Flor  , 

dejad  que  solo  padezca  , 

sin  que  vuestro  lloro  acrezca 

de  mis  males  el  rigor; 

procuradlo  á  refrenar 

solo  un  dia  si  podéis, 

que  mañana  lloraréis 

cuando  oigáis  por  mí  doblar  ; 

y  si  el  destino  tirano 

ha  de  llevarme  á  la  muerte , 

aliviadme  vos  la  suerte, 

con  un  beso  en  vuestra  mano. 

(Doña  Flor  le  da  la  mano  ,  v  el  st  la  hesa). 
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Don  Beltran.  [enardecido)  Gracias  ,  D.  Flor,  y  adiós! 

No  olvidéis  á  Don  Beltran. 
Doña  Fior.  Contigo  mis  ansias  van  : 

compadecedle,  mi  Dios. 

ESCENA.     V. 

Doña  María  y  Doña  Flob. 

Doña  Flor.  Y  le  matarán  ,  María? 

Podrá  tanto  la  venganza? 
Doña  María.  El  crimen  de  rebeldía 

deja  muy  poca  esperanza. 
Doña  Flor.  A  Fraga ,  por  Dios  ,  marchemos , 

y  á  los  pies  del  rey  Don  Juan 

salvaremos  á  Beltran 

ó  su  mal  aliviaremos, 
D.  María.  Pero  ,  hermana ,  tú  estás  loca  : 

á  Fraga  marcharte  quieres  ? 

¿Olvidas  que  á  las  mugeres 

sufrir  y  callar  las  toca? 

¿Olvidas  que  el  mundo  necio  , 

sin  pensar  en  tu  amor  puro , 

se  burlará  de  seguro 

y  hará  de  tu  acción  desprecio? 

¿No  miras  que  de  liviana 

vas  á  granjearte  el  nombre, 

si  por  salvar  á  ese  hombre, 

te  ven  en  Fraga  mañana  ? 
Doña  Flor.  Y  ese  mundo  que  hable  así 

de  mi  amor  y  tierno  afán , 

si  matan  á  Don  Beltran , 

podrá  volvérmelo?  Di.... 
D.  María.  No  mas  buscándote  mengua, 

en  tu  honor  pondrá  mancilla  ; 

pues  roe  oculta  su  lengua 

como  roe  la  polilla. 
D.  Flor.  Pues  bien  ,  diga  lo  que  quiera  ; 

que  si  á  mí  sola  aquejara 
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esta  desgracia ,  callan 

y  sola  me  la  sufriera  ; 

mas  de  Beltran  sobre  el  cuello 

cuelga  una  cuchilla  infame  ; 

y  cuando  en  mi  ausilio  clame  , 

¿  haré  bien  ,  si  no  atropello 

por  todo  hasta  hablar  al  rey , 

que  al  verme  tan  afligida  , 

trueque  en  clemencia  la  ley  , 

y  no  le  quite  la  vida  ? 
Doña  María.  Tanto  le  amabas  ? 
Doña  Flor  Y  le  amo  ! 

Doña  María.  Amor  que  no  merecía. 
Doña  Flor.  Estas  razones  ,  María  , 

serán  flores  de  otro  ramo. 

Ora  es  tiempo  de  partir  , 

hermana  ,  no  de  consejos  ; 

pues  Beltran  podrá  morir  , 

y  esto  acaso  no  esté  lejos. 

¿  Me  quieres  acompañar  , 

y  dar  fin  á  mi  impaciencia  ? 

Ven  ,  y  podremos  calmar 

el  rigor  de  la  sentencia. 

No  me  respondes  ,  cruel , 

cuando  ves  que  sufro  así.... 

Mas  ,  que  dice  ese  papel  , 

que  así  recatas  de  mí? 

(  Doña  María  se  lo  da,  j  Doña  Flor  lee.) 

El  Rey  ha  sabido  que  D.  Beltran  de  Vidiellase  refugiaba 
en  nuestro  castillo  y  envía  á  prenderlo  ,  condenándole  á  muer- 
te por  rebeldía  :  sé  que  Doña  Flor  le  ama  ,  y  no  ignoro  que 
la  quitaremos  la  vida  ,  ó  por  mejor  decir  se  la  quitaréis  vos, 
si  no  ponéis  remedio  ya  que  podéis.  D.  Luis  Manrique,  res- 
tablecido de  su  herida,  os  ama  mas  que  nunca  ,  y  está  deseoso 
de  vuestra  mano.  Es  valido  del  Rey ,  y  si  aceptáis  su  amor, 
calmaréis  el  desagrado  que  causó  á  Don  Juan  II  la  rebeldía 
de  vuestro  di funto  esposo,  salvaréis  á  D.  Beltran ,  y  llena- 
réis de  alegría  à  vuestro  hermano. 
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Doña  Flor.  Y  qué  piensas  hacer?  pregunta  vana! 
Ni  debo  preguntarlo  solamente  ; 
no  es  cierto  ?  no  es  verdad,  querida  hermana  ? 

Doña  María.  Que  no  quiero  casarme  es  evidente. 

Doña  Flor.  No  quieres  !  Cielo  santo  !  ¿No  ves  ,  loca  , 
que  si  al  hermano  tu  favor  deniegas  , 
tu  orgulloso  desden  mas  le  provoca  , 
y  á  mi  Beltran  á  su  verdugo  entregas  ? 

Doña  María.  ¿Y  no  ves  que  si  al  jugo  de  himeneo 
inclino  por  tu  ruego  mi  cabeza  , 
no  llevada  de  amor  ,  ni  del  deseo, 
pesaráme  después  de  mi  flaqueza  ? 

Doña  Flor.  Jamás  podrá  pesarte  ,  hermana  mia  ; 
pues  Manrique  de  Lara  tal  te  adora  , 

3ue  nunca  será  esclava  mi  María 
el  que  la  pide  para  ser  señora  : 
un  amor ,  cual  el  sujo  verdadero  , 
se  prueba  en  el  crisol  de  la  constancia  , 
y  has  visto  que ,  abatiendo  su  arrogancia  , 
en  constancia  y  amor  es  el  primero. 
¿  Qué  no  haría  tu  amante  si  le  amaras  ? 
Qué  no  alcanzaras,  sí  el  desden  dejando  , 
sus  ardientes  protestas  escucharas  , 
y  tu  amor  con  su  amor  iba  aumentando  ? 
¡  Cuánta  su  dicha  y  su  ventura  fuera  ! 
Tú  de  su  voluntad  reina  serias  , 
por  tí  pasara  mas  felices  dias  , 
y  á  tí  después  de  Dios  culto  te  diera. 
Los  que  conozcan  de  su  amor  el  fuego 
y  el  esquivo  desden  que  le  maltrata 
por  que  no  cedes  á  su  amante  ruego  , 
te  dirán  ,  con  razón  ,  que  eres  ingrata. 
Debes  amarle ,  que  en  la  ley  de  amores  , 
lleva  la  ingratitud  mala  sentencia  , 
el  que  humilde  al  amor  pide  favores  , 
de  amor  debe  tener  correspondencia. 
Doña  María.  ¿  Y  quieres  qué  ,  olvidándome  del  dia 
en  que  jure  á  mi  esposo  fallecido 
un  amor  sin  igual ,  lo  eche  en  olvido  , 
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y  me  puedan  decir  que  le  mentía? 
Don  Luís  Manrique  me  ultrajó  altanero 
sin  razón  y  sin  causa  motivada  , 
rebajando  el  honor  de  caballero 
y  esas  leyes  de  amor  teniendo  en  nada. 
Con  Don  Ansias  me  quiere  á  competencia  ; 
mas  yo  siempre  á  los  dos  he  desviado  , 
dando  solo  á  Don  Ausias  preferencia  , 
porque  alcanza  su  amor  mas  alto  grado. 
Don  Ausias  es  galán  que  siente  y  calla  , 
Don  Luís  es  galán  que  se  revela  ; 
este  quita  al  amor  toda  cautela  , 
el  otro  comedido  lo  avasalla. 

Doña  Flor.  En  tal  caso  Manrique  es  mas  amante , 
y  tiene  mas  razón  de  ser  amado  ; 
porque  se  inflama  su  pasión  constante  , 
y  campo  debe  darla  ,  mal  su  grado. 

Doña  María.  Bien  le  defiendes  ;  pero  dime  luego 
¿  es  justo  que  á  Bernardo  de  Valera  , 
esposo  que  me  amó  con  tanto  fuego  , 
olvide  por  Don  Luís  de  esta  manera  ? 
¿  Es  ley  que  de  mi  pecho  le  destierre  , 
cuando  tanto  le  amé  ,  y  tanto  le  quiero  ? 
¿  Qué  cabe  un  nuevo  amor  aquel  encierre , 
y  los  sienta  luchar  de  un  modo  fiero  ? 

Doña  Flor.  Bien  está  tu  rigor,  si  de  esta  suerte, 
haces  eterna  la  quietud  del  duelo  , 
librándome,  cruel ,  al  desconsuelo, 
y  á  mi  amado  Beltran  á  infame  muerte  ! 
Bien  está  ese  rigor  ;  aunque  afligida  , 
al  golpe  sucumbiendo  que  me  amaga  , 
al  saber  que  Beltran  ha  muerto  en  Fraga  , 
vencida  del  dolor  ,  pierda  la  vida  !... 

Doña  María.  ¿Qué  pretendes  de  mí? 

Doña  Flor.  María,  nada.... 

D.  Mar.  ¿  Qué  pretendes  de  mí?  por  Dios,  no  llores; 
pues  solo  por  no  verte  desgraciada 
daré  cualquier  alivio  á  tus  dolores. 
¿  Qué  quieres  ?  qué  deseas?  dilo  luego  ; 
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'.-  pues  como  tu  aflicción  tenga  templanza , 

cederé  con  placer  á  cualquier  ruego  , 
y  al  mismo  Don  Luís  daré  esperanza.... 

Doña  Flor.  Corresponde  á  su  amor ,  dale  tú  gracia , 
vamonos  ,  y  promete  á  nuestro  hermano 
que ,  si  salva  á  Beltran  de  esta  desgracia  , 
de  esposa  á  Don  Luís  darás  la  mano. 
Verás  como  de  gozo  enagenado 
el  galán  caballero  se  alboroza  , 
y  manda  que  guarnezcan  de  contado 
magnífico  palacio  en  Zaragoza. 
Contigo  Don  Luís  será  dichoso  , 
con  él  serás  feliz  y  afortunada  , 
y  sin  par  has  de  ser  apellidada  , 
cuando  luzcas  tus  galas  en  el  Coso. 
Al  ver  que  el  tierno  amante  agradecido 
con  afán  cariñoso  tu  amor  paga , 
á  la  ley  de  ese  amor  siempre  rendido  , 
¿  dejarásle  de  amar...? 

Doña  María.  Vamos  á  Fraga. 
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Ebmengarda  y  Don  Ausias. 

Krmeugarda  sale  del  oratorio  y  D.  Ausias  la  coge  del  brazo. 

Don  ¿usías.  Ermengarda. 

Ermeng.  Ay  ! 

Don  Ausias.  Ven  ,  y  calla. 

Ermeng.  D.  Ausias,  temblad  por  vos. 

D.  Ausias.  ¿  Porqué  he  de  temblar  ,  miedosa  ? 

Ermeng.  Porque  la  casa  está  hoy 

muy  llena  de  caballeros 

y  damas  ,  que  á  la  función 

han  venido  del  enlace. 
Don  Ausias.  Y  esto  te  causa  temor? 
Ermeng.  Es  que  si  dieseis  con  ellos  , 

ó  ellos  acaso  con  vos  , 

pudierais  comprometeros , 

y  os  llamarían  traidor. 

Se  casa  Doña  María. 
Don  Ausias.  Sobrado  lo  sé ,  por  Dios , 

deseo  verme  con  ella 

y  lo  espero  con  ardor 

para  que  me  diga  y  cuente 

porque  causa  me  engañó. 

La  veleidosa  mentía 

cuando  negaba  razón 

á  los  zelos  que  sentí 

de  Don  Luís  Manrique  yo. 
Ermeng.  Y  por  Dios  no  la  teníais 
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que  el  preferido  erais  vos. 
Don  Ausias.  Yo  preferido...  jamás! 

razones  de  poco  pro 

eran  con  que  alucinaba 

Doña  María  á  ios  dos; 

pero  al  fin  ka  merecido 

mi  rival  su  inclinación. 
Ermeng.  La  obligan  al  matrimonio. 
Don  Ausias.  Nunca  al  amor  se  obligó. 
Ermeng.  No  se  casa  por  amores. 
Don  Ausias.  Aquesto  lo  sabe  Dios. 
Ermeng.  No  tenéis  razón  ,  Don  Ausias , 

á  fe  no  tenéis  razón. 

(Oyese  música  dentro  del  Oratorio  y  D.  Ausias  presta  atención. 

Ermeng.  Es  la  música  que  entona 

alabanzas  al  Señor  , 

mientras  los  nuevos  esposos 

reciben  la  bendición 

de  manos  del  sacerdote. 
Don  Ansias.  Pues  cuando  se  casan  ? 
Ermeng.  Hoy... 

ahora  mismo... 
Don  Ausias.  Cómo  aguanto 

refrenado  mi  furor? 

Cómo  no  estallan  mis  zelos? 

Cómo  duerme  mi  pasión  ? 

Cómo  no  entro  en  la  capilla 

y  delante  el  mismo  Dios  , 

á  ese  rival  maldecido 

no  le  arranco  el  corazón  ! 

¿Con  qué,  es  verdad ,  Ermengarda  ? 

¿  Con  qué ,  es  cierto  ? 
Ermeng.  Sí,  señor  ; 

mas  no  la  juzguéis  severo 

hasta  tener  ocasión 

de  calcular  los  motivos 

porque  obligada  se  vio. 

¿  Sabéis  de  que  suerte  ama 

á  Don  Beltran  Doña  Flor  ? 
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Sabéis  que  le  condenaron 

á  muerte  por  traición  , 

y  matándole  mataban 

al  objeto  de  su  amor? 

Doña  María  ,  constante 

al  esposo  que  perdió  , 

resistióse  fuertemente 

á  la  continua  gestión 

de  su  hermano  Don  Martin  ; 

mas  Doña  Flor  enfermó, 

y  lo  que  nadie  alcanzara 

ha  alcanzado  Doña  Flor  ; 

Don  Beltrau  está  ya  libre — 
Don  ¿usías.  Caro  el  rescate  costó; 

¿j  Doña  Flor  no  mejora? 
Ermeng.  Cada  dia  está  peor  ; 

no  se  levanta  del  lecho. 

Casi  ha  perdido  la  voz. 
Don  ¿usías.  Pobre  niña  ! 
Errneng.  Voy  á  verla  ; 

dispensad  que  marche. 
Don  ¿usías.  A  Dios. 

ESCENA  II. 

Don  Ausias  se  acerca  al  corredor  de  la  derecha,  y  sale  Hulvir, 

Bolvir.  Es  cierto  ? 

Don  ¿usías.  Cierto,  en  verdad. 

Tan  cierto  que  mas  no  puede: 

porque  duda  no  le  quede 

verás  la  realidad. 

Doña  María  da  ahora 

de  esposa  á  Don  Luís  la  mano  , 

ora  quebranta  traidora 

promesas  que  me  dio  en  vano. 

Tuya  es  la  culpa,  Bolvir, 

aunque  he  de  pagarla  yo. 
Bolvir.  Si  es  mia  la  culpa  ó  no 
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no  es  tan  fácil  de  decir. 

Don  Ausias.  Mas  misterios  todavía 
cuando  ves  que  por  mi  mal 
un  insolente  rival 
me  roba  á  Doña  María  ? 

Bolvir.  No  te  la  roba  pardiez 
ni  te  la  puede  robar. 

Don  Ausias.  Casada  debe  ya  estar. 

Bolvir.  No  importa. 

Don  Ausias.  Tu  candidez 

es  lo  que  á  mi  mas  me  admira  ; 
y  aunque  sé  que  te  provoco, 
digo  que  te  vuelves  loco 
ó  tu  esperanza  es  mentira. 

Bolvir.  Solo  permito  de  tí 
y  á  solas  esa  razón. 

Don  Ausias.  Si  aumentas  mi  confusión 
con  querer  venirte  aquí! 
Me  dijiste  que  tú  amada 
no  era  viuda,  y  calculé 
que  no  tenia  tu  fe^ 
esa  nueva  desposada. 
Te  pregunté  si  á  otro  hombre 
amaba  ?  Que  no ,  dijiste , 
y  con  todo  te  opusiste 
á  mi  amor. 

Bolvir.  Y  no  te  asombre. 

A  tu  amor  yo  me  oponía 
como  al  de  otro  me  opusiera  ; 
y  no  solo  aquí  viniera  , 
sino  que  á  la  muerte  iria 
para  evitar  que  hombre  alguno 
turbe  á  María  el  sosiego  , 
encendiendo  en  ella  un  fuego 
que  no  merece  ninguno. 

Don  Ausias.  Yo  lo  llegué  á  merecer 
pues  la  adoré  como  hermosa, 
sin  pensar  que  era  mujer , 
y  como  tal  veleidosa. 
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Bolvir.  Tal  vez  la  juzgas  ligero 

acusándola,  y  no  ves 

que  se  sonroja  después 

el  que  culpa  mal  primero. 
Don  Ausias.  Ojalá  que  mal  culpara 

y  que  razón  no  tuviera  , 

que  la  vista  me  engañara 

y  lo  que  veo  no  viera. 
Bolvir.  Doña  María  se  abate  , 

y  abate  también  su  amor 

de  miedo  que  á  Doña  Flor 

un  desden  suyo  no  mate. 
Don  Ausias.  Yerras  ,  di  lo  que  quisieres- 

Voto  al  cielo  do  esta  Dios 

que  siendo  tú  loco  ,  quieres 

que  lo  seamos  los  dos. 

Hemos  venido  volando 

para  saber  la  certeza  , 

con  riesgo  de  la  cabeza  , 

peligros  atropellando. 

Llegamos ,  subimos  ,  vemos , 

no  tenemos  que  dudar  , 

y  vuelves  á  comenzar 

tus  olvidados  estremos. 
Bolvir.  Y  tu  vuelves  á  insistir 

contra  un  secreto  que  callo  , 

pensando  que  con  decir 

llegarás  á  adivinallo. 

Comprímete  por  hoy  mas 

sin  que  tu  anhelo  se  acrezca, 

que  antes  que  el  dia  anochezca 

mas  que  no  quieres  sabrás. 
Don  Ausias.  Sabré  que  la  desposada 

en  brazos  del  nuevo  esposo 

en  vez  de  darse  al  reposo 

dará  á  los  amores... 
Bolvir.  Nada. 

(ibrese  la  puerta  del  oratorio  ,  sale  el  Rey  entre  la  comitiva  de 
oaballeros  v  damas  que  pasan   á  la  derecha  del  espectador,  y  luego 
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Don  Luis  Manrique  de  Lara  que  da  la  mano  á  Doña  María.  Ansias  * 
BoWir  se  retiran  al  corredor  sin  ser  vistos.) 

ESCENA  III. 

Dichos  menos  Ausias  y  Bolvir. 

Rey.  Endulcen  los  cielos 

tu  vicia ,  Luís  , 

con  el  amor  puro 

de  ese  serafín. 

Hazla  venturosa  ; 

hacedle  feliz  ;  (á  Doña  María). 

vive  tú  para  ella  (  á  Don  Luís.) 

y  ella  para  tí: 

lú  siempre  constante; 

vos  siempre  gentil,  (á  D.  María.) 

Nunca  en  vuestros  pechos 

cesen  de  bullir , 

no  de  los  pesares 

la  angustia  febril , 

no  de  la  discordia 

la  llama  sutil, 

sino  de  la  dicha 

placeres  sin  fin. 

Vivid  venturosos , 

felices  vivid. 
Don  Luis.  Gracias,  rey  escelso, 

mil  gracias  y  mil  ; 

á  tantas  bondades 

mal  podré  cumplir 

yo  pobre  vasallo 

que  no  tengo  en  mí 

sino  un  alma  ,  y  luego 

para  combatir 

un  acero  noble 

que  por  vos  ceñí. 
Rey.  Aquesto  me  basta... 
Don  Luís.  Y  os  juro  morir 
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antes  que  no  cumpla 

lo  que  prometí. 
Rey.  De  hoy  en  adelante 

cúbrete  ante  mí. 
Don  Luís.  Señor! 

(El  rey  se  le  acerca  y  hace  que  se  cubra). 
Doña  María.  Desgraciada! 

mi  suerte  infeliz 

está  ya  cumplida. 

Tan  solo  por  tí , 

hermana,  pudiera 

á  tanto  sufrir 

esponerme  osada 

y  arriesgarme  así 

á  la  desventura 

que  debe  seguir 

á  este  triste  enlace  , 

á  este  triste  sí. 

Solo  por  tí,  hermana, 

tan  solo  por  tí  !.. 

(Así  que  empieza  á  hablar  Doña  María,  vuelve  Bolvir  embozado  y 
te  pone  delante  del  Rey  ,  que  le  contempla  admirado. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Bolvib. 

Don  Luís.  Descubrios  á  su  alteza, 

desconocido  villano. 
Boh'ir.  Mejor  está  que  en  la  mano 

el  sombrero  en  la  cabeza. 
Don  Luis  ¿  Queréis  que  caigan  los  dos 

si  llego  á  sacar  mi  acero  ? 
Bolvir.  Retiraos,  caballero, 

que  no  quiero  hablar  con  vos. 
Don  Luis.  Insolente,  deslenguado, 

¿decid  pronto  qué  queréis? 
Bohir.  Os  pido  que  os  retiréis  ; 

pues,  buen  ó  mal  vuestro  grado, 
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en  seguida  lo  sabréis  : 
Quiero  hablar  al  rey. 

Rey.  A  mí? 

Bolvir.  Y  á  solas  hablar  quisiera. 

Rey.  A  solas  hablarme  ! 

Bolvir.  Sí  , 

pero  no  de  otra  manera. 

Rey.  De  asesino  tenéis  faz; 
pues  taoto  la  recatáis. 

Bolvir.  Rey  de  Aragón  ,  no  temáis  , 
que  he  venido  muy  de  paz. 
Vengo  á  evitar  un  delito , 
.  y  cuando  embozado  vengo  , 
alguna  razón  me  tengo , 
si  el  ser  conocido  evito. 
Un  delito  se  perpetra 
sancionado  por  la  ley, 
y  aunque  perspicaz  el  rey  , 
ni  lo  ve,  ni  lo  penetra: 
yo  por  tanto  lo  diré, 
para  alcanzar  que  no  sea, 
para  que  jamás  se  crea 
que  lo  supe  y  me  callé. 

Rey.  Acabad  tantos  ambajes  ; 
que  esas  palabras  soeces 
son  mas  que  avisos  ,  sandeces  , 
mas  que  razones ,  ultrajes  : 
y  sois  muy  necio  ó  muy  loco, 
en  tenerme  en  tal  conceto  , 
en  hablar  con  tal  descoco 
y  en  faltarme  así  al  respeto. 
¿  Quien  sois  vos ,  y  á  qué  venís? 

Bolvir.  Vine  para  hablará  dos: 
primero,  Señor ,  á  vos , 
y  después  á  Don  Luís. 
Mas  veo  que  os  importuna 
mi  conversación  ;  por  esto, 
para  concluir  mas  presto 
hablaré  á  los  dos  á  una. 
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Don  Luís  Manrique,  esa  dama 

con  quien  estáis  desposado 

nunca  jamás  os  ha  amado , 

ni  ahora  tampoco  os  ama. 

Y  por  mas  que  os  esmeréis  , 

su  amor  no  habéis  de  tener  : 

porque  no  la  merecéis, 

ni  la  podéis  merecer. 

No  fué  amor  sino  malicia 

quien  echó  mano  á  la  intriga, 

y  aunque  os  suele  ser  propicia  . 

esta  vez  os  fué  enemiga. 

¿Sabéis  ,  ardiente  galán  , 

que  esa  mujer  tan  hermosa 

no  puede  ser  vuestra  esposa 

aunque  quiera  el  rey  Don  Juan? 
Rey.  Es  loco  ,  vamos. 
Bolvir.  (aparte.)  Bien  luego 

sabréis  si  soy  loco  ó  no. 
(D.  Luís  va  á  dar  La  mano  á  D.    María.) 
Bolvir.         Apartaos. 
Don  Luís.  Sangre  y  fuego  ! 

¿Y  quién  me  lo  manda? 
Bolvir.  ("descubriéndose)  Yo. 

D.  María.  Mi  esposo!  Cielos!  Bernardo! 
(  Echase  en  sus  brazos.) 

Bernardo  ,  tú  ! 
Bolvir.  Sí ,  María. 

D.  María.  Perdón!  perdón!  tú  retardo... 
Bolvir.  Todo  lo  «,é,  esposa  mia. 

(El  rey  ,  D.   Luís,  y  toda  la  comitira  se  alejan  hacia  el  fondu. / 

Bolvir.  D.  Ausias  March  me  ha  advertido. 
Doña  María.  Don  Ausias  te  conocía  ? 
Bolvir.  Sí  ;  mas  tampoco  sabia 

que  yo  fuese  tu  marido. 
Doña  Mana.  Porqué  te  ocultaste  así  ? 

porqué  huíste  de  mi  amor? 
Bolvir.  Para  evitarte  el  dolor 

de  otra  vez  llorar  por  mí. 
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Mal  herido  allá  en  Melida 
creíste  que  había  muerto  ; 
y  poco  faltó  por  cierto  , 
que  en  riesgo  tuve  la  vida. 
Sé  que  afligida  y  llorosa 
por  mi  desgraciada  suerte  , 
cerca  fuiste  de  la  muer  le, 
cumpliendo  cual  buena  esposa. 
Sé  que  invocabas  al  cielo 
para  reunirte  á  mí , 
y  en  tu  amargo  desconsuelo 
yo  estaba  cerca  de  tí. 
Yo  tu  aflicción  presencié 
sin  que  tü  de  mí  supieses  , 
porque  otra  vez  no  sufrieses 
estar  oculto  juré , 
hasta  cambiar  mi  suerte  ; 
pues  peligrando  mi  vida 
lo  que  una  vez  era  herida 
podía  otra  vez  ser  muerte. 

D.  María.  No  me  mires  con  desprecio: 
si  á  Don  Luís  daba  la  mano  , 
de  dos  vidas  era  el  precio 
que  me  exigia  mi  hermano. 

Bolvir.  Todo  lo  sé. 

Doña  María.  Cuánto  amor  ! 

{Retínese  á  Ermengarda  y  alas  damas). 

Rey.  No  eres  tü  Bolvir  ? 

Bolvir.  Yo  soy. 

Rey.  Tú,  Valera,  tú  ,  traidor, 
caíste  en  mis  manos  hoy. 
Tu  traza  te  ha  sido  vana  » 
y  juro  que  tu  muger 
de  Don  Luís  ha  de  ser  , 
pues  será  viuda  mañana. 
Do  ultrajaste  mi  grandeza  , 
sin  acatarme  por  rey  , 
mañana  tu  torpe  grey 
contemplará  tu  cabeza. 
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Bolvir.  Puede  ser. 

Rey.  Necia  esperanza  ! 

la  del  náufrago  en  la  mar. 

Bolvir.  Orillas  puedo  encontrar. 

Rey.  No  en  la  mar  de  la  venganza. 

Bolvir.  No  tengo  á  la  muerte  miedo , 
que  he  gastado  muchas  mallas 
combatiendo  en  mil  batallas, 
y  empecé  por  la  de  Olmedo... 
Abora  sé  que  be  de  cumplir 
un  encargo  para  vos, 
porque  después  de  morir 
no  me  pida  cuenta  Dios. 
En  Olmedo  combatisteis 
los  infantes  de  Aragón; 
mucho  peligro  corristeis.... 

Rey.  Porque  habia  traición. 

Bolvir.  Cerca  de  vos  combatí... 

Ora  no  quiero  ablandaros  ; 
quiero  solo  recordaros 
lo  que  pasó  y  lo  que  vi. 
Corríais  espoleando 
vuestro  fogoso  bridón  , 
con  el  ejemplo  alentando 
á  las  huestes  de  Aragón. 
A  algunos  costó  bien  cara 
la  audacia  de  deteneros  ; 
pues,  cruzados  los  aceros , 
vos  les  cruzasteis  la  cara. 
Uno  solo  fué  valiente 
para  esperar  vuestro  bote  ; 
pues,  deteniendo  su  trote  , 
quiso  aguardaros  de  frente. 
Las  lanzas  hechas  astillas  , 
mano  á  la  espada  llevasteis , 
y  ambos  á  dos  retemblasteis 
sobre  el  arzón  de  las  sillas  : 
ambos  á  dos  combatíais 
á  diestro  y  siniestro  dando 


(  68  ) 

mil  golpes  ,  que  ibais  quitando 

al  mismo  tiempo  que  heríais. 

Aunque  no  os  faltó  valor  , 

á  los  tiros  de  su  espada 

la  vuestra,  peor  templada  , 

llevó  la  parte  peor. 

Herido  vuestro  alazán  , 

allí  hubierais  acabado  , 

si  no  os  hubiera  salvado 

un  soldado  catalán. 
Rey.  Esto  es  cierto  ,  en  mi  defensa 

ya  no  podia  hacer  mas; 

y  no  le  he  hallado  jamás 

para  darle  recompensa. 

Si  le  hallara  ,  le  daria 

tantas  riquezas  en  oro. 

que  por  sí  solo  podría 

hacer  levas  contra  el  moro. 

Tal  vez  ha  muerto  infeliz  , 

tratándome  de  inhumano... 
Bolvir.  ¿  Conocierais  de  su  mano 

la  profunda  cicatriz 

que  le  quedó  de  la  herida  , 

cuando,  apartando  la  espada  , 

recibió  la  cuchillada 

que  á  vos  ¡ba  dirigida  ? 
Rey.  Y  el  anillo  conociera 

que  en  muestra  de  amor  le  di  , 

loque  prometí  cumpliera... 
Bolvir  (quitándose  el  guante).  ¿  Es  esta  la  mano  ? 
Rey  (atónito).  Sí. 

Tú  eres  aquel  catalán 

que  la  vida  me  salvó. 
Bolvir.  Aquel  catalán  soy  yo  ; 

el  que  salvé  el  rey  Don  Juan. 
Rey.  El  que  entonces  me  salvó 

es  mi  mayor  enemigo  -, 

ron  todos  cumpliré  yo  , 

pero  no  cumplo  contigo. 
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Bolvir.  Conmigo  no?  porgué  ley? 
Rey.  Por  que  mis  filas  dejando  , 

te  pasaste  á  opuesto  bando, 

y  esto  lo  castiga  el  rey. 

(  Bolvir  volviéndose  á  los  caballeros  que  están  hablandu  «ti  el  foudo 
del  teatro  y  mirando  al  Rey  y  a  Bolvir.) 

Bolvir.  Oiga  quien  honor  tuviere' 
la  palabra  que  al  rey  dio 
un  bandido,  la  cumplió  ; 
y  ora  el  rey  cumplir  no  quiere 
la  que  al  bandido  ofreció. 

(Movimiento  general  de  los  caballeros  bácia  el  proaceuio.) 

Doña  María.  Qué  es  esto,  cielos,  qué  tienes  ? 

{abalanzándose  á  Bolvir.) 

Qué  pasa  ,  Bernardo  ? 
Bolvir.  Deja. 

Doña  María.  Cielos,  qué  furor  ! 
Rey.  Tu  queja 

no  vale  cuando  así  vienes. 

Si  á  una  palabra  empeñada 

nadie  de  faltar  es  dueño  , 

la  deshonra  de  tu  espada 

me  sirve  de  desempeño. 

Prendedlo. 
Bolvir  {desenvainando.)  Si  por  su  mal , 

se  atreve  alguno  á  venir.... 

(Lo*  caballeros  embisten  á  Bolvir,  que  les  arremete  cou  la  espada  ,  y 
retroceden.) 

A.trás  ,  canalla  real  , 

que  aun  me  mantengo  Bolvir. 

Ven  acá,  borde  de  Lara,  (á  Don  Luú.j 
Don  Luís.  Capataz  de  mala  grey  , 

pagarás  la  ofensa  cara. 
Bolvir.  Acerca  ,  perro  del  rey.... 
Rey.  Cobardes,  prendedle  luego. 
Doña  María  fai  ReyJ.  Piedad,  señor  Rey  ,  por  Dios! 

Bernardo,  calma  ese  fuego,  íá  Bolvir.) 

sino  morimos  los  dos. 

FlH   1>EL   ACTO   CBARTO. 


2Uto  quinto» 

ESCENA  PRIMERA. 

Cárcel. 

BoLvín  solo. 

Águila  en  el  monte  fui , 
y  me  encumbré  de  manera 
que  desde  elevada  esfera 
todo  pequeño  lo  vi. 
Dormido  al  tigre  cogí  , 
y  en  su  grandeza  fiado  , 
le  perdoné  de  huen  grado  ; 
mas  al  buscar  galardón 
me  ha  cogido  á  traición 
y  las  alas  me  ha  cortado. 

Necio  fui ,  pues  que  en  la  boca 
quise  fiarme  del  rey  , 
sin  ver  que  su  voz  es  ley , 
y  una  con  otra  revoca. 
La  pena  pagar  me  toca  , 
pues  la  culpa  cometí 
desde  el  punto  que  no  vi 
que  en  poder  del  rey  estaba  , 
y  que  este  rey  se  acordaba 
que  águila  en  el  monte  fui. 

Fiado  en  que  la  razón 
en  mi  favor  militaba  , 
ante  el  rey  no  se  humillaba 
mi  altanero  corazón. 
Yo  siempre  tuve  á  baldón 
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el  descender  de  mi  esfera  , 
y  esta  costumbre  altanera  , 
que  en  mí  ha  llegado  á  ser  ley  , 
fué  causa  de  que  ante  el  rey 

me  encumbré  sobremanera. 

Mas  no  me  pesa  tampoco  , 
suceda  lo  que  suceda  , 
que  de  fortuna  la  rueda 
no  debe  volverme  loco. 
De  la  muerte  acaso  toco 
con  el  cuello  la  hoz  fiera.... 
No  es  esta  la  vez  primera  ; 
y  antes  que  piense  ceder  , 
el  rey  Don  Juan  ha  de  ver 
que  es  elevada  mi  esfera. 

Nunca  al  temor  me  amilano , 
que  soy  catalán  ,  y  basta  ; 
y  lo  que  en  temer  se  gasta 
es  tiempo  gastado  en  vano. 
Nadie  me  dobló  la  mano  ; 
hícela  doblar  yo  ,  sí  : 
que  cuando  á  Don  Juan  prendí, 
tras  su  fingida  entereza  , 
bajo  su  real  nobleza  , 
todo  pequeño  lo  vi. 

Yo  acechaba  en  mi  desvelo , 
detrás  de  una  presa  andaba  , 
y  como  sierpe  arrastraba 
muchas  veces  por  el  suelo  : 
perdió  una  vez  el  recelo 
la  presa,  y  cuando  la  vi 
gozo  en  el  pecho  sentí , 
rebosó  placer  mi  alma  , 
y  aprovechando  su  calma  , 
dormido  al  tigre  cogí. 

No  le  traté  con  rigor  , 
porque  nunca  eché  en  olvido 
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que  el  maltratar  al  vencido 
es  mengua  del  vencedor  : 
no  le  miré  con  amor , 
le  miré  desconfiado  , 
que  siempre  hubiera  esperado 
en  su  amistad  algún  dolo  , 
y  le  perdoné  tan  solo 
en  su  grandeza  fiado. 

Aunque  podía  alcanzar 
cuanto  bien  me  pareciese 
mientras  preso  le  tuviese  , 
al  tigre  quise  soltar  : 
no  me  quise  aprovechar 
de  un  azar  afortunado  , 
que  al  rey  no  creí  malvado  , 
solo  le  creí  altanero , 
y  en  vez  de  mostrarme  fiero, 
le  perdonó  de  buen  grado. 

Creí  que  de  agradecido 
la  deuda  recordaría , 
y  á  su  rencor  vencería 
la  ley  de  lo  prometido  : 
por  esa  razón  vencido  , 
que  no  era  poca  razón  , 
para  eludir  el  baldón 
que  amagaba  á  mis  amores  , 
vine  de  tantos  favores 
á  buscar  el  galardón. 

Y  ora  pierdo  amor  y  vida  , 
y  me  sumerjo  en  la  nada  , 
por  palabra  no  guardada 
y  promesa  no  cumplida. 
Mi  fe  me  salió  fallida  , 
la  esperanza  me  ha  engañado, 
el  rey  de  mí  se  ha  vengado , 
que  aunque  con  mengua  y  baldón 
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me  ha  cogido  á  traición  . 
y  las  alas  me  ha  cortado. 

ESCENA  II. 

DoSa  María  y  Bolyir. 

Doña  María.  Bernardo  !  esposo  ! 
Bollir.  Es  María! 

Aquí  la  trae  su  amor  ! 

Gracias  !  el  señor  te  envía 

á  consolar  mi  dolor. 

Muestra  tu  frente  serena  , 

no  llores  ,  por  Dios  no  llores  , 

recuerda  nuestros  amores ,.... 

que  así  acrecientas  mi  pena. 
Doña  María.  Que  no  llore,  y  condenado 

te  espera  el  cadalso  ya... 

Tu  esposa  no  tardará 

en  sepultarse  á  tu  lado. 
Bolvir.  Me  condenan  por  ser  fiel  , 

y  amor  gime  por  mi  suerte  !  .. 

María  ,  pues  logro  verte  , 

la  muerte  es  menos  cruel. 

Este  era  el  placer  mayor 

que  aquí  podia  sentir... 

á  la  pena  de  morir 

quita  la  angustia  peor. 

Voy  á  morir  ,  y  en  el  cielo 

á  los  ángeles  diré  : 

Id  y  subidme  del  suelo 

la  esposa  que  allí  dejé  ! 

Id  á  buscarla,  que  es  bella  , 

candida  ,  inocente  y  pura... 

subidla  ,  que  su  hermosura 

será  en  el  cielo  una  estrella  ! 

Subidla  para  mi  bien  -, 

que  no  la  merece  el  suelo  , 

subidla,  que  aquí  en  el  cielo 
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ini  ángel  será  también. 
Doña  María.  No  sufre  mengua  tu  amor; 

siempre  ardiente,  siempre  vivo... 
Bolvir.  Este  corazón  altivo 

nunca  lo  sintió  menor. 

Cuando  en  los  montes  vivia 

desconocido  de  todos  , 

este  cariño  sentia 

renovarse  de  mil  modos. 

¡  Cuántas  veces  intenté 

venir  aquí,  contemplarte, 

después  de  Dios  adorarte  , 

y  repetirte  mi  fe  ! 

Mas  te  debía  dejar  , 

y  aquesto  me  retraía  ; 

pues  recelaba  y  temía 

no  poderte  abandonar. 
Doña  María.  Y  ora  te  debo  perder  !... 

¡  Quitadme  la  vida,  cielos, 

que  no  basta  á  tantos  duelos 

un  corazón  de  muger  ! 

Si  te  humillases  al  rey 

quizás  te  perdonaría. 
Bolvir.  No  !o  qusero ,  ni  él  lo  haría  ; 

pues  la  venganza  no  ha  ley. 
D.  María.  Mira  ,  busquemos  los  dos 

una  esperanza  á  tu  mal... 
Bohir.  Una  queda.  (Viendo  entrar  á  un  religioso.) 
Doña  María.  Cuál  es!  cual?... 

Bohñr.  La  del  perdón  de  mi  Dios. 
D.  María.  ¿  A  qué  venís?  {Al  sacerdote.) 
Bolvir.  Acercad. 

Doña  María.  Para  oírle  en  confesión  ? 
Sacerd.  Le  traigo,  mas  que  el  perdón  , 

le  traigo  la  libertad.  {Descubriéndose  D.  Bel.) 

Toma  esta  capa  ,  Valera  , 

ya  te  conozco  por  íin  ; 

de  Aragón  en  el  confín 

toda  tu  hueste  te  espera. 
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Sálvate  y  no  aguardes  i> 
que  el  tiempo  corre  ligero. 
Bolvir.  ¿Y  tü  como  te  saldrás  ? 
Bcltran.  Es  que  yo  salir  no  quiero. 
Bolvir.  Loco  estás  ! 
Bcltran.  Fuera  mejor. 

Bolvir.  Porqué  razón  mejor  fuera  ? 
Beltran.  Porque  se  ha  muerto,  Valera  , 

mi  querida  Doña  Flor. 
Duna  María.  ¿  Doña  Flor  ha  muerto  ?  cuando  ? 
Bcltran.  Yo  mismo  morir  la  vi 

hace  una  hora. 
Doña  María.  Ay  de  mí  ! 

¡  Cómo  vas  acrecentando 

mis  males  ,  adversa  suerte  ! 
Bcltran.  Y  un  cadalso  se  levanta 

donde  quieren  darte  muerte. 
Bolvir.  Y  su  imagen  no  te  espanta  ? 
Beltran.  Yo  al  cadalso  no  he  de  ir  , 

en  la  cárcel  moriré  ; 

poco  tengo  que  vivir, 

que  al  venir  me  envenené, 
Bolvir.  Qué  has  hecho  ,  infeliz  Beltran  ! 
Beltran.  No  quedaba  otra  esperanza 

para  evitar  la  venganza 

contra  tí  del  rey  Don  Juan. 

Huye,  y  duélete  de  mí , 

y  si  mejora  tu  suerte , 

venga  en  la  guerra  mi  muerte 

que  bien  lo  espero  de  tí. 
Bolvir.  La  vengaré,  vive  Dios,  (pónese  ia  capa.) 

y  te  juro  ,  por  mi  fe  , 

que  en  el  campo  por  los  dos 

faltando  tú  lidiaré; 

y  haré  saber  á  ese  rey  , 

que  tiene  su  honorjen  nada , 

lo  que  va  de  ley  á  ley  , 

lo  que  va  de  espada  á  espada. 

Pero  yo  no  te  abandono 
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mientras  te  dure  el  aliento. 
Beltran.  Esto,  Bolvir,  no  consiento  : 

huye  del  rey  el  encono  ; 

que  Don  Ansias  March  le  espera 

de  este  pueblo  en  la  salida  ; 

mas ,  antes  de  la  partida  , 

dame  un  abrazo,  Valera.  (se  abrazan.) 

Adiós,  y  toma  mi  espada. 
Bolvir.  Adiós  ,  Don  Beltran  ,  adiós  1 

Tú  muerte  será  vengada  ; 

tú  crimen  perdone  Dios. 
Beltran  (á  Doña  María).  Sed  feliz,  Doña  María. 
Doña  Maria.  Dios  os  salve  ,  D.  Beltran. 
Bolvir.  Maldito  sea  este  dia  ! 

maldito  sea  D.  Juan  H!  (Vase). 

ESCENA  \XÍ 

Don  Beltran. 

Echada  está  mi  suerte  desgraciada  , 
Perdón  ,  señor  mi  Dios  ,  por  tal  desvío  ; 
Que  clemencia  tendréis  de  mí  confio  , 
No  alcéis  por  mi  pecado  vuestra  espada  ! 
Nada  en  aqueste  mundo  me  quedaba  , 
y  de  él  quise  salir  desesperado 
para  hallar  á  la  virgen  que  adoraba  : 
concededme  perdón  por  mi  pecado! 
La  muerte  era  el  remedio  de  mis  penas  , 
Yo  buscaba  remedio  á  mis  dolores  , 
por  esto  de  la  vida  las  cadenas 
dejo  para  volar  á  mis  amores. 
Y  tú  ,  Flor  ,  que  mi  vida  embalsamaste, 
Flor,  llena  de  perfume  y  de  hermosura  , 
ya  que  en  aqueste  mundo  me  dejaste 
sumido  en  el  dolor  y  la  amargura  , 
ruega  por  mí  al  Eterno  poderoso  , 
que  me  mire  con  ojos  de  clemencia  , 
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que  no  me  niegue  el  celestial  reposo; 
pues  causa  fué  tu  amor  de  mi  demencia  ! 

ESCENA  IV. 
Don  Beltran  y  llego  oh  Oficial  y  Soldados 

Beltran.  Vienen  á  prenderme  ,  necios! 

siento  que  mis  venas  arden  : 

al  menos  no  tendrán  tiempo 

para  que  puedan  llevarme 

delante  del  mismo  rey  , 

que  de  mí  querrá  vengarse. 

Ay  !  mi  cabeza  se  pierde , 

y  aquí  me  falta  la  sangre,  {señala  el  corazón.) 
Oficial.  El  rey  Don  Juan  de  Aragón 

de  un  traidor  justicia  hace. 
Belt.  (recob.  valor.)  De  un  traidor  !  habéis  mentido. 
Oficial.  Dónde  está  Bolvir? 
Beltran.  Buscadle. 

Oficial.  Llamad  pronto  al  carcelero  , 

y  que  registre  la  cárcel. 
Beltran.  Ño  le  encontraréis  aquí  ; 

yo  le  salvé. 
Oficial.  Vos  ,  infame  , 

le  salvasteis?  No  es  posible. 

Que  llamen  pronto  al  alcaide. 
Beltran.  En  vano  le  buscaréis  , 

pues  no  tenéis  de  encontrarle. 

Yo  le  salvé,  y  me  he  quedado 

para  servir  de  rescate. 
Oficial.  La  cabeza  perderéis. 
Beltran.  El  verdugo  vendrá  tarde. 

Decid  al  rey  de  Aragón  , 

que  de  Valera  se  guarde, 

porque  el  que  falta  á  su  honor 

no  lo  ha  de  esperar  de  nadie. 

Que  vaya  á  buscarle  ahora 
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mas  no  sin  quien  le  acompañe, 
que  no  vaya  con  donceles, 
con  escuderos  ni  pages  , 
sino  con  buenos  soldados  , 
que  de  Valera  le  guarden. 
Perdón  ,  mi  Dios,  que  ya  muero, 
dígnate....  el  alma....  abrazarme. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  un  Enviado. 

Enviado.  El  Rey  Don  Juan  de  Aragón 

perdona  á  Iíolvir. 
Beltran,  Ya.  e3  tarde,  {espira.: 
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EPIGRAFE. 

Heroico  empleo  de  elevado  numen 

Y  aun  casi  el  solo  las  batallas  fueron, 
Los  cruentos  sucesos  enojosos, 

Y  hechos  fingidos  de  héroes  fabulosos; 
Mientras  que  de  los  mártires  valientes 
Mas  heroica  paciencia  v  fortaleza 
Celebrar  se  ha  tenido  por  bajeza  :  :  : 
Asi  yo,  de  estas  cosas  no  curando  , 
Voy  objeto  a  seguir  de  tal  grandeza, 
Que  al  poema  le  baste  su  nobleza. 

Paraíso  perdido  de  Milton  ,  libro  IX  . 
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Varias  son  las  poblaciones  que  por 
un  principio  de  piedad  religiosa,  here- 
dada de  sus  mayores,  tienen  en  forma 
de  drama  y  representan  á  veces  el 
martirio  del  santo  de  su  principal  cul- 
to y  devoción.  Sin  movernos  de  esta 
provincia,  hemos  visto  á  Barcelona 
asistir  con  entusiasmo  al  martirio  de 
su  santa  paisana  la  célebre  Eulalia; 
Gerona,  al  de  su  ilustre  obispo  san 
Narciso;  Vich,  al  de  sus  patronos  los 
invictos  mártires  Luciano  y  Marciano; 
y  por  cierto  que  Mataró  no  cediera  á 
pueblo  alguno  en  honrar  con  este  gé- 
nero de  pia  diversión  á  sus  hijas  las 
SS.  VV.  y  MM.  Juliana  y  Semproniana, 
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honor  de  su  sexo  y  patria.  Iguales  sen- 
timientos muy  propios  de  mi  estado 
y  carácter,  como  la  circunstancia  de 
ser  patricio  de  dichas  santas,  me  mo- 
vieron á  trabajar  esta  tragedia,  muy 
diferente  y  bajo  un  plan  mas  regular 
que  la  que  se  representaba  antigua- 
mente. 

No  será  aquí  fuera  de  propósito  ma- 
nifestar lo  que  con  esta  ocasión  hemos 
examinado  y  juzgamos  sobre  tratar  en 
forma  dramática  tales  asuntos.  Y  deci- 
mos desde  luego  que,  á  pesar  de  cier- 
tas dificultades  y  desventajas  que  po- 
dran presentar,  apenas  los  hay  que 
ofrezcan  materiales  mejores,  y  mas  va- 
riados también,  para  tragedias  regula- 
res, como  los  martirios  de  los  santos. 
A  la  verdad,  vemos  en  sus  historias  bri- 
llar por  parte  de  los  héroes  cristianos 
las  virtudes  mas  eminentes  y  dignas 
de  admiración  ,  como  por  la  de  los  acu- 
sadores, jueces  y  perseguidores  juegan 
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tiránicamente  las  pasiones  mas  furio- 
sas y  degradantes,  y  los  vicios  mas 
groseros  y  detestables.  Léanse  con  re- 
flexión las  vidas  de  los  mártires;  con- 
sidérese su  zelo  tan  activo  por  la  reli- 
gión ,  y  su  intrepidez  en  medio  de  los 
mayores  peligros;  examínese  como  ha- 
cían sus  juntas  los  cristianos,  y  lo  que 
en  ellas  se  trataba;  véanse  los  decretos 
de  los  emperadores  contra  ellos,  las 
medidas  y  pesquisas  de  los  magistra- 
dos,  los  motivos  de  interés,  de  ven- 
ganza y  de  amor  desesperado  que  mo- 
vían muchas  veces  á  los  acusadores 
y  perseguidores;  fíjese  la  atención  en 
lo  que  pasaba  en  los  tribunales ,  en  las 
cárceles  públicas,  en  las  familias  de  los 
mártires  ,  entre  padres  é  hijos,  marido 
v  muger;  nótense  las  conversiones  ma- 
ravillosas, el  fanatismo  de  los  idóla- 
tras, el  despecho  de  los  sacerdotes 
gentiles,  la  crueldad  de  los  jueces,  la 
barbarie  de   los    ministros,  con    otros 
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mil  objetos  é  incidentes  los  mas  inte- 
resantes y  trágicos:  y  se  verá  si  es  fun- 
dado nuestro  juicio,  á  saber,  que  pue- 
de aquí  lucirse  y  campear  un  ingenio, 
como  esté  dotado  de  invención.  Y  ha- 
blando en  general,  ¿que  cosa  mas  gran- 
de, heroica  y  sublime,  que  ser  uno  sa- 
crificado  por  causa    de   la   verdadera 
religión  ?  Y  serlo,  ya  burlándolas  mas 
lisonjeras  esperanzas  y  promesas,    ya 
sufriendo  las  mas  terribles  pruebas  y 
tormentos,  ¿no   deberá    mover   sobre 
manera    nuestra  admiración ,    al  paso 
que  escitar  el  terror  y  la  compasión , 
elementos  propios  de  la  tragedia?  Sin 
embargo,  no  han  sido  estos  asuntos  los 
que  han    llamado   mas   la  atención  y 
hecho  correr  la  pluma  de  los  principa- 
les trágicos;  bien  que  un  Corneille  lo 
probó  ventajosamente  en  su  Polieucte. 
Será  lai  \ez  que  de  tratarse  en  dra- 
mas  tales    materias   podrían    seguirse 
dos  grandes  absurdos.   Es  el  primero, 
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que  de   la  mezcla  de  verdad  y  ficción 
propia  de  los  poetas,  y  que  les  da  tan- 
to lugar  á  bellezas  estraordinarias .    \ 
aun  les  es  necesaria  para  la  obser% an- 
cia de  ciertas  reglas  establecidas ,   po- 
dria   resultar    se  alterasen  y  variasen 
de  tal   manera  los  hechos  de  la  vida 
de  los  mártires,  que  se  confundiese  lo 
verdadero  con    lo   falso,   sin   poderse 
discernir  lo  uno  de  lo  otro,  con    no 
pequeño  menoscabo  de  la  piedad  y  re- 
ligión. Unos,  dice  muy  bien  Corneille 
en  la  introducción  á  su  Polieucte. ,  so- 
brado crédulos  é  ignorantes  del  arte, 
tendrían  por  una  verdad  de  que  no  les 
era  permitido  dudar  cuanto  les  dijera 
el  poeta,  sin  escluir  la  menor  circuns- 
tancia: otros  por  el  contrario,  opuestos 
á  toda  creencia  religiosa,  lo  recibirían 
todo  del  mismo  modo,  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  cuento  poético  ó  una  nove- 
la. Pero  este  inconveniente,  cuya  gra- 
vedad no  desconocemos,  se  evita  fácil- 
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niente  con  hacer  en  la  introducción 
una  breve  esposicion  de  la  verdad  de 
los  hechos,  señalando  al  mismo  tiem- 
po el  autor  los  puntos  de  ficción  que 
ha  tenido  á  bien  hacer. 

El  otro  absurdo  á  que  podfia  ha- 
ber lugar  es  que  se  tratasen  cosas  tan 
delicadas  de  un  modo  que  no  fuese  de- 
coroso, antes  muy  perjudicial  el  re- 
presentarse, por  quedar  espuestas  á  al- 
guna profanación,  á  lo  menos  siempre 
con  peligro  de  que  no  se  asistiese  con 
aquel  respeto  y  veneración  que  es  debi- 
do. Por  esto  nuestros  religiosos  monar- 
cas han  prohibido  rigurosamente  la  re- 
presentación de  dramas  sagrados,  con 
el  fin  de  no  esponerlos  á  algún  desaca- 
to, á  que  es  tan  ocasionado  el  teatro. 
Por  tanto,  juzgo  que  estos  escritos  son 
mas  para  leerse  que  para  representarse; 
pero  también  se  deberá  convenir  en 
que,  no  mezclándose  en  ellos  misterios 
ó  actos  algunos  de  nuestra  sagrada  re- 
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ligion,  y  ciñéndose  el  poeta  á  su  obje- 
to, que  debe  ser  la  clara  manifestación 
del  heroísmo  de  su  mártir,  no  habría 
inconveniente  en  su  representación,  ni 
motivo  justo  para  proscribirse  del  to- 
do. Además,  aunque  abunde  en  ellos  la 
ficción  (pues  sin  ella  apenas  hay  poe- 
sía, ni  habría  quien  pudiese  hacer  una 
pieza  dramática  regular  ),  como  loque 
se  fiuge  en  fuerza  de  la  misma  regla 
de  verosimilitud  debe  abundar  en  má- 
ximas de  religión  y  moralidad  en  con- 
traposición al  vicio  y  al  error,  todo 
con  el  fin  de  hacer  lucir  mas  al  héroe; 
¿no  se  seguiría  de  aquí  por  precisión 
un  gran  bien  á  la  piedad  cristiana? 
Porque  ¿quien  dudará  que  las  virtudes 
de  un  mártir  en  su  apogeo  sirvieran 
de  un  gran  estímulo  para  la  virtud,  ya 
se  leyesen  ya  se  representasen?  Si  con 
este  fin  escritas,  según  dicen,  las  nove- 
las ,  les  dan  algunos  tanta  importancia 
v  recomiendan  tanto  su  lectura,  ¿cuan- 
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to  mas  debieran  pam  el  mismo  objeto 
preferirse  los  verdaderos  ejemplos  de 
loda  virtud  que  nos  dan  los  mártires? 
En  fin,  que  un  mártir  pueda  salir  con 
ventajas  en  el  teatro,  lo  juzga  el  mis- 
mo Voltaire,  tan  impío  como  buen  trá- 
gico; y  decir  lo  contrario,  añade,  es  no 
conocer  al  pueblo:  al  pueblo  cristiano, 
digo  yo,  que  sin  embargo  de  sus  vi- 
cios y  defectos ,  no  desconoce  las  vir- 
tudes que  forman  á  sus  héroes,  y  gus- 
ta de  verlos  brillar  en  público,  y  no 
faltará  quien  se  esfuerce  á  imitarlos. 

Mas,  contrayéndonos  á  nuestra  tra- 
gedia, y  conformándonos  desde  luego 
con  lo  que  dejamos  dicho,  vamos  á  es- 
poner brevemente  lo  que  nos  refiere 
de  mas  cierto  la  historia  de  nuestras 
heroínas  Juliana  y  Semproniana.  Se  sa- 
be por  una  tradición  inmemorial  y  con 
razones  de  bastante  peso,  que  nacie- 
ron en  lluro  (hoy  Mataró)  educadas 
en  el  paganismo;  fueron  convertidas  á 
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la  religión  cristiana  por  Cucufate;  y 
yendo  en  su  seguimiento,  asistieron  á 
su  martirio  en  el  castro  Octaviano,  y 
dieron  sepultura  á  su  santo  cuerpo. 
Reducidas  á  prisión,  confesaron  á  Je- 
sucristo; y  por  orden  del  gobernador 
Rufino  fueron  martirizadas  dos  dias 
después  que  su  maestro.  Esto  es  cuan- 
to podemos  decir  de  ellas;  nada  de  sus 
padres  y  Ib  mi  lia.  Ved  ahora  el  giro 
quedamos;!  est;i  historia.  En  el  fingido 
personaje  de  Sempronio  presentamos 
un  padre  ilustre  que  va  en  busca  de 
sus  hijas  desertoras  de  su  casa  en  pos 
de  un  apóstol,  y  las  halla  presas  por 
motivos  de  religión.  Las  dos  hermanas, 
que  suponemos  nobles  y  en  la  flor  de 
su  edad,  resisten  varonilmente  á  las 
mas  vivas  instancias  y  esfuerzos  de  su 
padre,  no  menos  que  á  las  halagüeñas 
promesas  y  terribles  amenazas  del  ti- 
rano. Estas  situaciones  dan  lugar  á 
los  afectos  mas  tiernos  v  sublimes.  El 
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contraste  de  Sempronio  con  el  sacerdo- 
te de  los  ídolos  Porfirio,  empeñado  el 
uno  en  salvar  á  las  cristianas  sus  hijas, 
el  otro  en  perder  padre  é  hijas,  mantie- 
ne la  atención  despierta,  y  sobresalta- 
da la  imaginación  hasta  tocar  el  fin.  La 
catástrofe,  que  consiste  en  ser  sacrifi- 
cadas las  cristianas,  y  convertido  su 
padre  al  culto  del  verdadero  Dios, 
presenta  con  esplendor  el  triunfo  de  la 
religión  sobre  el  paganismo.  Esto  nos 
basta  decir  de  la  tragedia  que  ofrece- 
mos al  público,  no  para  su  recomen- 
dación, sino  para  dar  alguna  idea  de 
ella.  El  prudente  y  sabio  lector  hará  el 
juicio  que  mejor  le  dicte  su  ilustración. 
A  la  tragedia  sigue  un  número  con- 
siderable de  notas,  dirigidas  á  justificar 
é  ilustrar  ciertos  pasajes.  Pruébase  pri- 
meramente ser  Mataró  la  lluro  de  la 
costa  Laletana,  población  deque  hicie- 
ron mérito  los  antiguos  geógrafos,  pe- 
ro que  habia   desaparecido  del  globo 
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en  términos  de  disputarse  su  verdadera 
situación.  Se  prueba  también  con  bas- 
tantes razones  que  Mataró,  y  no  otra  , 
es  la  patria  délas  referidas  Santas;  y 
hay  ocasión  de  hablar  de  algunos  már- 
tires que  ilustraron  nuestra  provincia. 
Se  esplicati  además  diversos  ritos  y  ce- 
remonias ridiculas  de  la  supersticiosa 
gentilidad  en  el  culto  de  sus  dioses;  y 
se  hace  una  reseña  del  empeño  de  los 
emperadores  idólatras  en  perseguir  á 
los  cristianos,  como  también  délas  pu- 
ras costumbres  de  estos,  v  su  valor  en 
sostener  la  religión.  El  autor  no  pre- 
sume, en  estos  y  otros  puntos  que  toca, 
decir  cosas  nuevas  para  los  sabios  ; 
pero  sí  se  lisonjea  de  decirlas  muy  úti- 
les é  instructivas  para  muchos  que 
por  su  profesión  y  circunstancias  no 
han  tenido  ocasión  de  saberlas.  De  es- 
tos espera  la  gratitud  por  el  trabajo  que 
se  ha  tomado  en  compilarles  tales  no- 
ticias ;  y  de  aquellos  la  estimación  por 
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la  buena  voluntad  á  lo  menos,  que  de- 
berán reconocer  en  él,  de  sei'  útil  á  sus 
semejantes. 


v 


Cu  «¡Moria  tir  elitra. 
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ACTORES. 


Juliana )     . 

hermanas. 
Semproniana.    .    I 

Sempronio,  su  padre  (2). 

Rufino,  presidente  romano,  gobernador  de  Bar 

celona  (3). 

Porfirio,  sacerdote  de  los  ídolos. 

Decio,  tribuno  militar. 

Guardias. 

El  lugar  de  la  acción  es  el  palacio  de  los  pre- 
sidentes  romanos  de  Barcelona,  en  el  castro  Oc 
taviano,  hoy  San  Cugat  (4). 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Rl  FINO  Y  DECÍO. 


RUFINO. 

Cayó  ya,  Decio,  del  lictor  al  golpe 
Del  fanático  mago  la  cabeza 
Que  las  miseras  gentes  seducía, 

Y  de  los  dioses  inmortales  era 

El  mayor  enemigo.  Su  escarmiento, 
Hasta  hoy  dia  no  visto,  á  todos  sea 
Aviso  claro  de  la  desastrosa 
Muy  justa  suerte  que  al  cristiano  espera, 
Que  en  sus  errores  obstinado  siga, 
A  nuestros  dioses  insultar  pretenda, 

Y  el  incienso  les  niegue  muy  debido. 

DECIO. 

l'ai  sacrifìcio  á  justos  dioses  era 
Indispensable  :  aquí  su  honor  ajado 
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Lo  pedia  de  vos.  De  otra  manera 
¿Conio  aplacar  sus  iras?  Y  aun  yo  dudo 
Lo  estén  del  todo,  ó  Presidente,  mientras 
Cristianos  haya,  que  su  honor  infamen, 
Y  de  su  culto  blasfemar  se  atrevan. 


RUFINO. 


Ha  llegado  su  fin  donde  yo  mando. 
Tú  serás  de  mis  órdenes  severas, 
O  Decio,  fiel  ejecutor.  Ya  sabes 
Las  muy  estrechas  que  al  partir  nos  deja 
Daciano,  por  los  Césares  quien  manda 
Con  muy  amplios  poderes  en  Hesperia. 
Sus  órdenes  yo  cumpla ,  tú  las  mias. 
Del  cristianismo  en  la  estincion  entera 
Del  Imperio  romano  está  cifrada 
La  conservación.  He  lo  que  desvela 
Al  gran  Emperador  y  presidente. 
La  salud  del  Estado,  ley  primera, 
El  honor  de  los  dioses  ultrajado , 
Por  satisfacción  claman.  Ah!  nuestra  era 
Al  Imperio  romano  tan  contraria, 
Y  los  desastres  que  del  dacio  y  persa 
A  Roma  amagan  (5),  la  cólera  indican 
De  las  deidades  patrias,  que  contra  ellas 
Otras  absurdas  levantadas  miran. 
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Sus  oráculos  santos,  sus  profetas 
Acallados,  mentidos  sus  augurios 

Y  burlados.. .¡Oh  que  maldad!  ¡que  mengua.' 
Roma  perece,  y  la  religión  sana 

Que  nuestro  fundador  un  tiempo  enseña. 

En  el  gran  Capitolio  se  levanta 

Otro  Imperio  mayor  que  al  nuestro  aterra 

Y  sobre  sus  ruinas  se  alza  altivo, 
Si  tantos  males  á  atajar  no  vuelan 

Del  grande  Imperio  los  ministros  fieles 
Del  sacerdocio  en  union  estrecha  (6). 

DECIO. 

Vuestro  loable  zelo  por  los  dioses 

Y  emperadores  dueños  de  la  tierra , 
Os  constituye  de  las  fasces  digno , 
Que  con  honor  y  dignidad  escelsa 
Vuestra  persona  escoltan.  Ya  mi  pecho 
Solo  venganza,  cual  el  vuestro,  alienta 
Contra  el  cristiano  vil,  que  tanto  infama 
Lo  que  postrado  venerar  debiera. 

Vos  ordenad;  que  yo  á  cumplir  me  apresto 
Lo  que  á  tan  justo  fin  hacerse  intenta. 

RUFINO. 

Ve  pues  al  punto ,  di  á  Porfirio  el  vate 
Que  sin  demora  venga  ;  pues  inquieta 
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Ansia  me  agita  de  saber  del  mismo 
Si  el  alto  numen ,  la  deidad  suprema 
Del  gran  Júpiter,  paladión  de  Roma, 

Y  de  este  lugar  la  mayor  tutela 
Por  divo  Octavio  dada,  satisfecho 
Estará  con  las  víctimas  que  riegan 
Su  altar  en  roja  sangre;  y  le  consulte 
Si  enemigo  tal  vez  aquí  se  encierra , 
Que  del  templo  la  santidad  profane... 
Mas  el  ministro  viene;  veo  que  entra. 

ESCENA  IX. 

TORFIRIO,  RUFINO,  DECiO.  • 

RUFINO. 

En  los  presentes  tan  raros  portentos, 
Tan  solo  vuestra  sobrehumana  ciencia 
En  declararlos,  ó  divino  vate, 
De  mi  imaginación  las  ondas  fieras 
Puede  calmar,  y  á  dulce  paz  volverme. 
La  comunicación  harto  secreta 
De  que  gozáis  con  los  muy  santos  dioses , 
A  los  mortales  míseros  revela 
Lo  porvenir,  la  voluntad  divina, 

Y  los  destinos  que  hado  oculto  orden;». 


ACTO  PRIMERO.  ESCENA  II.         a 5 
I  Oh  Pontífice  del  Colegio  sacro 
Que  fundó  Augusto,  y  que  por  turno  vela, 
A  Júpiter  honrando  noche  y  día  ! 
¿Si  aplacado  se  habrán  las  iras  fieras 
Del  oráculo  sacro,  que  intratable 
A  sus  ministros  las  respuestas  niega, 
De  las  diez  vacas  con  los  sacrificios, 

Y  con  la  sangre  del  cristiano  negra  ? 

PORFIRIO. 

¡Oh  Presidente,  que  los  justos  pasos 
De  Daciano  seguís ,  y  sus  ideas! 
Las  ansias  de  saber  si  ya  aplacada 
De  Júpiter  la  cólera  se  encuentra, 
En  vuestro  pecho  vi;  y  eso  quería 
Por  mí  saber  también.  Una  respuesta 
Me  resolví  á  pedir,  que  nos  calmase. 
Mas¡ay  Rufino! de  pavor  se  llena 
Ora  mismo  á  recuerdo  tan  horrible 
Mi  triste  pecho,  y  en  las  frias  venas 
La  sangre  se  cuaja.  Era  la  noche, 

Y  en  dulce  calma  la  naturaleza , 
Hombres ,  ganados  ,  aves  reposaban 
En  silencio  profundo;  mas  yo  en  vela 
Cerca  el  ídolo  airado  (7).  De  repente 
Sale  del  fondo  del  altar  horrenda 
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Voz,  pavoroso  trueno,  que  decia  : 

«¡Ay  del  templo  y  de  la  deidad  suprema 

Que  en  él  preside!  Qué  \¿  Será  irrisorio 

Su  poder  todo,  contra  el  cual  intentan 

Alzar  la  mano ,  y  á  pisar  sus  aras 

Se  atreven  temerarias  dos  doncellas? 

Mientras  que  vivan,  desleal  ministro, 

De  mí  respuesta  alguna  en  vano  esperas.  • 

Ay!  sobre  mí  que  peso  horrendo  siento!  (8) 

A  tal  oráculo  ominoso  en  tierra 

Por  largo  rato  me  quedé  tendido , 

Perdidos  los  sentidos.  Mus  apenas 

Recobrado  el  aliento,  al  Dios  suplico 

Que  á  su  ministro  descubrir  quisiera 

Do,  do  se  hallaban  almas  tan  malditas 

Que  le  irritaban  tanto ,  y  luego  fueran 

A  sus  aras,  cual  vacas,  inmoladas; 

Propicio  á  mi  plegaria  el  Dios  contesta  : 

«  En  el  bosque  cercano  consagrado 

A  mi  honor,  de  la  noche  en  las  tinieblas  , 

Impías  se  ocultaron ,  á  do  fueron 

A  sepultar  por  mi  mayor  afrenta 

Y  tormento  cruel  el  resto  frió 

Del  malvado  impostor.  De  aquesta   pena , 

Si  en  algo  mi  ultrajado  honor  te  toca, 

Que  á  lo  mas  pronto  libertado  sea, 
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Y  vengado  también.»  ¡Oh,  Presidente! 
Esto  del  Dios  oí.  ¡Oh,  como  vela 
Por  nuestro  bien!  ¡Cuan  sabio,  cuan  propicio 
Ocultos  enemigos  nos  revela! 
rüfijío,  ú  Decio. 
\i  un  punto  pierdas  en  asegurarnos 
Tan  execrable  y  ominosa  presa, 
Que  tan  sagrado  bosque  ha  profanado 
Con  pie  atrevido.  Tómate  la  fuerza 
Que  juzgues  convenir  (muy  poca  basta), 
\   con  ardiente  zelo  al  lugar  vuela 
Que  nos  señala  el  Numen,  procurando 
No  á  tu  vista  se  escapen  las  dos  presas 
Tan  flacas  como  viles.  Jove  manda 
Que  con  su  sangre  satisfecha  sea 
Tan  infauda  maldad.  Ante  mí  luego 
Las  trae  atadas;  pues  venganza  en  ellas 
Tomar  pretendo  y  ejemplar  castigo. 

(March*  Decio.) 
ESCENA   III 

RI  FINO,  PORFIRIO. 

PORFIRIO. 

¿Puesquémandaishacer, Rufino, en  prueba 
Del  zelo  que  os  anima  por  los  dioses, 
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Si  las  cristianas,  como  suelen,  ciegas 
En  sostener  su  estraño  Dios  se  obstinan? 


RUFINO. 


Cuantas  torturas ,  á  cual  mas  horrenda , 
Por  los  Nerones ,  Decios  y  Severos 
Se  hicieron ,  cuantas  en  el  arte  quepan  , 
Servirán  todas  contra  las  impías, 
Si  mis  mandatos  á  cumplir  se  niegan. 
A  mis  lictores  y  ministros  sacros 
Servios  ordenar  de  parte  nuestra 
(A  vos  lo  fio  todo)  luego  apronten 
Cruces ,  ecúleos  ,  garfios  ,  cal ,  hogueras  , 
Ollas,  calderas  de  ferviente  aceite, 
Cuchilla  aguda ,  rígidas  cadenas , 
Escorpiones  con  vasos  de  veneno 
De  vívoras  mortíferas  ;  que  deba 
A  espectáculo  tal  amedrentarse 
El  mas  osado  espíritu.  A  que  vuelva 
Aguardaré  aquí  al  advertido  Decio, 
Trayéndonos  las  que  el  gran  Jove  ordena 
A  sus  aras  se  inmolen  sin  tardanza. 

(Vase  Porfirio.) 
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ESCENA   IV 

RUFINO,  SEMPRONIO. 

(Rufino,  que  se  paseaba  solo  por  sa   rmrtn  eoo  ademanes  de 
furor,    modérase  al    ver  acercársele  uu  personaje    sumamente 
triste  y  fatigado.) 

SEMPRONIO. 

Auxilio  implora,  y  merecerlo  espera 
De  vos,  Rufino,  el  príncipe  de  lluro. 

RUFINO. 

Para  mi  obligación  la  mas  estrecha 
De  Romanos  servir  á  un  fiel  amigo. 
Sentaos,  y  ved  cuanto  de  mí  penda. 
¡Cuan  pesaroso  y  fatigado  viene! 

(  Vuelto  al  circo.  ) 
SEMPRONIO. 

¡Oh  santos  dioses,  singular  tutela 
De  mi  familia  !  ^yj  Suspended  os  ruego 
Los  rayos  que  ya  sobre  su  cabeza 
Siente  infelice  padre.  ¡Oh  Presidente! 
Ayer  supe  en  Barcino  que  á  la  fuerza 
De  rígida  tortura  al  fin  habíais 
Hecho  morir  al  mago  que  esas  tierras 
Con  tan  malignas  artes  recorría. 

1. 
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Ay!  seducidas  con  la  magia  horrenda 
Del  impostor  han  sido  mis  dos  hijas, 
Que,  por  seguirle,  patria  y  padres  dejan. 
¿Si  habrán  con  él  finado?  Prendas  mias, 
¿  Donde  estáis  ?  que  mi  amor  salvaros  pueda 
Del  furor  de  los  dioses  y  las  iras 
Del  Presidente,  que  su  culto  zela. 

RUFINO. 

Oh  Príncipe!  Alentaos  :  vuestras  hijas 
Gozan  de  luz  vital;  y  espero  de  ellas 
Sabréis  dentro  muy  poco.  Aquí  se  dijo 
Haberse  visto  á  dos  muchachas  tiernas 
Que  al  impostor  seguían ,  y  asistieron 
Osadas  á  su  muerte.  Tal  vez  estas, 
Según  lo  que  decís,  son  vuestras  hijas. 

SEMPRONIO. 

¿Otras  noticias  no  me  daréis  de  ellas? 

RUFINO. 

También  por  el  oráculo  sabemos 
Que  las  mismas  durante  las  tinieblas 
El  cadáver  del  mago  se  llevaron, 

Y  lo  enterraron  en  la  sacra  selva. 
Seguro  por  allí  andarán  ocultas; 

Mas  al  tribuno  envié  ya  en  busca  de  ellas, 

Y  no  puede  tardar. 
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SEMPRONIO. 

Feliz  anuncio, 
O  Rufino,  me  dais:  que  luego  pueda 
A  mis  hijas  besar.  Yo  les  perdono 
La  huida,  imprevisión  de  su  edad  tierna, 

Y  culpa  toda  del  que  las  sedujo. 

RUFINO. 

¿  A  qué,  Sempronio,  aaí  afligirse?  Vuestra 
Edad ,  fatiga  y  grande  sentimiento 
Piden  descanso.  Aquesta  casa  es  vuestra  : 
Aquí  vuestro  hospedaje.  De  las  hijas 
Comunicaros  hé  cuanto  yo  sepa. 

SEMPRONIO. 

No  sufre  ya  mi  amor  tardanza  alguna; 
Ir  quiero  yo  también  en  busca  de  ellas. 
Vos  me  lo  otorgaréis  :  si  no  las  hallo , 
Qué  novedades  hay  sabré  á  la  vuelta. 
¡  Hagan  feliz  los  lares  mi  jornada , 

Y  que  á  casa  yo  vuelva  con  mis  prendas  ! 


FIN     DEL     ACTO     PRIMKRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

RUFINO,  DECIO,  JULIANA,  SEMPRO- 
NIANA,  GUARDIAS. 

(La  guardi*  tra*  presa*  á  las  cristianas.) 
DECIO. 

Aquí  tenéis,  Rufino,  las  dos  presas 
Que  á  Jove  irritan  tanto,  y  t?nto  odia. 

RUFINO. 

Muchachas  atrevidas ,  ¿  ignorabais 
Que  nuestros  inmortales ,  los  que  pisan 
Y  zumban  los  cristianos,  nos  revelan 
Cuanto  contra  su  honor  estos  maquinan  ? 
Sabemos  ya  por  ellos  que  esta  noche 
Arrebatasteis  con  maldad  impía 
El  cadáver  del  mago,  y  lo  enterrasteis 
En  la  selva  que  al  templo  está  vecina. 
¿  Sois  cristianas  ?  Decid. 
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JULIANA. 

Es  gloria  nuestra 
El  serlo,  y  confesarlo  ante  tu  vista  : 
Gloria  mayor  no  cabe,  no,  en  la  tierra; 
Ni  el  Cielo  otorgar  puede  mayor  dicha. 

RUFINO. 

¿Pues  ignoráis  la  suerte  que  os  aguarda. 
Si  aquesta  secta  no  abjuráis,  proscripta 
Por  los  grandes  señores  de  la  tierra , 
Que  al  Imperio  deidades  mas  propicias 
Adorar  mandan ,  ó  sufrir  la  muerte  ? 

SEMPRONIANA. 

La  muerte  no  tememos,  que  mil  vidas 
Daria  con  placer  yo  la  primera 
Por  nuestro  buen  Jesus,  que  en  su  divina 
Sangre  nos  redimió.  ¡Con  cuan  sublimes 
Lecciones  de  valor  su  alma  doctrina 
Cucufate  sostuvo  ayer!  Sus  pasos 
Seguir  solo  será  nuestra  porfía. 

RUFINO. 

Vuestros  nombres  decid,  familia  y  patria, 
Y  con  que  objeto  acá  vuestra  venida; 
Porque  esas  vuestras  no  comunes  prendas , 
Noble  despejo  y  locución  indican 
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Educación  de  no  común  esfera , 
Sin  embargo  de  Teros  seducidas 

Por  esos  magos. 

JULIANA. 

Ambas  compañeras 
De  cristiana  creencia  en  la  gran  dicha , 
Ambas  hermanas  y  también  doncellas; 
Si  bien  del  coro  de  celestes  niñas 
Que  votaron  á  Cristo  su  pureza, 
\  á  todo  amante  le  prefieren  finas. 
Juliana  y  Semproniana  nuestros  nombres; 
Sempronio  nuestros  padres  y  Macrina, 
En  la  gentil  ceguera  ¡ay!  sepultados; 
Príncipe  aquel  de  lluro,  siempre  amiga 
Su  autoridad  y  fiel  á  los  Romanos. 
Mas  ¿qué  vale  terrena  nombradía, 
Sin  divisar  tan  solo  la  luz  pura 
Que  al  supremo  Hacedor  al  hombre  guia? 
Así  crecimos  entre  negras  sombras, 
Donde  por  la  verdad  solo  falsías 
Adoran  los  gentiles.  Al  fin  plugo 
A  Dios  con  sacro  soplo  noche  impía 
En  día  convertir  de  gracia  inmensa. 
¡  O  sagrado  ministro  !  cuan  movidas 
Quedamos,  Gucufate,  (*°)  cuan  resueltas 
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Así  que  el  eco  de  tu  voz  divina 
Resonó  en  nuestros  pechos  y  sentidos! 
A  Dios  padres ,  á  Dios  patria  querida , 
Que  nos  llama  el  Señor  por  su  profeta. 
Sus  pisadas  seguimos  atraidas 
De  sus  virtudes  al  olor  suave. 
Acá  también  con  él,  do  le  tenian 
La  muerte  preparada  mas  horrenda , 
Que  cual  oveja  aguanta  muy  sufrida. 
¡Oh  muerte  bienhadada!  feliz  senda 
Que  á  la  inmortalidad  dichosa  guia! 

RUFINO. 


¡  Que  destino  fatal ,  ó  que  locura 
A  cierta  muerte  en  juventud  lucida 
Os  arrastra,  infelices!  ¡Que  ceguera 
Trastornadas  os  tiene  /  aturdidas! 
¡  Que  por  un  vano  espectro  así  las  rosas 
Piséis  que  edad  y  clase  os  ofrecian  ! 
¡Que  tantas  prendas,  que  madre  natura 
Quiso  ostentar  en  sus  favorecidas, 
Tan  tristemente  malogradas  sean  ! 
Os  compadezco.  ¡Si  el  Cielo  quería 
Deshacer  el  error  que  os  envilece  ! 
Trocarse  vuestro  juez  pronto  veriais 
En  cariñoso  amante,  que  os  hiciera 
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Felices  para  siempre  :  suerte  digna 
De  vuestros  timbres  y  sin  par  belleza, 
Que  tanto  degradáis  con  la  maldita 
Esclava  condición  que  preferisteis. 

JUMAMJ  . 

Tu  compasión,  Rufino,  es  muy  mentida, 
Ni  con  nosotras  sirven  tales  tretas. 
Divino  don  de  la  sabiduría 
Es  lo  que  llamas  magias  y  locuras. 
Felicidad  ni  bien ,  á  luz  divina 
Que  nos  alumbra ,  acá  no  vemos  :  de  ello 
Saca ,  la  muerte  si  será  temida 
De.  las  que  en  Dios  pusieron  su  tesoro. 

R l FINO. 

Estas  quimeras  no  me  admiran,  niñas; 
Mas  ya  haremos  que  cesen.  Solo  os  queda 
(Y  esto  respecto  á  vuestra  gerarquía) 
A  resolver  una  hora.  Al  fin  espero 
La  razón  en  las  dos  tendrá  cabida. 
Oid  :  de  Jove  la  deidad  augusta 
Manda  borrar  con  vuestra  sangre  misma 
La  violación  de  su  bosquete  y  templo  ; 
Ni  hav  otro  medio  de  salar  la  vida, 
Que  sacrificar.  Tengo  dos  corderas 
Cual  nieve  blancas,  y  cual  seda  finas; 
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Estas  le  ofreceréis.  No  un  juez,  un  Páris 
En  mí  hallaréis  :  pues  veo  que  mis  iras 
Desarmar  consiguió  vuestra  hermosura. 
Aquí  mismo  entretanto  detenidas 
Guárdalas,  Decio,  hasta  que  disponga. 

SFMPRONIANA. 

Mi  dulce  hermana,  aquestas  treguas  sirvan 
De  disponer  á  Dios  el  sacrificio. 

Al  fin  será  completa  nuestra  dicha. 

(Quedaa  solas,  atadas  con  cadenas;  y  se  sientan  una  a  par  de 
otra. ) 

ESCENA  lì. 

JULIANA,  SEMPRONIANA. 

SEMPRONIANA. 

¡Oh  Juliana!  ¡oh  mi  firme  compañera! 
Presto  la  muerte  en  sempiterna  vida 
Con  Dios  nos  juntará.  Valor  estraño 
En  mí  siento  crecer  por  virtud  diva  , 
Que  ni  la  muerte  mas  feroz  me  espanta, 
Y  ni  un  instante  mi  ánimo  vacila. 

JULIANA* 

Gran  combate,  mi  hermana,  nos  espera 


LA  (¿LORIA  DE  IÍ.LRO.  3j 

Contra  pasiones  muv  enfurecidas 
De  príncipes  terrenos  é  infernales, 
Que  sus  lenguas  ya  contra  nos  afilan 
Y  sus  hierros.  Así  cuanto  mus  fiera 
Sea  la  lucha  ,  mas  ennoblecida 
Será  la  palma.  Oh!  que  esplendor,  que  gloria 
La  de  la  ínclita  Eulalia  no  vencida 
Por  Dacia  no  el  cruel  ni  con  azotes,  (H) 
Fieros  eculeos ,  garfios ,  encendidas 
Hachas,  cal,  ollas  de  ferviente  aceite, 
Ignominias,  ni  desnudez  sentida! 
¡Y  como  en  hlando  lecho  en  cruz  reposa! 

SE^MPRONÍA^A. 

No  menos  que  á  el  Ja  el  Cielo  nos  asista. 
A  la  maligna  mezcla  de  terrores 
Del  Presidente,  ofertas  mil  fingidas 
Y  afectos  viles  de  un  amor  profano, 
Que  atroz  tormenta  amagan,  no  vacila 
Tu  espíritu.  Perezcan  en  buen  hora 
Caducas  prendas  que  panegiriza 
Con  viperina  lengua  y  labio  torpe 
Rufino,  y  las  que  impuros  ojos  miran, 
^   a  otro  que  á  mi  Jesus  prendar  pudieron. 

J  LUANA. 

¡Perezcan  de  otro  amor  víctimas  dignas, 
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Y  á  Cristo  sean  holocausto  grato! 
¡Dulces  cadenas!  prendas  muy  queridas! 

(Toma  y  besa  las  cadenas.) 

Sagradas  arras,  que  oro  mas  preciosas, 
Con  que  el  crucificado  Esposo  brinda  ! 
Yo  os  adoro:  mi  honor,  mi  gloria  os  llamo; 
Pues  con  vosotras  mas  se  estrecha  y  liga 
Mi  espíritu  con  mi  Hacedor  divino. 
No  abruma  vuestro  peso ,  que  alivia 
El  amor;  y  si  os  riego  con  mi  llanto, 
Es  llanto  de  terneza;  y  de  alegría 
Rebosa  el  corazón  y  los  sentidos. 

(Se  enagcna  con  el  fervor  de  la  oración.  ) 

¡Vírgenes  santas!  Tecla,  Inés,  Lucía, 
Presto  venimos.  ¡  Eulalia  famosa  ! 
Sagrado  coro,  dulce  comitiva 
De  vírgenes  sin  par!  juntas  sigamos 
Por  do  quier  al  Cordero  sin  mancilla. 

(Se  levanta   fnern  de  sí.) 

En  castas  danzas  su  loor  cantemos 
Pisando  estrellas ,  hartas  de  ambrosía , 
Andemos  tras  sus  bálsamos  y  ungüentos. 
Formad  el  coro;  repetid  :  Oh!  viva, 
Viva  Jesus  !  Oh  !  gloria  al  que  muriendo 
Vida  nos  da!  Salud,  honor  y  dicha, 
Bendiciones  mil ,  alabanza  eterna 
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Al  hijo  del  Kscelso,  al  gran  Mesías.... 
Mas,  ay!¿qué  es  esto?  ¿Do  estoy?  ¿Aquí  presa, 

(  Vuelve  del  estasis.  ) 

Y  por  el  Cielo  pasear  me  via  ? 

ESCENA    III. 

PORFIRIO,  DECIO. 

(Por6rio,  señalando  las  dos  cristianas  ,  dice  á    Decio    que  la* 
guardaba.  ) 

PORFIRIO. 

¡Con  que  tenemos  ya  las  dos  cristianas  ! 
Tan  cierta  fue  la  indicación  divina. 
¿Do  está  Rufino,  pues  que  hablarle  debo  ? 

DECIO. 

Vedle  allí. 

PORFIRIO. 

Voy  á  ver  que  determina. 

ESCENA    IV. 

PORFIRIO,  RUFINO. 

(Rufino  sale  .il   paso   á   Porfirio,  y  le  dice.) 
RUFINO. 

Aplaudidlo,  ministro;  en  poder  nuestro 
Las  cristianas;  y  es  obligación  mía 

4- 
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Muy  justas  gracias  dar  por  el  hallazgo 
A  la  deidad  de  iti  pi  ter  propicia. 

PORFIRIO. 

Patente  es  su  favor,  patente  el  zelo 
Que  por  su  culto  al  Presidente  anima. 

RUFINO» 

Quiero  vengan  conmigo  al  templo  santo,. 
Y  que  ante  el  alto  Júpiter  rendidas 
Espiatorio  sacrificio  ofrezcan. 

PORFIRIO. 

Bien:  mas  ¿sabéis  que  en  busca  de  las  niñas 
Por  aquí  poco  ha  andaba  un  forastero? 

RUFINO. 

Lo  sé;  es  su  padre  de  alta  gerarqma, 
Que  las  locuras  de  sus  hijas  llora. 
El  estuvo  ya  aquí;  de  su  venida 
La  causa  me  esplicò  ;  y  hora  le  aguardo. 
Vedle.  Las  presas  fuera  de  mi  vista. 

(\  Decio.  ) 
PORFIRIO. 

Nunca  olvidéis  que  el  ofendido  Numen 
Debe  desagraviarse. 

(Se  va  Portino;  y  Rufino  se  acerca    al    laclo  por  donde  vene 
Sempronio.  ) 
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ESCENA  T. 

RUFINO,  SEMPRONIO. 

RUFINO. 

A  vuestras  lujas , 
Sempronio,  aquí  tenemos  custodiadas. 

M    .ll'KONIO. 

Las  tales  no  serán  quizás  mis  hijas. 

RUFINO. 

Preguntadas  de  su  familia  y  patria, 
En  sus  respuestas  claro  nos  lo  indican. 

SEMPRONIO. 

¿Do  las  tenéis?  que  luego,  luego  pueda 
Verlas,  besarlas.  Toca  á  mi  el  rendirlas 
Al  culto  de  los  dioses  que  abandonan. 

RUFINO. 

Sí,  porque  su  impiedad  á  la  cuchilla 
Y  á  tormentos  atroces  las  condena, 
Como  adorar  los  dioses  se  resistan. 
Jove  su  sangre  exige.  Mas  á  tiempo 
Cierto  no  pudo  ser  vuestra  venida. 
Los  dioses  os  protegen.  A  vos  mismo, 
Mas  bien  que  á  mí ,  su  terquedad  impía 
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Toca  doblar.  Conmoverá,  no  dudo, 
Sus  tiernos  corazones  vuestra  vista. 

SEMPRONIO. 

¿A  los  llantos  de  anciano  amante  padre 
Sus  tiernas  almas  resistir  podrian  (12)? 
¿  Qué  tardarnos ,  Rufino  ?  Os  aseguro 
De  mis  rebeldes  hijas  la  conquista. 
Así  por  el  gran  Jove  humilde  os  pido 
Al  instante  las  ver  se  me  permita. 

RUFINO. 

Tráeme  luego  las  cristianas  presas. 

(  Al  capitan  de  la  guardia.  ) 

Secundar  quiero  vuestras  justas  miras 

(A   Sempronio,  mientras  vienen  estas.  )    - 

Espectador  de  tan  estraña  escena. 
ESCUNA  VI. 

RUFINO,  SEMPRONIO,  JULIANA,  SEM- 
PRONI  ANA,  GUARDIAS. 

SEMPRONIANA. 

Cierto  nos  llevan  ,  ó  Juliana  mia, 
Para  el  martirio. 

JULIANA. 

[Sea  Dios  bendito  1 
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SEMPRON1ANA. 

Es  Rufino,  y  á  no  mentir  mi  vista, 
Está  Padre  con  él.  Ay!  sí,  el  misino. 

JULIANA. 

¿Porque,  Cielos,  acá  le  conducíais 
De  sus  hijas  á  ver  el  sacrificio? 

RUFINO. 

Muchachas,  ved  un  padre  que  suspira 
Por  vosotras. 

SEMPRONIO. 

Su  amor  filial  no  creo 
Me  desconozca ,  acabe  con  mi  vida. 
^  enid  entre  los  brazos  á  estrecharos 
De  á  quien  deudoras  sois  de  vuestra  vida. 
Y  os  ama  cual  Macrina  tierna  madre, 
A  la  que  vuestra  ausencia  sumergida 
Tiene  en  el  llanto. 

(  Dirigiéndose  á  Hutino.  ) 

Haced,  Señor,  les  quiten 
Esos  pesados  hierros,  que  lastiman 
Sus  delicadas  carnes. 

RUFINO. 

Que  los  quiten. 

JULIANA. 

A  vuestros  pies  nos  ved,  Padre,  tendidas 
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En  muestra  del  respeto  que  os  tenemos. 
Mas  decidnos,  buen  padre,  ¿á  qué  •veníais? 
¿  A  ver  de  vuestras  hijas  el  martirio? 


SEMPRONIO. 


No  es  este,  hijas,  mi  fin  :  creo  que  Tri  via 
Hasta  hallaros  nabráme  dirigido, 
Para  labrar  el  bien  de  mi  familia. 
Cuan  desastroso  fin  visteis  que  tuvo 
El  infame  impostor,  que  con  impías 
Artes  os  pervirtió.  ¿Qué  le  valieron 
Sus  embustes  y  magia  no  sabida, 
Con  que  cegar  á  los  verdugos  pudo , 
A  Galerio  perder,  y  estremecida 
La  tierra,  derrocar  á  Maximiano 
De  su  carroza,  y  luego  en  tumba  fria 
Sepultarlo  ,  postrar  aras  y  dioses 

Y  hacerlos  trozos  (15)?  Bien  que  ya  sus  iras 
"Vengar  supo  Rufino,  dando  muerte 

Al  seductor.  Murió,  y  á  vuestra  vista  ; 

Y  muerto  habrá  con  él  toda  esperanza 
De  los  que  alucinados  le  seguían. 
Hora  á  los  dioses  desagraviad  luego  , 
Mis  hijas,  acatándoles  rendidas, 

Y  á  la  secta  execrando  que  previno 

\  i:t'sit;t  razón,  edad  y  almas  sencillas. 
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Yo  os  lo  pido;  y  el  juez  asi  lo  ordena, 
Que  vuestro  bien  conmigo  solicita. 

JULIANA. 

No  desamor  n*  obstinación  es,  padre, 
One  en  cosa  tal  ,  cual  nos  pedís,  os  diga  i 
Jamás  hemos  de  obedecer.  ¡  Oh  padre  !  '' 
Mandad  cuanto  queráis  á  vuestras  hijas, 
Menos  á  dioses  de  madera  y  piedra 
La  adoración  prestar  solo  debida 
Al  supremo  Hacedor  de  cielo  y  tierra. 

SEMPRONIO. 

¿  Como  hablas,  hija?  Sobre  tí  las  iras 
De  nuestros  dioses  y  del  Presidente 
bn  a  cargar.  Mas  no,  que  de  la  niña 
ti  entusiasmo  cese  ,  buen  Rufino , 

guardemos. 

JULIANA. 

He!  cierto  maravilla 
)e  entusiastas  y  magas  se  nos  trate, 
>i  es  propia  del  gentil  toda  falsía! 
a  magia  detestamos  las  primeras. 
-o  que  decís  que  Cucufate  hacia, 
•rueba  el  poder  de  Dios  que  nos  asiste. 
Como  á  dioses,  á  quienes  acriminan 
'antos  delitos,  padre,  adoraremos  ? 
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Los  que  en  nosotras  vos  condenaríais, 
Y  las  leyes  y  emperadores  mismos 
Con  razón  en  sus  subditos  castigan  (*4). 
Mercurio  fue  un  ladrón,  vil  prostituta 
Fue  Venus,  y  fue  Júpiter  de  la  hija 
liei  rey  Acricio  un  seductor  impuro. 
La  religión  de  Cristo... 


RUFINO. 


Que  osadía  ! 


¿  A  aquesta  delirante  como  aguanto  ? 
¿Oís,  Sempronio? 

SEMPRONIO. 

Calla ,  calla ,  impía. 
Vuestra  ruina  os  fabricáis  cuitadas, 
Y  la  de  padres ,  á  los  que  debiais 
Amor,  respeto,  gratitud  eterna. 
¿  Que  locura  fatal  os  precipita  ? 
Podíais  esperar  colmados  bienes, 
Que  vuestra  ilustre  casa  os  ofrecía. 

RUFINO. 

Y  la  mano  también  del  Presidente, 
Que  con  sus  gracias  mil  Juliana  había 
De  juez  en  fino  amante  convertido. 
Mas  aun  á  tiempo  están. 
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si  MPRONIO. 

Por  vuestra  vida, 
Por  la  de  padres,  v  por  nuestra  casa, 
Pues  en  las  dos  nuestra  esperanza  estriba, 
Desistid,  hijas.  Por  promesas  vanas 
De  porvenir,  los  bienes  con  que  os  brinda 
La  suerte,  no  arrojéis.  ¿Y  quien  profesa 
Esta  secta,  sino  gente  mezquina  (*&)? 
No  deshonréis  así  vuestro  renombre. 
Mas  si  menester  es,  ante  sus  hijas 
He  aquí  postrado  un  afligido  padre. 

(  No  lo  perniiteli.-; 

Decid,  llorando  os  ruega  :  Fue  manía 
nosotras  ser  cristianas;  no  lo  somos. 


JUMAN  \. 

No,  menos  que  no  abrase  llama  activa. 
Ilumine  la  luz,  el  agua  corra, 
Es  imposible  que  perjura  diga  : 
No  soy  de  Cristo. 

SEMPROMANA. 

Es  él  mi  Dios,  mi  esposo. 

RUFINO. 

No  mas  razones  pues.  Pronto  se  elija: 

5 


5o  ÍA  GLORIA  DE  ILURO. 

Adorar  ó  morir.  Sempronio  amigo ) 

De  toda  compasión  ambas  indignas, 
Ni  por  hijas  mirarlas,  sino  mudan. 

SEMPRONIANA. 

No  he  de  sacrificar:  sí,  dar  la  vida. 

TUMANA. 

¿Infiel  á  Dios?  Jamás:  morir  primero. 

(Se  presenta  Porfirio.  ) 
ESCENA    VII 

Porfirio,  Sempronio,  Rufino,  ju- 
liana, SEMPRONIANA. 

PORFIRIO. 

(Dirigiendo  la  palahrn  á  Rufino.) 

Cuanto  de  vos  el  zelo  á  mí  confia, 
Está  dispuesto  para  el  sacrificio 
Del  Dios  en  desagravio.  ¡Cuanto  irrita 
Toda  tardanza  á  la  deidad  suprema, 
Que  las  dos  presas  reveló  propicia! 

RUFINO» 

Luego,  inmediatamente,  al  templo  vam<>>. 
Guardia,  ligadas  esas  tras  nos  sigan; 
Y  si  adorar  después  de  mí  se  niegan. 
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A  tormentos  at1  ■  proscritas  , 

Tanto  mas  mi  dureza  «\speriinenteti, 
Cuanto  hasta  aquí  inavur  1  ;\<>r  les  brinda. 

(Vaoic:  queda  solo  S¡  injironio.  ) 
ESCENA   VIII. 

SEMPRONIO. 

¡En  que  conflicto,  av  infeliz,  me  miro! 
Soy  desgraciado  padre,  y  por  mis  hijas, 
Que  ni  medio  ya  veo  de  salvarlas, 
Y  ciegas  en  perderse  ellas  se  obstinan. 
¡Mac riña  esposa!  ¿como  presentarme 
Delante  tí  osaré  sin  las  queridas 
Prendas  bellas  de  nuestro  amor  sincero? 
¿Como  tal  golpe  resistir?  Tus  dias 
Al  par  de  mí  acabarán  bien  pronto... 
¿Y  son  ellas  mis  hijas?  ¿Valentía 
Tal  cabe  en  tierna  edad  y  frágil  sexo  ? 
Su  valor  y  saber  me  maravillan. 
¿Será  sueño  ó  verdad  lo  que  así  pueda 
l  nas  niñas  trocar  en  heroínas? 
¿  Que  religión  es  la  que  tanto  eleva 
Al  humano  vigor  ?  Por  su  doctrina 
La  muerte  solo  Sócrates  arrostra  ; 
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De  sus  alumnos  nadie  determina 

Seguir  al  maestro,  y  sostener  sus  dogmas(l«). 

Mas  no  vivo  privado  de  mis  hijas. 


FIN     DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO.  ESCENA  I. 


ACTO  TERCERO. 


(Corrido  el  telón,  aparece  el  templo  de  Júpiter,  donde  por  ma- 
nos del  sacerdote  ofrece  Rufino  un  cordero  Están  presentes 
Sempronio  v  sus  dos  hijas  :  la  una  tiene  los  ojos  clavados  en 
tierra  ,  y  la  otra  vuelta  atrás  la  cabeza ,  para  do  ver  el  impío 
sacrificio.) 

ESCENA  I. 

U(  FINO,  PORFIRIO,  SEMPRONIO,  JU- 
LIANA, SEMPRONIANA  ,  DECK)  , 
GUARDIAS. 

RUFINO. 

¡O  Jove,  que  vengáis  de  los  profanos 

(  Mientras  se  ofrece  el  sacrificio.  ) 

Vuestro  culto  con  rayo  y  trueno  horrendo! 
Vos  del  romano  Imperio  conocido 
Entre  los  dioses  todos  por  supremo , 
En  desagravio  del  nefando  crimen 
De  sepultar  al  mago  en  bosque  vuestro 
Esas  osadas  jóvenes  impías , 

5. 
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Propicio  recibid  de  este  cordero 

La  espiacion;  su  sangre  el  altar  bañe. 

Sacrificio  os  serán  mas  placentero 

Las  dos,  si  en  no  adoraros  aun  persisten. 

(  Eotretaoto  que  habla  así  K tifino  ,  «aerifica  al  cordero  el  sacer- 
dote. Examina  luego  las  entrañas  ,  y  hace  los  mayores  espa- 
vientos al  registrar  ruido  el  corazón  de  la  víctima ,  y  Lito  dt 
cabezón  el  hígado.  Así  le  dice  Bufino  :) 

Mas,  ¿qué  te  turba,  aruspice? 

PORFIRIO. 

Portento 
Muy  desastroso  el  Numen  nos  anuncia, 
Si  vano  no  es  el  arte  que  el  secreto 
Porvenir  muestra,  y  Tages  nos  enseña  (17), 
Vos  mismo  cuan  opimo  era  el  cordero 
Visteis,  al  Numen  que  por  vos  se  ofrece. 
Mas  es  así  que  sus  entrañas  veo 
Tan  lastimadas,  que  terror  me  causan. 
Roido  el  corazón ,  ¡  oh  caso  horrendo  ! 
Sin  cabezón  el  hígado;  señales 
Por  las  cuales  la  cólera  del  Cielo , 
De  la  divinacion  el  arte  esplica  (18). 

RUFINO.  , 

El  hado  nos  persigue,  j  Y  que  consejo 
Vuestro  saber  en  caso  tal  nos  dicta? 
¿Y  á  qué  se  ha  de  atribuir  este  portento  ? 
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PORFIRIO. 

Que  se  suspenda  luego  el  sacrificio; 
Pues  aquí  temo  terremoto  ó  fuego, 
Primero  que  la  víctima  se  acabe. 
De  las  cristianas  la  presencia ,  es  cierto, 
Sobre  manera  al  Numen  exacerba. 
Otra  mayor  catasti-ole  va  veo, 
Si  ante  sus  aras  luego  no  se  postran. 

RUFINO. 

A  .love  la  mayor  inciense  luego  ; 
Lo  propio  la  otra  al  punto  :  yo  lo  mando. 

JULIANA. 

Esto  nos  manda  un  bombre;  mas  del  cieU> 

Y  de  la  tierra  el  dueño  soberano, 
De  lo  creado  el  hacedor  supremo 
Adorar  a  otro  que  á  él ,  celoso  reda. 
El  solo  es  Dios  inmenso,  vivo,  eterno; 

Y  no  los  de  metal ,  barro  ó  madera. 
Estos  teniendo  pies  andar  no  vemos; 
Ni  palpan  con  sus  manos;  con  oidos , 
Boca  y  ojos  son  sordos,  mudos  ,  ciegos  : 

Y  vosotros  lo  sois  con  todos  cuantos 
En  ellos  confiaron  (*9). 

PORFIRIO. 

Lo  que  vemos 
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Nosotros  adoramos.  Del  egipcio, 
Del  persa,  babilonio,  frigio  y  griego 
Los  dioses,  con  los  patrios  veneramos, 
Isis,  Serapis,  Eleusina  y  Belo  (20); 
Y  en  el  Panteon  romano  tienen  todos 
Asiento  digno  ,  cual  empíreo  reino  (21). 
Ellos  también  protegen  los  ejércitos 
En  justo  cambio  del  latino  Imperio , 
Que  del  Tajo  domina  basta  el  Eufrates. 
Mas  ¿  quien  es  vuestro  Dios  ?  ¿  Do  está  ? 

JULIANA. 

El  Cielo 
Es  su  sagrado  sempiterno  trono, 
Inaccesible  al  giganteo  esfuerzo, 
Absoluto  en  mar,  tierra  y  negro  abismo. 
Al  nombre  de  Jesus,  señor  escelso, 
Los  vuestros,  que  infernal  virtud  anima, 
Callan  ,  tiemblan  y  caen  en  fragmentos: 
Mal  que  les  pese,  al  Dios  de  los  cristianos 
Confiesan  ,  llaman  solo  verdadero. 
No  á  nosotras  ,  no  ,  solo  a'  vuestro  nombre 
La  gloria  queráis  dar,  ó  Dios  eterno  (22)5 
Paraque  nuestro  padre  y  esas  gentes 
Conozcan  que  sois  Dios.  Ennombrevuestro 
Aqueste  ídolo  caiga  becho  pedazos. 
Véase  frágil ,  cual  el  que  lo  ha  becho. 
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Triunfe  la  verdad,  cese  el  pretis^io, 
Tiemble  el  error  ,  v  reine  el  Evangelio. 
Oh  numen  infernal,  que  dentro  habitas, 
Sal  luego,  sal;  bien  pronto  al  hondo  averno 
Mudo,  vencido,  sonrojado,  triste 
Te  precipita  :  allí  tu  propio  asiento. 
Mi  Dios  Jesus  ,   tu  vencedor  ,  lo  manda. 

(Oyese  luego  como  el  estallido  Je  un  trueno  ;  bambolea  el  altar 
y  cae  el  ídolo.  Nótause  señales  de  horror  y  espanto  en  los  adg 
radores  ;  mas  las  heroínas  vense  llenas  de  gozo  por  el  triunfa 
Juliana  prosigue  dirigiendo  la  palabra  á  Rufino.) 

De  vuestros  inmortales  ved,  ó  ciegos, 
A  do  llega  el  poder;  y  como  cae 
El  llamado  Estator  (23  . 

(Dirigiéndose  al  sacerdote.) 

Vil  embustero, 
Ministro  de  Satán,  ¿como  las  gentes 
Alucinar  pretendes ,  resistiendo 
Por  tu  propio  interés  al  poder  sumo? 
Padre ,  no  los  creáis  :  por  vos  el  Cielo 
Con  portentosa  voz  de  hablar  acaba. 
Que  á  madre   lo  digáis  :  ¡nuestro  contento 
Cuan  lleno  fuera,  si  de  convertiros 
Fuéramos  así  dignos  instrumentos! 

RUFrNO. 

¡Vanamente  pensáis  triunfar,  impías  1 
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Duros  azotes  con  glohiios  de  hierro 

{  Dirigiéndose  á  los  verdugos.  ) 

Sobre  las  dos  desplomen  vuestros  brazos 
Sin  piedad, 

JULIANA. 

¡Oh  Rufino!  ya  no  es  nuevo 
En  falta  de  razón   el  apelaros 
A  los  suplicios. 

(  Helíransc  todos,  menos  el  arùspice  y  el  prendente.  I.oi  soldado! 
se  llevan  las  cristianas.  ) 

ESCENA   II. 

PORFIRIO  Y  RIHM). 

RUFINO. 

A  creer  no  acierto 
Lo  que  acabo  de  ver.  Oh!  cuanta  mengua 
Para  nuestras  deidades!  Según  veo, 
Peor  guerra,  peor  que  los  gigantes 
Mimante,  Gias,   Encelado  ,  y  Reco  , 
Un  infeliz  judio  va  les  hace. 

POKFIIUO. 

Vos  ignoráis  sus  mágicos  secretos; 
Mas  no  nosotros.  Quiero  ya  mostraros 
A  su  poder  cuan  superior  el   nuestro. 
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¡Oh  Jove!  liaced  por  mí  milagros  tales  , 

(Tomando  el  ídolo  caido.) 

Cuales  ni  de  Simon  vio  Roma  un  tiempo  (24), 
\  i  Egipto  en  tantos  magos  celebrados 
Por  sus  trasíbrmaciones  y  portentos; 
Pues  que  de  vuestro  culto  aquí  se  trata. 
Por  mi  de  plata  sois;  tan  rico  templo 
Por  mí  habitáis:  volved  a  vuestro  trono. 

(Coloca  al  ídolo  «u  su  lu^;ir;  se  inclina  hacia  «1  fondo  dui  aitar, 
y  prosigue.) 

Desde  esa  oscura  cueva  hablad  os  ruego  ; 
Ya  que  no  permitís  se  os  vea. 

(Como  poseído  del  dios.) 

¿Os  oigo? 
¿  La  tierra  ruge?  ¿Muévese?  (2&)¿  De  nuevo 
Vías  que  humana  virtud  anima  al  ídolo? 
j  Habeisme  oido?  Sí,  su  poder  siento, 
Vie  llena,  me  arrebata. 

(Sale  del  fondo  del  aliar  una  estrepitosa  ror.  que  dire  :) 

«Mira,  alerta  : 
«  De  insultos  tales  tú  me  venga  ;  inquieto 
«Y  furioso  estaré,  mientras  no  mueran.» 

RUFINO. 

£1  gran  poder  de  nuestros  dioses  veo. 
Vengarles  juro,  y  sostener  su  culto. 

Mase   precipitadamente  ,  y  al  salir  del  templo  se   le   preseuta 
Sempronio,  quien  se   arrodilla  á  sus  pies.) 
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ESCENA   III. 

RUFINO,  SEMPRONIO. 

SEMPRONIO. 

Presidente,  una  gracia,  ó  aquí  muero: 
A  mis  dos  prendas  otorgad  llevarme  ; 
Pues  de  azotes  no  libra  ya  el  derecho 
De  ingenuas. 

RUFINO. 

Quita  allá;  que  en  los  cristianos 
Nadie  lo  reconoce  ;  y  aun  debieron 
Serles  privados  agua,  fuego  y  aire  (2  6). 

SEMPRONIO. 

¿Y  este  juzgáis  ser  oportuno  medio, 
Y  mas  con  las  mugeres? 

RUFINO. 

El  capricho 
Abunda  mas,  do  de  razón  hay  menos. 
Ellas  se  empinan  mas,  y  nos  apodan 
Con  mayor  libertad,  que  al  bello  sexo 
Concede  el  varonil  por  indulgencia. 
Pudisteis  verlo  poco  ha. 
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SEMPRONIO, 

Sí,  lo  entiendo  : 
Mas  un  juez  no  sentencia  por  enojo; 
Las  locuras  desprecia ,  y  jamás  medio 
Usa  de  que  natura  se  horrorice. 

RUFINO. 

I  n  padre  por  sus  hijas  será  bueno. 
A  uestra  terneza,  digo,  os  alucina, 
A  los  dioses  agravia,  y  al  Imperio 
Puede  dañar.  Sabed  que  muv  estrechas 
Ordenes  tengo. 

SEMPRONIO. 

Bien  ;  empero  muertos 
Félix  y  Cucufate,  luego  miro 
Que  sus  secuaces  prófugos,  dispersos 
Se  presentan,  suplican  ,  la  fe  abjuran, 
Adoran  nuestros  dioses. 

RUFINO. 

Sí;  ya  veo 
Tal  casta  conocéis  espantadiza  , 
Dócil,  condescendiente. 

SEMPRONIO. 

Mas  yo  creo 
Que  si  llevar  mis  hijas  me  otorgarais , 
Su  tierna  edad  se  desprendiera  luego 
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De  esta  superstición.  A  nuestra  sombra, 
Ejemplo,  exhortaciones  y  consejos, 
De  sospechoso  trato  retiradas  , 
En  placeres  envueltas  y  festejos, 
Conocieran  su  error  y  lo  execraran. 
Infalible  el  efecto  de  este  medio, 
Que  como  gracia  singular  os  pido. 

RT  riNO. 

¡Que  bueno  es  el  tal  padre!  Claro  veo 
A  do  vuestros  discursos  se  dirigen. 
¡Cuan  engañado  vais!  Mas  bien  recelo, 
Lejos  de  ellas  mudar,  os  indujeran 
Con  la  familia  y  municipio  entero 
A  que  su  ley  siguierais,  su  ateismo  (27). 
Yo  mismo  en  Roma  vi  cristianos  presos 
Las  guardias  atraer  á  sus  errores; 
Pervertir  los  esclavos  a  sus  dueños  ; 
\  no  mucho  hace,  Tranquilino  y  Marcia, 
Que  á  la  cárcel  con  muchos  deudos  fueron 
A  sus  hijos  mover ,  cristianizados 
De  allí  marcharon.  Ay  !  víctimas  fueron 
De  superstición  estranjera  todos. 
Nerón  halló  cristiano  su  coperò  ; 
Y  á  un  capitan  de  guardias  Dioeleciano 
Manda  asaetear  por  tal  (28).  Empleo 
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En  el  Impeiio  no  hay,  lugar,  destino 
Que  no  infesten  ó  asechen  en  secreto. 
Lo  que  en  sus  juntas  nocturnales  pasa 
¿Quien  lo  dirá?  quien  bastará  creerlo? 
De  humana  carne,  que  á  su  Dios  ofrecen, 
Se  nutren  esos  tigres  (29),  encubiertos 
En  su  porte  de  pie)  de  mansa  oveja. 
Allí  también,  mezclados  los  dos  sexos, 
Entre  sombras  así  se  prostituyen  ; 
Que  por  virtud  reputan  el  incesto  (*0). 
¡Que  horror!  ¡Oh  que  maldades!..  Ya  dos  veces 
\1  palacio  imperial  pegaron  fuego. 
Esto  inflamó  del  Príncipe  las  iras, 
Quien  la  paz  muda  que  lef  dio  primero, 
En  bando  de  estincion  (^1).  Nada  mas  justo. 
Pero  yo  con  azotes  me  contento 
En  vez  de  cruda  muerte,  que  debieran 
Haber  sufrido...  Guardia,  llama  á  Decio: 
"V  eremos  el  efecto  conseguido 
En  ellas  con  la  afrenta  v  el  tormento. 
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ESCENA    IV. 

DECIO,  RUFINO,  SEMPRONIO. 

(  Entra  Decio  ,  j  saludado  ci  Presidente  ,  dice  :  ) 
DECIO. 

Está  cumplida  la  órden ,  ó  Rufino. 
¿Qué  mas  mandáis? 

RUFINO. 

Alabo  tu  buen  zelo. 
Con  los  azotes  ¿  que  hemos  recabado 
De  las  ilustres  presas? 
deci  o. 

Nada,  creo  : 
Considerólas  aun  mas  obstinadas. 

RUFI1VO. 

¿Yen  qué  lo  fundas? 

DECIO. 

De  la  furia  en  medio, 
De  los  golpes,  ni  oíles  una  queja: 
En  gloria  antes  tenian  el  tormento. 

RUFINO. 

Dioses!  á  do  las  lleva  el  fanatismo' 
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DECI». 

Al  verdugo  también  con  improperios 
Y  motes  insolentes  zaherían  ; 
Ni  á  mí  me  perdonaban. 

RUFINO. 

Crimen  nuevo 
Insultar  mis  ministros.  Oh!  mal  haya 
Secta  que  luego  inspira  tal  desprecio 
De  todo  lo  sagrado!  Yo  me  afirmo 
En  que  deben  morir. 

SEMPRONIO. 

Compadeceos 
De  un  padre,  de  un  amigo.... 

RUFINO. 

De  los  dioses 
Primero  es  el  honor. 

SEMPRONIO. 

Sí ,  no  lo  niego  ; 
Empero  irreflexión  y  no  malicia 
Mis  hijas  ciega  :  enmendarán  espero , 
Dando  treguas. 

RUFINO. 

No  las  concede  Jove, 
Y  las  prohibe  el  imperial  decreto. 
Porfirio  lo  dirá  :  ahí  \iene. 

6. 
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SEMPRONIO. 

¡  Ay  hijas  ! 
Perdidas  sois.  De  sangre  está  sediento, 
Mas  que  el  ídolo ,  el  augur.  El  sonrojo 
De  la  venganza  cruel  atiza  el  fuego. 
Engaños  mil  su  hinchado  labio  envuelve; 

(  Mirándote  al  soslayo  mientras  viene.) 

Muestra  el  talante  la  fierez  del  pecho. 
El  cabello  de  furia  ensortijado, 

Y  cual  Pirene  horrible  el  sobrecejo. 

RUFINO. 

De  aquí,  Sempronio,  retiraos  pronto, 
Hasta  llamaros. 

SEMPRONIO. 

Infeliz!  yo  muero 

(  Vuelto  al  circo.  ) 

Si  no  salvo  mis  hijas.  ¿  Será  dable 

Las  guardias  sobornar? ¿Si  me  las  llevo, 

Y  me  cogen  ?  ¿  Y  si  seguir  rehusan  ? 

ESCENA  V. 

PORFIRIO,  RUFINO,  DEGIO. 

Porfirio,  dirigiendo  la  acción  á  Sempronio. 
¡Tiemble  quien  contraríe  mis  proyectosl 
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RUFINO. 

Burlando  los  tormentos ,  las  cristianas 
Obstinadas  persisten.  ¿Qué  debemos 
Hacer? 

PORFIRIO. 

Sacrificarlas.  Si  tardamos, 
Todo  peligra;  porque,  á  lo  que  entiendo, 
Por  secreta  conspiración  se  trata 
De  hacerlas  escapar.  Ya  veis  con  esto 
Cuales  fueran  del  Numen  los  furores, 
De  quien  con  mis  protestas  y  mil  ruegos , 
Y  mas  con  la  promesa  de  que  en  sangre 
De  las  dos  magas  le  bañara  luego 
El  altar,  conseguí  que  al  fin  volviese 
A  residir  en  su  ara. 

rufi.no. 
Estoy  resuelto; 
Por  amistad  y  amor  fuera  tardanzas, 
Que  de  nada  nos  sirven. 

PORFIRIO. 

Cuanto  riesgo 
Corremos  entended,  y  obrad.  Yo  mismo, 
Advertido  por  Jove,  vi  en  secreto 
Querer  burlar  Sempronio  de  la  guardia 
La  fe,  ó  vigilancia. 
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RUFINO. 

¿  Hay  pruebas  de  ello  ? 

PORFIRIO. 

Sospechas  muy  fundadas  :  obsérvele 
Estar  junto  á  la  guardia,  hablarla;  y  luego 
Que  divisóme,  como  sorprendido , 
Trató  de  escabullirse. 

RUFINO. 

Mas  es  cierto 
Que  Sempronio  venera  nuestros  dioses. 
Si  por  sus  hijas  insta ,  amor  paterno 
Le  escusa,  y  es  razón.  Por  otra  parte, 
El  las  condena.  Yo  le  compadezco. 
Vos  sois  muy  suspicaz.  Estad  seguro: 
Voy  á  mandar  que  vengan  las  dos  luego 
Al  tribunal ,  y  firmo  la  sentencia 
De  decapitación. 

(  Rufino  se  va,  y  señala  á  Decio  que  le  siga.  ) 
ESCENA  VI. 

PORFIRIO. 

Esto  deseo; 
Bien  que  envolver  al  padre  pretendía 
En  las  ruinas.  Pero  yo  ya  velo 
Sobre  sus  pasos;  tema  de  mi  influjo 
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Sobre  Rufino  :  su  favor  merezco. 
Cuanto  ordena  el  oráculo,  ejecuta; 
Y  el  oráculo  ordena  lo  que  quiero. 
¡Gran  favor  y  poder  el  de  los  augures  (**>! 
Hombres  y  dioses  á  su  voz  sujetos; 
Con  ambiguos  anuncios,  con  agüeros, 
Sacrificios,  oráculos,  misterios, 
Que  es  fácil  esplicar  por  las  entrañas 
De  las  bestias,  y  por  el  canto  y  vuelo 
De  pollos  y  de  eisnes ,  creen  todos , 
Nos  honran  y  enriquecen.  Solo  esos 
Sacrilegos,  malditos,  impostores, 
Alteran  nuestra  paz,  y  á  un  mismo  tiempo 
A  dioses  y  á  ministros  amenazan 
Golpe  fatal  :  por  Baco,  que  sobre  ellos 
El  fracaso  descargará  bien  pronto. 


FIN     DEL    ACTO     TERCERO- 
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ACTO  CUARTO. 


(  Sempronio  se  pascanolo  por  el  patio  de  palacio  extremadamen- 
te triste  y  pensativo.  Al  otro  lado  está  U    ciroel  ,  en   que  se 
hallan  presas  sus  hijas.) 

ESCENA  Z. 

SEMPRONIO. 

(lacia  paso  que  doy,  ma«  lejos  miro 
Poder  librar  mis  hijas.  Derrocado 
Oe  Juliana  á  la  voz  el  mismo  Jove, 
¿Qué  puedo  ya  esperar  del  enconado 
Odio  que  inflama  el  pecho  de  Porfirio  ? 
Sé  de  esa  gente  el  arte  cuan  nefando, 

Y  en  el  estado  que  ascendiente  gozan; 

Y  el  de  Porfirio  es  grande,  ilimitado 
En  el  fanático  y  feroz  Rufino. 

Ni  yo  libre  me  miro  del  cadalso; 
Porque  un  augurio  á  condenarme  basta. 
Pues  ¿qué  hemos  de  hacer?  Con  sosegado 
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Espíritu  veámoslo  primero  : 
Una  indiscreción  me  llevara  en  vano 
Al  precipicio,  sin  salvar  mis  hijas. 
Ali  !  si  lograra  verlas  !  de  sus  labios 
Oir  cuales  se  esplican!....  El  Tribuno 
Me  lo  otorgará,  sí,  que  él  es  humano, 

Y  la  ternura  natural  de  padre 

No  se  le.  esconde  :  podrá  ser ,  si  alcanzo 
Vernos  solos 

ESCENA  II 

SEMPRONIO,  DECIO. 

(  Sempronio  se  acerca  al  cuerpo  de  guardia.) 
SEMPRONIO. 

Salud,  ó  mi  tribuno. 
De  mis  hijas  saber  de  vos  aguardo , 

Y  qué  resuelve  en  fin  el  Presidente. 

ÜECIO. 

Nada  deciros  agradable  valgo: 
Sí  solo  que  su  terquedad  las  pierde; 

Y  que  á  salvo  «e  ponen  adorando. 

SEMPRONIO. 

Ay!  que  sin  hijas  infeliz  me  quedo; 

Y  de  nadie,  de  nadie  tengo  amparo! 
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DECIOU*  U 

Sabed  <{u<-  vuestras  hijas  luego  debo 
Llevar  al  Tribunal;  y  me  persuado 
Va  pronto  á  darse  capital  sentencia. 

M  MPRONIO. 

¡Y  qué!  ¿Ni  mi  amistad  con  el  romano, 
Ni  su  sexo,  ni  edad  podrá  salvarlas? 

DF.CIO. 

Delirio  fuera,  Príncipe,  pensarlo, 
No  obstante  que  á  Rufino  merecisteis 
No  usadas  atenciones,  que  admiramos  : 
Mas  burlado  por  débiles  muchachas  , 
No  puede  menos  que  á  los  dioses  santos 
Hacer  justicia. 

SEMPRONIO. 

¿Y  como  están  ?  ¿  Las  visteis  ? 
,:  Se  desalientan?  lloran  ?  tiemblan? 

DECIO. 

Raro 
Fenómeno  presentan  ;  pues  las  dejo 
Ambas  con  faz  serena  platicando , 
Cual  si  en  su  casa  sin  temor  se  hallaran 
Y  morir  no  creyeran. 

7 
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SEMPRONIO. 

Sobrehumano 
Esfuerzo  las  sostiene. 

DECIO. 

Mas  yo  digo  : 
Trastorna  así  supersticioso  encanto 
La  mente  ;  ni  es  ya  nuevo  en  esas  gentes. 

SEMPRONIO. 

¿No  podré  verlas? 

DECIO. 

Por  un  breve  rato. 
De  vuestra  infeliz  suerte  me  conduelo. 
Luego  van  á  salir  :  aquí  aguardaos. 

ESCENA.  III. 

SEMPRONIO,  solo. 

No  me  engañó  de  Decio  el  trato  amable. 
¡  Déle  benigno  el  Cielo  justo  pago 
Por  su  piedad.! 

ESCENA  IV. 

SEMPRONIO,  JULIANA,  SEMPRO- 
NIANA,  DECIO. 

SEMPRONIO. 

¡Mis  hijas! 
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LAS  DOS. 

¡Caro  padre! 

SEMPRONIO. 

He  de  morir  si  no  logro  salvaros. 

DECIO. 

Yo  me  retiro  :  vuestro  amor  paterno 
Mejor  podrá  espresarse.  Hacia  este  lado 
No  seréis  vistos.  Ah  !  querrán  los  dioses 
Que  de  ánimos  triunféis  tan  obstinados. 

(  Dccio  se  retira.  ) 
ESCENA  V. 

SEMPRONIO,  JULIANA,  SEMPRO- 

NIANA. 

SEMPRONIO. 

Por  fin  me  veo  á  solas  con  mis  hijas. 
¡  Cuanto  lo  deseé  !  Ah  !  apresurado 
Me  late  el  corazón.  Un  buen  consejo 
¿  Quien  me  dará  ?  Sabed  que  desgraciado 
Fin  os  espera  :  tal  vi  yo  á  Rufino 
Contra  las  dos  de  cólera  agitado. 
Mas  vosotras  sabéis  como  aplacarle. 

JULIANA. 

Padre ,  feliz  llamad ,  no  desgraciada 
Fin  el  morir  por  la  mas  justa  causa. 
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SEMPRONIO. 

Solo  tratemos ,  ó  hijas ,  de  salvaros. 
Es  menester  ceder  ;  ó  bien  muy  pronto 
Seguirme. 

JULIANA. 

¿  Que  palabra  se  ha  escapado 
De  vuestros  labios  ?  No ,  jamás  perjuro , 
Ni  huir  por  vil  temor  se  vio  al  cristiano. 

SEMPRONIO. 

¿  Y  qué  podré  decir  á  vuestra  madre  ? 
¡Si  vierais  cual  está!  cual  es  el  llanto 
De  nuestros  deudos,  desde  que  os  fugasteis! 
A  todas  horas  vienen  suspirando, 
Temiendo  algún  desastre,  Cira  y  Marcia 
A  saber  de  vosotras. 

JULIANA. 

¡  Numen  santo  ! 
Todo  por  vos  con  gusto  lo  renuncio. 

SEMPRONIANA. 

Padres,  deudos,  amigas,  todo  cuanto 
Mas  amo ,  por  mi  Dios  lo  sacrifico. 

SEMPRONIO. 

¡Oh  dolor!  oh  dureza!  oh  trance  amargo! 
No  lo  piensas,  esposa  ,  no. 
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\UM;ONIANA. 

Ah  !  deciditi 
Salvas  sus  hijas  guarda  el  Cielo  santo. 

JULIANA. 

Decidla  ([lie  á  su  Dios  allí  suplican 
A  sus  padres  alumbre  un  bello  rayo 
De  sacrosanta  fe;  y  que  en  dichosa 
Mansión  los  una  al  fin  á  su  descanso. 

SI  MPRONIO. 

¿  Y  qué  ?  teméis  seguir  á  vuestro  padre  :' 

JULIANA. 

\  os  os  perdéis,  y  no  lográis  salvarnos. 

SEMPRONIO. 

Estamos  solos. 

.11  LIANA. 

Riesgos  mil  nos  cercan. 

SEMPRONIO. 

¡Que  riesgos  ya,  ni  que  fatal  acaso, 
Detenerme  podrá  ?  Vamos,  seguidme. 

(las  lona  de  la  mano,  como  que  las  precisa.  Ellas  se  resisten  ) 
SJ  MPF.ONÍANA. 

¿  Qué  hacéis ,  ó  padre  ? 
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JULIANA. 

A  un  temerario  pasa 
Nos  impeléis. 

SEMPRONIO. 

Lo  mando.  Son  preciosos 
Los  instantes  :  de  aqueste  sitio  huyamos. 
Después  veremos  do  poder  seguros 
Estar  ,•  de  vuestra  suerte  no  separo 
La  mia. 

JULIANA. 

¡  Oh  Dios  !  valedme.  ¡  Que  conflicto  ! 

SEMPRONIANA. 

¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

JULIANA. 

Padre,  huid  vos,  dejadnos. 

SEMPRONIANA. 

Se  acerca  alguno  aquí.  Padre,  alejaos. 

SEMPRONIO. 

Seguidme. 

(  Al  decir  esto ,  descubren  á  Porfirio  ;  y  sobrecogidos  de  temor, 
van  á  ocultarse.  Porfirio  sale  precipitado.) 

ESCENA  VI. 

PORFIRIO. 

Guardia  !  guardia  !  Por  el  atrio 
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Se  escapan  las  cristianas  con  su  padre. 
¿  Quien  fia  en  su  palabra  ?  Han  sobornado 
Al  centinela.  Hablábale  Sempronio. 

(Al  decir  esto  Porfirio,  sale  la  guardia  con  el  Tribuno  i  perseguir 
á  los  fugitivos.  Acude  también  Rufina.) 

ESCENA  TU. 

RUFINO,  PORFIRIO. 

PORFIRIO. 

Las  cristianas,  Rufino,  se  escaparon. 

RUFINO. 

¿  Como  ha  podido  ser?  por  donde?  ¿Decio 
Do  estaba  ? 

PORFIRIO. 

Huyeron. 

RUFINO. 

¿Quien  me  habrá  burlado? 

PORFIRIO. 

A  su  alcance  veloz  corre  el  Tribuno. 

RUFINO. 

¿  Sempronio  aquí  tal  vez  se  ha  visto  ? 

PORFIRIO. 

Es  claro 
Que  él  mismo  sobornara  al  centinela. 
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ESCENA    Vili. 

SEMPRONIO,  RUFINO,  PORFIRIO. 

(Sempronio  sale  de  improviso  al  primer  bastidor.  Dice  al  circo.) 
SEMPRONIO; 
A  presentarme  voy  :  así  deshago 
La  impostura...  Aquí  ved  al  fugitivo. 
No  le  creáis,  Rufino  ;  miente  :  es  falso 
Que  mis  hijas  huyeran ,  y  yo  con  ellas. 
¡Como  ese  hombre  feroz  os  ha  alarmado! 
Nos  escondimos  á  su  vista  y  gritos. 

PORFIRIO. 

A  solas  con  las  hijas  conversando, 
¿De  vos  quien  respondiera? 

SEMPRONIO. 

Lo  sabia 
El  Tribuno  :  que  vos  es  mas  humano. 

PORFIRIO. 

Si  yo  por  buena  dicha  no  pasara... 

MMI'HONIO. 

¿Tal  vez  no  pude  hablarlas,  inhumano.' 
¿En  qué  mis  hijas  escitar  pudieron 
Así  vuestro  furor?  Deba  causarnos 
Piedad,  no  ira,  un  error  de  entendimiento. 
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PORFIRIO. 

No  del  orco  salió  mas  fatal  parto 
Que  aquesta  secta  ;  ni  hubo  odio  mas  justo. 

RUFINO. 

Cese  vuestra  contienda.  Decio  el  caso 
Me  esplicará  :  aquí  llega. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS,  DECIO. 

DECIO. 

Presidente , 
Ahí  tenéis  las  presas. 

RUFINO. 

Retiraos  , 

(A  Sempronio,  y  luego  a  Porfirio.  ) 

Príncipe,  hasta  que  os  llame  :  vos,  Porfirio, 
La  causa  de  los  dioses  á  mis  manos 
Dejad,  que  yo  sabré  como  vengarles. 

PORFIRIO  . 

Temo  de  amor  el  mas  sutil  engaño. 

(  Al  irte.  ) 
RUFINO. 

Venga  Juliana  sola  á  mi  presencia. 

(A  Decio.) 
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ESCENA  X. 

RUFINO,  JULIANA,  DECIO. 

RUFINO. 

Tal  vez  su  corazón  se  habrá  ablandada 

(  Mientras  viene.  ) 

Por  temor  de  la  muerte,  que  ve  cerca. 
¡Oh  mal  aconsejada  !  ¿Así  burlado 
Me  querías  dejar?  ¿De  mí  qué  huias? 

JULIANA. 

Señor,  es  falso  ;  y  mal  os  informaron. 
¿  Y  porqué  huyera  ?  Por  morir  suspiro. 

RUFINO. 

¿  Qué  me  dices ,  ó  Decio ,  sobre  el  caso  i* 

DBCIO. 

Otorgué  al  padre  á  solas  las  hablara  , 
Mas  fácil  la  victoria  así  pensando  , 
Como  también  Sempronio  se  creia. 
Ya  veo  que  en  huir  se  conjuraron , 
Sin  que  pensasen  yo  los  observaba. 

JULIANA. 

Que  huyéramos  nosotras,  digo  es  falso  ; 
A  los  gritos  y  vista  de  Porfirio 
Solo  nos  escondimos, 
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RUFINO. 

Veo  cuanto 
De  mi  bondad  abusa  vuestro  padre. 
Muy  mal  el  mis  favores  ha  pagado. 
¿  No  temió  mis  enojos,  ni  á  los  dioses  ?.. 
Mas  estoy  pronto  todo  á  perdonarlo, 
Como  se  me  obedezca.  Tus  hechizos 
Desarman  mi  furor.  Ah!  no  hay  encanto 
Igual  á  tu  belleza. 

(Se  le  acerca  para  tomarla  de  la  mano.) 
JULIANA. 

Quita,  torpe, 
Incentivo  de  muerte.  ¡Oh  Dios,  mi  amparo! 
Sostened  y  librad  á  vuestra  esposa  , 
Cual  librasteis  á  Tecla  de  un  profano 
Amador,  de  las  bestias  v  las  llamas. 


RUFINO. 


Mira,  que  un   fino  amante  ó  un  cruel 

[  tirano 
En  mí  halles,  de  tí  pende.  Si  rendida 
Y  cuerda  dices  ya  :  nos  engañaron  ; 
Simple  fui ,  necia  ;  yo  no  soy  cristiana  • 
Verás  que  de  tí  soy  el  mas  humano 
Juez  y  patrono:  aun  mas  ;  un  fiel  esposo, 
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Si  tu  mano  merezco.  Del  contrario... 
Mas  ni  mentarlo. 

JULIANA. 

Ya,  Rufino,  es  hecha 
La  elección.  Ah!  ¿Podéis  imaginaros 
Que  de  Cristo  blasfeme,  que  propicio 
Desde  que  le  conozco ,  sirvo  y  amo 
Hízome  inmensos  bienes  ?  Mas  espero. 
Vuestros  favores  bien  podéis  guardarlos 
Para  quien  guste,  estime  ó  necesite. 

RUFINO. 

Pues  bien  ;  sábete  medios  tengo  á  mano 
Que  obedecer  enseñan  :  te  pesara 
Haberlos  de  probar. 

JULIANA. 

Ah!  Por  regalo 
El  padecer  tendremos  por  tal  causa. 
Si  á  las  llamas  nos  dais,  el  fuego  santo 
Que  nos  abrasa  templará  sus  fuerzas. 
Si  á  las  fieras  que  rujen,  sin  quebranto 
O  mas  mansas  que  á  vos  las  hallaremos; 
O  bien  cual  pan  á  Cristo  consagrado 
Nos  mascarán  sus  dientes  centelleantes  (**). 
De  inicuo  rey,  y  mentiroso  labio, 
De  los  que  anhelan  nuestra  vida  y  sangre, 
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Del  dolor,  de  la  muerte,  del  espanto, 
Del  sumidero  del  voraz,  infierno 
Nuestro  Rey  y  Señor  sabrá   librarnos  (3¿0. 

RUFINO. 

Es  una  tigre.  Mi  favor  y  padftifl 
,;  Desatiendes  así  ? 

JULIANA. 

Dios ,  que  ilustrado 
Nos  lias,  ah!  sed  la  luz  y  guia  de  ellos. 

RUFINO. 

¿  Acaso  te  oye  un  Dios  imaginario  ? 

JULIANA. 

Do  quier  presente  está;  todo  lo  anima  ; 
Y  el  alma  pura  es  como  su  sagrario. 

RUFINO. 

¿  Quien  le  vio  ?  donde  está  ?  como  no  os 

[  libra  , 
Tan  poderoso  siendo ,  de  mis  manos  ? 

JULIANA. 

A  Cristo  juez  tendrá  quien  le  blasfema. 
Sí,  que  un  dia  verán  al  que  sentado 
A  la  diestra  de  Dios,  del  alio  viene 
De  trueno  precedido  y  voraz  rayo 
Con  gran  poder  y  majestad  tremenda 

8 
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Los  hombres  á  juzgar,  y  que  en  sus  manos 

El  libro  trae  de  la  vida  escrito 

Por  dedo  omnipotente,  do  notado 

Lo  bueno  y  malo  de  los  hombres  lee 

El  que  de  ellos  por  Dios  es  juez  nombrado. 

En  él  temblando  creerán  entonces. 

RUFINO. 

Sin  duda  el  dios  Apolo  habrá  inspirado 
A  la  Sibila,  que  tan  bien  se  esplica  (55)  ; 
Mas  pronto  bajará  su  tono  hinchado. 
Quitad  de  mi  presencia  la  atrevida, 

(  A  la  guardia.  ) 

Tráeme  la  menor  : 

(A  Decio.) 

siempre  he  notado 
Ser  mas  humana ,  racional  y  blanda. 

ESCENA  XI. 

RUFINO,  SEMPRONIANA,  DECIO. 

Rufino  da  algunas  vueltas  por  el  foro,  como  que  discurre. ¡ 
Luego  dice  :  ) 

RUFINO. 

Bueno  ;  ingenioso  estratagema  :  al  caso. 
Creo  que  no  serás  menos  prudente 

(A  Sempronitna.  ) 
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Que  tu  hermana  :  su  entendimiento  claro 
Dio  oido  á  la  razón  y  a  mis  promesas, 
Que  cumpliré.  Por  fin  ha  confesado 
Su  error.  Fui,  dijo,  seducida,  incauta. 
Libre  está  con  su  padre  :  vas  tú  á  estarlo. 
Ya  se  te  aguarda  para  dar  con  ellos 
Justas  gracias  á  Jove,  venerado 
Por  padre  universal. 

SEMPROMANA. 

Jesus  !  qué  escucho  ! 

RUFINO. 

La  verdad. 

SEMPROMANA. 

Qué?  ¿Juliana  ha  renegado? 
No  puede  ser.  ¡  Buen  Dios  !  y  que  arterías 
Por  seducirme! 

RUFINO. 

Conoció  su  engaño. 

SEMPROMANA. 

No  lo  creo,  no  •  falsedad  ;  mentira. 
Siempre  en  ella  admiré  un  sobrehumano 
Valor,  y  fue  sosten  de  mi  flaqueza. 

RUFINO. 

Fue  mas  cuerda  que  tú ,  y  es  bien  estraña 
No  quieras  imitarla.  ¡Cuan  prudente 
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Se  preguntó  :  en  mi  obstinación  ¿qué  gano.' 

Bienes  ciertos  á  inciertos  no  pospongo! 

SEMPRONIANA. 

Nunca  su  boca  así  se  ha  espresado , 
Ni  de  la  misma  á  oirlo ,  lo  creyera  : 
Por  sueño  lo  tendría. 

RUFINO. 

Caso  estraño. 
¿  Será  preciso  que  testigos  busque 
De  lo  que  digo? 

nEcio. 

A  la  verdad  me  pasmo 
De  que  así  la  sufráis ,  ó  Presidente. 
Solo  verdad  pronuncian  vuestros  labios  : 
¿Y  osa  aquesta  rapaza... 

RUFINO. 

Al  fin  espero 
Se  desengañe.  Haz,  niña,  lo  ordenado  ; 
Y  cumple  el  gozo  de  tus  padres. 

SEMPRONIANA. 

Solo 
De  vos  pido  un  favor. 

RUFINO. 

Di,  que  otorgado 
Lo  tienes  va. 
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SEMPRONIANA. 

Dad  orden  que  al  momento 
Juliana  venga.  Con  verdad  hablando, 
No  podéis  rehusar  este  careo. 

RUFINO. 

¡Desvergonzada,  infame!  ¿  Ya  qué  aguar- 
Yula  de  esas  á  buenas  se  recaba.  [do? 

Pues  mueran ,  ya  que  las  obceca  el  hado , 
Y  á  muerte  las  arrastra.  Al  mortal  golpe 
De  la  cortante  espada  sus  insanos 
Proyectos  finan  ;  paguen  su  impudencia. 
Tribuno  Decio,  haz  pronto  lo  que  mando. 
Llevadas  ante  el  Dios,  decapitadas 
Bañen  su  altar. 

SEMPRONIANA. 

Al  fin  nos  ha  llegado 
El  mas  felice  instante  de  la  vida. 

(Se  van.) 
RUFINO. 

Tribuno,  escucha. 

DECIO. 

Estoy  á  vuestro  mando. 

RUFINO. 

La  semencia   suspendo,  hasta  que  vea 

A  Sempronio  :  sí,  un  fuerte  y  nuevo  asalto 

Quiero  probar  por  medio  de  su  padre. 

8. 
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ESCENA    XII. 

RUFINO,  SEMPRONIO. 

RUFINO. 

,  Guardia,  llama  á  Sempronio.  Es  necesario 
Sepa  el  destino  de  sus  hijas.  Mucho 
Siento  su  situación. 

(Sempronio  viene  diciendo.) 
SEMPRONIO. 

Un  sobresalto 
Mortal  se  me  apodera.  ¡Oh  Presidente  ! 
Perdón;  decidme 

RUFINO. 

Oid  vos  lo  que  acabo 
De  decretar. 

SEMPRONIO. 

Anuncios  [ay!  de  muerte 
Mi  pecho  asaltan. 

RUFINO. 

Nada  he  de  ocultaros^ 
Sentencia  capital  por  fin  fue  dada 
A  vuestras  hijas,  pues  que  vi  burlados 
Mis  ruegos,  amenazas  y  promesas. 
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SEMPRONIO. 

¡  Ay  infeliz!  yo  muero ¡Duros  hados! 

Prendas  amadas  cuando  Dios  quería  (36), 
¡Que  amargas  hora  sois  para  mí,  cuanto 
Dulces  un  tiempo  !  ¿  Para  fin  tan  triste 
Visteis  la  luz  ?  crecisteis  ?  ¡  Desgraciado 
Padre!  no  lo  pensabas,  no. 


RUFINO. 


Sempronio, 
No  haré  mención  del  temerario  paso 
Que  disteis  por  salvarlas  :  lo  perdono. 
Pero  la  violación  del  bosque  sacro , 
Los  insultos  á  Jove ,  que  vos  visteis 
Su  magia  derribar;  crímenes  tantos 
Venganza  están  clamando.  Ya  el  gran  Numen 
La  sangre  de  ellas  pide  en  desagravio, 
Según  lo  reveló  al  adivino. 

SEMPRONIO. 

Impostura  es  del  augur;  pues  callaron 
Tiempo  ha  de  Délfos  mismo  los  oráculos. 

RUFINO. 

Ordena  Diocleciano,  sin  embargo, 
Los  dioses  venerar  á  duras  penas. 
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■■amarao. 

Con  destierro  podíais  conteníalos. 

RUFINO. 

El  amor  paternal  os  tengo  dicho 
Que  os  alucina. 

SEMPRONIO. 

Su  poder  ,  es  claro , 
Desconoce  quien  padre  no  se  ha  visto. 

RUFINO. 

Si  mias  fueran,  juro  que  á  mis  manos 
Morir  debieran,  ó  abjurar  su  secta. 
Contra  Bárbara  su  hija  así  airado  , 
A  Dióscoro  aplaudió  Nícomedía 
Al  inmolarla  con  su  mismo  brazo. 

M.Ml'UOMO. 

Se  estremece  á  tal  acto  la  natura  : 
Que  no  lo  haríais  vos  me  persuado. 
Mas  antes  que  la  muerte  decretaseis, 
.  Porque  ño  me  llamabais  ? 

RUFINO. 

Todo  en  vano 
Fuera  :  ¿que  no  probe  vo  por  rendirlas? 
Fingí,  amenace',  oireci  mi  mano 


ACTO  CUARTO.  ESCENA  XII.  9} 

SEMPRONIO. 

Tal  vez  mi  vista,  ruegos 

RUFINO. 

¡Ah  buen  padre  ! 
\  istt'is  que  caso  hicieron.  Mas  es  dado 
Todavía  probarlo  :  la  sentencia 
Quedó  suspensa  ,  pues  quería  hablaros. 
Abjuren  el  error ,  á  Jove  acaten  ; 
Y  quedan  libres.  Mas  :  el  juez  trocado 
En  amante  el  mas  fino  ,  hará  dichosa 
A  Juliana ,  si  logra  en  dulce  lazo 
Himeneo  nos  una  eternamente. 


TIN    DEL    ACTO    COARTO. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA   Z. 

(Decio  trae  i  Juliana  al  Pretorio,  donde  está  so  harmana.pa: 
ra  conducirlas  luego  al  suplicio.) 

JULIANA,  SEMPRONIANA,  DECIO, 
GUARDIAS. 

DECIO. 

Aquí  tu  hermana  está  por  la  que  tanto 
Suspiras. 

JULIANA. 

¡Oh  que  gozo!  Semproniana! 

(Se  abrazan.) 
DECIO. 

Del  Pretorio  al  suplicio  vais  bien  pronto. 

(Vase  Decio.) 
JULIANA. 

Ah  !  cuanto  padecí  de  tí  apartada  ! 
Pude  sentirlo ,  no  podré  esplicarlo. 
¿Que  harán  ¡ah!  me  decia,  de  mi  hermana? 
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En  manos  de  esos  lobos,  sola,  tierna... 

Y  mil  temores  fieros  me  asaltaban , 

Y  en  dura  prensa  al  corazón  tenian. 

SEMPRONIANA. 

Recio  ha  sido ,  muy  recio ,  mi  Juliana , 
El  combate;  mas  Dios  nos  ha  salvado. 
Sí,  Dios  que  al  fuerte  humilla,  vuelve  en  nada, 

Y  ostenta  su  poder  en  vaso  frágil. 

JULIANA. 

También  la  lengua  del  soberbio  embarga, 

Y  al  niño  balbuciente  hace  diserto. 
Así  lo  probé  yo,  cuando  aguzaban 

Sus  lenguas  contra  mí  cual  de  serpiente. 
No  yo,  no  yo,  Dios  era  quien  hablaba 
En  mí  y  por  mí  :  las  aceradas  flechas 
Contra  los  saeteros  él  tornaba 
Con  triple  fuerza  :  rotos ,  confundidos 
Quedaron  con  Satán,  que  los  armaba. 

SEMPRONIANA. 

Sepas ,  Juliana  ,  que  decirme  osaron 
Haber  tú  á  Cristo  vuelto  las  espaldas. 
Nunca  yo  tal  creyera.  Nada  digo 
De  sus  halagos  pérfidos 

JULIANA. 

Ah!  basta. 
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Vencimos  :  fie  si  mismos  se  corrieran 
Esos  tiranos.  ¡  Sea  al  Señor  dada 
Toda  la  gloria!  A  él  solo  acabar  toca 
Lo  comenzado. 

SEMPRONIANA. 

Todo  bien  dimana 
Del  alto  Dios  :  del  flaco  es  fortaleza 
Cuando  en  él  pone  toda  su  esperanza. 

ESCENA  II. 

DEGÍO  ,  JULIANA  ,  SEMPRONIANA  , 
GUARDIAS. 

(Entra  Decio  y  dice  :) 
DECIO. 

Guardia ,  á  la  formación  :  el  lictor  siga. 
Al  suplicio  al  instante  las  cristianas. 

(  Fórmase  la  guardia  :  ponen  las  cristianas  en  medio.  ) 
SEMPRONIANA. 

Estamos  luego  al  fin  de  nuestra  dicha 
De  morir  por  Jesus. 

JULIANA. 

¡Mi  dulce  hermana! 
Si  tempestad,  si  torbellino  horrendo 
Mata  y  troncha  la  flor  tierna  y  lozana 
De  n  uestra  juventud ,  di ,  ¿  qué  perdemos  ? 
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Mortal  vida  en  eterna  bienandanza 
Conmutamos,  nos  dan  un  paraíso 
Por  un  desierto ,  muy  amena  patria 
Por  mustia  soledad  y  cautiverio. 

SEMPRONIANA. 

¡Que  dulce  ,  que  agradable,  mi  Juliana  , 
Tu  acento ,  tu  valor ,  tu  compañía  ! 
Cual  ungüento,  cual  bálsamo  derramas 
Fragancia  y  suavidad  al  alma  mia. 

ESCENA  XII. 

SEMPRONIO,  JULIANA,  SEMPRONIA- 
NA, DECIO,  GUARDIAS. 

(Preséntate  Sempronio.  Al  ver   este  espectáculo,  sorpréndese 
y   dice  :  ) 

SEMPRONIO. 

¡De  Sempronio  las  hijas  así  atadas! 
¡Conducidas  cual  reas  al  suplicio! 
Ah  !  que  fiero  puñal  mi  pecho  pasa  ! 
Decio,  la  marcha  suspended;  pues  orden 
Tengo  del  Presidente  para  hablarlas. 

(  Muéstrale  la  orden.  Acercase  Sempronio  á  sus  hijus.  La  guar- 
dia da  lugar  de  hablarlas  el  padre.  ) 

Hijas! 
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LAS  DOS. 

¡Oh  padre! 

JULIANA. 

¡Vos  aquí! 

DECIO. 

Infelice  ! 

(Sempronio  entrega  á  Juliana  un  papel  en  qae   está    escrito  lo 
qu*  Rufino  dije  á  Sempronio  al  fin  del  acto  cuarto.  ) 

SEMPRONIO. 

Mirad  aquí  estampado  cuanto  os  ama 
El  Presidente.  ¡  Ay ,  hijas  !  habed  cuenta 
De  vuestros  padres. 

(Juliana  ,  luego  de  leido  el  papel ,  loda  a  su  herma**.) 
JULIANA. 

Lee,  Semproniana. 
¡  Parece  le  sorprende  su  lectura  ! 

SEMPRONIANA. 

Basta  j  no  puedo  mas. 

(  Siu  acabarlo  de  leer  se  lo  vuelve.  ) 
JULIANA. 

¡Cual  nos  halaga 
El  escorpión  para  matarnos  ! 

(Al  decir  «ato  lo  rasga.) 
SEMPRONIO. 

Hija, 
Detente. 
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JULIANA. 

Poca  mella  da  la  rabia 
De  Rufino  :  él  al  cuerpo  dar  la  muerte 
Podrá,  y  no  mas;  empero  cuerpo  y  alma 
Puede  perder  en  fuego  inestinguible 
El  Señor,  á  quien  dimos  fe  jurada. 

SEMPRONIO. 

¿  Qué  ?  vivir  no  queréis  ? 

JULIANA. 

Comprometidas 
A  hollar  obligación  la  mas  sagrada, 
La  vida  no  estimamos  á  tal  precio. 

SEMPRONIO. 

¿  Me  abandonáis  en  esa  edad  anciana  ? 

JULIANA. 

Perdón,  padre,  perdón  :  ah!  veis  vos  mismo 
Que  no  es  nuestra  la  culpa ,  no  :  la  rabia 
De  esos  tiranos ,  que  respiran  sangre , 
Vuestras  hijas  os  roba.  Ah  !  nuestra  causa 
Un  dia  el  Cielo  vengará  :  mas  hora 
Muramos  por  la  religión  sagrada. 

SEMPRONIO. 

Ah!  que  constancia  ó  fanatismo  es  ese! 
Juliana,  mira,  ve  fortuna  cuanta 
Desprecias. 
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JULIANA. 

De  Jesus  los  desposorios 
Mas  ricos  son.  La  flor  os  es  muy  grata 
De  virginidad ,  de  la  Virgen  Hijo. 
\  irginidad  !  oh  prenda  sobrehumana  ! 
\  vds,  Jesus,  las  dos  la  consagramos. 

M  MPRONIO. 

Yo  no  sé  qué  decir.  La  pena  amarga 
Añuda  ya  mi  voz,  constriñe  el  pecho. 
Llorad,  ojos,  llorad  mi  suerte  infausta. 
¡  Nunca  vierais  la  luz  !  nunca  himeneo 
Con  Macrina  en  mal  hora  me  juntara! 
Ningún  dolor  sintiera  ,  ni  veria 
Arrebatar  la  muerte  mis  dos  alma*. 

SEMPRONIANA. 

Ah!  por  nosotras  no  lloréis,  ó  padre, 
Pues  que  vuestro  penar  nos  pasa  el  alma. 
Si  de  bienes  y  vida  el  juez  nos  priva, 
También  el  Cielo  se  nos  abre,  y  llama 
A  gozos  inmortales,  y  la  muerte 
Con  diadema  inmarcesible  paga. 

SEMPRONIO. 

,-Con  que  morís  gozosas?  ¿\  es  posible 
En  la  mas  bella  edad?  ¿  Y  no  os  arranca 
Un  gemido  la  privación  eterna, 
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Y  el  gran  caos  que  pronto  nos  separa  ? 
¿  Y  habéis  de  ver  al  sòrdido  Caronte  , 
Que  os  pasará  por  las  estigias  aguas? 

JULIANA. 

jQue  errado  vais,  ó  padre!  Esas  quimeras 
De  la  mente  arrojad.  Puras  patrañas , 
Emblemas  feos,  importunos  sueños, 
Cuanto  los  vates  de  los  dioses  cantan. 
Confesad  nuestro  Dios.  ¡  Si  conocierais. 
Sus  ricos  dones  !  Quiera  su  luz  santa 
Alumbraros  por  fin  Mas  bien  que  llanto, 
Envidia  nuestra  suerte  os  escitara. 
Si  nos  la  muerte  con  placer  miramos  y 
Es  que  vida  dichosa  nos  aguarda. 

DECIO. 

Al  fin  veo  que  nada  conseguimos. 

(Llama  á  un  ordenanza,  y  lo  cnvia  á  Rufino.) 
SEMPRONIO. 

Hija,  dame  tus  brazos. 

JULIANA. 

Padre  !  El  alma 
Me  temo  aquí  no  deis  entre  suspiros. 

(  I. a  besa.  ) 
SEMPRONIO. 

Guardar  he  aqueste  beso  cual  Juliana  (37}. 
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SEMPRONIANA. 

Dadme  la  mano ,  padre. 

SEMPRONIO. 

¡Hija  querida! 
¡  Retrato  fiel  de  madre  !  Mas  me  falta 
El  aliento...  Ay! 

DECIO. 

Sempronio,  retiraos 
De  aquí. 

LAS   DOS. 

A  Dios ,  padre  ,  á  Dios. 

SEMPRONIO. 

No,  do,  hijas;  hasta 
Muertas  no  os  dejo  :  con  vosotras  muera. 
Clava  aqueste  puñal  en  mi  garganta  : 

(  Vuelto  á  Decio.  ) 

Conmigo  ten  esta  piedad,  si  alguna 
Has  tenido  jamás. 

(Llega  ti  ordenanza  :  dice  algo  á  Decio.  ) 
DECIO. 

¡  Hola  la  guardia  f 
Este  anciano  quitad,  y  apresuremos; 
Pues  nos  urgen  las  órdenes. 

(Marchan  las  Santas  al  martirio.  Queda  solo  Sempronio.  } 
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ESCENA  IV. 

SEMPRONIO. 

¡  Borrasca 
Cuan  fiera,  ay  infeliz,  do  quier  me  cerca! 
Ah  !  que  el  mayor  esfuerzo  no  bastara 
Tal  catástrofe  resistir.  ¡Oh  dioses! 
¡Mentidos  dioses!  sois  vosotros  causa, 
Causa  fatal  de  mi  aflicción  inmensa. 
(;  Como  invocaros  ?  ¿  Como  yo  esperara 
Algún  bien  de  vosotros  ?  Yo  os  detesto, 
Dioses,  que  así  gustáis  de  sangre  humana, 
Saturno  entre  otros ,  que  tus  hijos  comes. 
Dictó  su  crueldad  tales  matanzas. 
A  vos  la  vez  primera,  ó  Numen  grande 
De  los  cristianos,  mi  alma  toda  clama. 
Sed  mi  guia,  mi  luz,  y  mi  consuelo. 

(Se  va  ;  mas  riendo  venir  a  Porfirio,  se  para.) 
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ESCENA    V 

SEMPRONIO,  PORFIRIO. 

(  Porlrio  tiene  por  el  lado  opncslo;  j  antes  de  descubrir  á  Sem- 
pronio, dice  :) 
/ 

PORFIRIO. 

Bien  seguras  tenemos  las  cristianas  : 
Breve  espacio  de  vida  ya  les  queda. 

SEMPRONIO. 

¿Hombre  ó  fiera  quien  viene,  que  así  habla? 
Mas  que  de  fieras  raza  la  de  aquestos. 

PORFIRIO. 

¡Hola,  Sempronio!  ¿por  aquí  qué  os  llama? 

SEMPRONIO. 

Daros  gracias  por  el  favor  que  os  debo. 

PORFIRIO. 

Cumple  Rufino  su  deber  si  manda 
A  los  cristianos  dar  muy  justa  muerte. 

SEMPRONIO. 

¡Gran  victoria  acabar  con  dos  muchachas! 

PORFIRIO. 

Con  todos  ellos  pronto  acabaremos, 
Según  el  zelo  que  á  Rufino  abrasa. 
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SEMPRONIO. 

No  mis  hijas  matara  el  Presidente, 
Si  vos  de  su  ira  el  fuego  no  atizarais 
Con  augurios  que  solo  habéis  soñado. 

PORFIRIO. 

Divinal  es  nuestra  arte  y  sacrosanta. 

SEMPRONIO. 

Bastaba  que  dijerais  :  Diocleciano 
A  aquellos  fuera  de  la  ley  declara; 

Y  no  mentir  con  sueños ,  pues  sabemos 
Que  nuestros  dioses  han  perdido  el  habla. 

PORFIRIO. 

Respetad  su  virtud  divina ,  impío. 

SEMPRONIO. 

Si  ellos  un  tiempo  á  nuestros  vates  daban 
Sus  respuestas ,  no  ya  :  lo  que  sin  duda 
Males  terribles  y  sin  cuento  amaga  (58). 

Y  sabemos  cual  rabia  Diocleciano 
Porque  el  Apolo  de  Mileto  calla  ($9). 
¿  Y  vos  diréis  que  Jove  de  mis  hijas 

La  sangre  pide,  y  que  venganza  clama? 

PORFIRIO. 

De  nuestros  dioses  vos  sois  enemigo. 
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SEMPRONIO. 

De  vosotros  lo  soy,  ó  vil  canalla, 
Hipócritas,  altivos,  codiciosos: 
Vos  que  mis  hijas  mueran  sois  la  causa. 

PORFIRIO. 

Sin  castigo  no  irán  estos  insultos; 
Y  de  los  dioses  sostendrá  la  causa, 
Como  siempre,  Rufino  el  justiciero. 

(En  medio  del  debate  tale  Bufino  de  improviso.  ) 
ESCENA    VI. 

RUFINO,  PORFIRIO,  SEMPRONIO. 

RUFINO. 

¿  Que  tan  ciego  furor  os  arrebata  ? 

PORFIRIO. 

El  príncipe  de  lluro ,  sin  respeto 
A  mi  persona ,  de  insultarme  acaba. 

RUFINO. 

¿  Qué  ha  hecho ,  ó  dijo  ? 

PORFIRIO. 

A  la  impiedad  le  lleva 
El  sentimiento  :  de  los  dioses  trata 
Guales  supersticiones  los  oráculos. 
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RUFINO. 

Fuera  de  si  sin  duda  le  sacara 
El  dolor  de  perder  sus  hijas. 

PORFIRIO. 

Sabe 
Como  debe  tratar  personas  sacras 
Cual  la  mia  ;  la  que  honran  los  prefectos, 
Y  el  mismo  Emperador  tal  vez  acata , 
Consulta  y  obedece. 

SEMPRONIO. 

¡  Fieros  hados  ! 
¿Así  me  perseguís?  ¿Qué,  no  bastaba 
A  mis  hijas  dar  muerte? 

RUFINO. 

Harto  escarmiento 
Para  vos  debe  ser,  y  cuantos  haya 
Que  los  dioses  insulten  ó  no  adoren. 

PORFIRIO. 

Quede  por  vos  la  mas  justa  venganza  ; 
Que  á  mí  me  aguardan  en  el  templo  santo. 

(Seva.) 
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ESCCNA    VII. 

RUFINO,  SEMPRONIO. 

RUFINO. 

Presumo  el  fin  que  tuvo  (y  lo  esperai). 1 
Mi  ultima  tentativa,  cual  las  otras. 

SEMPRONIO. 

No  desgarréis,  Rufino,  así  la  llaga 
Que  abrió  en  mi  corazón  amor  paterno. 

RUFINO. 

¿Y  á  quien  ya  inculparéis  la  muerte  infausta 
De  las  hijas?  á  quien,  sino  así  mismas? 
¿  Hay  por  ventura  medio  que  no  usara  ? 
Por  vos  y  por  ganarlas,  el  lenguaje 
Fingí  de  amor,  que  mal  se  conformaba 
Con  mi  edad  y  carácter.  ¿Y  qué  cojo? 
Burlas,  desprecios,  irrisión  nefanda 
De  los  dioses. 

SEMPRONIO. 

Creed,  el  rigor  mismo 
Con  que  á  todo  cristiano  se  le  trata 
Solo  por  serlo,  en  situación  les  pone 
Que  nada  les  arredra ,  ni  se  espantan 
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Con  mil  formas  de  muerte  que  inventamos. 

¡  Oh  mis  hijas  !  oh  prendas  malogradas  ! 
Nada  pudo  valeros  vuestro  padre. 
Nobleza,  autoridad,  servicios,  nada, 
Hijas,  nada  valieron  por  vosotras. 
Pudo  mas  la  impostura  y  rabia  insana 
De  Porfirio. 

RUFINO. 

Guardad,  guardad,  Sempronio, 
No  os  arranque  el  dolor  una  palabra 
Que  os  comprometa.  Mucho  ya  os  tolero. 
Así  pues  mando  que,  decapitadas 
Vuestras  hijas,  partáis  de  aquí  bien  pronto. 

SEMPRONIO. 

Partiré;  mas  ,  Rufino,  una  palabra 
Oid  en  bien  de  vos  y  del  Estado. 
Del  augur,  fiera  con  figura  humana, 
Conviene  reprimáis  ya  los  furores. 
Preñado  de  rencor  siempre  soñara 
Nuevos  portentos  para  nuevas  presas. 
Ah!  no  sé  como  el  Cielo  ya  lo  aguanta. 
Vod^  Rufino,  ved  que  terrible  incendio 
Al  imperio  de  cabo  á  cabo  abrasa 
Por  gentes  á  Porfirio  parecidas. 
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;  \  unca  el  Emperador  los  escuchara  ! 
No  fuera  así  fatal,  Roma,  tu  suerte. 

RUFINO. 

Recibir  la  ley  debe  y  no  dictarla 
El  subdito  ,  á  hacerla  solo  atento. 
¿  Esta  la  senda  que  la  ley  os  traza? 
Lejos  de  censurarla ,  andad  por  ella. 
Bien  sabe  Diocleciano  lo  que  manda  : 
A  mas,  que  por  los  dioses  todo  es  lícito. 

ESCENA   VIII. 

DECIO,  RUFINO,  SEMPRONIO. 

(  Entra  Decio  trajeada  la  noticia  de  la  ejecución  de  la  sentencia. 
Desmaya  Sempronio  al  oiría.  ) 

DECIO. 

Rufino,  ya  no  existen  las  cristianas: 
En  el  gran  patio  yacen  hechas  troncos. 
Vuestra  propuesta  de  perdón  fue  vana; 
Porque  ciegas  en  su  impiedad  se  obstinan. 
Cosa  fue  lastimosa ,  y  que  arrancaba 
A  los  soldados  mismos  mil  suspiros, 
Rostros  tan  bellos,  cual  marfil  gargantas  , 
Cortar  en  primavera  de  la  vida. 
Sucedió  que  el  verdugo  al  contemplarlas  , 
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Y  tan  bellas  las  viendo,  perturbarlo 
El  golpe  suspendía;  mas  le  aparta 
El  sacerdote,  y  con  furor  divino 
A  la  deidad  ofrece  sacrosanta 
De  ambas  el  justo  y  grato  sacrificio. 

RUFINO. 

Digno  de  mi  favor  y  de  alabanza 
El  sacerdote  acreditóse  en  esto. 
Me  es  tu  fidelidad  no  menos  grata 
Pronto  en  cumplir  mis  órdenes,  ó  Decio. 
De  ella  servirme  espero  con  ventaja 
De  la  religión  sacra  y  del  Estado , 
En  los  proyectos  que  medito  para 
Al  cristiano  acabar  en  mi  provincia. 
Sempronio,  no  se  abata  así  vuestra  alma. 

(A  Sempronio  con  interés.) 

Cobrad  valor...  Volvió  del  parasismo. 

(  A  Decio.  ) 

Dejemos  que  repose. 

(  Vansc.  ) 
ESCENA  ULTIMA. 

SEMPRONIO. 

{  Se  alza  en  su  delirio  ,  y  dice  :  ) 

Seinpi'oniana... 
Juliana...  decid  ,  ¿sois  tal  vez  vosotras-,  ? 
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Dejad  os  abrace,  ó  mis  hijas  caras. 
(;Huís,  pálidas  sombras,  de  mis  brazos? 
Mas  ¡av!  que  en  sueño  eterno  sepultadas 

(Despejada   algo  la  mente.) 

No  me  responden  ni  oyen.  Solo  el  eco, 
líl  eco  triste  de  sus  nombres  hasta 
Mis  entrañas  retumba  ,  y  á  mezclarse 
Con  mis  lágrimas  viene ,  y  acibara 
F.l  corazón  de  un  infelice  padre... 

(Después  de    alguna  ina\ur  pausa.  ) 

¿  Que  consuelo  me.  queda,  ó  que  esperanza  :' 
Vos  lo  seréis,  ó  Dios,  por  quien  murieron 
Mis  hijas.  Yo  os  invoco;  vuestra  gracia 
Descienda  sobre  mí,  y  me  dirija... 
Ya  la  siento.  ¡De  nueva  luz  que  ráfaga 
De  mi  mente  ahuyenta  las  tinieblas! 
De  vos  es,  ó  Jesus,  esta  mudanza  , 
Sin  duda  por  los  ruegos  de  mis  hijas. 
Soy  cristiano  cual  ellas  :  solo  falta 
Que ,  haciendo  de  mis  ídolos  pedazos  , 
La  fe  proclame  y  religión  sagrada, 
Y  en  mi  patria  la  plante.  Así  lo  juro. 
Dad  firmeza ,  Señor  ,  á  mis  palabras. 

FIN     DKL     OLINTO    Y     ITLTTMO     ACTO. 


HIMNOS 

QUE  PODRAN  CANTARSE  DE  ACTO  A  ACTO. 

Contrite  ú  la  €>loria , 

que  hace  i  las  dos  santos  hermanas 

JULIANA  Y  SEMPRONIANA 

UK   COBO  DE  VJRGEWES  CELESTIALES. 


HIMNO. 


CORO. 

Par  belio ,  no  digno 
De  tí,  no,  es  el  suelo; 
Ven  ,  vuela ,  que  el  Cielo 
Aguárdatela. 

Valor  y  constancia, 
Ilustres  doncellas  ; 
Seguid  nuestras  huellas , 
Que  así  triunfaréis. 
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Jamás  os  arredren 
Bramidos  de  fieras, 
Espadas ,  hogueras  ; 
Oue  muertas  vencéis. 
#  Par  bello ,  etc. 

Mirad  que  os  tejemos 
(iuirnaldas  de  rosas, 
Que  ciñen  á  esposas 
De  Cristo  la  sien  , 

De  Cristo,  que  al  fuerte 
Cual  paja  anonada, 

Y  es  de  nuestra  natía 
El  mejor  sosten. 

Par  bello ,  etc. 

El  invierno  crudo 
Muy  presto  se  pasa; 

Y  bienes  sin  tasa 
Eterno  abril  da. 

Muy  breves  trabajos 
Coronan  mil  gozos  : 
Frutos  tan  sabrosos 
¿  Quien  esplicará  ? 
Par  bello ,  etc. 


3  3luro  cristiana. 


HIMNO. 


CORO. 


Al  fuerte ,  al  santo,  pueblos ,  load: 
Dos  flacas  niñas  al  gentilismo 
Postran.  ;  Oh  viva  el  cristianismo  ! 
Dios  uno  y  trino,  solo  reinad. 

¡  Víctor  lluro  !  he  la  señal  cierta 
De  tu  salud  ;  canta  la  victoria 
De  tus  dos  hijas  ;  tuya  su  gloria  ; 
Venció  al  tirano  su  gran  valor. 

Ea,  te  dicen,  quita  e*as  aras 
Del  dios  Silvano,  de  Juno  impura  (4o)  : 
¿  No  ves  que  el  caos  á  la  luz  pura 
Cede,  que  arroja  tu  Dios  señor  ? 
Al  fuerte,  etc. 

Habló  de  su  solio  el  Dios  de  dioses  ; 
Retembló  el  Olimpo  ;  huyeron  lue^o 
Sus  enemigos  ;  cual  p¿ija  el  fuego 
Del  sacro  soplo  los  consumió    41)- 
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El  celta  ,  el  godo,  romano  y  griego 
A  Dios  acatan  potente  y  santo  : 
Su  voz  de  trueno  llenó  de  espanto 
La  tierra;  al  punto  su  faz  mudó. 
Al  fuerte,  etc. 

¿Oyes   tu  pueblo,  pareja  ilustre  ? 
Himnos  entona  :  ¡cuan  melodiosos  ! 
Alza  á  Dios  vivo  muy  suntuosos 
Templos;  aclama  tu  religión. 

De  siglo  en  siglo  volará  claro 
El  nombre,  los  timbres  de  Juliana  : 
A  par  los  tuyos ,  ó  Semproniana , 
Serán  en  oro  nuestro  blasón. 
Al  fuerte  f  etc. 

Por  mas  que  invada ,  conquiste ,  asole 
A  España  plaga  desoladora  t 
El  crudo  moro  ;  no  lo  que  adora 
Muy  grata  patria,  no  tocará. 

El  voraz  tiempo  podrá  de  lluro 
Hundir  las  torres ,  toda  su  gloria , 
De  ciudad  rota  triste  memoria, 
Que  entre  ruinas  nos  quedará  (4a). 
Al  fuerte ,  etc. 

Así  trocarse  vi  en  un  yermo , 
Famosa  Empurias ,  tu  gran  mercado  , 
Y  de  Itálica  por  adverso  hado 
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Domina  el  suelo  horror  ,  soledad  (43). 

Pero  vosotras,  Mártires  santas, 
Vencéis  del  tiempo  la  tiranía  (44);  x 

Ni  jamás  mano  ,  ni  lengua  impía 
Atentó  impune  á  la  santidad. 
Al  fuerte,  e  te. 

Renuevo  hermoso  de  sus  ruinas 
Mataró  se  alza  (45).  De  sus  despojos 
Solo  sus  hijas  roban  sus  ojos, 
Los  sacros  restos  el  corazón. 

¡  Feliz  ,  esclama,  castro  Octaviano  ! 
;  Felices  monges  benedictinos, 
One  tantos  siglos  guardáis  continos 
En  chicas  urnas  tan  grande  don  ! 
Al  fuerte,  etc. 

,;  Partís!  o  conmigo?  (46)  ¡Oh  cuan  bondosos! 
En  mí  nacieron  :  también  con  ellas 
-Mi  fe  nació  ,  que  mientras  estrellas 
Al  Cielo  esmalten,  he  de  guardar. 

¡  Salud  mis  hijas  !  ¡Oh  mi  ornamento 
Y  mi  defensa  !  ¡  Gloria  de  lluro  ! 
F.u  hambre,  en  guerra,  en  cualquier  apuro 
Aquí  el  remedio  v  paz  he  de  hallar. 
Al  fuerte ,  etc. 

Vuestros  timbres  llevarán  mis  hijos 
Hasta  los  íines  del  nuevo  mundo  (4?)  : 
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A  vuestro  ejemplo  del  siglo  inmundo 
De  mis  hijas  triunfará  el  pudor. 

En  alto  templo  vuestras  hazañas 
Hará  inmortales  sabia  escultura  : 
Ya  sus  primores,  musas,  pintura 
Veo  que  apuran  en  vuestro  honor  (48). 
Al  fuerte,  etc. 


HI 
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PARA     JUSTITICAR     E     ILUSTRAR     ALGUNOS     PASAJES 
DE    ESTt    TRAGEDIA. 


PORTADA. 

(  i  )  Juliana  y  Sem pro ruana ,  hermanas ,  hijas  de 
la  ciudad  de  Matará,  antigua  lluro.  Que  la  mo- 
derna Mataró  sea  la  antigua  lluro,  ó  mas  bien 
edificada  sobre  sus  ruinas ,  nadie  lo  deberá  du- 
dar ,  después  que  se  pronunciaron  por  Mataró 
íres  muy  sabios  indagadores  de  las  antigüedades 
de  Cataluña,  el  Ilhno.  Marca  en  su  Marca  his- 
pánica (*),  Finestresen  su  Sylloge  de  inscripcio- 
nes romanas  (**),  y  Caresmar  en  su  Carta  sobre 
la  antigua  población  de  esta  provincia.  Apunta- 
remos las  razones  en  que  se  apoya  esta  opinion, 
añadiendo  la  publicación  de  una  memoria  últi- 
mamente descubierta,  que  dirime  la  cuestión. 

Es  fuera  de  toda  duda  haberse  Mataró  llama 

(*)  l.ib.  ii ,  cíi|j.  ir>. 
(•*)  Clase  i,  n.°  16. 
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do  por  los  siglos  xn,  xiii,  y  aun  antes,  Civitas 
fiada,  en  catalán  Ciutat  treta;  de  lo  que  se 
conservan  aun  en  varios  archivos  de  Barcelona, 
y  también  en  Mataró  ,  escrituras  de  aquellos 
tiempos,  ya  hechas  en  la  parroquia  de  santa  Ma- 
ría Civitatis  fractív ,  va  relativas  á  la  misma.  Es 
de  observar  que  algunos  juntan  á  este  nombre 
el  de  Mataró,  que  iba  tomando,  según  parece, 
del  señor  de  un  castillo  cercano  á  la  población, 
cuando  esta  se  reedificaba  después  de  arrojados 
los  Moros.  Los  que  lo  hacen  derivar  de  B eturo 
estriban  en  un  supuesto  falso;  porque  Mataró 
nunca  ha  tenido  este  nombre ,  sino  el  de  lluro , 
como  veremos  luego.  Por  lo  dicho  se  prueba 
hasta  la  evidencia  que  fue  arruinada  la  antigua 
poblaciou  ;  aunque  no  se  tenga  noticia  de  cómo 
ni  cuándo,  sin  embargo  de  suponer  algunos  lo 
fuera  en  alguna  de  las  invasiones  de  los  Árabes, 
los  cuales  asolaron  muchos  pueblos  ;  y  esta  era 
la  suerte  comun  de  los  que  les  hacían  resisten 
eia.  «Como  ellos,  dice  Caresmar,  poseyeron  es- 
te territorio  por  espacio  de  noventa  años ,  es- 
tando del  todo  desierta  la  población  ,  no  es  mu- 
cho se  perdiese  la  memoria  de  su  antiguo  nom- 
bre ;  á  no  ser  que  ya  hubiese  sido  destruida  pol- 
las avenidas  de  los  bárbaros  del  Norte.  »  Como 
quiera  que  sea,  convencen  de  la  destrucción,  á 
mas  del  nombre  de    Civitas •  franta ¡   las  ruinas 
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que  todos  los  «lias  se  bailan,  escavando  en  ri  so 

lar  tlt*   Maturo  ;  ruinas  las   nías  de  un  carácter 
abiertamente  ramano.  Kstá  pues  Mataró  edifica 
<la  sobre  una  ciudad  arruinada;  y  esta  no  puede 
sor  otra  <jue  lluro ,  la  que  se  baila  en  las  tablas 
de  Tole  i  neo  con  el  nombre  de  íhluron  ,  j  laque 
otros  tíos  artigóos  geografo*,  Pomponio  Mela(*) 
y  Plinio    **   ,  colocan  entre  lietulo  v  Blanda,  al 
describir  la  costa  de  Laletania  de  levante  á  po- 
nieute,  v  al  contrario.  Por  esto  los  arriba  citados 
autores  han  juagado  que  .Mataró  ocupaba  el  lu 
par  de  lluro,  movidos  principalmente  de  las  lá 
pidas  con  inscripciones  romanas,  de  las  monedas 
de  oro  y  plata  de  los  emperadores  Tito  y  Vespa- 
siano,  de    mosaicos,  de    vasos  sepulcrales,    y 
otras  antigüedades  que  se  han  hallado  en  ella  , 
donde  se  conservan  las  mas  de  estas  memorias, 
cuales  no  se  ven  en  parte  alguna  de  dicho  inter- 
medio. Además,  entre  Bhtnes  y  Badalona  no  hay 
un  local,  fuera  el  de  Mataró,  tan  proporcionado 
por  su  espaciosidad,  fertilidad  y  buen  clima,  pa 
ra  una  población  grande  y  comerciante ,  como  lo 
fue  ciertamente  lluro,  según  lo  deducen  de  di 
chas  lápidas  Marca  y  Finestres.  Por  ellas  consta 
que  fue  aquí  adorado  Mercurio ,  dios  de  los  co- 


(*)  De  sita  orbis ,  iib.  n  ,    raj>.  vi. 
•'      Hisi    nal.  I¡I>.  :ii  ,  rap    i-  Hisj>.  ritcr. 
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merciantes  ;  y  que  habia  colegio  de  Scviros  au- 
gustalcs,  especie  de  sacerdocio  instituido  por 
Tiberio  en  honor  de  Augusto ,  lo  cual  era  propio 
de  poblaciones  de  mayor  rango.  Por  estas  razo- 
nes Marca  y  Caresmar  han  admirado,  y  con  ra- 
zón,  que  Compte  y  Pujades ,  movidos  segura- 
mente, como  Feliu,  de  cierta  semejanza  en  los 
nombres  (*),  colocasen  á  lluro  en  Lloren,  pais 
estéril  ,  áspero  y  estrecho  ,  y  además  fuera  de  la 
linea  en  que  la  circunscriben  los  citados  geógra- 
fos. Sobre  estas  ventajas,  tiene  Ma  taró  otra  no 
pecjueña  en  la  ensenada  ó  puerto  que  facilita  el 
desembarco:  circunstancia  que  tampoco  se  en- 
cuentra en  otro  lugar  de  la  indicada  costa. 

Cuando  todo  esto  no  convenciera  todavía  á 
alguno,  deberá  este  ceder  á  la  luz  que  arroja  la 
siguiente  inscripción,  que  se  lee  en  una  lápida 
descubierta  en  el  año  1814  en  la  calle  de  la  Rie- 
ra frente  las  casas  Consistoriales,  y  se  halla  en 
«na  esquina  de  la  fachada  de  las  mismas  : 

(*)    Annal  de  Calai. ,  lib.  vi  ,  cap.  9. 
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Traducida  é  Ilustrada  esta  inscripción,  dice 
1. iicio  Muí  io  ,  hijo  tic  Quinto,  (]<■  la  tribu  (la 
i.  ii. i ,  por  sobrenombre  optato,  lue  edil,  den 
cargado  de  policía  cu  Tarragona;  duumvir,  ó 
uno  de  los  dos  jueces  6  magistrados  municipales 
di*   lluro,  y  duumvir  por  cinco  anos,   y  primer 
prefecto  (el  qua  mandaba  la  provincia  jr  ejército 

en  ausencia  del  procónsul  Ó  pretor1  en  Asturias, 
tribuno  militar,  ó  sea  brigadier  ó  mariscal  de 
«ampo  de  la  legión  segunda  iugnsta:  murió  eu 

FVigía  á  los  treinta  y  seis  anos  de  su  edad. 

I, os  altos    empleos  que    obtuvo   en    mis   pocos 

ote  Lacio  Marcio,  manifiestan  «pie  era  su 
gato  de  la  inavoi  (listine  ion.   \  emos  que  perle  - 
necia    á     la    tribu    (ialeria;    tribu   nistica,   en   la 
qae  estaban  inscritos  muchos,  ó  espmolcs  ó  ha- 
bitantes en   España,  seguii  lo  acreditan  muchas 
lápidas  halladas  en  ella.  .\o    es  posible  saber  el 
ifo  M  que  sr  biza  esl.i  inscripción  ,  no  dando 
nos  ella    la  menor  luz  con  el    mimbre  de  aiguti 
emperador,  cónsul,  ó  suceso  notable.  No  obs 
tailte,   sigo   podrá  servir  el  carácter  de  la  lelii 

l'.sta  es  prolongada,  y  mudlo  mas  angosta  qu< 

la  del  alfabeto  romano  del  si^lo  de  Augusto  :  se 
parece,  ó  mejor,  es  un  medio  entre  las  dos  ¡ns 
cripciones  que  trae    la    paleología  española,  in 
serla  en  la  P/m/ir  .(*  >.  Kl  autor  las  tiene  por  evi 

(*)   A'sj'ectiicu/t'  ét  la  '¡.¡'tírale :«  ,  toni,  mu  ,   DM      í/fi  ,  || 
mitin   17  ,  11."    i  i    1 
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dentemente  romanas,  y  refiere  l.i  segunda  al 
tiempo  en  que  decaía  el  primor  antiguo  de  la 
edad  de  oro,  á  mediados  del  siglo  ni.  Mas  t  a  ni 
bien  añade ,  que  «  aun  en  el  siglo  mismo  <!<■  \m 
gusto,  las  letras  grabadas  en  muchas  monedas 
de  colonias  y  municipios  de  España,  no  tienen 
li  rotundidad  y  aire  proporcionado  que  otrab 
batidas  en  Roma.»  Podrá  ser  que  alguno  vea  los 
caracteres  góticos  en  nuestra  inscripción,  con* 
en  las  dos  citadas;  mas  todo  esto  probará,  como 
observa  el  mismo  autor,  que  los  Codos  usaron 
en  España  los  caracteres  romanos,  rio  que  por 
esto  dejen  descrío.  El  timbre  de  Augusta  con  (pie 
se  honraba  la  legión  que  mandaba  Marcio ,  fue 
común  ú  otras  desde  el  tiempo  de  Augusto,  y  así 
continuó  en  la  milicia  romana.  Por  la  palabra 
decessa  ¡murió  de  la  lápida  ,  y  haberse  hallado 
esta  entre  los  escombros  de  un  sepulcro  ,  pensa- 
ron algunos  Mfctria  enterrado  aquí  aquel  perso- 
naje. Mas  si  se  observa  bien  ,  la  lápida  ó  iris 
'  ripeion  uada  tiene  de  sepulcral  ,  pues  ninguna 
de  las  fórmulas  usadas  se  ve  en  ella,  y  por  otra 
parte,  no  es  fácil  creer  que  de  un  pais  tan  dis- 
tante como  la  Frigia  se  llevara  aquí  el  cadáver 
de  Marcio,  y  para  persuadirlo  serian  menester 
mayores  pruebas.  Conviene  saber  ¡pie  allí  mismo 
se  halh>,  y  yo  vi  entre  las  ruinas,  una  estatua  de 
muger  de  piedra.    Puede  ser  estuviese   también 
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la  de  Marcio.  Lo  cierto  es  que  el  carácter  de  la 
inscripción  ,  reducida  á  darnos  á  conocer  un  per- 
sonaje por  su  nombre,  calidad,  empleos  y  muer- 
te, parece  está  indicando  adornara  el  pedestal 
de  una  estatua  que ,  según  el  gusto  de  aquellos 
tiempos,  erigiera  á  Marcio  el  orden  de  los  Decu- 
rios, ó  sea  la  municipalidad  de  lluro,  por  algún 
servicio  público,  ó  por  ser  esta  su  patria,  á  la 
que  tanto  honrara.  Y  nada  de  estraño  tiene  que, 
esplicándose  en  la  inscripción  los  varios  y  emi- 
nentes empleos  que  obtuvo  Marcio  en  toda  su 
carrera  civil  y  militar,  se  pusiese  al  fin  el  pais  y 
edad  en  que  murió. 

La  lápida  es  de  hermoso  mármol,  se  conser- 
vaba muy  bien  ;  pero  por  desgracia ,  al  tiempo 
de  la  escavacion,  recibió  algún  golpe  que  la  di- 
vidió en  tres  ó  cuatro  trozos:  mas  unidos  estos, 
se  vio  ilesa  la  inscripción  ;  y  fijada  en  la  pared 
de  las  casas  Consistoriales ,  queda  asegurada  esta 
preciosa  memoria  para  la  posteridad.  Parece  no 
puede  dudarse  de  ser  legítima  ;  pues  que  el  ca- 
rácter de  letra  romana ,  la  propiedad  del  estilo 
lapidario  ,  la  pureza  del  latin  ,  v  lo  arreglado  de 
la  nomenclatura  dan  suficientes  pruebas  de  ello. 
De  la  forma  y  lugar  de  los  puntos,  de  las  letra* 
el  doble  mayores  de  la  primera  línea ,  y  de  otras 
mas  grandes,  y  dos  ó  tres  mas  pequeñas  en 
medio  de  dicción,  tenemos  ejemplos  en  varia;» 
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inscripciones,  y  todt>  sirve  á  la  variedad  y  her 
mosura.  Si  no  se  puso  quien  mandó  erigir  la  la- 
pida ,  v  porque  motivo ,  se  satisfare  con  decir 
que  otras  lápidas  hay  sin  estos  requisitos,  y  no 
se  duda  de  su  legitimidad.  ¿Y  que  razou  hubie- 
ra podido  haber  para  una  ficción  tal  ?  Yo  no  veo 
ninguna;  y  así  creo,  en  fuerza  de  la   presente 
memoria  ,  que  existió  este  Lucio  Marcio  ,  y  que 
obtuvo  los  empleos  continuados   en  la  inscrip- 
ción. ¿Y  que  utilidad  nos  viene  de  esta  lápida? 
La  de  ilustrar  y  lijar  una  cuestión  de  geografía 
antigua,  á  saber,  la  verdadera  situación  de  lin- 
io, la  que  unos  ponían  en  Areñs,  otros  en  Llo- 
ret,  v  aun  en  Palamós ,  antigua  Paleopolis ,  pue- 
blo de  origen  griego ,  como  Rosas.  Cou  mencio- 
narnos la  lápida  á  lluro,  en  la  que  L.  Marcio 
tuvo  el  empleo  de  duumvir  .  y  haberse  hallado 
.    taró  profundamente  sepultada  ,  de   modo 
que  no  se  puede  sospechar  fuese  trasladada  aquí 
en  alguu  tiempo,  se  colige,  según  regla  de  los 
anticuarios,  ser  este  el  solar  de  aquella  ciudad , 
la  que  va  algunos  inteligentes  juzgaban  seria  Ma 
taró  por  otras  varias  memorias  halladas  en  ella, 
v  saberse  por  los  geógrafos  antiguos  que  lluro 
estaba  entre  Blanes  v  Badalona.  Por  este  medio 
hemos  sabido  que  Tarrasa  del   Valles,  e  Isona 
del  Pallas,  son  la  primera  la  célebre  Egara,  silla 
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episcopal  en  tiempo  de  los  (iodos,  y  la  otra  la 
opulenta  Esona  de  los  Herretes  (*). 

En  cuanto  á  que  sea  lluro  la  patria  de  las  san- 
tas Juliana  y  Semproniana,  no  podrá  del  mismo 
modo  probarse;  pero  son  tantas  las  razones  de 
probabilidad  á  favor  de  Mataró ,  que  el  impar- 
cial no  podrá  menos  de  hacerle  justicia.  Prime- 
ramente la  tradición,  que  es  el  lenguaje  siempre 
vivo  de  los  pasados  tiempos ,  y  en  la  cual  se  apo- 
yan un  crecido  número  de  monumentos  sagrados 
y  profanos  y  opiniones  las  mas  respetables,  está 
por  Mataró.  Porque  fuera  del  pueblo  de  SanCu- 
gat  del  Valles ,  donde  las  referidas  Santas  pade- 
cieron el  martirio ,  y  donde  se  conservan  aun 
sus  sagrados  cuerpos  ,  solo  Mataró  las  venera 
de  tiempo  inmemorial  con  una  solemnidad  es- 
traordinaria  el  dia  27  de  julio  ;  el  mismo  en 
que  el  Real  Monasterio  de  aquel  pueblo  cele- 
bra su  tiesta.  Esto  ,  solo  por  tradición  podía 
saberlo  Mataró.  Los  que  con  Feliu  y  Pujades  se 
inclinan  á  creer  que  Barcelona  es  la  patria  de 
estas  Santas ,  adviertan  que  á  mas  de  no  tener 
prueba  alguna  que  alegar,  hacen  muy  poco  ho- 
nor á  la  conocida  religiosidad  de  esta  Capital , 
en  la  que  pocos  años  ha  ninguna  capilla,  altar 
ó  imagen  pública    tenían   las  santas   Juliana   v 

(*)  Véase  Finestra  en  el  prefacio    ile  su  Syllogc  de  imscrip- 
dones  romanas. 
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Semproniana.  r;  ^  de  donde  provino  que  Mataró 
t.iiit.t>  wmn  repkíeM  sus  solicitudes  al  citado 
Monasterio,  para  conseguir  aunque  no  fuese  sino 
alguna  partecita  de  las  reliquias  de  dichas  San- 
tas ,  como  consta  de  los  libros  antiguos  de  acuer- 
dos de  mi  \v  untamiento,  sino  de  creerlas  por 
tradición,  como  aquí  las  llaman  ,  patricias  suyas? 
Por  igual  razou ,  el  mismo  Magistrado  en  las  le- 
tras patentes  de  sanidad  con  que  se  habilitan  las 
naves  que  salen  de  la  rada  deMataró,  estampa- 
ba no  muchos  años  hace  la  efigie  de  las  santas 
Juliana  y  Semproniana  como  uno  de  sus  mas  in- 
signes blasones  (*). 

Afianza  mucho  esta  tradición  una  escritura  an- 
ticua; y  además  la  sostienen  escritores  muy  respe- 
tables i  iinparciales.  Primeramente,  dentro  cada 
una  de  las  dos  urnas  en  que  están  los  preciosos  res- 
tos de  nuestras  Santas  en  San  Cugat,  hay  un  perga- 
mino que,  con  sola  la  variación  del  nombre  res- 
pectivo, á  la  letra  dice:  Sancta  Juliana  virgo  et 
martyr  beturonensis  sea  Civitatis  fracta?  ,  discipu- 
la  sancii  Cucufatis  mart.  quee  coronam  martvrii 
nbtinuit  una  cuín  sorore  sancta  Semproniana  sub 
Rufino  preside,  in  ambita  istias  caenobii  sancii  Cu- 
cufatis vallensis,  clic  xwii  juUi  per  annum  ccciv, 
¡uní  vocntum  oasttmm    Octaviani.  Verdad  es  que 

(*)  Véanse  las  Memorias  del  canónigo  D.  Jaime  Matas  so- 
bre la  pat  ria  ,  martirio  \  cuito  de  estas  Santas. 

ia. 
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los  que  han  visto  uno  y  otro  pergamino  dicen 
que  el  carácter  de  la  letra  no  es  muy  antiguo.  El 
reverendo  don  Manuel  Camiu,  en  las  eruditas  no- 
tas de  su  sermón  de  dichas  Santas,  no  los  cree  an- 
teriores al  siglo  xiv  ;  y  lo  mismo  viene  á  decir 
el  ilustre  Matas  en  sus  memorias:  pero  ambos 
añaden  que  serán  copia  de  otro  escrito  mucho 
mas  antiguo,  y  según  Camin,  de  caracteres  góti- 
cos. Como  quiera  que  sea,  juzgamos  que  los  ta- 
les pergaminos  deben  referirse  á  la  época  del 
restablecimiento  del  Monasterio  en  tiempo  del 
abad  Otón  á  últimos  del  siglo  x.  Por  aquellos 
tiempos,  á  saber,  el  año  1078 ,  nos  dicen  las  me- 
morias de  aquel  Monasterio  que  el  abad  Ridul- 
fo  y  sus  monges  descubrieron  el  cuerpo  de  su 
santo  patron  san  Cucufate,  venerado  por  ellos 
hasta  entouces  con  el  nombre  de  Mártir  oculto; 
lo  que  provino  probablemente  de  que  al  escon- 
derle en  las  invasiones  de  los  \rabes,  se  separó 
ó  quitaron  para  mayor  seguridad  el  título  que  lo 
indicaba.  Igualmente  se  habrían  escondido  los 
sagrados  cuerpos  de  las  santas  Juliana  y  Sem- 
proniana  ;  y  es  temible  se  perdiese  la  escritura 
que  daba  razón  de  ellos,  la  que  precisamente 
debia  ser  en  caracteres  góticos,  por  la  antigüedad 
de  las  reliquias  que  acreditaba;  y  en  la  restaura- 
ción del  Monasterio  se  haria  otra  según  el  cono- 
cimiento ó  tradición  que  se   tenia  de  aquellas 


TfOTAS.  l35 

Mártires  ;  ó  bien  los  existentes  pergaminos  se 
copiaron  de  original  gótico  para  mayor  claridad 
é  inteligencia  de  su  contenido. 

Ahora  pues,  por  medio  de  ellos  sabemos  con 
certeza  que  l;i  patria  de  dichas  Santas  es  la  lla- 
mada entonces  Civita*  Jractu  ¿  y  por  lo  que  vi- 
mos haberse  Mataró  llamado  en  tiempo  antiguo 
con  este  nombre,  resulta  \\\\  argumento  inven- 
cible á  favor  de  esta  ciudad.  Solo  puede  hacer 
algún  reparo  la  palabra  Beturortcnsis,  que  se  lee 
allí;  mas  debe  advertirse  que  algunos,  como 
Feliu  (*),  opinaron  (pie  Mataró  antiguamente  se 
llamaba  Beturo  ;  y  seguramente  lo  juzgara  así  el 
escritor  de  los  pergaminos.  Ni  de  ellos  puede 
sacarse  conjetura  alguna  á  favor  de  Badaloua  ; 
¡jorque  lo  contradice  abiertamente  la  misma  es- 
critura, pues  que  nunca  se  llamó  Badalona  Ci- 
vitas  fratta,  ni  tampoco  Beturo,  sino  Betulo ; 
además  de  la  razón  negativa,  pero  muy  fuerte  en 
la  materia,  de  no  haber  dado  jamás  ningún  cul- 
to á  aquellas  Santas,  ni  reconocidolas  por  suyas. 
Ni  fuera  una  arbitrariedad  decir  que  el  Betu- 
ronensis  de  los  pergaminos  j*'dria  ser  muy  bieu 
min  corrupción  de  Iluronensis ,  nombre  primiti- 
vo de  la  llamada  Civitas  jracta  ,  hoy  Mataró  , 
dando  pie  á  esta  conjetura  la  similitud  de  las  le- 

(*)  A/mal.  tic  Cat. ,  lib.  vi ,  cap.  9. 
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tras  iniciales  de  aquellas  dos  palabras,  como  de 
otras  en  el  alfabeto  gótico,  ragua  Camin,  ó  mas 
bien  el  anticuario  Pascual  en  las  notas  del  cita- 
do sermón;  á  lo  que,  si  se  anadia  algo  de  bor 
rado  ó  confuso  en  los  caracteres,  ó  poca  pericia 
en  el  copiante,  mucho  mas  fácilmente  podi»  re- 
sultar la  equivocación. 

Vistas  y  oidas  en  el  tribunal  de  los  anticuarios 
todas  estas  pruebas  que  alega  Sfatato  ;  cuales  fio 
puede  exhibir  población  alguna  de  la  antigua 
Laletania  ni  fuera  de  ella,  no  han  dudado  sen 
tenciar  á  su  favor  v  adjudicarle  él  derecho  de 
madre  de  las  santas  Juliana  y  Semproniana  el 
maestro  Argaiz  en  su  Soledad  laureada ,  Tristany 
en  su  Corona  benedictina,  Fr.  Gaspar  Roig  v 
Gelpi  en  el  Paralipomenon  de  los  santos,  indíge- 
nas y  ádvenas  de  Cataluña,  el  Dr.  Boadcs  en  sus 
Hechos  de  armas  de  la  misma,  y  últimamente  el 
P.  Florez  en  su  España  sagrada  {*). 

(a)  Sempronio  su  padre.  Según  el  nombre  m 
mano  de  las  hijas,  damos  al  'padre  el  nombre 
también  romano  de  Sempronio;  y  para  mayor 
importancia  de  nujstros  personajes  ,  le  revesti- 
mos del  carácter  de  príncipe  entre  los  magistra- 
dos del  municipio  iluronense.  Por  los  nombres  he- 
mos de  juzgar  fue  romana  de  origen  esta  familia  ; 

(*)  Ton.  xxix ,  pág.  35  y  354> 
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lo  que  nada  de  estraño  tiene,  por  estar  los  Ro- 
manos establecidos  en  España  siglos  había  cuan- 
do aquella;  y  así,  era  consiguiente  hubiese  va- 
rios apellidos  tales,  ya  de  empleados,  yn  de  fami- 
lias aquí  domiciliadas  por  razones  de  comercio, 
vi  por  matrimonios,  manumisiones,  adopciones. 
Rufino ,  presidente  romano.  Así  se  llamaba 
el  juez  que  mandó  decapitar  á  san  Cucufatc  y  á 

mtas  Juliana  f  Semproniana.  Galerio ,  a 
quien  el  procónsul  Daciano  òjejó  sustituto  suyo 
en  Barcelona  al  partir  paia  Zaragoza,  había  man- 
dado prender  en  aquella  ciudad  al  santo  confe- 
sor, v  atormentarle  reciamente.  Pero  muerto 
luego  el  Prefecto,  como  también  su  inmediato  su- 
cesor Maxiuiiano,  quedó  Rufino,  según  parece, 
en  el  mando  de  la  ciudad  y  de  toda  la  Laletania, 
de  la  cual  era  capital  Barcelona,  residencia  del 
Prefecto.  Llamamos  presidente  á  Rufino,  por  ser 

nombre  común  entre  los  Romanos  á  los  que 
gobernaban  provincias  ó  distritos,  con  la  distin- 
ción de  que  tenian  el  título  de  procónsules  los 
que  gobernaban  provincias  mayores  ,  el  de  pre- 
tores v  prefectos  los  que  menores  ó  distritos 
subalternos:  á  unos  y  á  otros  eran  deputados 
los  honores  de  fasces,  con  esta  diferencia,  que 
los  procónsules  tenian  mayor  número  (*). 

(*)  Macer,  lib.  1  de  nf ficus  Pmstdis. 

J  >. 


1 38  NOTAS. 

(4)  El  lugar  de  la  acción  es  el  palacio  de  los 
presidentes  romanos  de  Barcelona,  en  el  castro  Oc- 
lavianoy  hoy  San  Cugat.  El  nombre  castro  Octa- 
viarlo le  viene  á  San  Cugat  del  castillo  Octaviano 
sobre  cuyas  ruinas  fue  edificado.  En  las  memo- 
rias históricas  del  Real  Monasterio  benedictino 
de  dicho  pueblo,  publicadas  por  don  Benito  de 
Moxó,  monge  que  fue  del  mismo,  leemos:  «Este 
cantillo  ó  castro  fue  levantado  por  Cesar  Augus- 
to cuando  vino  á  Cataluña  con  motivo  de  la  guer- 
ra de  Cantabria ,  el  cual  se  aumentó  tanto  con  el 
tiempo,  que  vino  á  ser  un  pueblo  considerable. 
En  él  tenian  los  Romanos  las  cárceles  de  los 
mártires  en  tiempo  de  las  persecuciones.  Des- 
pués de  tan  larga  serie  de  siglos,  todavía  esta- 
mos en  el  caso  de  poder  decir  con  toda  certeza 
que  aquel  fue  el  lugar  en  donde  san  Cucufate  , 
san  Severo  y  las  SS.  VV.  y  MM.  Juliana  y  Sem- 
proniana  derramaron  gloriosamente  su  sangre  en 
defensa  de  Jesucristo.  El  tiempo,  que  todo  lo 
consume  y  destruye,  no  ha  podido  acabar  con 
todos  los  restos  del  antiguo  castro  de  Augusto.  La 
pila  de  la  fuente  que  se  halla  en  el  primer  patio 
del  Monasterio,  si  no  es  obra  de  aquel  empera- 
dor, lo  es  por  lómenos  de  alguno  de  sus  inme- 
diatos sucesores.  Lina  larga  inscripción  hallada 
allí  mismo,  es  también  un  insigne  monumento 
del  siglo  de  Domiciano.» 
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Acto  primero. 


(5)  i  ios  desasta*  r/ur  de!  dacio  y  persa  á  Ro- 
ma amagan.  En  tiempo  de  Diocleciano  no  de- 
jaron de  dar  mucho  cuidado  las  naciones  bár- 
baras, que  tantos  años  habia  miraban  al  Impe- 
rio romano  como  teatro  opulento  de  sus  rapiñas. 
Después  de  haberse  aquel  emperador  asociado 
en  el  mando  al  feroz  Maximiano  Hercúleo,  cre- 
ciendo los  peligros  v  turbulencias  interiores  v 
esteriores,  convinieron  ambos  en  nombrar  cada 
uno  un  príncipe  con  título  de  César.  El  valor 
militar  de  Diocleciano  principalmente  contuvo 
el  atrevimiento  de  los  Persas  y  Dacios,  de  quie- 
nes triunfó.  Después,  los  restos  de  estos  se  unie- 
ron con  los  Hunos;  los  cuales,  como  dice  Aniano, 
tan  numerosos  como  las  arenas  de  la  Livia,  pu- 
sieron al  Imperio  romano  en  nuevos  e  inminen- 
tes peligros ,  hasta  que  por  fin  cayó  este  coloso 
bajo  las  espadas  de  los  Atilas  v  Alaricos.  Los  sa- 
cerdotes de  los  gentiles  atribuían  los  horrendos 
desastres  del  Imperio  á  la  propagación  del  cris- 
tianismo, para  mantener  á  los  pueblos  en  la  ilu- 
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sion  de  la  idolatría  ,  y  enconarlos  contra  los  pro- 
fesores de  la  verdadera  religión.  Esta  idea  cun- 
dio  mucho  en  los  ánimos  de  los  ciegos  idólatras 
á  pesar  de  todo  el  esfuerzo  y  sabiduría  de  lo; 
apologistas  en  contradecirla;  porque  en  lasinau 
ditas  desgracias  que  padeció  por  tantos  años  e 
romano  Imperio  desde  su  decadencia  hasta  1; 
entera  disolución  ,  estaban  muy  distantes  de  vei 
el  brazo  de  Dios  armado  contra  ellos  por  su; 
abominaciones  sacrilegas  y  por  sus  tan  injusta? 
como  sangrientas  persecuciones.  Fue  menestei 
que  todo  un  Agustín  confutase  este  error,  que 
aun  en  su  tiempo  prevalecía  en  los  ánimos  d< 
muchos,  vindicando  á  los  cristianos  de  tan  ne- 
gra calumnia  con  multitud  de  pruebas  y  vastísi 
ma  erudición  en  su  incomparable  obra  De  U 
ciudad  de  Dios. 

(6)  Del  grande  Imperio  los  ministros  fieles  del 
sacerdocio  en  union  estrecha.  No  quiere  decir  es- 
to que  el  sacerdocio  entre  los  Romanos  fuese  un 
estado  separado  é  independiente  del  civil ,  come 
lo  es  la  religión  cristiana ,  mirada  en  sí  misma  . 
en  los  estados  que  la  profesan  ;  sino  que  aquella? 
palabras,  en  boca  de  Rufino,  sirven  para  mani 
festar  la  necesidad  de  cooperar  todos  al  misme 
objeto,  la  estirpacion  del  cristianismo;  pnra  le 
cual  los  sacerdotes  de  los  ídolos  podían  hac.ei 
tanto  y  aun  mas  que  los  decretos  de   los  prima 
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pes.  La  religión  de  los  Romanos,  como  la  de  los 
Mahometanos,  estaba  amalgamada  con  el  gobier- 
no civil ,  como  (jue  era  una  invención  humana 
dirigida  á  dominar  á  los  pueblos.  Los  empera- 
dores romanos,  ermo  pontífices  máximos  que 
eran,  estaban  revestidos  de  la  suprema  autori- 
dad religiosa,  como  lo  está  el  califa  entre  los 
muslimes;  y  el  cuerpo  de  los  augures  en  Roma 
se  componía  de  los  principales  senadores  v  de 
otros  magistrados.  Lo  mismo  sucedía  en  los  pue- 
blos que  dependían  del  gobierno  de  Roma,  ó 
estaban  constituidos  bajo  su  forma,  como  Espa- 
ña. Regularmente  se  creaban  los  ilumines  de  las 
personas  que  mejor  se  habían  portado  en  los  car- 
gos públicos.  Censorino,  hablando  á  un  perso- 
naje, le  decía  (*):  «Habiendo  vos  cumplido  con 
los  cargos  municipales  ó  concejiles,  os  distinguís 
entre  los  priucipales  de  la  ciudad  por  el  houor 
del  sacerdocio.  »  Así  es ,  que  á  los  sagrados  oíi- 
rios  de  flámines  hallamos  unido  algún  cargo  de 
la  República  ;  pues  se  decía  el  flamen  edil ,  el 
flamen  perpetuo  con  potestad  duumviral  (**). 

Rousseau  ,  en  su  decantado  Contrato  social, 
prefiere  este  sistema  de  gobierno  mixto  de  reli- 
gioso y  civil  al  de  los  estados  que  profesan  la  re- 
ligión cristiana  ;  pero  en  esta  parte  creo  que  sin 

(*)   Lib.  de  die  natali. 

(**)   Finestrcs,  Sylloge  inscrip.  minan  ,  ]>»£■  70. 


1^1  NOTAS. 

pensar  nos  hace  un  favor ,  pues  nos  da  pie  par 
sacar  de  su  observación  un  argumente»  poderosi 
simo  en  defensa  de  la  religión  cristiana.  Porqu. 
có*n  decir  que,  según  el  sistema  religioso-civil  d 
los  Mahometanos  que  prefiere,  la  autoridad  ci 
vil  y  religiosa  emana  de  un  mismo  y  único  prin 
cipio,  lo  cual  importa  una  mayor  fuerza  par 
sostener  las  miras  políticas;  reconoce  y  manilies 
ta  la  invención  humana  de  las  tales  religione 
(pie  con  esta  idease  fundaron.  3Iuy  al  contrarie 
por  consiguiente,  debió  discurrir  de  la  religio 
cristiana ,  independiente  en  si  misma  de  tod 
potestad  humana,  como  venida  de  Dios,  auto 
de  todo  poder,  y  adaptable  á  toda  suerte  de  go 
biernos,  como  dada  por  él  á  los  pueblos  en  ge 
neral.  Con  tan  sublimes  principios  acredita  eli 
su  institución  divina;  porque  porsi  sola  basta 
hacernos  conseguir  el  fin  que  se  propuso,  que  e 
nuestra  santificación  por  medio  de  los  sacrameli 
tos;  y  con  la  práctica  de  los  precepto*  y  consejo 
evangélicos  nos  asegura  donde  quiera  la  conse 
cucion  de  la  felicidad  eterna. 

(7)  Era  la  noche...  mas  yo  en  vela  cerca  el  idol 
airado.  Acostumbraban  los  gentiles  pasar  la  no 
che  v  dormir  en  los  templos  cerca  sus  dioses 
cuando  necesitaban  de  ellos  algún  favor  ú  ori 
culo,  que  esperaban  conseguir  mas  bien  duranti 
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aquella.  Llamaban  á  esto  incubare  (*).  Por  cierto 
que  la  oscuridad  de  la  noche  era  mas  favorable 
para  hacer  creer  cualesquiera  prestigios  y  em- 
bustes de  las  fingidas  deidades  Por  otra  parte, 
el  horror  de  las  tinieblas  y  el  pavor  de  los  tem- 
plos y  de  la  divinidad  cercana  exaltaran  sobre 
manera  la  imaginación,  ocupada  ya  de  una  idea; 
de  forma,  que  fácilmente  diera  cuerpo  á  las  som- 
bras ,  y  á  los  sueños  realidad. 

(8)  ¡  Ay  salire  mi  que  peso  horrendo  siento!  Es- 
tas y  semejantes  imposturas  eran  frecuentes  en 
los  sacerdotes  de  los  ídolos,  para  no  omitir  me- 
dio de  hacer  odiosos  á  los  cristianos,  y  perse- 
guirlos mas  cruelmente.  Sin  embargo,  aquello 
fue  algunas  veces  realidad;  pues  en  autores  ya 
sagrados  ya  profanos  leemos  varios  ejemplos 
de  ídolos  que  enmudecieron,  y  espresaron  pa- 
decer grandes  tormentos,  por  tener  cerca  algún 
cristiano  ,  ó  haberse  enterrado  allí  algún  mártir; 
cou  lo  cual ,  los  demonios  que  presidian  á  los 
ídolos  eran  obligados  á  dar  testimonio  de  la  di- 
vinidad de  Jesucristo.  San  Juan  Crisostomo  nos 
da  el  Llanto  de  Libauio ,  célebre  sofista  pagano, 
en  que  este  lamentaba  el  silencio  de  Apolo  en 
Dafne;  añadiendo  que  ya  Juliano  le  habia  liber- 


en Véase  Id  palabra  incubo  en  ci  Lexicon  latino  de  Fac  ■ 
olatu. 
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tado  <le  la  vecindad  de  un  hombre  muerto,  san 
Bábilas  mártir,  que  había  sido  c;tus¡i  ile  su  tur- 
bación. 

(9)  /  Oh ,  santos  dioses  !  ¡  Singular  tutela  de  mi 
familia!  Es  sabido  que  los  gentiles  tenian  sus 
dioses  domésticos  llamados  penates,  bajo  cuya 
protección  se  reconocían  las  familias.  Estos  eran 
los  penates  pequeños;  pues  habia  otros,  que  lla- 
maban grandes,  los  cuales  presidian  á  los  reinos 
y  ciudades  dichos  penates  patrios.  El  P.  Pomey 
en  su  Panteon  místico  juzga  '«que  la  figura  de  es- 
tos dioses  era  tal  cual  informe;  pues  Dionisio, 
tornandolo  de  Timeo,  dice  que  solo  eran  unos 
báculo.*  ó  ciertos  caduceos  de  hierro;  pero  él  es 
de  parecer  que  eran  unos  jóvenes  con  sus  lanzas, 
las  cuales  recibían  unos  de  otros  mutuamente.  | 
Otra  especie  de  dioses  domésticos  veneraban 
los  gentiles,  conocidos  con  el  nombre  de  lares , 
á  quienes  sacrificaban  dentro  las  casas,  y  ofiv 
cían  las  primicias  de  los  frutos,  vino,  incienso. 
Kran  unas  estatuas  vestidas  con  pieles  de  perros, 
y  á  veces  en  figura  de  estos  animales,  como  que 
guardaban  la  casa,  mansos  con  los  domésticos  v 
conocidos,  y  fieros  con  los  estraños.  Véanse  los 
autores  que  tratan  de  mitología. 
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Acto  segundo. 

(io)  /  Oh  sagrado  ministro!  cuan  movidas  que- 
damos ,  Cucufate!  Este  apóstol  de   la  Laletania 
fue  un  noble  y  joven  estudiante  de  Africa,  natu- 
ral de   Cilitaiia,  que   con    su   condiscípulo  san 
Felix  se  embarcó  en  Cesarea  de  Mauritania,  hoy 
Argel,  donde  estudiaban,  y  aportaron  en  Bar- 
celona cuando  iba  España  á  ser  envuelta  en  la 
sangrienta   persecución  de   Diocleciano  con   la 
eutrada  del  nuevo  procónsul  Daciano,  que  á  este 
un  enviaba  desde  Nicomedia  aquel  emperador. 
No  el  temor  que  no  conocían,  no  la  esperanza  de 
alguna  ganancia  temporal,  ó  la  idea  de  adqui- 
rir mayores  conocimientos  humanos  ó  naturales 
movió  á  estos  dos   héroes  cristianos  á  dejar  la 
patria;  sino  tan  solo  el  ardiente  deseo  de  esten- 
der la  fe  de  Jesucristo,  y  auxiliar  á  sus  hermanos 
los  cristianos  en  tan  inminentes  peligros.  Félix, 
después  de  seguir  los  pueblos  emporitanos  pre- 
dicando  y   animando  á   los    profesores    de  la 
religión  de  Jesucristo,  acabó  brevemente  su  glo- 
riosa carrera  en  Gerona  bajo  el  mando  del  san- 
guinario Rufino.  Cucufate  predicó  la  misma  fe  en 
Barcelona,  y  muy  probablemente  en  la  costa  de 
Laletania,  v  por  tanto  en  lluro,  donde  se  con- 

i3 
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virtieran  con  sus  sermones  ias  dos  hermanas 
Juliana  y  Semproniana.  Mas  fue  luego  prendido 
y  acusado  ante  el  tribunal  de  Galerio;  pues  ha- 
bía partido  ya  para  Zaragoza  el  Procónsul.  Se  le 
hicieron  padecer  por  su  orden  los  mas  crueles 
tormentos ,  de  los  que  triunfó  con  admirable 
paciencia  y  fortaleza.  Habiendo  muerto  en  po- 
cos dias  Galeno  y  su  sucesor  Maximiano,  entró 
en  su  lugar  Rufino,  que  mandó  cortarle  la  ca- 
beza. Llevaron  á  nuestro  santo  al  lugar  llamado 
castrum  Octavianum ,  en  donde  se  ejecutó  la 
sentencia  en  25  julio  de  3o3  ó  3o4  (*). 

(  1 1 )  Oh!  que  esplendor  ,  que  gloria  la  de  la 
ínclita  Eulalia  no  vencida  por  Daciano  el  cruel, 
ni  con  azotes^  etc.!  Nos  ha  parecido  muy  oportuno 
poner  en  boca  de  las  santas  Juliana  y  Sempro- 
niana ,  presas  ya ,  este  recuerdo  del  martirio  de 
santa  Eulalia,  que  pudieron  muy  bien  presen- 
ciar, como  no  distantes  del  lugar  donde  esta  pa- 
deció, ó  á  lo  menos  oirian  hablar  mucho  de  su 
muerte  por  las  raras  maravillas  que  la  acompa- 
ñaron. Sucedió  esta  á  12  de  febrero  de  3o3.  Así 
los  Bolandos.  Mas  dada  al  edicto  de  persecución 
de  Diocleciano  la  data  de  2  3  de  febrero  de  3o3, 
como  hacen  algunos  (**),  resulta  que  santa  Eu- 

(•)  Actas  de  Mombrit ,  y  otros  documentos  que  se  ven  cu 
los  Bohmlos. 

(*")   Amut ,  llut.  teles,  tona,  m,  |»ág.  i68. 
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latía  habría  padecido  martirio  antes  de  empezar 
aquella,  y  de  venir  á  España  Daciano.  Por  esto 
algunos  ponen  la  muerte  de  esta  mártir  en  aquel 
mismo  dia  del  año  3o4 ,  segundo  de  la  persecu- 
ción ;  lo  cual  se  halla  mas  conforme  á  la  fecha 
del  martirio  de  san  Cucufate  y  de  las  dos  her- 
manas. Se  hace  esto  mas  creíble  observando 
que  no  fue  tan  pronta  la  persecución  en  España 
como  en  otras  partes ,  por  estar  bajo  el  dominio 
de  Constancio,  que  en  cuanto  podia  refrenaba 
sus  furores.  Acaso  por  esto  mismo,  como  piensa 
alguno,  fue  enviado  aquí  el  cruel  Daciano,  cuya 
llegada  fue  la  señal  de  matanza.  Según  este  cóm- 
puto, cosa  de  medio  año  después  murieron  por 
la  misma  causa  que  santa  Eulalia  ,  Juliana  y 
Semproniana  ,  á  saber,  el  27  de  julio  de  3o4.En 
efecto,  ¡cuanto  las  animara  el  grande  ejemplo 
de  una  muchacha  de  catorce  años,  que  tuvo  va- 
lor para  presentarse  voluntariamente  á  Daciano 
en  Barcelona,  v  reprocharle  públicamente  sus 
crueldades  contra  los  siervos  del  verdadero 
Dios  !  Santa  Eulalia  procedió  en  esto  movida  de 
una  gracia  particular,  que  la  hizo  igualmsnte 
superior  en  tan  tierna  edad  á  los  tormentos  mas 
esquisitos. 

Según  lo  dicho,  y  lo  mas  probable,  Daciano 
entró  á  España  en  el  otoño  del  año3o3,  pasando 
por  Gerona;  y  es  consiguiente  se  diese  aquí  la 
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señal  de  persecución.  En  efecto,  Gerona  vene- 
ra, á  mas  de  san  Félix,  cinco  sagradas  víctimas 
sacrificadas  en  aquellos  dias   por  el  furor  de 
Rufino,  digno  agente  del  Procónsul.  Estas  fueron 
los  santos  mártires  Vicente  ,   Oroncio ,  Víctor 
diácono ,  Aquilina  y  su  Esposo ,  padres  de  Víc- 
tor; y  se  cree  no  tardó  en  seguirles  san  Poncio  , 
primer  obispo  conocido  de  aquella  iglesia.  Vi- 
cente y  Oroncio  eran  de  alta  nobleza,  naturales 
de  Cimera  ciudad  de  la  Galia  cornata  ,  y  vinie- 
ron á  Gerona  movidos ,  como  san  Félix ,  de  zelo 
por  asistir  á  los  fieles.  Estas  eran  en  aquellos 
tiempos  las  mas  bellas  y  frecuentes  espediciones 
de  la  caridad  cristiana ,  con  que  se  conquistaba 
el  Cielo.  Hospedáronse  en  casa  de  Víctor,  lo  que 
sabido  por  Rufino ,  fue  en  su  busca  ;  pero  se  ha- 
bían ya  retirado.  Sin  embargo ,  no  tardaron  en 
caer  en  las  redes  que  les  tendiera  ei  Prefecto; 
y  hallados  inmobles  en  su  fe ,  merecieron  que 
Dios  aceptase  en  grato  holocausto  el  sacrificio 
de  sus  vidas.  Bien  pronto  se  hicieron  cargos  á 
Víctor  de  haber  tenido  trato  con  ellos ,  como 
también  de  su  profesión  y  carácter;  mas  el  im- 
pávido ministro,  digno  deLeminente  grado  que 
ocupaba  en  la  Iglesia ,  confesó  á  Jesucristo  con 
admirable  intrepidez;  y  como  nada  desease  mas 
que  dar  la  vida  por  sa  Dios,  se  cumplieron 
pronto  sus  deseos,  muriendo  al  filo  de  la  espa- 
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Ha.  Despavorido  quedo  á  tal  golpe  su  padre,  e 
iba  á  esconderse;  cuando  mas  valiente  Aquilina 
su  esposa,  le  exhortó  á  no  perder  tan  bella  oca- 
sión: tan  cierto  es  lo  que  dice  Tertuliano,  que 
los  primeros  líeles  nada  miraban  tan  ventajoso 
para  sí  como  el  salir  lo  ñus  pronto  de  este 
mundo,  donde  así  se  trataba  á  la  virtud.  Llegan 
los  verdugos,  h»s  prenden,  los  conducen  ante  el 
Presidente  ,  confiesan  ellos  á  Jesucristo,  caen  al 
suelo  sus  cabe/as  ,  y  vuelan  sus  almas  al  Cielo 
á  recibir  el  eterno  galardón,  y  a  unirse  para 
siempre  con  su  hijo  v  compañeros  (*). 

Las  páginas  de  la  historia  de  España  en  esta 
epoca  pueden  decirse  escritas  en  sangre.  Es  bien 
creíble  que  atendido  lo  mucho  que  estaba  pro- 
pagado entonces  el  cristianismo,  apenas  habría 
población  que  no  enviara  ciudadanos  al  Cielo. 
En  Bada  lona  rubricaron  la  le  con  su  sangre  san 
Anastasio,  natural  de  Lérida ,  que  servia  á  las 
tropas  del  Emperador,  y  setenta  y  tres  compa- 
ñeros. ¿Y  quien  será  capaz  de  reducir  á  guaris- 
mo todos  los  que  padecieran  el  martirio  en  toda 
Kspaña  durante  aquella  persecución,  principal- 
mente en  los  años  de  su  mayor  furor ,  3o4  y  3o5, 
cuando  la  sola  ciudad  de  Zaragoza  venera  los 
siivos  bajo  el  titulo  de  innumerables  ? 

(*)  Sobre  esU«  y  otros  muchos  mártires  que  venera  la  iglesia 
Ac  Gerona,  véase  Porca  canónico  Hela  misma ,  que  escrii  io 
sobre  todos  ellos  nniv  por  menor,  v  con  muv  buena  crítira. 

i3. 
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(12)  ¿A  los  llantos  de  anciano  dinante  padre 
sus  tiernas  almas  resistir  podrían  ?  Sempronio, 
como  gentil ,  estaría  muy  distante  de  atribuir  á 
virtud  divina  lo  que  no  podía  menos  de  haber 
visto  ú  oido  del  valor  de  los  cristianos  en  sufrir 
los  mas  crueles  tormentos,  y  resistir  á  los  mas 
tiernos  sentimientos  de  la  naturaleza  ,  cuando 
mediaba  la  causa  de  Dios.  Mas  era  menester, 
para  convencerse  y  convertirse,  que  lo  viera  en 
sus  propias  hijas.  Sin  embargo,  advertimos  aquí 
que  todo  lo  concerniente  al  nombre,  calidad  y 
conversión  del  padre  de  Juliana  y  Semproni;in;i 
se  ha  de  mirar  bajo  el  aspecto  de  verosimilitud 
en  que  como  poetas  lo  ponemos,  pues  como 
historiadores  lo  ignoramos  enteramente.  Por  lo 
(pie  respecta  a  la  conversión  del  municipio  de 
lluro ,  creemos  muy  bien  deberse  referir  á  la 
epoca  de  la  predicación  de  san  Cucufate  y  mar- 
tirio de  sus  neóíitas  ,  ya  por  la  eficacia  de  las 
palabras  de  aquel  apóstol ,  ya  por  el  heroico 
ejemplo  é  intercesión  de  Juliana  y  Semproniana 
á  favor  de  su  patria  ;  y  también  porque  este  fue 
generalmente  el  resultado  de  la  terrible  perse- 
cución de  Diocleciano,  apresurar  la  conversión 
del  mundo  al  cristianismo;  porque  después  de 
esta ,  no  hubo  otra  persecución  general ,  y  bien 
presto  al  triunfo  de  Constantino  siguió  el  de  la 
religión  cristiana  en  todo  el  orbe. 


HOT  AS.  I  5 1 

i  1    ,  Que  "  valieron  (á  Cucufate).v/¿¿  embustes 
fia  no  sabida ,  con  que  cegar  á  los  verdugos 
pudo  ,  á   Galerín  perder  ,   y  estremecida  ¡a  tierra, 
derrocar  á  Maximiano  de  su  carroza  ,  r  luego  en 
tumba  fría  sepultarlo  ,  postrar  aras  y  dioses,   y 
hacerlos  trozos?  Estos   tan   asombrosos   porten- 
uno  también  el  haber  el  fuego  devorado 
á  los  atormentadores  y  á  los  ídolos ,  se  refieren 
en  las  Actas  de  Mombrit  como  obrados  á  las  ora- 
ciones del  Santo.  Estas  ,  visto  su  terrible  efecto, 
han  parecido  ú  algunos  menos  conformes  al  es- 
píritu de  lenidad  cristiana;  lo  cual,  unido  á  las 
circunstancias  de  repetirse  casi  iguales  prodi- 
gios en  una  y  otra  tortura,   como  también   no 
tener  autor  conocido  las  primeras  actas ,  v  no 
ser  estas    anteriores   al   siglo   ix  ,    ni    hallarse 
tan  raros  sucesos  mencionados  por  ningún  es- 
critor mas  antiguo  ,  todo  esto  ha  hecho  parecer 
á  Baronio  v  Tillemon  muy  sospechosas  las  actas 
del  Santo.  Después  de  esto,  los  Bolandos  dicen 
que  no  aseguran  su  autenticidad;  mas  tampoco 
se  atreven  á  negarla.  Con  todo  ,  añaden  en  se- 
guida tales  reflexiones  sobre  el  no  mencionar 
ningún  autor  portentos  tau  singulares  como  pú- 
blicos, sobre  el  silencio  de  S.  Agustín  que  tan 
to  ensalza  los  prodigios  obrados  en  el  martirio 
de    S.  Vicente   inferiores    aun  á  los   referidos, 
sobre  la   circunstancia  de  ser  africano  nuestro 
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santo ,  lo  que  movería  mas  la  pluma  y  lengua 
del  santo  doctor;  que  parecen  apoyar  la  opi- 
nion de  aquellos  dos  críticos.  No  obstante  todo 
esto,  Florez  procura  sostener  las  citadas  actas 
en  su  España  sagrada  (*).  Mas  nadie  estrañará 
que  en  poesía  hayamos  nosotros  hecho  mérito 
de  los  referidos  prodigios;  porque  pudieron  muy 
bien  suceder,  y  en  verdad  se  vieron  semejan- 
tes, y  aun  mayores,  en  el  martirio  de  otros  san- 
tos ,  como  se  lee  en  sus  historias. 

(14)  Las  leyes  y  emperadores  mismos  con  ra- 
tón en  sus  subditos  castigan  (el  hurto  y  el  adul- 
terio.) En  toda  sociedad  medianamente  institui- 
da han  sido  restringidos  rigurosamente  por  las 
leves  estos  delitos,  como  los  mas  opuestos  á  los 
principios  que  la  sirven  de  base.  Así  lo  dice  Ho- 
racio en  la  sátira  V1  del  libro  i.°: 

Honre  verba    qii'bus   voces  sensusqua   notaren!, 
\nininaque   inveuere  :   dchinc  abslsterc   bello, 
(Jpp)da   cerperunt  munire,   et  poneré  leges, 
I\e  <|iiis  fnr  esset ,   neu  latro,   sen  <|iiis  ndultcr. 

Hasta   que  nombres  á  las   eosas  Jaban  , 
De  crudas  guerra*  luego  designan. 
Ciudades  fuertes,   leves  se  fundaban; 
£1  burto   se  atajo ,   y   los   que   mmpiau 
El   lazo  conyugal. 

Las  leyes  del  ¿evitico  (**)  y  del  Deuterono- 
mio (***)   mandaban   apedrear  á  los    adúlteros, 

(*)  Tom.  xxix  pág.  33o. 
(**)   Cap.  xx  ,  vers.  10. 
(***)  Cap.  xxii,  vers.  11. 
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hombre  y  inti^er.  Por  la  ley  Julia  consta  que 
entre  los  Romanos  hubo  pena  capital  contra  los 
convencidos  de  adulterio  ;  aunque  en  esto  va- 
riaron las  leyes  según  los  tiempos.  El  crimen  de 
hurto  fue  también  entre  los  Romanos  castigado 
con  terribles  mutilaciones ,  y  á  veces  con  pena 
de  muerte.  Según  Heineccio ,  entre  los  antiguos 
Germanos,  Francos  y  demás  naciones  del  Norte» 
v  aun  entre  los  Españoles  é  Italianos ,  la  pena 
ordinaria  contra  los  ladrones  era  la  de  horca. 
Ahora  pues ,  que  los  gentiles  adorasen  por  dio- 
ses á  unos  hombres  que  se  habían  hecho  céle- 
bres ,  si  bien  algunos  por  sus  inventos  útiles  y 
grandes  hazañas  ,  como  Céres  y  Hércules ,  tam- 
bién los  mas  por  sus  grandes  crímenes;  y  que 
los  poetas  ,  teólogos  de  la  gentilidad,  celebrasen 
sus  adulterios,  sus  hurtos  é  incestos,  es  la  cosa 
mas  inconcebible  á  la  recta  razón.  Por  esto  nues- 
tros apologistas  se  valian  con  mucho  arte  de  toda 
la  fuerza  de  este  argumento,  el  cual  por  sí  solo 
destruyera  la  idolatría ,  á  valer  contra  la  ciega 
superstición  la  luz  natural. 

(i5)  ¿  Y  quien  profesa  esta  secta ,  sino  gente 
mezquina?  He  aquí  otra  injuria,  otra  calumnia 
con  que  la  altivez  gentílica  se  burlaba  de  la  hu- 
mildad de  la  cruz.  Mas  cuan  falsamente ,  juz- 
gúese por  las  siguientes  reflexiones.  A  pocos 
años  de  fundada  por  Jesucristo  su  religión ,  y 


l54  NOTAS. 

publicada  en  Jcrusalen  el  dia  de  Pentecostés  por 
S.  Pedro  y  los  demás  apóstoles,  se  vio  predicad;) 
en  las  principales  ciudades  del  Imperio  romano, 
y  aun  mas  allá  ;  v  no  tardó  en  contar  entre  sus 
prosélitos  personas  de  la  mas  alta  jerarquía, 
como  filósofos,  cortesanos,  magistrados,  tribu- 
nos ,  etc.  Por  esto  pudo  muy  bien  decir  Melesio, 
obispo  de  Sardes ,  en  su  apología  al  emperador 
Marco  Aurelio,  «que  la  religión  cristiana  naci- 
da en  el  reinado  de  Augusto,  y  casi  con  el  Im- 
perio romano,  era  el  ornamento  de  este  Impe- 
rio ,  y  fomentaba  su  mayor  fuerza  y  esplendor." 
Sabemos  que  S>  Pablo  tuvo  entre  sus  oyentes  en 
Roma  personas  del  mismo  palacio  del  Empera- 
dor ,  y  que  hizo  en  esta  ciudad  grandes  con- 
versiones. El  imperio  de  los  primeros  Cesares 
abundó  de  sabios ,  y  los  que  lo  eran  verdadera- 
mente no  podian  menos  de  admirar  el  sistema 
tan  sublime  y  bien  acabado  de  la  religión  cris- 
tiana. Del  número  de  estos  fueron  Justino,  Par- 
menas  ,  el  senador  Apolonio ,  Atenágoras ,  Cle- 
mente Alejandrino  y  otros  muchos.  Además,  á 
vista  de  los  milagros  ,  que  eran  entonces  mas 
frecuentes  y  públicos,  se  convertían  á  millares, 
y  á  veces  pueblos  enteros.  Con  mucha  verdad 
decia  Tertuliano ,  que  escribía  por  los  años 
aoo  :  «  Somos  unos  advenedizos  ,  v  ya  en  vues- 
tro Imperio  lo  ocupamos  todo ,  ciudades ,  islas, 
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castillos,  municipios,  consejos,  ejércitos,  tribus, 
peculi*»,  palacio,  senado,  foro:  solo  os  deja- 
mos desocupados  los  templos  (*).  »  Lo  mas.  ad- 
mirable de  esto  es  que  los  que  profesaban  el 
cristianismo  no  podian  esperar  casi  mas  que  la 
muerte;  porque  de  su  profesión  á  ser  proscriptos 
ú  muertos  ,  no  mediaba  á  veces  mas  que  algu- 
nos instantes.  Sin  embargo ,  vemos  que  los  em- 
peradores que  concedieron  alguna  paz  á  la  Igle- 
sia ,  como  Marco  Aurelio ,  Filipo  y  Diocleciano 
mismo  ,  hacian  el  mas  alto  aprecio  de  los  cris- 
tianos por  sus  virtudes  ,  y  especialmente  por  su 
fidelidad  ;  y  así  los  hallamos  con  los  empleos  de 
mas  confianza,  como  de  bibliotecarios,  tesore- 
ros ,  depositarios  de  las  insignias  imperiales  y 
piedras  preciosas  (**). 

16;  Por  su  doctrina  la  muirte  solo  Sócrates 
arrostra  ;  de  sus  altanaos  nadie  determina  seguit- 
ai maestro  y  sostener  sus  dogmas.  Ningún  discí- 
pulo de  Sócrates  mas  aventajado  ni  mas  pren- 
dado de  su  doctrina  que  Platon ,  á  cuyos  inmor- 
tales escritos  debemos  saber  de  las  enseñanzas 
de  aquel  gran  maestro  de  moralidad  que  nin- 
gunas obras  escribió.  En  todo  le  siguió  Platon, 
menos  en  portarse  con  los  grandes  con  aquella 
ingenuidad  de  su  preceptor ,  que  murió  por  en- 

(*)  Apolog.,  cap.  3;  . 

(*•)   Peravl  Bercastel ,  HUt.  ecles.,  tom.  u,  pág-  i6«- 
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señar  á  sus  discípulos  la  unidad  de  Dios  contra 
el  politeismo.  Sin  embargo,  leemos  en  su  apo- 
logía que  él  sacrificaba  á  los  dioses  ,  aunque 
ni  esto  le  valió.  Platon  ,  mas  político  ,  trató  de 
no  chocar  con  las  preocupaciones  del  pueblo  en 
(pie  vivia.  Solo  las  verdades  evangélicas  debie- 
ron predicarse  hasta  sobre  los  tejados  ó  del 
modo  mas  público,  según  el  precepto  de  nuestro 
divino  maestro  Jesucristo,  aunque,  como  él,  fue- 
se menester  morir  por  ellas;  mas  así  se  propagó 
por  el  mundo  tan  preciosa  semilla.  Justino  el 
filósofo  esfuerza  poderosamente  este  argumen- 
to, y  de  el  lo  hemos  sacado. 

Acto  tercero. 

(17)  Si  vano  no  es  el  arte  que  el  secreto  porvenir 
muestra  ,  y  Tajes  nos  enseña.  Es  bien  singular  y 
ridículo  el  origen  que  daban  los  Etruscos  á  este 
hombre.  Fingían  que  habia  salido  de  la  tierra, 
y  levantádose  de  entre  el  arado  de  un  hondo 
sulco ,  pequeño  como  un  muchacho,  pero  an- 
ciano en  prudencia  y  sabiduría  (*).  Este  Tajes, 
que  seria  un  famoso  impostor ,  dicen  que  fue 
el  primero  que  enseñó  á  los  Etruscos  el  arte  de 
adivinar  observando  las  entrañas  de  las  vícti- 
mas sacrificadas.   Sin  embargo,  el  arte  de  au- 

(*)  Véa*e  Cicerón,  De  divin.,  lib.  11  ,  u.".  a3. 
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gurar  fue  sabido  y  practicado  mucho  antes  por 
los  Caldeos,  de  quienes  lo  aprendieron  los  Grie- 
gos ,  de  los  cuales  pasó  á  los  Etruscos,  y  de  estos 
fácilmente  á  los  Romanos. 

(  1 8)  Señales  por  las  cuales  la  cólera  del  Cielo, 
de  la  adivinación  el  arte  esplica.  Dos  suertes  de 
adivinaciones  habia  :  una  propia  de  los  arúspi- 
ces ,  otra  de  los  augures.  La  de  aquellos  consis- 
tía en  examinar  atentamente  las  entrañas  de  las 
ríctimas  y  demás  circunstancias  del  sacrificio, 
como  humo ,   fuego ,  etc.  En  particular  exami- 
naban con  la  mayor  escrupulosidad  el  cabezón 
ó  parte  superior  del  hígado.  «Si  es  caso  que  no 
lo  hallen ,  dice  Cicerón  (*) ,  juzgan  que  no  pudo 
haber  accidente  mas  fatal."  Los  augures  adivi- 
naban por  el  canto,  salto,   vuelo  de  las  aves, 
por  los  truenos,  rayos  y  otras  cosas  no  menos 
vanas  y  supersticiosas.  Aunque  toda  esta  ciencia 
era  abiertamente  falsa ,  con  todo  la  tenia  el  pue- 
blo en  mucha  estima  y  veneración,  por  la  mu- 
cha importancia  que  le  daban  los  sacerdotes  de 
los  ídolos  y  los  mismos  magistrados.  No  obs- 
tante, los  hombres  sabios  se  reian  de  ella,  como 
lo  prueba  aquel  dicho  de  Catón,  referido  por 
Julio  {**)  :  «que  el  se  maravillaba  de  que  el 
aruspice  no  soltase  la  risa  al  ver  á  otro  arúspi- 

(*)    Véase  Cicerón,  Be  divin.,  Hb.  n„  n.°  i3. 
(")  ídem,  d.°  24- 

i4 


1 58  NOTAS. 

ce  ;  »  y  aquello  de  Accio  :  «  ningún  credito  doy 
á  los  augures,  quienes  á  trueco  de  enriquecerse, 
no  escasean  los  pronósticos  favorables.  »  Óigase 
también  qué  concepto  y  crédito  merecían  a  Ju- 
venal  estas  gentes ,  cuando  así  hablaba  de  ellas 
en  la  sátira  6.a: 

Divitibus  respousa  dabuot  pbryx  augur  et  iudus 
Conductos,   dabit  astrorum  muudique  peritos, 
Atipia  aliquis  senior,   qui  poblica  fulgura  coodit. 

£1  augur  frigio  é  indio  por  su  precio 
Darán  agüeros  á  la  gente  rica; 
Darálos  de  los  astros  cualquier  necio 

Observador,  y   el  viejo   que  fabrica 
Rayos ,  que  admire  la  sencilla   plebe. 

Con  todo,  por  razones  de  política  los  magistra- 
dos apoyaban  y  aprobaban  las  observaciones  y 
agüeros  que  se  hacían  por  su  orden  y  según  las 
leyes ,  cuando  los  pronósticos  iban  conformes 
con  sus  miras.  Así  es  que  muchas  veces  mas  se 
consultaban  los  deseos  del  gobierno  ó  de  los 
mas  poderosos  ciudadanos,  que  las  reglas  de  la 
adivinación  ;  y  bajo  el  pretesto  de  ser  las  obser- 
vaciones hechas  bien  ó  mal  por  los  augures ,  se 
aprobaban ,  anulaban  ó  diferian  las  juntas  del 
pueblo,  se  desechaban  ó  confirmaban  las  sen- 
tencias y  elecciones.  Lo  mismo  sucedía  cotí  los 
oráculos  de  los  dioses,  que  daban  los  sacerdotes, 
á  los  cuales  procuraban  ganar  con  dinero  los 
generales  ó  grandes  magistrados ,  para  que  die- 
sen las  respuestas  conforme  sus  proyectos  (*). 

(*)  Véase  Cornelio  Nepote  ,  en  la  vida  de  Lisandro. 
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i  g  Esttn  los  dioses)  teniendo  pies  andar  no 
temos  ,  ni  palpan  ron  sus  manos  ;  con  oidos ,  boca 
y  ojos  son  sordos,  mudos,  ciegos  ;  y  vosotros  lo  sois 
con  todos  cuantos  en  ellos  confiaron.  Estos  versos 
son  copia  del  pensamiento  tan  celebrado  de  Da- 
vid para  ridiculizar  á  los  ídolos  v  sus  adorado- 
res (*). 

'  (to)  Del  egipcio  ,  del  persa  ,  babilonio  ,  frigio 
JT  griego  los  dioses,  con  los  patiios  veneramos , 
Tsis,  Sera  pi s ,  Eleusina  y  Belo.  Era  costumbre  de 
los  conquistadores  romanos ,  fundada  en  la  mas 
fina  politica,  elevar  en  su  capital  templos  á  los 
dioses  de  todas  las  naciones  que  sujetaban  al 
Imperio.  Así  es  que  los  dioses  de  los  Griegos 
Príapo,  Baco,  Ceres,  Hércules  tuvieron  sus  tem- 
plos en  Roma  luego  que  la  Grecia  fue  parte  de 
aquella  república,  y  tal  vez  ya  antes.  Sin  em- 
bargo, en  honor  de  los  antiguos  Romanos  se  de- 
be decir  que  su  modestia  se  avergonzó  de  las 
fiestas  y  ceremonias  impúdicas  de  Baco,  y  enei 
año  586  de  la  ciudad  las  abolieron  enteramente; 
mas  se  fueron  después  poco  á  poco  introducien- 
do de  nuevo.  Es  también  constante  que  varios 
insignes  romanos  estuvieron  iniciados  en  los 
misterios  eleusinos ,  que  en  honor  de  Céres  se 
celebraban  en  la  /Ytica.  Cicerón  en  su  viaje  á 
la  Grecia  entró  en  aquella  sociedad  político- re- 

(*)  Salino  cxm  .  vers.  5,  6,  7,  S,  segunda  numeración. 
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ligiosa  (*).  Alguno  ha  opinado  que  las  grandes 
ideas  de  la  otra  vida  que  Virgilio  desplegó  en 
el  libro  6.°  de  la  Eneida  con  tanta  superioridad 
á  Homero  en  esta  parte,  las  debió  á  los  conoci- 
mientos que  se  daban  allí  sobre  la  inmortalidad 
del  alma,  unidad  de  Dio*,  premios  y  castigos  de 
la  futura  vida  (**).  Por  tanto,  la  diosa  Eleusina, 
aun  bajo  este  nombre,  seria  venerada  en  Roma, 
á  lo  menos  por  sus  iniciados. 

Veneraron  igualmente  los  Romanos  los  dioses 
del  Egipto  tan  famoso  por  sus  supersticiones. 
El  sol,  la  luna,  bajo  los  nombres  de  Serapis  é 
Isis ,  dioses  principales  del  Egipto ,  tuvieron  en 
Roma  suntuosos  templos.  Verdad  es  que  su  cul- 
to fue  también  proscripto  por  algún  tiempo;  pero 
lo  es  también  que  fue  restituido ,  y  se  ven  aun 
sus  templos,  que  restaurados  fueron  convertidos 
en  iglesias  magníficas  Augusto  consagró  al  sol 
uno  de  los  obeliscos  puesto  ahora  en  la  plaza 
del  Populo ,  por  cuya  inscripción  se  ve  que  aquel 
emperador  lo  hizo  venir  del  Egipto,  después  de 
la  conquista  que  hizo  de  aquella  provincia  (f).  A 
las  conquistas  de  los  Romanos  en  el  Oriente  era 
consiguiente  que  estos  tomasen  conocimiento  de 

(*)  Sobre  los  misterios  eleusino»  léase  el  f'iage  del  joven 
Anacarsis  ,  cap.  68. 

(**)  Fida  de  Cicerón  ,  por  Middleton  ,  traducida  por  Arara  , 
lib.   i,   pág.  53. 

(t)  Antigüedades  romanas,  esplicadas  en  las  memorias  del 
conde  B***:  un  tomo  en  francés,  impreso  en  Haya  ,  ano  i75o, 
pág.  a86. 
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los  dioses  <|iie  adoraron  los  Caldeos,  Medos,  Per- 
v  sin  duda  llevarían  sus  divinidades  los  ob- 
sequios de  aquella  nación,  tan  deseosa  de  domi- 
narlo todo,  romo  propensa  á  recibir  cualquier 
culto.  Kl  dios  Bel  ó  Belo  ,  tan  celebrado  en  el 
Oriente  ,  v  particularmente  venerado  en  Babilo- 
nia, no  dejaria  de  llevar  también  sus  adoracio 
v  de  tener  asiento  en  el  Panteon  romano. 
«i)  }'  en  el  Panteon  romano  tienen  todos  (los 
dioses'  asiento  digno  cual  empireo  reino.  Según 
el  testimonio  de  Plinio,  tenian  allí  todos  los  dio- 
ses una  palatila  becha  de  los  mas  ricos  metales 
v  piedras  las  mas  preciosas,  y  por  esto  se  lla- 
maba Panteon.  La  magnificencia  de  este  templo 
correspondía  a  la  majestad  v  multitud  de  dio- 
ses que  allí  se  adoraban.  El  oro,  la  plata  y  el 
bronce  dorado  brillaban  por  todas  partes.  Este 
ultimo  metal  estaba  allí  tan  profusamente  em- 
pleado ,  que  Urbano  vm  hizo  del  que  aun  que- 
daba, el  magnifico  palio  (pie  cubie  el  altar  ma- 
vor  de  la  iglesia  de  san  Pedro  ,  y  las  cuatro  gran- 
des colunas  que  lo  sostienen,  v  además  ochenta 
pie/.as  de  cañón  para  el  castillo  de  San  Angelo. 
Véanse  las  arriba  citadas  memorias.  Levantó  es- 
te templo  \gripa.  Es  también  notable  por  no  te- 
ner ventana  alguna  ,  y  toda  la  luz  la  recibe  por 
la  cúpula,  en  medio  de  la  cual  hay  una  abertu- 
ra de  treinta  v  siete  pies  de  diámetro ,  v  sin  em- 
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bargo  cs  uno  de  los  mas  claros.  El  papa  Boni 
fació  iv,  habiendo  pedido  este  edificio  al  tira 
no  Focas,   lo  dedicó  á  la  Virgen   y  á  los  santos 
mártires  ;  mas  Gregorio  iv  lo  dedico  en  el  año 
(SÍ7  á  todos  los  Santos ,  como  los  paganos  lo  ha 
bian  dedicado  á  todos  los  dioses. 

(11)  No  á  nosotras ,  no;  solo  á  vuestro  n om- 
bre la  «loria  queráis  dar ,  ó  Dios  eterno.  Verso 
del  divino  poeta  David  (*). 

(2 3)  /  Y  como  cae  el  llamado  Estator  !  Este 
sobrenombre  daban  los  Romanos  á  Júpiter  Ca- 
pitolino, con  cuya  protección  creían  cpie  seria 
inmortal  su  imperio. 

(i!y)  Cuales  (milagros)  ni  de  Simon  via  Roma 
un  tiempo.  Este  es  aquel  famoso  mago  que  tuvo 
por  algún  tiempo  embaucada  con  sus  embustes 
la  Corte  del  emperador  Nerón.  Fue  este  loca- 
menle  aficionado  al  arte  mágico  ,  como  á  toda 
suerte  de  estravagancias  ;  lo  que  atrajo  fácil- 
mente á  Roma  una  multitud  de  impostores.  En- 
tre estos  uno  de  los  mas  favorecidos  del  Prín- 
cipe fue  Simon;  pero  ved  también  el  desgra- 
ciado fin  (pie  tuvo.  Se  ofreció  un»  vez  volar  á 
vista  de  aquella  capital.  En  efecto  levantóse  por 
los  aires  por  virtud  de  los  malignos  espíritus,  ó 
por  algún  secreto  de  su  física:  pero  pagó  luego 
bien  caro   su  atrevimiento.  San  Pedro  ,  (pie  se 

(*)  Salmo  cxm,  Mfl.  1  ,  secunda  numeración. 
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hallaba  presente,  levantó  su  corazón  á  Dios  pi  - 
diéncMe  se  dignara  confundir  al  necio  usur- 
pador de  su  gloria  porque  pretendía  Simon 
imitar  la  ascensión  gloriosa  de  N.  S.  .Jesucristo )v 
v  he  aquí  que  burlada  la  habilidad  del  mago, 
ó  ahuyentadas  las  potestades  aereas  que  lesos- 
tuvieran  ,  eac  desastradamente  ;  y  á  pocos  dias 
murió  de  rabia  v  despecho  a  causa  de  la  afrenta 
é  insoportables  dolores  de  la  eaida. 

(2 5)  Desde  esta  oscura  cueva  hablad,  os  ruego, 
ya  que  no  permitís  se  os  vea.  c'  Os  oigo  ?  la  tierra 
ruge?  muévese?  Sabido  es  que  en  lo  interior 
de  los  templos  de  los  ídolos  había  ciertos  secre- 
tos conocidos  solo  de  los  sacerdotes;  de  lo  que 
leemos  un  ejemplo  notable  en  el  libro  de  Da- 
niel ,  quien  con  un  ingenioso  estratagema  des- 
cubrió al  rev  Nabucodònosor  los  embustes  del 
ídolo  Bel  ó  de  sus  ministros  (*).  En  el  libro  6o. 
de  la  Eneida  vemos  también  el  grande  artificio 
con  (pie  estaba  construido  el  lugar  donde  daba 
sus  pronósticos  la  Sibila  de  Cumas.  Estando  esta 
en  una  profunda  cueva,  era  llenada  del  falso 
espíritu  profetico  :  invisible  a  los  que  la  consul- 
taban ,  daba  sus  respuestas  ;  y  al  sonido  de  su 
voz  se  abrian  cien  puertas,  de  donde  salían 
otras  tantas  voces ,  respuestas  de  la  Sibila. 
Cuando   esto  no  causase  (pie  se  confundiesen  v 

(*)   Prof.  Daniel ,  cap.  xiv. 
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ó  no  se  percibiesen  bien  las  palabras,  quedaba 
todavía  la  oscuridad  de  los  equívocos  con  qui- 
se daban  los  pronósticos.  A  veces  se  escribían 
estos  en  hojas,  que  se  ponían  á  la  entrada  de 
aqudlaa  puertas;  y  al  menor  viento  volaban 
aquellas,  y  quedaba  burlado  el  suplicante.  Véase 
también  la  circunstanciada  y  curiosa  descrip- 
ción que  el  joven  Anacarsis  hace  del  lugar  y 
modo  con  que  daba  sus  pronósticos  la  famosa 
l'itia  en  el  templo  de  Apolo  de  Delfos  (*). 

(26)  Aun  debieron  serles  (á  los  cristianos  )¡>ri- 
vadns  agua,  fuego  y  aire.  Alude  á  la  lev  que  te- 
nían los  Romanos  de  privarse  el  uso  del  friego 
y  agua  á  los  que  se  quería  obligar  a  salir  ck 
liorna  para  el  destierro.  Se  añade  aquí  la  priva- 
ción del  aire  respecto  de  los  cristianos,  en  sig- 
nificación de  hallarse  estos  proscriptos  por  de- 
creto del  Emperador. 

(27)  Os  indujeran  (vuestras  hijas),  con  ¡a  fa- 
milia  y  municipio  entero  ,  áaue  su  ley  siguierais, 
su  ateismo.  Culpaban  los  gentiles  á  los  cristia 
nos  del  nefando  crimen  de  ateismo  ,  porque  no 
adoraban  ni  reconocían  á  dios  alguno,  no  solo 
del  Imperio  romano ,  pero  ni  de  nación  alguna 
idólatra.  Estaban  por  otra  parte  los  gentiles 
muy  distantes  de  tener  idea  alguna  del  Dios  de 
los  cristianos,  uno  y  trino  ,  criador  del  universo 

(*)   riaje  de  Anne.  ,  tnin.  111  ,  cap.  xxn  ,  pág.  f>8. 


NOT\S.  i65 

y  redentor  del  hombre,  por  no  verle  simboli- 
zado <-n  ninguna  especie  corporal  como  sus  dio- 
ses, fuera  la  de  un  hombre  crucificado  como  un 
facineroso,  el  cual,  según  decia  el  Apóstol,  les 
era  un  objeto  de  necedad.  De  aquí  sacaban  fal- 
samente que  no  reconocían  los  cristianos  dios 
alguno;  y  por  tanto  les  tenían  por  impíos  hasta 
el  estremo  de  ateos.  Sin  embargo,  debieron  con- 
fesar que  ningún  gentil  ha  tenido  mas  exacta 
idea  de  la  divinidad  (pie  los  cristianos  ilustra- 
dos con  la  revelación;  y  que  aun  los  mas  senci- 
llos de  estos,  con  saber  bien  el  catecismo,  supe- 
raran en  esta  parte  v  en  la  moral  al  mismo 
Platon. 

(28)  Y  á  un  capitan  de  guardias  Diocleciano 
manda  asaetear  por  tal.  Este  fue  el  insigne  san  Se- 
bastian, centurión  de  la  guardia  de  Constancio, 
llamado  con  raion  defensor  de  la  Iglesia  romana, 
por  los  grandes  servicios  que  la  hizo  estando  en 
Roma,  convirtiendo  á  muchos  á  la  fe,  sostenien- 
do á  otros  que  vacilaban  á  vista  de  los  tormentos, 
y  asistiendo  á  infinitos  que  se  hallaban  presos  por 
causa  de  religión.  La  amistad  del  Emperador 
de  que  gozaba  ,  y  lo  eminente  de  su  empleo, 
unido  á  la  abundancia  de  gracia  y  á  un  pru- 
dente disimulo  ,  dieron  á  este  famoso  campeón 
de  la  religión  cristiana  lugar  de  hacer  muchísi- 
mo bien  á  la  Iglesia.  Por  tanto,  el  papa  san  Cayo 
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no  quiso  que  se  apartase  de  Roma  ,  antes  se 
mantuviese  aquí  cuanto  pudiese  por  los  grandes 
servicios  que  podia  hacer. 

(29)  De  humana  carne  ,  que  á  su  Dios  ofrecen, 
se  nutren  esos  tigres.  Con  tan  horrenda  calumnia 
y  otras  de  esta  jaez  hacían  los  gentiles  sumamen- 
te aborrecibles  á  los  cristianos  ,  pintándolos  co- 
mo unos  caribes,  unos  antropófagos.  La  calum- 
nia de  comer  carne  humana  los  cristianos  se  ori- 
ginó de  confundir  el  cuerpo  de  Cristo  que  st 
distribuía  en  la  misa,  con  la  comida  de  un  otñfl 
que  se  decia  hacían  pedazos  y  repartían  entre 
los  concurrentes.  No  fue  menos  ridicula  y  calum- 
niosa la  impostura  de  que  los  cristianos  adoraban 
una  cabeza  de  asno  ,  á  cuya  especie  ,  destituida 
de  todo  fundamento,  sin  duda  no  se  hubiera  da- 
do el  menor  crédito,  á  no  ser  bien  recibido 
cuanto  redundaba  en  su  odio  y  desprecio  (*). 

(30)  Que  por  virtud  reputan  (los  cristianos)  el 
incesto.  Se  horrorizan  los  oidos  piadosos  y  se 
estremece  el  corazón  al  oir  tantas  enormidades, 
que  se  suponían  cometerse  por  los  profesores  de 
la  mas  pura  y  santa  religión.  Pero  las  elegantes 
y  no  menos  convincentes  apologías  de  un  Justi- 
no, de  un  Apolonio,  de  un  Atanágoras,  de  un 
Orígenes  y  de   un  Tertuliano  pusieron  ,  como 

(*)  Sobro  los  delitos  atribuidos  ¡i  los  cristiano»,  véase  Ter- 
tuliano en  su  Apologia,   rap,  7,  8  y  i(>. 
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era  justo,  la  inocencia  y  virtudes  de  los  cristia- 
nos en  el  mas  alto  punto  de  esplendor,  á  pesar 
del  espíritu  de  tinieblas  que  con  tanto  furor  los 
denigraba.  Relativamente  á  las  juntas  que  tenían 
los  cristianos,  dice  Tertuliano  (*)  :  «Somos  un 
cuerpo  formado  por  la  unidad  de  religión ,  por 
la  verdad  de  doctrina ,  y  por  cierta  confedera- 
ción de  esperanza.  Nos  congregamos  paraque , 
orando  juntos,  á  manera  de  escuadrón  formado, 
forcemos  á  Dios  con  suplicas.  Esta  especie  de 
violencia  le  es  agradable  á  Dios.  Rogamos  por 
los  emperadores,  por  sus  ministros  y  magistra- 
dos ,  »or  la  felicidad  del  Estado ,  por  la  quietud 
pública  ,  por  la  retardación  del  fin  del  mundo. 
Nos  juntamos  para  conferenciar  sobre  las  sagra- 
das Escrituras,  y  para  preveuir  ó  dar  conoci- 
miento de  alguna  cosa  á  que  las  circunstancias 
de  los  tiempos  obliguen...  Allí  también  hay  ex- 
hortaciones, hay  correcciones,  se  fulmina  la  cen- 
sura... Presiden  sugetos  bien  probados,  presbí- 
teros que  han  conseguido  este  honor  no  por  di- 
nero ,  sino  por  un  mérito  conocido  ;  porque  las 
cosas  divinas  no  tienen  precio...  Cada  uno  una 
vez  al  mes ,  ó  cuando  le  parece  y  como  puede, 
entrega  una  pequeña  limosna  :  á  nadie  se  obliga, 
da  quien  quiere.  Estos  son  como  depósitos  de  la 
piedad,  de  donde  no  se  estrae  para  banquetes, 

(*)   Apología  ,  cap.  '{9. 
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bebidas  ó  comilonas;  sino  para  alimentar  y  en- 
terrar pobres  ;  á  favor  de  niños  espósitos  y  huér- 
fanos destituidos  de  todo  socorro,  viejos  agobia- 
dos del  peso  de  los  años,  naufragantes,  conde- 
nados á  las  minas ,  confinados  á  las  islas ,  puestos 
en  prisiones  ,  como  sean  de  la  misma  creencia 
y  estén  por  motivos  de  religión...  Nuestra  cena 
por  su  nombre  se  justiüca  :  llámase  agape  en 
griego,  que  significa  caridad.  Los  gastos  que  oca- 
siona son  todo  ganancia,  como  lo  es  cuanto  cede 
á  favor  de  la  piedad.  Los  pobres  tienen  allí  un 
refrigerio...  No  se  permite  aquí  acción  inmodes- 
ta :  no  se  come ,  que  no  se  guste  antes  de  la  ora- 
ción. Cómese  lo  necesario  para  satisfacer  el  ham- 
bre :  bébese  cuanto  conviene  á  personas  castas... 
Luego  se  lavan  las  manos,  se  encienden  luces, 
y  se  invita  á  todos  á  loar  á  Dios,  baldando  sobre 
las  sagradas  Escrituras,  ó  lo  que  dicta  el  propio 
ingenio.  Así  se  prueba  como  está  el  espíritu  de 
cada  uno.  Cierra  igualmente  el  convite  la  ora- 
ción... ¿En  daño  de  quien  se  juntaron  jamás  los 
cristianos?  Lo  mismo  somos  eougregados  que  dis- 
persos ;  lo  que  cada  uno,  somos  todos  ;  á  nadie 
dañamos  ,  á  nadie  contristamos." 

Al  cargo  de  las  siq  uestas  liviandades  respon- 
de (*)  haciendo  el  mas  bello  contraste  entre  las 
puras  costumhres   de  los  cristianos  v  la  disolu- 

(«)  Cap.  6. 
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cimi  estrema  Je  los  gentiles  en  sus  tratus,  en  sus 
teatros ,  en  sus  fiestas  ya  civiles  va  religiosas. 
Da  en  cara  á  los  Romanos  con  sus  destemplan- 
zas ,  con  su  lujo  sin  medida ,  con  sus  adulterios 
y  continuos  repudios,  que  llama  el  fruto  mas 
ordinario  del  matrimonio.  Manifiesta  cuanto  han 
degenerado  de  sus  pasados.  Confiesa  (*)  que  los 
cristianos  no  asisten  á  sus  fiestas  porque  no  es 
posible  hacerlo  sin  menoscabo  de  la  modestia , 
de  la  vergüenza  y  del  pudor...  «Nuestras  pala- 
bras ,  dice  ,  nuestros  oidos ,  nuestra  vista  no  se 
avienen  con  la  locura  del  circo ,  con  la  impudi- 
cicia del  teatro,  con  la  barbarie  de  los  gladiado- 
res, con  la  vanidad  del  paseo  público..."  Los 
gentiles  acusaban  á  los  cristianos  de  incestuosos. 
«¿Quienes  lo  serán  mas  ,  les  redarguye  (**),  que 
aquellos  á  los  cuales  el  mismo  Júpiter  da  ejem- 
plo?... En  primer  lugar,  vosotros  esponeis  vues- 
tros hijos  para  que  los  tome  por  suvos  una  mu- 
ger  cualquiera  ;  ó  bien  los  emancipáis  para  que 
lo»  adopten  mejores  padres  que  vosotros.  Al  fin 
es  preciso  se  borre  de  la  memoria  la  prole  aban- 
donada ;  y  luego  que  haya  prevalecido  el  error, 
brotará  el  germen  del  incesto ,  ramificándose  la 
familia  malvadamente.  Después  os  acompaña  por 
todas  partes,  en  casa  ,  en  países  lejanos,  mas  allá 

(*)  Cap.  38. 
(*')  Cap.  9. 
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de  los  mares,  la  liviandad  ;  cuyos  continuos  asal- 
tos pueden  fácilmente  en  algún  lugar  juntar  car- 
nalmente, sin  saberlo,  padres  c  hijos...  A  noso- 
tros nos  libra  de  este  acaso  la  mas  rígida  y  lie! 
castidad;  y  como  esta  nos  deíiende  del  estupro  y 
de  todo  esceso  fuera  y  dentro  del  matrimonio , 
así  lo  hará  del  casual  incesto.  Algunos,  para  ase- 
gurarse mas,  cierran  la  puerta  á  toda  violencia 
y  sorpresa  con  virginal  continencia." 

Tratando  otros  puntos  de  moral  pública,  en- 
comia sobre  manera  la  fidelidad  y  obediencia  de 
los  cristianos  á  los  emperadores,  por  mas  que 
rehusasen  darles  el  homenaje  y  título  á  solo  Dios 
debido.  «¿De  donde  salieron,  pregunta  (*),  \oa 
Casios,  los  Nigros,  los  Albinos  que  cercan  al  Ce- 
sar en  el  lugar  de  los  dos  lauros?  de  donde  los 
que  se  muestran  grandes  espadachines  con  arre  • 
batarles  las  fasces  ?  de  donde  los  que  con  mano 
armada  acometen  el  palacio,  mas  atrevidos  que 
todos  los  Sigerios  y  Partenios  ?  De  los  romanos 
creo ,  no  de  los  cristianos.  Y  eso  que  todos  ellos, 
poco  antes  de  estallar  su  rebeldía,  sacrilicaban 
por  la  salud  del  Emperador,  juraban  por  su  ge* 
nio,  y  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra  da- 
ban á  los  cristianos  el  nombre  de  enemigos  pú- 
blicos. Mas  ¿  quienes  son  los  que  todos  los  di  as 
se  descubren  cómplices  ó  fautores  de  tan  hor- 

(*)  Cap.  35. 
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ronda  facción?  ¿Hay  tan  solo  un  cristiano  ?...  Es- 
presa v  terminantemente  nos  manda  Dios  :  orad 
por  los  reyes,  por  los  príncipes  y  magistrados, 
pani  cpie  todo  este  tranquilo  (*).  En  los  empe- 
radores miramos  nosotros  la  voluntad  ó  imagen 
de  Dios  ,  que  ha  puesto  en  sus  manos  el  gobier- 
no del  mundo.  Reconocemos  en  ellos  el  poder 
que  les  ha  dado ,  y  lo  tenemos  por  una  grande 
ayuda  (**).  Asi  mirando  al  Cielo,  con  las  manos 
abiertas  porque  las  tenemos  puras,  con  la  ca- 
beza descubierta  porque  uo  nos  avergonzamos 
de  nuestra  profesión ,  sin  necesitar  de  que  se  nos 
inste  porque  rogamos  de  corazón,  hacemos  con 
tinuas  oraciones  por  los  emperadores  ,  paraque 
Dios  les  dé  vida  larga ,  gobierno  estable ,  segu- 
ridad en  sus  casas  ,  ejército  valiente ,  senado  fiel, 
pueblo  bueno ,  paz  en  todo  el  mundo  (f).  " 

Se  pintaba  á  los  cristianos  con  el  negro  bor- 
rón de  gente  ociosa  v  del  todo  inútil  á  la  socie- 
dad. Nuestro  apologista  trata  de  hacerles  mejor 
justicia.  •  Nosotros,  dice(f*),  no  estamos  en  este 
mundo  sin  foro,  no  estamos  sin  plaza,  sin  baños, 
sin  tiendas  ,  talleres,  establos:  tenemos  parte  en 
vuestras  ferias  v  demás  negocios.  Navegamos  con 
vosotros  ,  militamos,  cultivamos  las  tierras  ,  co- 
merciamos... Solo  que  no  contribuyo  para  el  cul- 
to de  tus  dioses  poLres...  Mas  los  recaudadores 

(*J  Cap.  3f .  (")  Cap.    32.  (t)  Cap.  3o.  (f*)   Cap.  4». 
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de  tributos  darán  las  gracias  á  los  cristianos  por 
la  fidelidad  conque  pagamos  los  derechos;  pues 
desconocemos  el  fraude,  de  manera  que  si  se 
hace  cuenta  de  lo  que  las  rentas  públicas  pier- 
den con  vuestras  trampas  y  falsas  declaraciones, 
se  verá  claramente  que  un  solo  género  de  queja 
queda  bien  compensado  con  ventajas  de  muchas 
especies...  Si  hay  algunos  (*)  que  con  alguna  ver- 
dad pueden  quejarse  de  la  iuutilidad  de  los  cris- 
tianos ,  serán  los  primeros  los  rufianes ,  los  que 
comercian  con  mugeres ,  los  alcahuetes  ;  á  mas 
los  asesinos,  los  que  andan  en  venenos,  los  má- 
gicos ;  también  los  adivinadores ,  los  astrólogos 
judiciarios  y  los  que  dicen  la  buenaventura.  Mas 
no  dar  ganancia  á  los  tales,  ¿no  es  ser  muy  útil 
al  estado?" 

Por  fin ,  de  la  inocencia  de  los  cristianos  y  de 
la  crueldad  inaudita  con  que  eran  tratados  ¿qué 
no  dice  este  tan  grave  autor?  «  Ninguno  (t),  es- 
clama ,  ninguno  se  para  en  el  grande  y  no  me- 
nos cierto  daño  que  padece  la  república  ;  nin- 
guno considera  la  grave  injuria  que  se  hace  al 
público  cuando  tantos  justos  se  esterminan  , 
cuando  tantos  inocentes  son  quitados  de  en  me- 
dio. A  vuestros  autos  apelamos  ya ,  á  vosotros 
que  todos  los  dias  estáis  en  las  cárceles  para  to- 
mar informaciones  ,  que   en  las  sentencias  se- 

(*)  Cap.  43-      (t)  Cap.  ',i 
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ñalais  los  crímenes  de  cada  reo  :  decid,  ¿entre 
tantos  malhechores  de  toda  especie  ,  tanto  ase- 
sino, tanto  ratero,  tanto  sacrilego,  tanto  depra- 
vador de  la  mocedad,  tanto  robador  de  prendas, 
liav  uno  siquiera  que  sea  cristiauo?  Y  cuando 
los  cristianos  son  presos  por  el  mero  hecho  de 
serlo,  ¿quien  de  ellos  es  tal  (pie  se  parezca  á 
tantos,  criminales  de  los  vuestros ,  de  quienes 
hormiguean  las  cárceles?  En  llanto  de  los  vues- 
tros retumban  las  minas;  de  los  vuestros  engor- 
dan las  (¡eras;  manadas  de  malvados  de  los  vues- 
tros guardan  los  cómitres.  Ningún  cristiano  allí, 
sino  tan  solo  porque  lo  es  :  si  por  otro  motivo, 
va  no  es  cristiano.  Luego  diréis  y*),  solo  voso- 
tros sois  los  inocentes.  ¿Que  maravilla,  si  así 
debe  ser?  Digo  que  así  debe  ser.  Enseñados  per 
Dios  sobre  la  inocencia  ó  justicia,  no  solo  la  co- 
nocemos perfectamente  como  revelada  por  el 
mas  sabio  maestro  ,  sino  que  la  guardamos  fiel- 
mente como  demandada  por  un  dispensador  so- 
berano á  quien  no  se  le  burla." 

Pío  nos  hemos  podido  negar  al  gusto  de  tras- 
cribir aquí  traducidos  esos  hermosos  trozos  de 
elocuencia  en  defensa  de  los  primitivos  cristia- 
nos, va  para  contraponerlos  á  las  horrendas  ca- 
lumnias de  los  gentiles  puestas  en  boca  de  Rufi- 
no, y  deshacerlas;  ya  principalmente  para  ad- 

(*)  Cap.  45. 
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vertir  á  nuestros  lectores  cuales  fueron  los  heles 
de  los  primeros  siglos,  cuan  fervorosos  en  honrai 
y  rogar  a  Dios  ,  cuan  caritativos  con  sus  herma- 
nos, cuan  líeles  subditos,  cuan  íntegros,  cuan 
castos,  cuan  pacientes,  cuan  irreprensibles  en 
toda  su  conducta.  Una  completa  imitación  de 
sus  virtudes  fuera  el  mejor  medio  de  acreditar 
nuestra  divina  religión  ante  los  impíos  de  estos 
tiempos  ,  y  la  mejor  arma  contra  sus  ataques.  A 
la  apariencia  de  las  virtudes  que  ellos  ostentan, 
opongamos  nosotros  la  realidad. 

(3i)  Esto  inflamó  del  principe  (üiocleciano 
las  iras  ,  quien  la  paz  muda  <¡uc  les  dio  primero, 
¡■/i  bando  d<:  es  tinción.  Son  bien  atestiguados  en 
la  historia  los  manejos  de  quo  se  valió  el  im- 
pío Galerio  para  inducir  al  viejo  emperador  Üio- 
cleciano á  firmar  los  sangrientos  decretos  contra 
los  cristianos  ,  á  los  que  habia  dejado  en  paz 
hasta  los  últimos  años  de  su  imperio.  (Ion  este 
fin  hizo  aquel  pegar  fuego  dos  veces  al  palacio 
en  que  estaba  el  Emperador,  á  quien  se  dijo 
haberse  hallado  sci1  los  cristianos  autores  del  in 
cendio.  Sin  mas  examen  se  lo  persuadid  el  buen 
viejo,  á  causa  (hilos  temores  que  continuamente 
se  le  hacían  de  que  los  cristianos  atentaban  á 
su  vida.  Con  esto  firmó  al  lin  los  edictos  de  pros- 
cripción, tpiese  publicaron  en  Nicomedia,  re 
sidencia  entonces  de  la  Corle  ,  el  dia  a)  de  le 


hit  10  del  aiìo  3o3.  Se  empc/.ó  por  derribar  la 
iglesia  (pio  había  en  un  paraje  bastante  elevado 
á  vista  de  palacio,  quemaron  los  libros  sa^r.i 
dos,  y  se  prendían  cuantos  cristianos  se  bailaban. 
Luego  llegaron  á  Maximiano  las  órdenes  de  ha- 
cer  lo  mismo  en  sus  respectivas  provincias;  por- 
'¡uc  en  cosa  de  tanta  gravedad  no  se  habia  aguar- 
dada su  parecer,  dice  el  autor  de  la  escelente 
obra  sobre  la  muerte  de  los  perseguidores.  Ma- 
\imiano  Hercúleo,  feroz  pur  naturaleza  y  cos- 
tumbre, recibió  con  gusto  los  sangrientos  edic- 
tos ;  mas  Constancio  Cloro  solo  permitió  se  ar- 
ruinasen las  iglesias  de  sus  estados ,  y  toleró 
algunos  procedimientos  contra  los  proscriptos, 
patti  (¡ne  no  pareciese  se  apartaba  de  los  precep- 
tos t/e  sus  mayores,  dice  el  mismo  autor.  Con 
ludo,  el  generoso  Príncipe  no  dejó  algunas  veces 
de  declararse  á  favor  de  los  cristianos,  y  conti- 
nuó en  tener  á  su  lado  y  servicio  á  varios  de 
ellos.  Los  ciegos  idólatras  se  persuadieron  que 
había  llegado  el  fin  de  la  religión  cristiana  ;  y 
los  aduladores  así  lo  decían  á  sus  príncipes,  eri- 
giéndoles memorias  (pie  eternizasen  ,  no  el  es- 
terminio  basta  del  nombre  cristiano,  como  pen- 
saban, sino  lo  vano  de  sus  intentos.  Lóense  dos 
de  estas  memorias  en  Grutero  (*).  Así  debia  su- 
ceder ;  ponqué* Qp  hay  poder  ni  consejo  (pie  pre- 
valezca al  de  Dios. 

(*)  Pag.  280,  inscripción  111  y  ir. 
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(3a)  Gran  favor  y  poder  ti  de  los  augur  es.  En 
efecto ,  podia  gloriarse  de  esto  Porfirio  ,  ó  sea 
cualquier  sacerdote  de  los  ídolos.  A  la  verdad 
sorprende  tuviesen  estos  tanto  influjo  sobre  el 
gobierno  con  los  mentidos  oráculos  de  los  dio- 
ses :  una  respuesta,  una  espresion  de  la  Pitia, 
por  ejemplo  ,  bastaba  á  encender  las  guerras  mas 
sangrientas  y  duraderas,  dice  Anacarsis  (*).  Los 
mismos  reyes  temieron  al  finios  tremendos  orá- 
culos ,  y  así  les  mandaron  alguna  ve/  callar,  se- 
gún Lucano  en  su  Farsalia,  lib.  v,  vers.  c.xm. 

Reges  timnerc  futura; 
VX  superos  Tctuere  loqui. 

El  porveür  sobresaltó  á  los  reyes; 
Y  call.ron  las  dioses  a  sus  leyes. 

Esplica  también  Porfirio  las  vanas  artes  de  la 
adivinación  en  tono  (pie  parece  reirse  de  ellas, 
como  de  la  simpleza  de  las  buenas  gentes  que  los 
consultaban  y  enriquecían.  No  dejaban  de  cono- 
cerlo asi  los  sabios  entre  los  gentiles  ,  como  que- 
da dicho.  Remedando  el  papel  de  tales,  los  im- 
píos de  nuestros  diasse  burlan  de  nuestra  sagrada 
religión  hasta  el  punto  de  comparar  sus  ininis 
tros  con  los  de  los  ídolos;  pues  para  ellos  lo  mis- 
mo es  un  sacerdote  de  Dios  vivo  ,  (pie  de  Apolo 
ó  de  Baco.  No  entraremos  á  refutar  tan  injusto 
paralelo;  otros  lo  han  hecho  miiv  sabiamente: 
solo  lamentaremos  la  estrema  miseria  espíritu  ti 
(*)    Viaje  ¡i  la  Grecia  rap.  XXII. 
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de  los  tales  ;  y  de  paso  observart-mos  con  Ran/. 
Romanillos  (*)  «que  el  ministerio  de  los  ridícu- 
los dioses  de  la  gentilidad  no  requería  mas  que 
un  brazo  robusto  para  degollar  las  víctimas.  El 
de  los  nuestros ,  si  han  de  desempeñarle  como 
corresponde,  ¿cuantas  buenas  calidades  no  ape- 
tece?" 

Acto  cuarto. 

(33)  Si  á  las  llamas  nos  dais ,  el  fuego  santo 
que  nos  abrasa  templará  su  fuerza  ;  si  á  las  fie- 
ras que  rujen...  cual  pan  á  Cristo  consagrado ,  nos 
mascarán  sus  dientes  centellantes.  De  este  mo- 
do san  Ignacio  mártir  se  exhortaba  impávida- 
mente á  sí  mismo  á  padecer  cualquier  suplicio 
á  que  le  destinaran ,  como  leemos  en  su  carta  á 
los  Romanos.  Llevado  á  Roma,  condenado  á  las 
bestias  en  el  anfiteatro  para  diversión  de  tan 
humano  y  civilizado  pueblo,  al  oir  los  rujidos 
de  aquellas,  decia:  «Trigo  soy  de  Dios  :  molido 
he  de  ser  por  los  dientes  de  estas  fieras ,  para 
ser  pan  puro  de  Jesucristo.  » 

(34)  De  inicuo  rey  y  mentiroso  labio ,  de  los 
que  anhelan  nuestra  vida  y  sangre,  del  dolor,  de 
la  muerte ,  del  espanto,  del  sumidero  del  voraz  in- 

(*)  En  una  nota  Je  su  traducción  de  Isócraies ,  oración  11 
de  las  admonitorias. 
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fiemo,  nuestro  Rey  y  Señor  sabrá  librarnos.  Estas 
espresiones  son  sacadas  de  la  oración  de  Jesus 
hijo  de  Sirac  (*). 

(35)  Sin  duda  el  dios  Apolo  habrá  inspirado  á 
la  Sibila,  que  tan  bien  se  esplica.  Irónicamente 
llama  Rufino  Sibila  a  Semproniana ,  por  el  tono 
de  adivina  con  que  recuerda  el  juicio  final ,  que 
se  cree  haber  sido  pronosticado  también  por 
aquella.  Ya  que  mentamos  la  Sibila ,  digamos 
algo  sobre  esta  ó  estas  mugeres  inspiradas.  Pri- 
meramente, ¿es  verdad  que  ha  habido  Sibilas, 
ó  sea  ciertas  sacerdotisas  de  los  ídolos,  v  que 
estas  pronosticasen  la  venida  del  Mesías,  su 
muerte,  el  juicio  final  y  las  penas  de  la  otra  vi- 
da? A  esto  decimos  que  sin  embargo  de  que  se 
nombran  varias  sibilas,  como  la  Eritrea  en  el 
Asia  menor,  Ih  Comea  en  Italia,  la  Pitia  en  Gre- 
cia, la  Eurifila  en  Sainos  y  otras,  algunos  opi- 
nan que  no  ha  habido  mas  que  una ,  la  cual  de 
los  viajes  que  hizo  ó  de  los  raptos  de  su  genio 
á  diversos  sitios  tomó  los  varios  nombres.  A  la 
verdad  parece  hablan  de  ella  como  de  muger 
única  Cicerón  (**),  Plutarco  (f)  y  otros.  Mas  al- 
gunos han  opinado  que  el  nombre  de  sibila  se 
daba  comunmente  á  las  mugeres  inspiradas,  ó 

(*)  Cap.  li."  di- 1  Eclesiástico. 

(**)  En  el  libro  ri  ,  tío  Divin  ,  i»."  5\. 

(|)  Ku  el  tratado  del  tardío  castigo  de  Dio». 
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que  adivinaban.  Sea  como  fuere,  os  constante 
que  ha  habido  una  ó  mas  sibilas  ,  y  que  solo  se 
disputa  el  número.  Acerca  sus  libros,  la  historia 
romana  nos  dice  que  el  rey  Tarquino  adquirió 
tres,  y  que  los  puso  bajo  la  custodia  de  dos  pa- 
tricios,  los  cuales  se  consultaban  en  tiempo  de 
calamidades  y  de  prodigios.  En  el  incendio  del 
Capitolio  en  tiempo  de  Sila  se  perdieron  estos 
libros;  mas  se  envió  luego  á  Grecia  y  Asia  por 
otra  colección  de  oráculos  de  aquellas  célebres 
sacerdotisas,  porque  en  muchas  partes  se  guar- 
daban y  consultaban  sus  libros.  Óigase  á  Cice- 
rón, que  así  habla  de  ellos  :  «No  vemos  qué  au- 
toridad se  debe  dar  á  este  furor  que  llamáis  di- 
vino, por  manera  que  lo  que  no  ve  el  sabio,  lo 
vea  el  loco  v  furioso...  Observamos  los  versos 
que  se  refiere  haber  proferido  en  medio  de  su 
divino  furor  la  Sibila...  El  que  compuso  estos 
versos,  astutamente  hizo  que  cualquiera  cosa 
que  sucediere  pareciese  estar  allí  pronosticada , 
no  habiendo  determinado  tiempos  ni  nombres. 
A  favor  de  las  tinieblas  con  que  se  envuelve 
allí  el  sentido,  pueden  unos  mismos  versos  aco- 
modarse á  diversas  cosas.  Que  esta  poesía  no  es 
propia  de  una  persona  en  estado  de  furor,  no 
solo  lo  indica  ella  por  sí  misma  ,  pues  descubre 
bastante  arte  y  esmero,  mas  bien  que  prisa  v 
arrebato  ;  si  que  también  el  estar  trabajada  en 
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acrósticos  (*).  »  Hasta  aquí  el  orador  filósofo, 
que  sin  duda  habia  leido  estos  libros ,  y  cuyo 
talento  y  despreocupación  nos  deben  hacer  muy 
respetable  su  juicio. 

Los  libros  de  las  Sibilas  que  citan  los  anti- 
guos padres  eran  diferentes  de  estos;  y  se  tienen 
por  una  compilación  hecha  por  algún  cristiano, 
que  á  aquellos  oráculos  añadió  varias  especies 
de  un  carácter  abiertamente  apócrifo.  Es  prue- 
ba de  esto,  entre  otras  cosas,  que  las  profecías 
son  en  ellos  mas  claras  que  las  de  los  mismos 
profetas  de  los  Judíos.  Algunos  santos  padres 
olieron  ya  su  ilegitimidad;  y  san  Agustín  la  co- 
noció y  espresó  claramente  (•}■).  No  obstante,  los 
apologistas  de  nuestra  religión  pudieron  con 
finid. miento  creer  que  Dios,  que  se  sirvió  de  un 
Balaan  para  bendecir  á  su  pueblo  y  pronosticar 
su  venida,  pudo  muy  bien  hacer  que  aquella  ó 
aquellas  mugeres,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
idolatría,  dispusiesen  á  los  gentiles  para  el  culto 
del  verdadero  Dios,  conservando  por  medio  de 
la  luz  de  una  tradición  antiquísima  y  de  origen 
divino  el  conocimiento  de  la  unidad  de  Dios , 
de  un  legislador  que  habia  de  reformar  las  cos- 
tumbres ,  y  otras  verdades.  Esto  no  es  una  supo- 
sición arbitraria  :  pruebas  grandes  hay  de  ello. 

(*)  Lib.  ii  de  Divin.,  n.°  54. 

(f)  Moren  ,  Dicción.,  á  la  palabra,  Sibila. 
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Loa  Romanos  temían  mucho  que  los  oráculos  de 
los  libros  sibilinos  no  trastornasen  mi  religión  ; 
v  ;»s¡  e>  que  otaba  prohibida  su  publicación  con 
gravísimas  penas,  v  solo  por  decreto  del  Senado 
podían  ser  consultados  por  los  quince  varones 
distili  al  is  á  ello.  Cicerón,  sin  embargo  del  <<>n- 
OeptO  en  que  vni  >•;  tenia  á  tales  libros,  no  que- 
ría de  mulo  alguno  se  leyesen  sin  permiso  del 
Senado,  según  estaba  mandado  ,<  para  que  no 
sirvieran,  dice,  mas  bien  para  abandonar  la  re- 
ligión del  Estado,  que  para  abrazarla.  Como 
decidido  republicano,  temía  también  Cicerón  el 
anuncio  de  un  rev,  que  según  los  oráculos  sibi- 
linos había  de  reinar  por  aquellos  tiempos;  y 
algunos  aduladores  los  interpretaban  á  favor  de 
Cesar,  queriéndole  hacer  rey 

Pocos  años  después  Virgilio  celebró  y  con 
los  mas  bellos  colores  de  su  musa  pintó  en  la 
égloga  iv  este  feliz  reinado  predichi»  por  la  Si- 
bila, y  que  el  poeta  acomodó  al  imperio  de  Au- 
gusto cou  ocasión  de  nacer  al  cónsul  Polion  un 
lujo.  «  Llegó ,  dire  ,  la  última  edad  del  mun- 
do pronosticada  por  la  sibila  Cuinea.  Con  ella 
empezara  una  nueva  serie  de  siglos  felices.  El 
alto  Cielo  va  nos  envia  una  nueva  generación ,  ó 
hijo  divino,  con  cuvo  alumbramiento  se  resta- 
blecerá  en  la  tierra   el    reinado  de  Astrea  ó  de 

£*)   Véase  Cicerón  eu  el  misión  libro,  n.°  54- 
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la  justicia,  y  el  de  Saturno  ó  de  la  felicidad. 

«  l  Itima  Cuinjei  vcnit  janí  carmini*  irlas  ; 
Magmi»  ab  integro  sa  clona»  nascitnr  ordo: 
Jaui  rcd't  et  Virgo  ,  reJeaot  Saturnia  regna  ; 
Jaui  aova  progenies  cok)  deinittitur  alto. 

«Bajo  este  gefe  quedará  la  tierra  libre  de  per- 
petuo temor;  porque  no  se  verá  en  ella  resto 
alguno  de  la  antigua  malicia.  Él  gobernará  al 
mundo  entero  pacificado  por  la  virtud  de  su  Pa- 
dre celestial  ;  y  como  este,  será  el  reconocido 
por  Dios. 

«Te  duce,  si  qua  niaoeut  aceleria  vestigia  nostri. 
Irrita  perpètua  solvetti  lorniidine  térras. 

lile  Dcum  vlain  Bccipiet 

Pacatumque  reget  patriis  virtuttbus  orbein.  » 

¿Será  por  ventura  una  casualidad,  que  por 
los  tiempos  en  que  se  escribia  y  cantaba  esto  en 
Roma,  como  pronósticos  de  la  Sibila,  naciese 
humildemente  en  .hulea  el  hijo  de  Dios  Jesucris 
to,  mesias  verdadero,  pacificador  del  mundo, 
reformador  de  los  tiempos,  v  destructor  visible 
de  la  idolatría?  Las  espresiones  de  los  profetas 
sagrados  acerca  la  venida  del  Mesias,  compara- 
das, con  los  citados  versos,  se  parecen  entera- 
mente; y  seria  faltar  á  toda  buena  fe  el  negarsi! 
clara  v  natural  aplicación  á  la  persona  de  Jesus. 
La  época  de  su  feliz  venida  ,  la  tstension  de  su 
imperio  espiritual  por  todo  el  universo,  la  re- 
forma general  de  costumbres  que  siguió  á  la 
predicación  de  su  divina  moral,  y  la  destrucción 


de  l,i  idolatría  garantizan  abundaniisiinamente 
la  conformidad  de  los  pronósticos  sagrados  v 
profanos  en  esta  parte.  Es  constante  pues  que 
sin  embargo  del  artifìcio  con  <|ue  estuvieran  es- 
crito* los  libros  sibilinos  j  lo  <¡ue  creemos  porla 
autoridad  de  Cicerón,  y  de  lo  que  se  pueden 
dar  ratones  varias),  se  con  tenia  i|  en  ellos  di- 
versos  pronósticos  verdaderos  como  de  divina 
tradición.  Del  Siguiente  pasaje  de  Ovio 
deducen  algunos  que  en  aquello*  libros  estalas 
también  pronosticada  con  claridad  la  destruc- 
cien  final  del  mundo  por  el  elemento  del  fuego: 

(noque  in  falis  rciniuiscitur  adiare  teuipus, 
Ouo  mare,  quo  trilli»,  rOTeptaque  regia  cn>l¡ 
lt,  et  ìnuiiJi  «Miles  operosa  laboret. 
También  se  acfierda  .liv  ■•  que  eu  los  bado* 
Kscrito  está  lia  de  venir  un  dij, 
M  que  tierr  i  \   mar  \  cirios  abrasados 
Ardan  ,  v  estará  el  orbe  en  agonía. 

¡  Prendas    ainadas   cuando    Dios    quería  ! 

Este  reno  es  copiado   de  Virgilio,  que  lo  pone 

en  boca  de  Dido  al  contemplar  las  preseas  que 

le  babia  regalado  su  idolatrado  v  fngitivo  Eneas. 

Acto  quinto. 

37)   Este  beso  guardare   nial  Juliana.    Ye/so 
copiado  de  Bion  en  el  canto  fií nebre  de  Adonis, 

(")  Libro  i.°  de  las  MeUimór foses. 
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Dice  Venus  á  su  moribundo  -Ydonis,  al  besarle  . 

Aqueste  beso 
Guardaré  como  al  mismo,  a    mismo  Adonis. 
Trai,  de  Conde. 

(38)  Si  ellos  (los  dioses)  un  tiempo  á  mustios 
vates  daban  sus  respuestas  ,  no  ya  ;  (o  que  sin 
duda  males  terribles  y  sin  c tiento  amaga.  Es  un 
hedió  incontrastable  que  á  la  venida  de-  Jesu- 
cristo y  estension  de  su  religión  divina  empe- 
zaron á  desacreditarse  ,  y  por  liu  á  cesar  del 
todo,  los  vanos  oráculos  de  los  dioses  falto*.  Son 
mochos  los  autores  profanos,  y  célebres  entre 
los  gentiles,  (pie  acreditan  este  silencio  de  los 
ídolos,  del  que  los  santos  padres  y  varios  au- 
tores eclesiásticos  citan  algunos  ejemplos.  Luca- 
no ,  (pie  escribía  al  medio  del  primer  siglo  de 
la  Iglesia  ,  lo  dice  claramente  (*)  del  oráculo  de 
Delfos,  uno  de  los  mas  famosos  de  la  gentilidad  : 

Non  olio  sa-cnla  dono 
Nostra    careni   majore   Dciiiii  ,    qnain   dclplic  i    sidos 

(  lllnil   siluit 

Nuestro  s-glo  no  vio  mayor  fracaso, 
Oía-  enmudecer   Apolo:    ¡oh    fatal  i'.vn! 

De  lo  mismo  se  quejaba  Juveual  en  la  sátira 

6.a  al  priucipio  del  siglo  n. 

Dcluliis  oracula  cessaol. 
Callaron    va  de   DéTos  los  oráculos. 

Sobre  el   silencio  de  los  dioses  escribió  Plu- 
tarco un  tratado,  en  que  con  varios  sofismas  se 
(*)  Libro  5.° de  su  Famalia  verso  m. 


esfuerza  cu  i»  raiiadir  que  aquello  era  efecto  de 
diversas  causas  morales,  físicas  v  políticas  ;  lo 
que  «le  ningún  modo  pudo  probar.  Juliano  ,  el 
apóstata.,  da  esta  razón  tan  impropia  de  un  fi- 
lósofo ,  á  saber  :  que  todo  varía  v  se  muda  con 
el  tiempo.  Porfirio  ,  acérrimo  enemigo  de  la  re- 
ligión cristiana  ,  fue  en  esta  parte  mas  ingenuo, 
pues  al  iiu  del  tercer  siglo  decia  «que  no  era 
de  entrañar  que  Roma  fuese  afligida  con  tantas 
calamidades  tantos  años  había  ,  no  teniendo  ya 
Esculapio  y  los  demás  dioses  la  misma  comuni- 
cación que  antes  con  los  hombres;  porque  desde 
(pie  Jesus  era  adorado,  uadie  habia  recibido  ya 
favor  alguno  especial  de  los  dioses  (*).»  Ks  cons- 
tante aserción  de  los  padres,  que  el  soberano 
poder  de  la  religión  cristiana  cerró  la  boca  á  los 
sacerdotes  y  sacerdotisas  de  los  ídolos,  enmu- 
deció al  demonio  ,  v  aniquiló  el  imperio  de  la 
idolatría.  Este  fue  un  efecto  inmediato,  y  prue- 
ba palpable  del  triunfo  de  Jesucristo  sobre  Sa- 
tanás ;  porque  juzgando  Dios  al  mundo,  y  re- 
dimiéndole con  su  propia  sangre  el  hijo  de  Dios 
hecho  hombre,  fue  el  príncipe  de  las  tinieblas 
derrocado  del  solio ,  y  sobre  sus  ruinas  se  le- 
vantó el  majestuoso  edificio  de  la  Iglesia  uni- 
versal y  eterna  (**). 

(*)  Eusebio  Prepar.   Eva/ig.  ,  lib.  v. 

(**)  Casi  todo  este  ninnerò  se  ha  sacado  de  la  cscelente  inter- 
pretación del  Apocalipsis ,  hecha  por  el  supuesto  Pastoril!. 

16. 


1  8fí  NOTAS 

'  ìf)ì  Rabia  Diorleeiano  porque  el  zipolo  de  Mi- 
Irto  ralla.  En  efecto,'  Diocleciano  mandó  con- 
sultar al  oráculo  dé  /Vpolo  en  Mileto ,  antes  (ie 
resolverse  á  perseguir  á  los  cristianos;  mas  llevó 
chasco,  porque  el  oráculo  no  dio  respuesta'. No 
faltara  por  cierto  á  los  sacerdotes  dé  los  ídolos 
arte  para  suplir  lo  que  fuese  caso  les  negara  el 
espíritu  maligno;  mas  pretendieron  con  esto  en- 
colerizar al  Emperador  contra  los  cristianos  ,  á 
los  cuales  atribuían,  v  con  verdad  ,  el  silencio 
de  sus  dioses. 

(4o)  Ea ,  te  dicen  (Juliana  v  Semproniana  á 
su  patria  lluro) ,  quita  esas  aras  del  dios  Silvano, 
de  Juno  impura.  Consta  por  unas  inscripciones 
dedicadas  á  estos  dioses,  que  aun  se  conservan 
en  Mataró ,  antigua  lluro,  que  en  esta  ciudad 
fueron  venerados  Juno  v  Silvano.  Estas  lápidas, 
inscritas  en  honor  de  algnn  dios,  deben  consi- 
derarse como  unas  aras  ó  altares  erigidos  á  los 
mismos,  sóbrelos  cuales  estaria  la  estatua  del 
dios  á  quien  se  dedicaban.  Las  dos  Citadas  lo 
fueron  por  Seviros  augustales ,  que  se  cree  eran 
personas  destinadas  á  cosas  sagradas'.  Forman 
las  mismas  un  plano  cuadrado  ,  que  servia  de 
pedestal  á  la  estatua  del  propio  dios  (*). 

(4l)    Habló   de  su    solio   rl    Dios   de   dioses 

(*)   Véase  Finestre*,    Silloge  inserì ¡>.    pá^.  10  v  ■>.%  ,  (tonde 
se  esponen  dichas  inscripciones. 
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on  luego  sus  enemigos:  cual  paja  el  Juego 
del  suero  soplo  los  consumió.  Las  dos  primeras 
espresiones  son  sac  idas  del  libro  de  los  Salmos. 
Ypenas  io  hiv,  ano  de  los  sagrados,  que  mas 
abunde  de  ¡deas  grandiosas  sobre  el  poder,  ma- 
jestad v  bondad  de  Dios.  Habló  el  Señor  dios 
de  los  dioses  :  así  empieza  el  salmo  11..  Llámase 
el  supremo  Señor  dios  de  los  dioses  ,  porque  el 
impera  sobre  los  mismos  (pie  lia  puesto  en  la 
tierra  para  mandar  en  lagar  suvo  ;  quienes  se 
llaman  dioses,  porque  e!  les  dijo  :  Dioses  suis; 
habiéndoles  comunicado  parte  de  su  poder,  va 
temporal  como  á  los  principes  temporales,  ya 
espiritual  como  á  los  de  la  Iglesia.  Estos  son 
sus  tenientes  ,  que  un  dia  serán  residenciados 
por  el  mismo,  para  dar  cuenta  de  todas  sus  ac- 
ciones. Belarmino,  comentando  el  salmo  lxxxi, 
eutiende  también  de  los  ándeles  el  versiculo: 
Dioses  sois ,  é  /lijos  todos  del  Escelso  ;  porque 
la  Escritura  los  llama  hijos  de  Dios  por  crea- 
ción ,  á  distinción  del  Verbo  eterno  que  lo  es 
por  naturaleza  y  verdadero  Dios  de  dioses  ,  es 
decir,  de  ángeles  y  hombres  ,  no  de  los  ídolos 
vanos  que  nada  son.  Levántese  Dios  ,  y  sean  di- 
sipados sus  enemigos  (*).  Varias  descripciones  de 
la  venida  de  Dios  ,  ya  para  visitar  la  tierra  ,  va 
para  juzgarla,   nos  da  en  sus  salmos  el  profeta 

(*)  Verso  1    del  salino  i,xvii. 
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Ri'V;  v  en  todas  no  podemos  admirar  bastante 
mente  la  valentía  v  belleza  de  sn  pincel.  Levan 
lai-se  Dios  y  ser  disipados  sus  enemigos,  que 
parecían  irresistibles  ,  es  una  mi.-ana  cosa  en 
«•stilo  del  divino  poeta.  Cuino  se  disipa  el  humo 
al  sojdar  un  recio  viento  ,  como  se  derrite  In  ceni 
ó  la  proximidad  del  fuego  ,  así  tí  la  vista  de  Dios 
(¡(sapaneca  los  pecadores  (*).  Nosotros  nos  he- 
mos valido  de  otra  comparación  sacada  de  la 
divina  Escritura  ,  no  menos  viva  y  tuerte  para 
espresar  el  poder  de  Dios.  No  hay  acción  mas 
pronta  (pie  la  del  fuego  sobre  una  paja  seca  :  así 
el  soplo  de  Dios  encendido  en  ira  devora  á  sus 
enemigos  (**). 

(4a )  De  ciudad  rota  triste  memoria  ,  i/ue  entn 
ruinas  nos  quedará.  Véase  la  nota  de  número  i ." 

(43  Así  trocarse  vi  en  un  yermo,  famosa  Am- 
púrias  ,  ///  gran  mercado  ;  y  de  Itálica  fior  ad- 
verso hado  ocupa  el  suelo  horror,  soledad.  Am- 
piírias,  como  Rosas  v  Paiamós  á  la  costa  orini 
tal  de  Cataluña,  era  una  colonia  de  griegos  es 
tabléenla  allí  ,  v  separada  por  un  muro  de  la 
otra  inmediata  .Vmpurias,  habitada  por  gente 
del  pais  ,  con  la  (pie  comerciaban.  Su  nombre 
griega  significa  gran  mercado  (***). 

(*)   Verso  ■>.  del    salmo  i.xvi  . 

(**)   Exod.  cap.  xv  ,  vers  7. 

(•*•)   Tito  Liv.,  lib.  xxxiv,  cap,  3. 
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[tilica  ,  patria  de-Trajano,  era  una  poUacion 
autigua  (jue  lial»ia  cerra  de  Sevilla.  T.as  fúnebres 
á  la  par  rie  sublimes  memorias  de  esta  ¡,'ran  ciu- 
dad ,  cpie  desapareció  con  el  tiempo,  escitaron 
el  entusiasmo  de  don  Francisco  Rioja,<|iie  cantó 
sus  ruinas  con  una  oda  innv  patética  y  mttv  bien 
acabada. 

)  ,     /  i  in,-:-    ó  mártires    dei  tiempo  la  tiranía. 
\'nndf  Arria  za  en  su  Despídala. 

1  >  Renuevo  hermoso  de  sus  ruinas  Mhtarri  se 
ea  li  reedificación  y  aumentos  de  M.i- 
taró  ,  así  eaeríbe  Caresmaren  su  carta  sobre  la 
antigua  población  de  Cataluña:  «En  el  siglo  xm, 
en  (joe  se  pudo  habitaren  las  costas  de  Cataluña 
con  menor  recelo  v  mas  seguridad  que  antes,  por 
est  ir  rendidos  los  Moros  de  las  islas  Baleares, 
se  file  multiplicando  la  población  de  Matan», 
v  en  el  espacio  de  menos  de  doscientos  años 
llegó  á  ser  una  villa  populosa  ,  rica  y  magnifica; 
tanto,  que  el  rev  «Ion  Alonso  V,  en  i4*A  ,  á  8  de 
noviembre  le  concedió  los  mismos  privilegios 
que  tenia  la  ciudad  de  Barcelona  ;  lo  que  con- 
firmó el  rev  don  Fernando  I ,  el  Católico,  en  i  1 
de  julio  de  1.Í81».  El  rev  don  Felipe  II,  en  16  de 
noviembre  de  1 585,  le  concedió  que  tuviese  voto 
en  Cortes  ;  y  .ion  Feli|>e  V  ,  en  el  año  de  1702, 
á  20  de  marzo  la  hoDró  con  titulo  de  ciudad. 
Todo  esto  supone  haber  hecho  Mataró  notables 
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servicios  a  los  revés;  v  en  efecto  ,  saltemos  <¡ne 
los  de  Ma  taró  los  hicieron  grandes.  En  la  espe- 
dicion  de  Carlos  V  contra  Túnez  v  la  Goleta  le 
sirvió  Mataró  con  muchas  naves:  en  la  que  hizo 
el  mismo  Emperador  contra  Argel,  le  sirvió  con 
ocho  naves  y  veinte  tartanas,  que  casi  todas  tu- 
vieron la  desgracia  de  naufragar,  coico  las  mas 
de  aquella  espedicion.  En  la  de  don  Juan  de 
Austria  contra  el  turco,  en  Lepanto,  le  sirvió 
con  seis  naves  armadas  á  sn  costa.  En  la  irrup- 
ción de  los  Franceses  contra  Salses,  en  iO"f), 
sirvió  á  don  Felipe  IV  con  nna  compañía  de 
soldados  ,  pagados  y  mantenidos  de  sn  cuenta; 
y  esta  compañía  fue  la  primera  qne  llegó*  á  opo- 
nerse á  los  Franceses:  y  sobre  esto,  .Mataró  envió 
al  ejercito  muchos  víveres  comprados  de  sn  di- 
nero. Sirvió  también  á  Carlos  II  en  las  turbu- 
lencias de  1689,  como  lo  confiesa  el  mismo  rey 
dándoles  ¡as  gracias  con  particulares  elogios, 
prometiendo  corresponderles  en  las  ocasiones 
que  se  ofreciesen  de  su  mayor  conveniencia, 
lecha  en  Madrid  á  10  de  diciembre  del  mismo 
año.  Todo  esto  hace  ver  que  Sfatare  hov  tal 
vez,  aunque  (pusiese,  no  podria  llegar  á  hacer 
lo  que  en  los  siglos  xvi  v  xvii.  » 

Sobre  las  referid. is  Reales  concesiones  debe 
advertirse  que  el  señor  don  Felipe  IV  ,  con  de- 
creto   dado   en    Madrid  i   17   de  julio   de   i(>'V». 


\wiws.  iqi 

después  <!<•  referir  v  continuar  las  gracias  otor- 
gadas á  Ma  taró  por  mis  predecesores  dou  Alon- 
so V  y  don  Fernando  1,  el  Católico,  priucipal- 
inente  la  que  declara  al  rastillo,  villa  y  termino 
iaró  incorporados  perpetuamente  á  la  Co- 
roua ,  v  eu  el  goce  de  todo»  los  privilegios  «pie 
la  ciudad  de  Barcelona  ,  como  calle  de  la  mis- 
ma ,  dice  dei  modo  mas  claro  y  preciso  que  así 
como  los  ciudadanos  de  Barcelona  solo  pagan 
«los  sueldos  por  libra  en  los  laudemios  Reales, 
asi  lo  llagan  ios  habitantes  de  Mataró.  A  esto, 
piUS  .  la  el  Real  Patrimonio;  y  aun  con 

la  gracia  de  un  tercio  mas  ,  si  se  solicita  ,  y  es 
su  costumbre  hacerla.  Esto  se  entiende  en  las 
traslaciones  de  dominio  hechas  por  contrato 
onerosi»;  que  en  las  de  titulo  puramente  lucra- 
tivo, como  legados,  sucesiones,  donaciones,  nada 
se  paga  absolutamente.  Debemos  también  agra- 
decer á  S.  M.  don  Felipe  V  que  al  honrar  á  Ma- 
taró con  el  titulo  v  privilegios  de  ciudad,  lo 
hiciera  con  los  mas  subidos  elogios  de  fidelidad, 
valor,  generosidad  y  amor  de  sus  habitantes  al 
soberano  ;  y  el  que  diese  á  su  ayuntamiento  la 
facultad  de  crear  corredores  con  las  mismas  pre- 
rogativas  que  los  de  la  ciudad  de  Barcelona.  No 
podia  concederse  gracia  de  mayor  fomento  para 
el  comercio,  como  también  la  otra  de  ,ioder 
construir  uu  muelle;  v  ¡ojalá  hubiera  habido 
medios  de  realizarlo! 
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Del  aumento  de  población  y  fuerzas  tic  Ma- 
tará, sin  duda  debido  á  su  comercio ,  tenemos 
otra  prueba  en  la  historia  de  la  guerra  civil  de 
Cataluña  en  el  reinado  de  don  Juan  II  de  Ara- 
gón. En  i%  de  julio  de  i/t65  la  armada  Real  hi 
Mi  un  desembarco  cerca  Mataró,  con  intención 
de  talarla  é  incendiarla  por  la  noche.  Mas  los 
habitantes  de  la  entonces  villa  y  comarca,  pues- 
tos luego  sobre  las  armas  ,  se  defendieron  con 
tal  acierto  y  valor,  que  rechazados  vergonzosa- 
mente los  contrarios  con  pérdida  de  200  hom- 
bres (  alguno  los  reduce  á  60),  se  vieron  obli- 
gados á  reembarcarse  con  la  mayor  precipita- 
ción (*).  No  sabemos  el  mimerò  de  desembar- 
cados; pero  el  serlo  de  una  armada  que  domi- 
naba estos  mares,  y  amenazaba  á  la  misma 
Barcelona,  prueba  que  Mataró  para  resistirlos 
fuera  va  una  población  considerable.  Poca  gen- 
te* podian  enviar  á  su  socorro  los  pueblos  ve- 
cinos, que  eran  muv  cortos,  como  lo  son  aun, 
menos  Vilasar  de  mar  que  no  existia.  Kl  voto 
general  del  Reino  por  el  principe  de  Viana  he- 
redero de  la  Corona,  la  decisión  de  Cataluña 
por  los  derechos  del  mismo,  á  cuyo  favor  se 
comenzó  la  lucha  ,  v  la  defensa  de  los  propios 
hogares  ,  deben  hacer  (pie  no  sea  para  Mataró 

(*)  Memorias  de  Barcelona  ,  por  Cipmanv  ,   tom  iv,  apénd. 
pág.  10. 
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un  borrón  li  cansa   por  la    que   lidió   entonces 
con  tanto  v;ilor. 

Mas  contestando  á  lo  que  dice  Ca  resinar  al 
fin  de  I*.  (|ne  de  «I  insertamos,  á  saber,  <¡ue 
Mataró  hov  t;il  vez,  aunque  quisiese,  no  podrá 
hacer  lo  que  en  los  siglos  xvi  y  xvn ,  observa- 
mos que  Mataré,  ya  ciudad  en  el  último  tei  ció 
del  siglo  potado ,  con  el  libre  comercio  de  la 
America  concedido  y  ampliado  progresivamen- 
te por  la  sabiduría  del  rey  Carlos  III,  según  lo 
estaba  exigiendo  tiempo  había  la  sana  política, 
tomó  un  aumento  de  población  y  riqueza  que 
estuvo  muv  distaste  de  haber  conocido  hasta 
entonces.  En  1800  esta  ciudad  tenia  1 5ooo  ha- 
bitantes,  á  saber,  un  tercio  mas  de  gente  que 
al  principio  del  siglo  anterior.  En  el  propio 
año,  según  los  libros  de  matrícula  de  la  misma, 
contaba  suvos  3a  buques  de  carrera  de  Ameri- 
ca, á  mas  de  17  menores  para  el  comercio  de 
cabotaje.  Dichos  buques  harían  unos  con  otros 
un  viaje  al  año,  yjuutos  componían  5o3o,  tone- 
ladas; porque  regularmente  eran  entonces  ma- 
yores de  los  que  ahora  hacen  este  comercio. 
Calcúlese  de  ahí  la  esportacion  de  frutos  del  pais, 
e  importación  de  coloniales;  y  saqúese  cuanto 
se  enriqueciera  Mataró,  aun  cuando  no  tuviese 
suya  sino  la  cuarta  parte  de  capitales  y  ganan- 
cia. Ni  es  esto  mucho  suponer;  porque  Mataró 


1 94  NOTAS. 

tenia  entonces  cuatro  fábricas  de  indianas,  mu- 
chas de  cintería,  pañuelos  de  seda ,  abundancia 
de  medias  de  seda  y  algodón  i*  .  La  esportacion 
de  los  escelentes  vinos  que  producen  las  colinas 
de  sus  cercanías ,  abrazando  los  vecinos  pueblos 
de  Sau  Vicente  v  Llevaneras ,  podia  regularse 
según  Lipp  (**)  á  3ooo  pipas  en  años  de  cose- 
cha. También  se  fabricaba  un  poco  de  aguar- 
diente, cuya  esportacion  no  pasaba  de  200  á  Joo 
pipas  anuales.  Estos  cálculos  son  de  lo  (pie  se 
estraia  para  el  continente  de  Europa  :  no  se  em- 
barcó menos  para  America  posteriormente.  Las 
mugeres  se  empleaban  mas  (pie  ahora  en  la  fa- 
bricación de  blondas  y  encajes  los  mas  esqui- 
sitos,  que  se  despachaban  por  el  Reino  y  para 
la  ¿Lotérica.  Por  desgracia  estas  ventajas  se  obs- 
truyeron, y  casi  desaparecieron  del  todo  á  cau- 
sa de  la  desastrosa  guerra  del  año  1804  con  los 
Ingleses;  de  cuyas  resultas,  juntas  con  las  enor- 
mes pérdidas  causadas  por  los  insurgentes,  y 
completa  revolución  de  América,  el  comercio 
de  Ultramar  quedó  por  largo  tiempo  muy  aba- 
tido y  casi  nulo.  Sin  embargo,  en  el  año  1808, 
ctiando  el  levantamiento  de  España  contra  Bo- 
naparte,  Mataró,no  una  compañía,  sino  algu- 

(*)  Véase  el  Almanaque  mercantil  del  año    i8o5,  impreso  en 
Madrid. 

(**)    Cimi  de  romcrcinnies  ,  tom.   i  ,  e.iji.  de  Barceloiui . 


iias  puso  ea  pie  y  mantuvo  armadas  en  diversas 
ocasiones  en  los  seis  años  que  duró  la  guerra 
de  independencia  ;  mereció  dar  nombre  á  un  re- 
gimiento, v  con  su  noble  ejemplo  animó  v  sos- 
tuvo el  valor  y  constancia  de  su  corregimiento 
en  defensa  de  nuestro  amado  rey  don  Fernan- 
do VII  O.  K.  G.  E.)  y  de  la  patria  ,  en  confor- 
midad con  los  generosos  sentimientos  de  toda  la 
Nación. 

(46\7V//r,  esciama, castro  Octaviano!..  ¿Partíslo 
conmigo? (Ma  sacro  depósito  de  las  reliquias  de  las 
santas  Juliana  y  Semproniana.)Es  constante  que 
estas  santas  fueron  martirizadas  en  el  castro  Octa- 
viano,  boy  San  Cugat;  que  sus  sagrados  cuerpos, 
como  los  de  otros  mártires ,  fueron  allí  deposita- 
dos; y  por  los  siglos  vi  y  vii  iban  muchas  gentes 
á  venerarlos,  y  visitar  aquel  memorable  lugar  re- 
gado con  tanta  sangre  de  cristianos.  Por  los  si- 
glos vii  y  viii  fueron  confiados  estos  sacros  res- 
tos á  los  monges  benedictinos,  erigiéndose  allí 
un  mouasterio  de  los  mas  célebres  v  antiguos 
de  España.  El  zelo  de  aquellos  santos  varones 
consiguió  salvar  tan  preciosos  tesoros  en  medio 
de  los  horrendos  trastornos  que  siguieron  á  la  in- 
vasión y  ocupación  sarracénica.  Porque  por  los 
años  986,  en  que  padeció  Cataluña  una  de  las 
mas  terribles  devastaciones  ,  el  monasterio  e 
iglesia  de  San  Cugat  fueron  horriblemente  sa-^ 
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queados  ,  quemados  todos  sus  libros  y  papeles, 
y  degollado  el  abad  Juan  ron  once  mongos.  Por 
feliz  suerte  se  salvó  Otón,  que  reunió  algunos 
poeos  monges  »jue  quedaron  ,  y  se  opuso  con  va- 
lor al  torrente,  dice  Moxó,  v  restaurò  la  casa 
del  Señor.  Mataró,  siempre  devota  de  sus  San- 
tas patricias,  y  solícita  siempre  de  poseer,  ya 
que  no  podia  esperar  sus  cuerpos,  á  lo  menos 
alguna  partecita,  habia  dirigido  varias  peticio- 
nes al  Real  monasterio  de  San  Cugat  á  dicho 
efecto.  Finalmente,  en  1772  el  abad  don  Bue- 
naventura Gayola  y  su  cabildo  accedió  genero- 
samente á  sus  justos  deseos,  v  se  verifica  la  tras- 
lación de  reliquias  insignes  de  dichas  Santas  de 
aquel  Monasterio  á  la  iglesia  parroquial  de  la 
ciudad  de  Mataró ,  con  una  solemnidad  corres- 
pondiente á  tan  digno  y  plausible  objeto. 

(47)  Cuatros  timbres  llevarán  mis  liijos  hasta 
los  fines  del  nuevo  Mundo.  De  la  piedad  de  los 
Mataroneses  es  muy  de  presumir  que  en  sus 
viajes  á  la  América  ó  nuevo  Mundo ,  y  coloca- 
dos allí  muchos,  no  olvidaran  el  culto  de  sus 
Santas  patricias,  y  que  particularmente  las  hon- 
raran el  dia  de  su  festividad.  Me  consta  la  de- 
voción de  algunos  marineros  á  estas  Santas.  Así 
se  verificó  (pie  los  timbres  de  Juliana  y  Sem  pro- 
mana pasaron  mas  allá  de  los  mares. 

( .j8)  En  alto  templo  vuestras  hazañas  hará  in- 
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mortali*  subía  escultura:  ya  w/.s  primores... pin 
tura,  veo  '/ne  apura  en  vuestro  honor.  En  efecto, 
dos  de  los  mejores  ;irtist;is  que  han  honrado  á 
Barcelona  en  nuestros  dias,  Gurri  v  Montaña, 
emplearon  dignamente  este  su  pineel ,  y  su  cin- 
cel aquel,  en  inmortalizar  las  glorías  de  nuestras 
heroínas.  Son  obra  del  último  ruatro  grandiosos 
y  primorosos  cuadros  colocados  en  el  espacioso 
v  magnifico  presbiterio  de  la  iglesia  parroquial 
de  Mataró,  los  cuales  representan  la  predica- 
ción v  muerte  de  ^.in  ('ucufate,  la  conversión  , 
comparecencia  ante  el  juez,  y  martirio  de  las  dos 
hermanas.  En  los  relieves  que  los  acompañan  y 
sirven  de  remate,  brillan  cou  mucha  propiedad 
y  gusto  los  principales  símbolos  de  la  religión 
cristiana,  que  abrazaron  Juliana  y  Semproniana, 
v  los  trofeos  de  su  martirio.  Al  pie  del  trono  de 
la  Virgen,  titular  de  la  iglesia  ,  están  las  reliquias 
de  estas  Santas ,  y  colaterales  sus  estatuas  sobre 
una  luminosa  uube ,  en  actitud  de  orar  por  su 
patria,  obra  de  Gurri. 


F1IS 


18 


CÓMBELA 


Y     S  27  W  I=A  JD  A. 


w 


TRAGEDIA 
N     QUATRO     ACTOS. 


SU      AUTOR 


ML    LIC.    DON    JUAN    FRANCISCO    DEL    PLANO, 
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JtN  LA  OFICINA 


■A  ,  T  COMPAÑÍA. 


ADVERTENCÍA. 

Xa  escena  es  en  el  Palacio  Real  de  Candi, 
Capital  de  Ceilan.  En  el  fendo  debe  haber  un  so- 
lio con  una  pequeña  gradería ,  y  cubierto  con  cor- 
tinas ;  por  adorno  tiene  en  su  remate  una  cabeza 
de  elefante.  Por  encima  corre  una  galería  qu§ 
cruza  lo  ancho  del  salón:  debaxo  hay  d  cada 
lado  de  la  gradería  una  pequeña  puerta ,  indi- 
cando ser  de  prisiones  reservadas, 

NOTA. 

El  trage  se  reduce  en  los  hombres  d  dos  ca- 
misas ,  la  primera  blanca  y  lisa  ;  la  segunda  ra- 
yada ,  y  muy  plegada  en  los  brazos ,  y  d  la  es- 
palda ;  las  dos  se  sostienen  por  la  cintura  con 
una  grande  faxa  azul ,  ó  encarnada ,  y  en  ella 
afianzada  una  grande  cuchilla:  en  la  cabeza 
usan  un  gorro  alto;  este  es  el  trage  de  los  nobles. 
Los  soldados  llevan  una  sola  camisa ,  gorro ,  ro- 
dela y  fusil ,  6  espada ,  6  lanza. 

Las  mugeres  llevan  una  camisa  sembrada 
d: fior  es  de  color ,  un  prendido  de  tela  de  seda, 
y  muchos  adornos  de  oro  en  anillos,  brazaletes 
y  cerquillos  en  piernas ,  brazos  y  cuello. 

Solamente  el  Rey  puede  usar  calzado. 
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ACTORES. 

Darma.  Usurpador  del  trono  de  Ceilan. 
Señor  Rafael  Perez. 

Daglibo.  Confidente  suyo. 
Señor  Antonio  Ponce. 

Gombela.  Legítima  heredera  del  trono. 
Señora  Rita  Luna. 

Suni-Ada.  Primo,  y  amante  de  Gombela. 
Señor  Julián  de  la  Peña. 

Tirmala.  Anciano,  confidente  de  Suni-Ada. 
Señor  Antonio  Pinto. 

Don  Pedro  López  de  Sora.  Portugués ,  Gobex- 
nador  de  Malaca. 

Señor  Luis  Navarro. 
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ACTO     PRIMERO. 

Darma  y  Daglibo. 

Darma.  No  calma  ,  amigo ,  la  terrible  lucha 
que  en  mi  azorado  espíritu  sostengo. 
Baxo  de  un  exterior  dulce  y  tranquilo, 
yo  llevo  un  tristi  corazón  cubierto 
de  espanto  y  de  terror.  En  vano,  en  vano, 
siempre  fértil  en  útiles  consejos, 
tu  astucia  apura  los  resortes  todos, 
por  remitir  un  rayo  de  consuelo 
á  mi  alma  atribulada. 

Dagl.  Pero  Darma, 

de  Ceilan  soberano  ,  aquel  guerrero 
á  quien  su  libertad  la  patria  debe, 
el  terror  del  intrépido  Europeo, 
¿tiembla  ahora?  ¿qué  nuevos  infortunios 
amenazan  tus  glorias? 

Darma.  Los  momentos 

mas  terribles  son  estos  de  mi  vida. 
¡  Ay  Daglibo  !  Do  quier  mis  oios  vuelvo, 
un  fiero  abismo  de  peligros  hallo, 
que  me  sumerge  en  su  espantoso  seno. 
Pero  enmedio  tal  vez  de  mis  temores, 
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la  saña  hierve  en  mi  implacable  pecho, 
y  furor  y  venganza  respirando, 
á  mi  valor  sugiere  planes  nuevos. 
Tú  sabes  bien  quién  soy  ,  sabes  quién  eres: 
nacido  en  lo  mas  ínfimo  del  pueblo, 
y  trasladado  de  la  humilde  choza 
de  mi  palacio  á  un  baxo  ministerip, 
yo  te  saqué  del  centro  de  la  nada: 
te  elevé  á  mi  amistad.  De  los  Hondreos 
en  vano  el  grito  tumultuario  quiso 
excluirte  de  mi  lado.  En  el  momento 
que  yo  de  tí  mi    protección  retire, 
volverás  á  ser  nada  ;  á  ser  del  pueblo 
el  escarnio ,  y  objeto  de  venganza 
para  los  nobles. 
JDagl.  Sé  quanto  te  debo; 

sé  que  tu  hechura  soy.  ¿Pero  no  he  sid# 

un  fiel  executor  de  tus  preceptos, 

á  costa  de  exponer  mi  propia  vida, 

al  odio  pertinaz  de  todo  un  reyno? 

Quando  el  camino  de  Ceilan  al   trono 

osaste  abrir,  tus  manos  y  tu  acero 

tiñendo  ?on  la  sangre  mal  hadada 

de  tus  hermanos,  ¿quién  del  gran  secreto 

depositario  fué?  solo  Daglibo. 

¿Quién  te  proporcionó  todos  los  medios 
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para  la  ejecución  disimulada? 
Daglibo  fué.  Si  por  querer  del  cielo 
á  Gombela,  tu  hermana,  no  se  pudo 
dar  la  muerte  también  ;  y  audaz  huyendo 
del  Portugués  al  campo,  ha  preservado 
fus  dias  á  pesar  de  los  esfuerzos 
con  que  pasé  á  buscarla  entre  ellos  mismos, 
disfrazado  en  el  tragrde  Europeo, 
tú  sabes  bien  que  en  nada  soy  culpable. 
Darma.  ¡  O  qué  azar  á  nosotros  tan  funesto! 
Dagl.  Corrí  todo  Ceilan  una  y  dos  veces, 
buscándola  sagaz ,  siempre  sediento 
de  su  sangre  enemiga.  La  ocultaron 
los  Portugueses  :  educóse  entre  ellos; 
y  supimos  poco  ha,  que  por  secreta 
combinación  de  incógnitos  sucesos 
faltó  de  su  poder. 
Darma.  Y  el  rumor  corre, 

de  que  en  el  mio  se  halla  ya  hace  tiempo. 
Hoy  se  espera  en  palacio  ,  como  sabes, 
del  Xefe  Portugués  el  mensajero, 
que  la  entrega  me  pide  de  Gombela, 
ó  la  guerra  renueva  en  este  imperio. 
Pero  no  es  esto ,  no ,  lo  que  me  aflige. 
Hice  de  tus  deberes  el  recuerdo, 
porque  á  depositar  mis  confianzas 
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voy  en  tí  ;  escucha  amigo  :  En  el  silencio 
de  esta  noche,  de  un  pérfido  asesino 
la  mano  amenazó  en  mi  mismo  lecho 
á  mi  vida  ;  yo  estuve  en  las  orillas 
del  sepulcro. 

Dagl.  ¡  Qué  escucho  !  ¡  ó  Dioses  !  tiemblo. 
¿No  cercaban  tu  cámara  los  guardias? 

Darma.  Es  uno  de  ellos  mismos  el  perverso. 
Pensó  engañar  las  sombras  de  la  noche, 
y  sorprenderme  en  el  tranquilo  sueño. 
Yo  desperté  ,  y  lo  oí  ;  con  osadía 
sobre  él  pude  arrojarme  en  el  momento 
de  descargar  el  homicida  golpe. 
En  esa  prisión  queda:  este  secreto 
á  nadie  todavía  he  revelado, 
porque  muy  grandes  cómplices  sospecho 
en  el  horrible  crimen  ;  y  es  preciso 
del  temor  alejarlos ,  y  el  rczclo. 

Dagl.  ¡Atentado  feroz!  ¿Y  Suni-Ada, 
tampoco  es  sabedor  de  este  suceso? 

Darma.  Nada  sabe  :  ayer  vino  coronado 
de  mil  laureles  que  ganó  su  acero 
en  la  larga  campaña  en  que  las  huestes 
del  insurgente  Vátalo  ha  deshecho. 
Pues  nada  sabe  aun  de  quanto  pasa: 
tú  nada  le  reveles  ;  y  en  secreto 
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haz  la  guardia  mudar  de  mi  palacio; 
la  gente  elige  de  mayor  esfuerzo, 
y  Cabo  que  la  mande  ;  mis  avisos 
executa  sagaz  ,  y  con  silencio. 

Dagl.  Sota»  obedecido. 

Darma.  Mi  fortuna 
es  la  tuya. 

Dagl.  También  tuyo  mi  riesgo.  Vase  derec. 

Darma.  Donde  esperé  lealtad  hallo  la  envidia, 
como  la  yerba  llena  de  veneno 
tal  vez  se  esconde  entre  vistosas  flores. 
Desde  hoy    no  mas  de  mí  fiarme  debo. 
La  amable  suavidad  no  es  el  resorte 
que  á  su  término  lleva  los  proyectos 
del  que  en  la  fuerza  su  poder  apoya: 
el  furor,  la  amenaza  y  escarmiento 
las  sendas  son  por  donde  el  crimen  marcha, 
quando  llega  á  pisar  el  solio  excelso. 
¿Pero  qué  puedo  hacer  con  Suni-Ada, 
si  él  es  traidor?  Respetarán  los  pueblos 
la  sangre  regia  que  en  sus  venas  corre. 
La  formidable  union  de  los  Hondreos 
de  Ceilan  á  los  Reyes  siempre  infausta, 
en  él  mira  su  Xefe  ;  un  movimiento 
puede  excitar  en  ellos:  mas  que  todo, 
de  sus  virtudes  la  firmeza  temo. 
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¿Pero  temer?...  si  intrépido  se  arroja 
á  insultar  mi  persona,  en  el  silencio 
de  una  oculta  prisión  haré  que  expié 
su  iniquidad  sin  revelarlo  al  pueblo, 
y  sin  causar  sospechas  en  los  nobles. 
Pero  Tirmala  llega  su  maestro, 
su  ayo  y  su  confidente  :  disimulo. 
Sale  Tirmala. 

Ttrm.  Rodeado ,  Señor ,  de  pueblo  inmenso, 
á  palacio  se  acerca  Suni-Ada: 
también  de  Portugal  el  mensagero 
de  entrar  acaba  en  la  ciudad. 

Darma.  Que  espere 

Suni-Ada  contigo  unos  momentos, 

mientras  las  guardias  doblo  de  palacio, 

y  de  ocultas  insidias  me  preservo.       Vase  iza. 

Tirm.  ¡Doblar  las  guardias!...  ¡Preservarse  Darma 
de  traiciones  ocultas!...  Yo  no  entiendo 
este  lcnguage.  ¿El  Portugués  acaso 
pudo  en  él  excitar  algún  rezelo? 
Sale  Suni-Ada. 

Suni-Ada.  Tirmala ,  ves  al  fin ,  que  como  leyes 
inviolables  observo  tus  consejos. 
Ya  vuelvo  á  este  palacio  detestable 
del  negro  crimen  espantoso  centro. 
El  homicida  vil  de  sus  hermanos, 
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Darma  ci  usurpador  del  trono  règio, 
ci  que  en  mí  un  vengador  temer  debiera, 
un  servidor  encuentra,  un  instrumento 
con  que  extiende  sus  glorias  y  conquistas, 
y  le  asegura  el  usurpado  cetro. 
¿Y  era  este  mi  deber?  tú  lo  has  querido. 
Gobernaste  mis  años  inexpertos, 
y  tu  voz  el  camino  señalaba 
á  mis  acciones.  Tus  consejos  fueron 
los  que  en  vez  de  alejarme  de  este  monstruo, 
y  armar  mi   mano  de  invencible  acero, 
á  vivir  á  su  lado  me  forzaron, 
y  á  seguir  sus  banderas ,  que  detesto. 
Tirmala,  ya  es  preciso  que  se  corra 
de  tus  planes  políticos  el  velo. 
El  tenaz  odio  que  profeso  al  crimen, 
el  exaltado  amor  al  sentimiento 
de  honor  y  de  justicia,  no  permiten 
que  me  engañe  á  mí  mismo  por  mas  tiempo. 
Tirm.   Joven,  mas  generoso  que  prudente; 
no  siempre  es  provechoso  el  ardimiento 
á  la  virtud.  iQiié  puede  desarmada 
la  razón  contra  el  crimen  que  el  acero 
ó  fuego  asolador  lleva  en  su  mano? 
¡Qué  sacrificios  la  virtud  ha  hecho 
inútiles  y  amargos  de  sí  misma, 
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por  no  querer  templar  su  ardiente  zelo  ! 
Eras  muy  joven  quando  el  impio  Darma, 
de  sus  hermanos  en  la  sangre  envuelto, 
empuñó  el  cetro  de  Ceilan.  Las  tropas 
que  él  comandado  había  tanto  tiempo, 
en  hacer  de  su  Xefe  su  Monarca, 
tomaron  interés.  Iluso  el  pueblo, 
y   espectador  qual  suele  indiferente 
en  aquellos  sucesos  y    momentos 
que  deciden  tal  vez  de  su   fortuna, 
vio  la  trágica  escena  con  silencio, 
y  sometióse  alegre  á  la  cadena. 
¿Qué  querías  tú  hacer? 

Suni-Ada,  Por  los  desiertos 

vagar  errante ,  maldecir  el  crimen, 
llorar  á  solas  el  cruel  suceso, 
y  no  besar  la  mano  que  abomino, 
y  que  bañada  de  la  sangre  veo 
del  justo  sucesor  de  esta  corona. 

Tirm.  La  ambición  de  un  tirano  no  halla  medio; 
el  que  no  es  su  sequaz ,  es  su  enemigo; 
y  trata  como  crimen  al  silencio. 
Debiera  tu  retiro  de  la  corte 
sobresaltar  á  Darma  ,  y  mil  rezelos 
inspirarle  funestos  á   tí  mismo. 
Educado  vivías  muy  contento 


(vsì 

entre  los  Portugueses.  AI  palacio 
te  hice  sagaz  venir,  porque  encubriendo 
el  odio  que  alimentas  en  tu  alma 
contra  el  usurpador,  de  todo  riesgo 
preservases  tu  vida:  aquí  á  su  lado 
observo  sus  menores   movimientos, 
y  sé  velar  por  tí. 
Suni-Adii.  Ya  ser  no  puede 

mi  corazón  forzado  por  mas  tiempo. 
Los  sentimientos  ves  que  he  reprimido] 
pero  hoy  quieren  con  ímpetu  violento 
de  la  cárcel  salir  que  los  ahoga. 
Tirm.  Mas  hoy,  ¿qué  vuelves?... 
Simi-Ada.  Sí ,  Tirmala ,  vuelvo 

victorioso  á  ofrecer  nuevos  laureles 
á  los  pies  de  ese  monstruo  que  detesto. 
Pero  vuelvo  también  determinado 
á  huir  de  su  palacio:  me  avergüenzo 
de  haber  el  Xefe  sido  de  sus  armas, 
y  apoyado  los  bárbaros  derechos 
que  le  dio  un  execrable  fratricidio. 
Esta  corona  tiene  justo  dueño 
en  la  infeliz  Gombela ,  que  se  pudo 
de  Darma  libertar,  el  dia  horrendo 
en  que  con  sus  hermanos  ser  debia 
víctima  triste  del  furor  sangriento, 
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del  iniquo  homicida. 

Timi.  ¿Pero  acaso 

se  sabe  su  destino?  ¿No  se  han  hech<3 

por  hallarla  mil  vivas  diligencias, 

que  inútiles  han  sido?  ¿Y  hay  un  pueblo 

que  su  nombre  recuerde  ?  ¿  El  negro  olvido 

no  tiene  sepultados  sus  derechos? 

¿Y  á  entrar  en  un  empeño  te  atreviera* 

para  ella  inútil,  para  tí  funesto? 

Suni-Ada.  Oye  Tirmala,  debo  descubrirte 
todo  mi  corazón.  Quando  el  precepto 
que  mi  padre,  con  labios  moribundos, 
te  impuso  de  llevarme  en  años  tiernos 
á  recibir  mi  educación  primera 
entre  los  Portugueses,  hallé  en  ellos 
á  Gombela ,  á  quien  daban  otro  nombre, 
iniciada  en  sus  dogmas  y   misterios. 
Uniéronse  de  entonces  nuestras  almas; 
y  con  los  años  nuestro  amor  creciendo, 
fidelidad  eterna  nos  juramos. 
La  brillantez  del  amoroso  fuego 
de  nadie  fué  observada:  mas  ardian 
nuestros  dos  corazones  en  secreto. 
Jamas  tan  liberal  naturaleza 
adornó  un  corazón  de  sentimientos 
mas  puros,  ni  sembró  en  humano  rostro 
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las  finas  gracias  y  atractivos  bellos. 

Tal  es  Gombela,  amigo:  su  edad  tierna 

solo  virtud  respira:  el  Europeo, 

yo  no  sé  con  qué  iines ,  la  ha  instruido 

en  el  arte  difícil  del  gobierno, 

tanto,  que  á  ser  las  ciencias  y  virtudes 

unidas  al  político  talento 

las  escalas  del  trono,  ella  podia 

la  corona  ceñir  del  universo. 

Por  este  mismo  amor  que  nos  unía 

juré 'ser  defensor  de  sus  derechos, 

y   colocarla  en  el  augusto  solio 

que  ocuparon  sus  ínclitos  abuelos. 

Esta  llama  voraz  que  me  debora, 

reprimida  en  la  cárcel  del  silencio 

por  el  espacio  largo  de  seis  años, 

recreció  mas  y  mas:  todo  este  tiempo 

cuentan,  amigo,  las  primeras  ansias, 

los  primeros  suspiros  que  mi  pecho 

exhaló  por  Gombela  ;  enardecido, 

ausente  de  sus  ojos  (pero  lleno 

de  mi  llama  amorosa)  á  habitar  vine 

este  palacio  de  maldades  centro, 

cediendo  de  una  vez  á  tus  instancias, 

no  tanto  por  salvar  mi  propio  riesgo, 

como  por  ver  si  puedo  de  Gombela 
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á  la  mano  volver  el  patrio  cetro, 
cumpliendo  con  mi  amor  y  su  justicia. 
La  guerra  se  ofreció  con  ci  protervo 
Vátalo,  que  una  tropa  de  bandidos 
en  su  favor  juntó:  y  en  este  tiempo 
supe  que  ya  Gombela  no  existía 
entre  los  Portugueses  :  rumbo  incierto, 
y  cautelosa  fuga  la  sacaron 
de  esta  augusta  tutela.  Yo,  sabiendo 
la  novedad ,  con  mano  mas  activa 
hice  la  guerra,  y  á  palacio  vuelvo 
de  mi  pasión  en  alas  conducido. 
Tirmala,  te  descubro  el  gran  secreto 
que  reservé  en  mi  corazón.  Gombela 
es  el  centro  de  todos  mis  deseos. 
En  vano  alguna  vez  apagar  quise 
llama  tan  peligrosa:  yo  no  puedo 
separarla  de  mí:  la  bella  imagen 
ocupa  mis  ardientes  pensamientos, 
y  de  todas  sus  gracias  adornada 
siempre  en  mi  mente  á  mi  Gombela  veo. 

,   Aunque  su  suerte  ,  y  su  destino  ignoro, 
sabrá  mi  amor  correr  el  universo 
en  su  busca  :  y  al  fin  en  su  defensa 
exhalaré  mis  últimos  alientos. 

Tirm.  Apruebo  tu  pasión:  es  de  tí  digna... 
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mas  que  puedas  perderte  en  ella  temo. 
Suni-Ada.  El  rapto  de  mi  amor  no  es  susceptible 

de  leyes  delicadas. 
Tirm.  El  consejo 

nunca  á  los  hombres  es  mas  necesario 

que  quando  se  enardecen  sus  afectos, 

aunque  por  causa  justa  y  generosa. 

Darma  sale:  yo  te  amo  y  te  amonesto 

que  nada  determines  por  tí  solo: 

habla  á  Darma,  que  luego  nos  veremos.  Vas.der. 
Suni-Ada.  ¡Que  con  fría  ceniza  cubrir  deba 

de  mis  pasiones  el  voraz  incendio! 

Sale  Darma  ,  que  pone  una  espada  encima 

de  una  mesa. 

Suni-Ada.  Vuelvo ,  Darma ,  á  tu  vista  victorioso: 

queda  el  rebelde  Vátalo  deshecho, 

y  entraron  otra  vez  en  tu  obediencia, 

perdido  el  Xefe,  los  ilusos  pueblos. 
Darma.  Nunca  pudiera  serme  tan  propicia 

tu  venida:  jamas  me  fué  tu  acero 

tan  preciso:  mis  dias  amenaza 

en  el  palacio  insidiador  secreto; 

y  tu  brazo  ha  de  ser  el  que  castigue 

la  execrable  maldad. 
Suni-Ada.  ¿Cómo?  ¿Qué  riesgos 

á  la  sombra  del  trono  te  rodean? 
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Darma.  El  mayor. 

Suni-Ada.  ¿Pero  dónde  está  el  protervo? 

Mi  espada  y  brazo  del  castigo  horrible 

serán  executores. 
Darma.  Y  yo  acepto 

esa  palabra.  Al  reo  no  conozco,     Con  falsed. 

mas  puedo  presentarte  el  instrumento 

con  que  iba  á  executar  su  infame  crimen: 

tal  vez  tu  mismo  por  tan  fácil  medio 

descubrirás  al  pérfido  que  quiso 

en  mi  sangre  teñir  su  vil  acero. 

Ve  aquí  la  espada:   mírala;  sus  filos 

amenazaron  mi  inocente  pecho. 
Suni-Ada.  ¡O  Dios!...  ¿Qué  espada  es  ésta?... 
Darma.  ¿Qué?  ¿Enmudeces? 

¿La  conoces  tal  vez?  Ese  silencio, 

y  ese  rubor  me  llenan  de  sospechas. 
$uni-Ada.  La  conozco  :  es  la  espada  que  tú  mismo 

al  partir  á  la  guerra  me  ceñiste. 

¿Mas  cómo  vino  á  tu  poder? 
Darma.  Sobre  eso 

yo  debo  preguntar;  tú  responderme. 

Yo  armé  tu  diestra  del  brillante  acero,  Con  stvtr. 

para  defensa  de  mi  honor  y  vida; 

y  lo  veo  volver  hacia  mi  pecho 

á  descargar  el  alevoso  golpe, 
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y  ser  de  una  traición  vil  instrumento. 
Tú  sabrás  á  qué  mano ,  y  con  qué  causa, 
la  espada  confiaste. 

S unì- Ada.  En  un  encuentro 

con  Vátalo  el  rebelde,  mi  caballo 
del  golpe  de  una  pica  cayó  muerto; 
y  saltando  la  espada  de  mi  mano, 
desarmado  quedé:  en  aquel  momento, 
de  la  lanza  en  la  punta  un  enemigo 
la  muerte  conducía  hacia  mi  pecho, 
y  otro  joven  corrió  cubierto  el  rostro: 
se  opuso  al  crudo  golpe  con  denuedo, 
y  trocando  su  espada  por  la  mia, 
después  de  libertarme  de  aquel  riesgo; 
vive  Suni-Ada,  dixo:  y  esta  deuda 
de  tí  espero  cobrarla  en  algún  tiempo. 
Yo  no  le  conocí;  quedé  confuso, 
y  él  desapareció  qual  leve  viento. 

Darma.  Aventura  muy  propia  de  la  guerra. 
¿Pero  tú  al  generoso  aventurero 
no  conociste? 

Suni-Ada.  No:  jamas  lo  he  visto: 
¿dudas  de  mi  verdad? 

Darma.  ¡O!  Quiera  el  cielo 

que  no  pueda  dudar ,  y  que  se  vean 
desmentidos  del  todo  mis  rezelos. 

B  i 
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Ola,  guardias. 

Salen   dos  guardias,  que  abriendo   Darma  la 

prisión,  sacan  con  cadena  en  los  pies  dGombela, 
y  se  retiran. 

Suni-Ada.  ¡Qué  extrañas  confusiones 
me  combaten!  Aquí  hay   algún  misterio, 
cuyo  principio  infausto  no  conozco. 

Darma.  Atiende  Suni-Ada:  este  es  el  reo. 

Suni-Ada.  ¡  O  Dios ,  qué  semejanza  !... 

Darma.  ¿Te  confundes, 

y  mudas  de  color,  pálido  y  yerto?        [justo... 

Suni-Ada.  Ella  es;  tiemblo...  no  hay  duda...  cielo 

Gomb.  No  así  á  la  confusión  y  al  desconsuelo, 
Suni-Ada ,  te  entregues  :  no  esperaste 
ver  á  tu  amigo  entre  cadenas  preso, 
y  á  la  infamia  cercano  del  suplicio. 
Pero  es  por  io  común  el  hado  adverso 
á  los  hechos  sublimes.  Librar  quise 
la  tierra  de  este  monstruo ,  y  con  mi  acero 
despedazar  sus  pérfidas  entrañas, 
dando  al  crimen  terrífico  escarmiento. 
Alistarme  logré  con  disimulo 
entre  sus  guardias  mismos:  al  silencio 
encomendé  de  la  tranquila  noche 
la  noble  execucion  de  mi  proyecto. 
El  me  sobrecogió,  que  desvelado 


supo  fingir  un  sosegado  sueño. 

El  golpe  malogré;   mas  todavía, 

aunque  humillado  en  su  poder  me  veo, 

respiro  aquel  furor,  que  es  de  mí  digno, 

y  confio  enmendar  mi  desacierto. 

Yo  sé  bien  quanto  me  amas:  mas  no  imploro 

ahora  tu  poder ,  ni  tu  consejo. 

El  consejo  y  poder  tendré  á  mí  lado, 

y  esto  tal  vez  quando  lo  esperes  menos. 

Un  fiel  silencio,  en  el  amargo  trance, 

no  mas  te  pido.  Déxame  contento 

con  esto  solo:  piensa  bien  quién  eres, 

piensa  quién  soy  ,  y  guárdame  secreto. 

Darma.  ¿  Este  es  el  reo  vil  que  no  conoces  ? 
Quando  de  su  presencia  estabas  lejos, 
ser  su  mismo  verdugo  prometías, 
dando  de   la  lealtad  digno  modelo, 
¿á  su  vista  enmudeces?  ¿Dónde,  dónde 
están  los  generosos  sentimientos 
de  justicia  y  honor  ?  ;  Dónde  el  caballo 
y  la  caída  en  el  fatal  encuentro? 
¿El  trueque  fabuloso  de  la  espada? 
¿La  venida  del  joven  encubierto, 
que  te  libró  de  la  vida? 

Suni-Ada.  ¡O  Darma!  todo 
quanto  dixe  es  verdad. 
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Darma.  Joven  perverso, 

habla  ,  y  confunde  á  tu  falaz  amigo. 
G-òtnb.  Hablaré  la  verdad,  no  con  objeto 
de  confundirle:  es  cierta  la  aventura 
del  caballo  y  la  espada:  á  mi  denuedo 
debe  su  vida ,  sí  ;  y  tú  las  victorias 
que  después  ha  logrado  su  ardimiento. 
Pero  oye  otra  verdad ,  que  es  mi  designio 
sobresaltar  con  ásperos  rezelos 
de  tu  malvado  corazón  la  calma. 
Suni-Ada  es  mi  amigo  hace  ya  tiempo: 
sabe  que  nos  amamos  con  ternura, 
y  que  nos  une  el  lazo  mas  estrecho 
de  un  amor  virtuoso. 
JO  arma.  Bien:  me  basta 

ese  tan  eficaz  convencimiento. 
¿Qué  respondes  ingrato? 
Suni-Ada.  Mi  destino 
es  sola  mi  disculpa. 
Darma.  Piensa  atento 

quál  será  mi  deber,  y  quál  el  tuyo. 
Suni-Ada.  Es  el  mio  morir  por  mi  secreto. 
Darma.  Tal  vez  lo  lograrás.  Y  tú  ,  audaz  joven, 
de  tu  prisión  obscura  vuelve  al  centro, 
que  pronto  quiero  ver  de  quién  espera» 
el  favor  en  auxilios  ni  consejos. 
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Gomb.  Tú  verás  quanto  puede  en  las  empresas 

la  firmeza  de  espíritu. 
Darma.  Tu  empeño 

es  un  ímpetu  vano  de  tu  furia. 
Cromb.  En  la  calma  mayor  un  leve  vient© 

de  que  no  se  hizo  caso ,  desbarata 

los  planes  del  piloto  mas  experto. 
Darma.  Yo  no  sulco  las  hondas  peligrosas; 

vivo  seguro  en  el  tranquilo  puerto. 
Qomb.  Hay  uracanes,  que  en  el  puerto  mismo 

la  mas  robusta  nave  hacen  fragmentos. 
Darma.  Antes  que  llegue  tan  infausto  dia, 

serás  ya  morador  del  triste  averno. 
Qomb.  Allí  á  los  cielos  pediré  venganza. 
Darma.  ¿Quando  del  infeliz  se  acuerda  el  cielo? 

Ola  ,  guardias  :  tomad  de  Suni-Ada 

la  espada  y  el  basto» ,  que  yo  reservo 

á  otras  manos  mas  dignas:  ese  joven 

vuelva  de  nuevo  á  su  prisión  ;  y  ordeno 

que  á  nadie  se  permita  de  palacio 

salir  sin  mi  permiso. 
Qromb.  Te  encomiendo, 

querido  Suni-Ada,  la  firmeza 

v  la  fidelidad  en  el  secreto. 

Sabes  quien  soy.  Aunque  por  mí  murieses,  [Con 

ibas  de  gloria  y  de  virtud  cubierto  [mucho  vigor. 
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ál  sepulcro.  No  dudes  que  tu  amigo 

hiciera  en  lance  igual  por  tí  lo  mesmo.        Vase. 

Darma.   Soberbias  expresiones  que  me  llenan 
el  corazón  de  horror  :  este  misterio 
á  toda   costa  penetrar  procuro; 
que  de  él  pendiente  mi  fortuna  veo.      Vas  izq* 

Suni-Ada.  ¿Podría  yo  esperar  que  entre  estos  mu- 
se hallase  disfrazado  aquel  objeto  [ros 
por  quien  ansias  tan  grandes  he  sufrido? 
¿Luego  ella  fué  la  que  acudió  á  mi  riesgo 
al  caer  del  caballo ,  y  de  los  brazos 
me  sacó  de  la  muerte?  ¡Justos  cielos! 
¿quái  será  mi  deber  en  tal  conflicto? 
¿Me  obstinaré  en  el  áspero  precepto 
de  no  manifestar  quién  es?  Entonces 
muero  víctima  inútil ,  y  la  dexo 
en  mayor  desamparo.  Si-  descubro 
su  persona ,  apresuro  los  momentos 
que  su  preciosa  vida  acabar  deben. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Qué  destino  tan  funesto 
es  el  mio?  ¿Con  que  placer  baxára 
á  las  tinieblas  del  sepulcro  horrendo, 
si  así  la  suerte  mejorar  pudiese 
que  la  amenaza  !  Si  hablo ,  si  el  silencio 
con  un  sello  inmortal  cierra  mis  labios, 
nunca  favorecer  su  causa  puedo. 
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ACTO    SEGUNDO. 

Darma  y  Daglibo. 

Darma.  Sí,  Daglibo;  esc  joven  temerario 
que  quiso  en  tumba  convertir  mi  lecho, 
no  implora  mi  piedad ,  ni  de  los  grillos, 
ni  de  su  horrible  crímeri  siente  el  peso  : 
él  me  insulta  ;  de  nuevo  me  amenaza, 
y  amigos  muestra  mantener  secretos 
que  impedirán  ó  vengarán  su  muerte. 

Dagl.  ¿Y  escucharle  pudiste  sin  que  el  pecho 
en  castigo  le  abrieses  por  tu  mano? 

Darma.  La  sangre  ardió  en  mis  venas  :  quise  ciego 
despedazar  su  corazón.  Contuve 
el  impulso  de  mi  venganza,  viendo 
con  qué  tesón  en  ocultar  se  obstina 
su  nombre  y  su  persona.  Es  un  misterio 
el  joven;  un  enigma  que  no  alcanzo, 
y  que  solo  por  él  explorar  puedo. 
Su  intrepidez  osada ,  su  constancia 
inexpugnable ,  su  ira  y  ardimiento 
un  alma  no  vulgar  en  él  anuncian: 
si  te  he  de  hablar  verdad ,  casi  le  temo... 
una  conspiración  sagaz  y  oculta 
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se  ptiede  rezelar.  Este  protervo 
tiene  con  Suni-Ada  muy  estrecha 
y  secreta  amistad. 

Dagl.  ¡Qué  escucho,  cielos! 

¡Qué  Suni-Ada  á  conspirar  se  atreví 
contra  tu  vida! 

Darma.  No  :  no  sé  de  cierto 

que  se  haya  en  este  crimen  complicado  : 
pero  él  conoce  al  alevoso  reo , 
y  á  descubrir  quién  es  tenaz  se  niega. 
¡  Quanto  me  es  sospechoso  tal  secreto, 
y  esta  amistad  cuyo  principio  ignoro! 

Dagl.  ¿Pero  al  fin,  qué  resuelves? 

Darma.  Un  veneno 

forzará  á  Suni-Ada  á  descubirme 

el  arcano  ;  sino  con  su  secreto, 

irá  á  precipitarse  en  el  abismo. 

Así  no  temeré  que  quiera  el  pueblo, 

por   su  virtud  fingida  fascinado, 

•ostenido  tal  vez  de  los  Hondreos 

(casa  ilustre,  y  rival  del  trono  augusto) 

su  castigo  impedir.  En  el  silencio 

de  este  obscuro  recinto ,  con  su  muerte 

calmaré  mi  cruel  desasosiego. 

Y  después  teñiré  mi  mano  misma, 

con  la  sangre  feroz  de  ese  perves© 
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joven  no  conocido.  Así  disipo  L 

la  sombría  borrasca  con  que  el  cielo 

amenaza  mis  dias.  De  Gombela, 

errante  acaso  ,  y  sola  en  los  desiertos , 

¿qué  puedo  yo  temer? 
Dagl.  Tirmala  viene.  Mira  ala  der. 

Darma.  Por  ahora  su  vista  evitar  debo.    Vase  iza. 
Dagl.  ¡  O  qué  serie  de  casos  se  combina  ! 

¡  Qué  dia  se  prepara  tan  funesto  ! 
Sale  Tirmala. 
Tirm.  ¿Qué  novedad  ,  Daglibo,  qué  mudanza 

tan  no  esperada  en  el  palacio  advierto? 

Las  guardias  se  han  doblado ,  y  á  ninguno 

se  permite  salir.  ¿Podrá  ser  cierto 

el  rumor  de  que  un  pérfido  esta  noche 

quiso  á  Darma  matar? 
Dagl.  Sobre  el  suceso, 

pregunta  á  tu  discípulo  querido, 

á  Suni-Ada.  Su  ayo  y  su  maestro 

fuiste  en  su  juventud  :  tú  lo  enviaste 

a  adquirir  en  los  cultos  Europeos 

esa  fina  moral  de  que  se  jactan , 

hollando  con  un  vano  menosprecio 

(  solo  por  no  ser  suyas  )  las  costumbres 

de  estos  sencillos  é  ignorados  pueblos. 

¿Mas  qué  virtud  produce  la  cultura? 


f*8) 

JLa  doblez ,  y  el  astuto  fingimiento, 

que  con  un  baño  de  justicia  doran 

los  crímenes  mas  pérfidos  y  horrendos. 

Por  tí  lleva  gravados  Suni-Ada 

en  su  alma  los  mas  baxos  sentimientos. 
Tirm.  ¿Qué  vil  idioma  es  ese?  ¿Cómo  insultas 

al  héroe  de  Ceilan? 
Dagl.  Insulto  al  reo 

del  crimen  mas  atroz. 
Tirm.  ¿Quizá  lograste 

un  lazo  armar  á  la  inocencia? 
Dogi.  Presto 

quién  es  el  impostor  va  á  descubrirse: 

á  tu  engaño ,  y  el  suyo  se  alza  el  velo.    Vas.  der. 
Tirm.  ¡  O  palacios  !  ¡  O  cuevas  espantosas , 

do  la  perfidia  de  su  horrible  seno 

un  torrente  de  crímenes  arroja, 

que  en  lágrimas  inunda  al  universo! 

¡O  quán  á  costa  suya  el  virtuoso 

exerce  la  virtud  entre  perversos  ! 
Sale  Suni-Ada. 
Suni-Ada.  Ay  Tirmala:  el  destino  se  declara 

contra  mí  :  necesito  tus  consejos 

mas  que  nunca:  me  ves  ya  desarmado, 

desposeído  del  bastón,  y  preso 

aunque  con  engañoso  disimulo; 


feti 

y  le  restan  tal  vez  pocos  momentos 
á  mi  mísera  vida. 

Tirm.   Suni-Ada. 

¿  Tú  lias  querido  manchar  el  noble  acero 
con  la  sangre  de  Darma? 

Suni-Ada.  La  inocencia 

no  ha  brillado  jamas  tanto  en  mi  pecho. 
En  no  queriendo  ser  tan  virtuoso 
en  lugar  de  castigo ,  tendré  premio. 

Tirm.  De  horror  y  confusión  se  llena  mi  alma  : 
todq^pi  palacio  en  sobresalto  observo, 
y  con  semblante  triste  y  agitado, 
veo  cruzar  freqüentes  mensajeros. 
Ha  mudado  la  guardia  de  repente 
Daglibo ,  y  sostituye  todo  un  tercio, 
de  los  que  ayer  llegaron  de  campaña 
contigo. 

Suni-Ada.  Ese  accidente  es  mi  consuelo. 
No  sabe  él  quanto  me  aman  estas  tropas. 
En  fin ,  Tirmala  amigo ,  no  podemos 
salir ,  ni  hablar  con  libertad.  Si  me  amas, 
procura  aprovechar  estos  momentos, 
que  en  pos  de  sí  nuestra  fortuna  llevan, 
No  puedo  todo  el  trágico  suceso 
en  que  me  encuentro  referirte.  Busca 
al  Cabo  de  la  guardia ,  y  que  me  veo 
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(  dile  )  cercano  á  rigurosa  muerte  : 
trata  el  caso  con  él ,  ningún  recelo 
turbe  la  generosa  confianza 
á  que  es  acreedor.  Dispon  los  medios 
de  que  yo  salga,  y  sea  á  qualquier  costa. 
Parte  ;  no  te  detengas  :  si  nos  vemos 
fuera  de  este  palacio ,  por  la  prenda 
armado  volveré  que  en  él  me  dexo. 

Tirm.  Si  obrar  fuere  preciso ,  todavía 

tiene  fuerza  mi  brazo ,  ardor  mi  pecho.  Vas.  dcr. 

Suni-Ada.  Pasó  el  tiempo  del  arte  y  disimulo  : 
ya  la  virtud  no  puede  sus  derechos 
sostener ,  no  llegando  á  la  violencia. 
Por  ese  sol  que  desde  el  alto  del» 
del  universo  el  ámbito  ilumina, 
juro  exhalar  mis  últimos  alientos 
por  mi  justa  pasión ,  y  la  inocencia 
que  el  gran  tirano  de  Ceilan  resuelto 
y  temerario  en  mi  Gombela  oprime. 
Sale  Darma. 

Darma.  Suni-Ada  ;  yo  espero  que  el  empeño 
de  ocultar  á  ese  pérfido  abandones , 
y  su  nombre  me  digas.  Te  recuerdo 
lo  mucho  que  te  amé  desde  tu  infancia. 
Tampoco  olvidaré  lo  que  te  debo, 
y  quán  leal  corresponder  supiste 
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á  la  alta  confianza  que  antes  he  hecho 

de  tu  fé  y  tu  valor.  De  paz  te  busco, 

y  hablo  contigo  en  amistoso  ruego, 

muy  lejos  del  rigor.  Perder  no  quieras 

tantos  años  de  mérito:  un  momento, 

va  á  obscurecer  tus  glorias  y  virtudes. 

Mira  que  te  habla  quien  con  un  acento, 

con  una  seña ,  puede  de  tu  vida 

ó  de  tu  muerte  decidir.  Mi  afecto 

tierno  qual  siempre ,  aunque  agraviado ,  ofrece 

perdonar  lo  pasado,  y  envolverlo 

en  silencio  inmortal.  Solos  estamos; 

nada  temas  :  confíame  el  secreto , 

que  con  tan  ciega  obstinación  reservas  : 

ya  ves  que  puedo  convertir  el  ruego, 

en  fuerza  y  en  terror. 

Suni-Ada.  Sea  fingida , 

ó  natural  esa  blandura ,  el  cielo 

no  quiere  que  yo  pueda  disfrutarla: 

desplega  tu  poder  ;  dispon  tormentos  ; 

corra  á  tus  pies  mi  sangre  ;  pero  siempre 

combatirás  en  vano  mi  silencio, 

y  yo  seré  infeliz ,  no  delinquente. 

Darma.  Quéjate ,  pues ,  de  tí. 

Suni-Ada.  Solo  me  quejo 

de  un  destino  cruel  é  irrevocable. 
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Darma.  Serás  feliz  si  aclaras  el  misterio. 
Suni-Ada.  La  fuerza  del  secreto ,  de  mis  labios 

al  ir  á  hablar  retira  mis  acentos, 

y  con  su  peso  el  corazón  me  oprime , 

que  en  su  amargura  consumirse  siento. 
Darma.  Está  bien  :  ola  guardias  :  ved  la  llave 

de  esa  obscura  prisión  ;  sacad  al  reo. 
Suni-Ada.  ¡  O  quanto  me  consterna  masque  el  mio¡ 

en  tales  ansias  el  peligro  ageno. 
Sacan  d  Gombela ,  y  se  retiran  los  guardias. 
Darma.  Ves  á  tu  triste  amigo ,  Suni-Ada  : 

si  tanto  amor  te  debe ,  yo  te  dexo 

arbitro  de  su  vida.  Te  conjuro, 

por  ese  afecto  generoso  y  tierno, 

con  que  en  su  amarga  suerte  te  interesas, 

á  que  declares  el  fatal  secreto. 

Dime  quién  es  ;  no  ocultes  mas  su  nombre, 

y  piadoso  la  vida  le  concedo, 

siendo  un  simple  destierro  su  castiga. 
Suni-Ada.  ¿La  vida  le  concedes? 
Darma.  Yo  te  empeño 

mi  palabra  real. 
Suni-Ada.  ¿Podré  creerte? 
Gomb.  Firmeza,  Suni-Ada:  tu  silencia 

jamas  importó  tanto. 
Suni-Ada.  Si  tu  yida 
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otorga ,   ,;  todavía  callar  debo  ? 
Gomb.  El  áspid  siempre  es  áspid,  aunque  cubra 

entre  las  flores  su  letal  veneno. 

No  mas  camina  su  falaz  promesa 

que  á  arrancar  de  tus  labios  el  secreto, 

y  lograr  por  el  arte  y  la  perfidia, 

humillar  tu  constancia  y  ardimiento. 

Revelarle  quien  soy  ,  y  conducirme 

del  sepulcro  al  horror ,  todo  es  lo  mesmo. 

Sella  tus  labios ,  pues.  Quizá  la  suerte, 

en  tu  favor  suavizarán  los  cielos. 
Darma.  ¿A  dónde  llega  en  tal  violento  giro 

tu  desesperación,  joven  soberbio? 

¿Quién  eres  tú ,  que  mi  poder  insultas, 

y  tu  vida  desprecias  ? 
Gomb.  No  te  temo  : 

sabe  que  soy  un  enemigo  tuyo, 

que  en  tu  sangre  teñir  quiso  su  acero. 

Lo  demás  lo  sabrás  dentro  de  poco. 
Darma.  En  este  mismo  instante  he  de  saberlo. 

Ola,  guardias:  la  copa. 

Dos  guardias  sacan  una  cofa. 

Suni-Ada, 

te  íntimo  irrevocable  mi  precepto. 

O  el  arcano  descubres ,  ó  tu  mismo 

vas  á  aplicar  ese  mortal  veneno, 
C 
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de  tu  amigo  á  los  labios. 
Suni-Ada,  ¡Cielos  qué  oygo! 
Darma.  No  admito  mas  excusas  ni  pretextos. 

Toma  la  infausta  copa.  ¿Qué?  ¿Suspiras, 

de  palidez  y  de  terror  cubierto? 

Esas  vuestras  miradas  dolorosas, 

con  que  os  despedazáis  en  el  silencio 

los  afligidos  corazones  :  llenan 

el  mio  de  placer, 
Gomb.  j  O  monstruo  horrendo  ! 

¿quién  de  tí  menos  esperar  podia? 
Darma.  Suni-Ada,  ¿por  fin  estás  resuelto? 
Suni-Ada.  ¿Y  no  ha  de  ser  á  la  piedad  sensible 

tu  grande  corazón  por  un  momento? 
Darma.  Mi  decreto  fatal  debe  cumplirse: 

ni  un  punto  mas  de  dilación  concedo. 
Suni-Ada.  ¡  O  que  amargura!  Desgraciado  amigo; 

tú  mis  angustias  ves ,  y  ves  tu  riesgo  : 

mi  intrépida  firmeza  te  es  inútil. 

¿Permites  que  descubra  el  gran  secreto? 
Gomb.  Elijo  antes  morir. 
Suni-Ada.  ¿Y  de  tí,  Darma, 

menos  rigor  tampoco  esperar  puedo? 
Darma.  El  veneno  al  traidor ,  ó  á  mí  el  arcano. 
Suiti- Ad.  Mírame ,  Darma ,  que  átus  plantas  puesto, 

mi  dolor  exhalando  entre  suspiros, 
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con  llanto  lastimoso  inundo  el  suelo. 
Las  lágrimas  primeras  que  han  saltado 
de  mis  ojos ,  son  éstas.  Te  recuerdo 
la  sangre  que  he  vertido  en  tu  defensa, 
las  veces  que  arrastrando  con  denuedo 
la  muerte  en  la  campaña ,  he  sostenido 
la  gloria  de  tu  nombre  entre  mil  riesgos. 
Sé  benigno  una  vez  con  quien  ser  supo 

tantas  por  ti  leal. 
Darma.  El  vil  secreto 

descubre  á  tu  Monarca ,  ó  á  los  labios 

de  ese  amigo  traidor  llegue  el  veneno. 
Suni-Ada.  ¡  A  y  amigo  infeliz  !  El  crimen  triunfa: 

la  fuerza  del  destino  es  un  violento 

uracan  que  en  su  seno  precipita 

igualmente  los  malos  que  los  buenos  ;  A  ella. 

y  tal  vez  para  aquellos  mas  benigno, 

su  aplacable  furor  descarga  en  éstos. 

Tú  ves  mi  corazón  despedazarse 

entre  los  mas  crueles  sentimientos, 

y  sin  provecho  tuyo.  Nada  sirve 

la  constancia  tenaz  de  mi  silencio. 

Si  hablo  te  mato  ;  matóte  si  callo; 

no  sé  qué  hacer  en  el  conflicto  acervo. 

Oye  Darma  :  la  copa  está  en  mi  mano;  A  Darma. 

mas  no  me  han  dado  un  corazón  los  cielos, 
Ci 
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tan  ferino  y  tan  bárbaro ,  que  pueda 

con  el  horror  cumplir  de  tu  precepto. 

Y  tú ,  amigo ,  las  últimas  palabras         A  eli  a. 

de  quien  tanto_te  estima ,  escucha  atento, 

y  admite  grato  la  postrer  fineza, 

que  en  el  altar  de  la  amistad  ofrezco. 

Fuerza  es  ceder  al  hado  :  mas  mi  mano 

no  será  tu  verdugo.  Si  no  puedo 

darte  la  vida ,  qual  mi  amor  desea, 

no  te  daré  la  muerte  por  lo  menos. 

Tú  ves  nuestros  comunes  infortunios. 

No  esperé  mas  delicias  ni  consuelo, 

que  vivir  á  tu  lado.  Amor  un  dia 

oyó  mis  fervorosos  juramentos, 

pero  los  contradigo  la  fortuna, 

y  los  lazos  mas  firmes  ha  deshecho. 

Huyamos  este  mundo  fascinado, 
"perseguidor  de  la  virtud:  yo  debo 
partir  á  las  regiones  donde  mora 
el  descanso  eternai:  allí  te  espero, 
y  en  júbilo  apacible  nuestras  almas 
renovarán  sus  dulces  sentimientos. 
A  Dios ,  amigo  ;  á  Dios ,  Darma  :  mis  labios 
va  á  cerrar  para  siempre  este  veneno. 
Gomb.  Detente  Suni-Ada  :  esa  ponzoña    Quitándo- 
te no  mas  para  mí  :  yo  soy  el  reo,     le  la.  copa. 
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y  complicar  no  debo  al  inocente. 
En  fin ,  Darma  cruel ,  ¿quál  es  tu  intento? 
I  saber  quién  soy  ?  venciste  al  fin ,  tirano  : 
el  arcano  terrible  te  revelo. 
Soy  vasallo  y  amigo  de  Gombela, 
la  justa  sucesora  de  este  cetro, 
que  el  crimen  mas  atroz  puso  en  tu  mano. 
Por  ella  á  servir  vine  aunque  encubierto, 
entre  tus  guardias ,  y  por  ella  quise 
con  tu  sangre  feroz  bañar  tu  lecho. 
No  debes  saber  mas:  esto  te  basta:  Arroja 

sacia  en  mí  tu  furor,  que  no  te  temo,     la  cojja. 
Darma.  ¿Y  Gombela  por  viles  emisarios 

mi  muerte  solicita? 
Comí;.  ¿Y  qué  otro  medio 

para  dar  la  victoria  á  su  justicia, 
reserva  á  la  infeliz  el  hado  adverso? 
Darma.  ¿Y  quál  es  su  justicia? 
Gomb.  ¿Tú  la  ignoras? 

Ambos  sois  hijos  del  Monarca  excelso, 
que  ciñó  de  Ceilan  la  gran  corona. 
Mas  no  condecoró  tu  nacimiento 
la  dignidad  del  himeneo  justo. 
Tu  madre  de  la  clase  vil  del  pueblo, 
no  pudo  habilitar  su  prole  indigna, 
fruto  de  un  ilegítimo  deseo. 
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Mas  tú  de  la  justicia  el  sacro  grito 
callar  hiciste ,  quando ,  el  padre  muerto, 
en  tus  hermanos  jóvenes  osaste 
ensangrentar  tu  regicida  acero. 
El  cielo  justo  reservó  á  Gombela, 
para  vengar  un  dia  tus  excesos. 

Darma.  ¿Y  esa  engañada  joven  todaví* 
con  un  valor  ageno  de  su  sexo, 
piensa  del  solio  derrivarme ?  ¿A  tanto 
llega  su  loca  obstinación? 

Gomb.  El  cetro 

de  Ceilan  es  su  herencia:  ella  ha  nacido 

para  llenar  el  alto  ministerio 

de  esparcir  (  afrontando  los  peligros  ) 

gloria  y  prosperidad  sobre  sus  pueblos. 

El  bien  de  sus  vasallos  es  el  suyo; 

suyas  son  sus  desgracias.  ¿Y  qué?  ¿Al  verlo» 

«n  la  desolación ,  y  el  abandono, 

víctimas  del  capricho  de  un  perverso, 

ha  de  ser  en  la  escena  lamentable 

tranquila  espectadora?  Si  el  empeño 

exige  el  sacrificio  de  su  vida, 

lo  hará  Gombela ,  su  deber  cumpliendo. 

Darma.  Tal  el  vano  lenguage  ha  sido  siempre 
del  que  subir  pretende  al  trono  regio. 
Es  fácil  afectar  en  tal  estado 
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esos  tan  generosos  sentimientos. 

Gomb.  Y  sin  ellos  el  trono  titubea. 

Darma.  Puédese  conservar  por  otros  medios. 
¿Pero  quién  eres  tú,  que  á  entrar  te  atreves 
en  disputa  conmigo?  Yo  te  quiero 
dar  una  prueba  firme ,  Suni-Ada, 
de  que  tus  grandes  méritos  aprecio, 
y  de  que  en  mi  alma  queda  un  fondo  amable 
de  sensibilidad.  Por  tu  respecto 
perdonaré  la  vida  de  ese  joven, 
si  detesta  á  mis  pies  su  vil  proyeto, 
y  dexando  el  partido  de  Gombela, 
donde  esperar  no  puede  honor  ni  premios, 
con  un  igual  tesón  el  mio  abraza. 
Tú  le  debes  la  vida;  yo  te  debo 
importantes  servicios:  de  este  modo 
los  dos  nuestro  deber  cumplido  habremos. 

Suni-Ada.  ¿Qué  respondes,  amigo  miserable? 

Gom.  Que  yo  su  gracia  y  su  piedad  detesto. 

Suni-Ada.  ¿Sostener  puedes  la  impresión  terrible 
que  en  tí  debe  excitar  este  suceso? 

Gomb.  La  muerte  es  á  mis  ojos  menos  fiera, 
que  seguir  el  partido  de  un  perverso. 
¿Y  á  qué  me  reconvienes,  si  tú  sabes 
que  yo  sus  gracias  aceptar  no  puedo? 
La  muerte  elijo. 
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Darma.  Joven  temerario, 

¿eres  alguna  furia  del  aberno? 
Gomb.  Soy  quien  piensa  humillarte. 
Darma.  Tu  deliras 

en  fuerza  del  dolor. 
Gomb.  Entre  estos  yerros, 

percibo  que  mi  espíritu  se  eleva 

en  desusado  y  generoso  vuelo. 
Darma.  Una  vaga  ilusión  es  tu  esperanza. 
Suni-Ada.  ¡  O  cómo  se  duplican  mis  tormentos, 

al  paso  que  se  aumentan  los  azares  ! 
Darma.  Pues  de  mi  gracia  abusas ,  vuelve  luego 

á  tu  prisión. 
Gomb.  Amado  Suni-Ada,  Va  ala 

tu  martirio,  no  el  mío,  es  el  que  siento,  prisión. 
Darma.  Quando  el  arcano  penetrar  creía, 

en  nuevas  dudas  sumergirse  veo 

mi  espíritu  perdido,  y  que  me  estrechan 

con  mas  rigor  mis  fúnebres  recelos. 

¿Y  tú  en  tanto  te  obstinas  Suni-Ada 

en  la  temeridad  de  tu  secreto? 
Suni-Ada.  La  gratitud  lo  exige  :  es  inviolable 

la  amistad. 
Darma.  Pero  nunca*  á  los  efectos 

particulares  el  turbar  es  dado 

de  la  publica  causa  los  derechos. 
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¿  Al  ínteres  de  Tin  Rey  ceder  no  deben 
las  delicadas  leyes  del  secreto? 

Suni-Ada.  Si  supieras  tai  vez... 

Darma.  No  hay  mas  respuesta, 

que  morir ,  ó  cumplir  con  mis  preceptos.  Vas.  izq. 

Suni-Ada.  Ya  su  desolador  y  mortal  rayo 
amenaza  lanzar  sobre  mí  el  cielo; 
si  Tirmala  y  el  cabo  de  la  guardia 
no  acuden  con  un  pronto  movimiento 
en  mi  ayuda  y  favor ,  todo  se  pierde. 
Fortuna  en  desagravio  de  los  yerros, 
que  protegiendo  la  maldad  cometes, 
una  vez  sé  propicia  por  lo  menos 
i  la  virtud.  ¡  O  vanas  ilusiones  ! 
¡  O  funestos  y  míseros  recuerdos 
de  un  desgraciado  amor  !  ¡  O  cómo  paso 
desde  el  temor  á  la  esperanza  !  y  luego, 
como  aquel  que  en  las  sombras  de  la  noche 
del  rayo  de  la  luz  queda  mas  ciego, 
disipado  el  alvor  de  la  esperanza, 
eon  mas  horror  á  mi  abandono  vuelvo. 
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ACTO    TERCERO. 

Darma  y  Daglibo. 

Darma.  Oye  Daglibo ,  el  joven  impetuoso 
me  atemoriza  :  osado  en  sus  palabras, 
y  en  sus  acciones  invencible,  sabe 
introducir  la  confusión  en  mi  alma. 
Por  mas  que  en  mi  exterior  gravar  procuro 
el  sello  de  una  firme  confianza, 
con  dulce  paz ,  mi  mente  congojosa 
mil  sombríos  recelos  sobresaltan. 
Casi  resuelto  estoy  á  que  en  secreto, 
al  filo  de  un  puñal ,  despida  su  alma 
en  la  obscura  prisión.  ¿Acaso  apruebas 
mi  determinación? 

Dagl.  Será  acertada 

si  es  por  unos  momentos  diferida. 
En  este  instante  el  Portugués  se  aguarda 
que  te  pide  á  Gombela.  Si  tú  ignoras 
quál  su  destino  es  hoy  ;  y  al  joven  matas, 
¿por  quién  puedes  acaso  descubrirlo? 
quedas  del  Portuges  á  las  instancias, 
sospechoso  en  las  sombras  del  silencio, 
y  tendrás  por  fingida  tu  ignorancia. 
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¡  O  cómo  entonces  se  aventura  todo  ! 
Si  el  Europeo  odioso  en  su  demanda 
insistiere  tenaz ,  por  ese  joven 
podrás  justificarte  :  en  él  preparas 
un  testigo  invencible  de  que  ignoras 
de  Gombela  el  destino.  Después  trata 
de  manchar  con  su  sangre  las  paredes, 
que  su  persona  y  su  delito  guardan. 

Darma.  Dices  bien:  un  momento  contengamos 
dentro  del  pecho  la  ardorosa  saña. 

Dagl.  ¿Y  sobre  el  Portuges  qué  determinas? 
¿volver  acaso  piensas  á  las  armas? 

Darma.  Son  arto  desiguales  hoy  mis  fuerzas, 
pero  nuevos  arbitrios  no  me  faltan. 
Tú  sabes  quán  odioso  me  es  su  nombre 
desde  que  pisan  de  Ceilan  las  playas. 
Mi  débil  padre  resistir  no  pudo 
de  estos  fatales  huéspedes  la  entrada; 
aunque  deshecho  en  ásperos  combates, 
repitió  con  furor  muchas  batallas. 
Y  mientras  las  banderas  Portuguesas 
hacia  los  muros  de  Candi  marchaban, 
tremoladas  por  manos  vencedoras, 
yo ,  qual  león  oculto  en  las  montañas, 
el  furor  y  venganza  derramando 
nuevas  huestes  junté  :  con  mortal  rabia 
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me  arrojé  al  vencedor  y  le  deshice 
de  tres  prósperos  años  las  ventajas. 
Sus  tropas  que  vencí  reconcentraron 
en  ese  fuerte  que  Columbo  llaman: 
á  la  orilla  del  mar  con  arte  burlan 
mi  astucia  y  osadía  :  coronadas 
sus  torres  de  estruendosa  artillería, 
son  asilo  invencible  de  sus  armas. 
Con  los  socorros  que  por  mar  reciben 
en  nuestros  mismos  campos  nos  atacan, 
y  una  guerra  nos  hacen  mas  dañosa, 
aunque  menos  activa.  Fatigada 
esta  grande  isla  sostener  no  puede 
sus  esfuerzos  y  pérdidas  :  la  acaban 
aun  las  mismas  victorias  que  comigue, 
y  el  furor  suspendiendo  de  las  armas, 
una  forzosa  paz  que  abrazar  tuve. 
Pero  hoy  ,  Daglibo ,  pienso  restaurarla 
por  medios  mas  suaves.  De  la  Europa 
un  dia  deberá  estrellarse  en  Asia 
la  ambición  ciega.  Establecerse  quieren 
los  que  Holandeses ,  llaman  en  las  playas 
del  ameno  Ceilan.  Tengo  en  secreto 
convenida  con  ellos  una  alianza. 
Si  el  fiero  Portugués  en  que  le  entregue 
á  Gombela  insistiere ,  su  amenaza 
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con  otros  Europeos  burlar  pienso, 
que  en  mi  favor  desnudarán  la  espada. 

D.:gl.  \  O  qué  combinación  tan  sabia  y  cuerda  ! 
Saie  Tir  mal  a. 

T'trm.  El  Portugués  permiso  te  demanda 

para  entrar  á  exponerte  su  mensage.  Vas.  Tirm. 

Darm.  Aquí  lo  espero.  ¿A  donde  la  arrogancia 
llega  del  Portugués  ?  ¡  Pedirme  osado 
á  Gombela!  Y  aunque  ella  se  encontrara 
en  mi  poder,  ¿qué  importa  su  persona 
á  Portugal?  Si  acaso  volver  trata 
á  la  guerra ,  ¿  por  qué  busca  pretextos 
que  su  justicia  y  su  valor  degradan  ? 

Descúbrese  el  trono  adornado  de  trofeos  mil it ares , 
y  sute  a  ci  Darma.  Sale  D.  Pedro  Lopez  de  Sora 
con  algunos  soldados  Portugueses  que  quedan 
atrás ,  y  precedido  de  tropa  de  Ceilan  que  se 
tiende  cerca  del  trono ,  y  la  galería  se  corona 
también  de  guardias.  Con  Lopez  salen 
Tirmala  y  Suni-Ada. 

Lopez.  Salud ,  Rey  de  Ceilan.  Digno  vasallo 
del  mayor  y  menor  de  los  Monarcas, 
xefe  de  sus  dominios  en  oriente, 
y  general  de  sus  invictas  armas , 
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de  paz ,  ó  guerra  á  tu  presencia  vengo, 
como  te  agrade  mas.  Con  la  desgracia 
mayor  que  temer  puedes  te  amenazo, 
ó  el  bien  mayor  que  cabe  en  la  esperanza 

prometo  darte  :  guerra  de  exterminio 

si  á  mis  designios  oponerte  tratas: 

si  á  mi  querer  y  arbitrio  te  sometes, 

paz ,  mi  amistad ,  y  de  mi  Rey  la  gracia. 
Dagl.  ¡  Idioma  presuntuoso  ! 
Tirm.  ¡Atrevimiento 

y  ciega  vanidad  ! 
Su  ni- Ada.  ¡  Rara  jactancia! 
Darma.  Toma  asiento,  y  expon  de  tu  venida 

con  brevedad  y  sencillez  la  causa. 
íopez.  No  siempre  la  extensión  de  los  dominios 

ha  de  ser  de  una  guerra  porfiada 

objeto  lastimoso  :  la  defensa 

de  la  inocencia  ha  de  empeñar  las  armas 

alguna  vez  ;  y  Portugal  las  suyas 

desnudar  quiere  por  tan  justa  causa. 

Hemos  sabido ,  ó  Darma ,  que  Gombela, 

hija  de  Raigu  ,  de  Ceilan  monarca, 

se  encuentra  en  tu  poder  :  quizá  la  tienes 

de  tu  antiguo  rencor  víctima  infausta, 

próxima  á  perecer  entre  prisiones. 

La  humanidad  y  la  justicia  exaltan 
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al  zelo  portugués  :  por  ella  pide, 

y  su  persona  por  mi  voz  reclama. 

¿Qué  asechanzas,  qué  insultos  temer  puedes 

de  una  débil  muger  abandonada 

en  orfandad  y  desamparo  amargo 

al  furor  del  destino?  Hoy  mismo,  Darma, 

me  entregarás  á  la  infeliz  Gombela; 

ó  veinte  mil  guerreros  sus  espadas 

levantarán  ,  su  trono  amenazando, 

de  luto  y  de  terror  llenando  al  Asía. 
Darma.  Portugués  mensagero,  si  en  Europa 

esa  hinchazón  se  sufre  y  arrogancia 

á  la  vista  del  solio,  otro  respeto 

exigen  en  oriente  los  Monarcas. 

Yo  ese  tono  orgulloso  no  sufriera 

ni  al  mismo  Lopez  Sora  ,  de  Malaca 

Gobernador  ,  y  de  su  Rey ,  valido. 
Lopez.  Pedro  Lopez  de  Sora  es  el  que  te  habla. 
Darma.  ¡Otro  ardid!  ¿Y  por  qué  cubrir  tu  nombre, 

y  ocultar  tu  persona?  ¿No  avisabas, 

que  un  Cabo  de  los  tuyos  embiarias  ? 
Lopez.  Es  digna  de  mí  mismo  la  embaxada. 
Darma.  ¿Es  digno  de  un  Virey,y  un  gran  guerrero 

el  frivolo  mensage ,  cuya  instancia 

de  una  débil  muger  la  entrega  tiene 

por  el  único  objeto  ? 
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Lopez.  La  importancia 

de  este  mensage  á  que  en  persona  vengo; 
toda  entra  en  mis  designios  :  esto  basta. 
Pido  á  Gombela  :  tú ,  niega  ,  ú  otorga. 

Darma.  Vuélvete  ,  Portugués  ,  acia  la  playa 
á  encerrarte  en  tus  fuertes  y  castillos, 
y  respeta  este  trono.  ¿Ves  las  armas, 
los  ilustres  trofeos ,  y  pendones 
que  hoy  son  adorno  suyo?  Tu  arrogancia 
mejor  es  que  destines  al  recobro 
de  esos  despojos ,  que  el  valor  ensalzan 
del  Ceilanes ,  y  anuncian  tus  derrotas, 
j Pedir  una  muger!  ¿Así  degradan 
su  virtud  varonil  los  Europeos? 
I  Tan  tenue  objeto  á  su  valor  señalan? 
¿Y  qué  derecho  al  fin  tener  presumes 
sobre  Gombela?  Si  en  mis  tierras  se  halla, 
puesto  que  Portuguesa  no  ha  nacido, 
¿qué  os  interesa  su  persona?  Nada. 
Vuélvete ,  Portugués ,  y  considera, 
que  no  es  Gombela  mina  de  oro  ó  plata, 
para  que  empeñes  tu  valor. 

Lopez.  ¿Insultas 

al  que  siempre  temiste  en  la  campaña? 
Gombela  entre  nosotros  se  á  educado, 
y  la  augusta  tutela  que  la  guarda 


(49) 

á  nombre  de  mi  Rey ,  faltar  no  puede 
á  su  deber. 

Darma.  Y  en  mí  sería  infamia 
recibir  dentro  de  mi  trono  mismo 
las  leyes  que  un  contrario  me  dictara. 
Baxa  del  trono. 

Lopez.  ¿AI  fin  la  guerra  eliges?      Levantándose. 

Darma.  No  la  teme 

mi  valor  ,  mas  tampoco  la  declara. 

Yo  no  sé  de  Gombela  :  la  carrera 

por  donde  guia  el  sol  su  ardiente  llama, 

mientras  nos  dexa  en  estrelladas   sombras, 

no  es  mas  desconocida  para  Darma 

que  el  rumbo  oculto  que  Gombela  sigue: 

Europeo ,  yo  ignoro  dónde  se  halla 

esa  muger  :  lo  juro  :  ¿  esperar  puedes 

satisfacción  mas  noble  de  un  Monarca 

que  ama  la  paz ,  y  que  por  ella  olvida 

la  ofensa  de  su  honor? 

Lopez.  Por  esta  carta 

el  derecho  verás  con  que  reclamo 
á  Gombela ,  y  que  es  falsa  la  ignorancia 
que  sobre  su  destino  afectar  quieres. 
Tü  la  ocultas:  entre  estos  muros  se  halla. 
Si  hoy  la  pido  pacífico,  guerrero 
en  su  busca  sabré  volver  mañana. 
D 
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Darma.  ¿Olvidarás  que  el  portugués  orgullo 
suele  estrellarse  en  el  valor  del  Asia? 

Vase  Lopez  acompañándolo  Suni-Aday  Tirmala. 
Daglibo  ,  espera.  ¿  Has  visto  qué  torrente 
de  infortunios  los  cielos  hoy  desatan 
contra  mí? 

Dagl.  Mil  designios  encubiertos 

temo  del  Portugués  en  la  embaxàdà. 
Veo  el  genio  implacable  de  la  guerra 
que  á  encender  vuelve  su  funesta  llama, 
y  la  desolación ,  muerte  y  luto 
esparce  en  esta  tierra  desgraciada. 
Pero  como  tu  trono  no  vacile, 
naufrague  el  universo  en  sangre  humana, 
sosténgase  en  tus  sienes  la  corona, 
y  ningún  medio  se  repruebe ,  Darma; 
cercano  tu  exterminio  nos  anuncia 
del  vano  Portugués  la  audaz  demanda: 
él  te  pide  á  Gombela;  tú  no  sabes 
su  destino;  mas  eso  no  lo  acalla. 
Yo  penetro  su  pérfido  designio, 
que  es  conducirla  á  su  poder  ;  guardarla; 
dar  fuerza  á  sus  derechos  con  el  tiempo, 
y  los  tuyos  hollar. 
Darma.  Me  sobresalta 

ese  misino  temor.  Mas  quando  sea 


tal  el  soberbio  plan  que  Lopez  traza, 
no  estamos  tan  escasos  de  recursos: 
Gombela  no  parece  ;  y  el  hallarla, 
fruto  ha  de  ser  de  largas  diligencias. 
Y  mientras  que  la  guerra  se  prepara, 
¿oponer  no  podemos  un  contraste 
á  Portugal  en  su  rival  Holanda? 

*  Mas,  pues  estamos  solos,  el  misterio 
descubramos,  Daglibo,  de  esta  carta. 

Lee.  "Del  Héroe  Portugués  á  las  promesas 
j>el  término  llegó.  Gombela  se  halla 
«de  su  enemigo  en  el  palacio  mismo, 
»y  á  su  libertador  en  él  aguarda, 
«cercada  de  peligros  á  que  cumpla 
«el  deber  sacro  de  su  fé  jurada." 
¡Qué  es  esto,  amigo!  cada  letra  ha  sido 
un  puñal  que  destroza  mis  entrañas. 
¡  Qué  temblor  frió  por  mis  huesos  corre  ! 
¡  Qué  repentino  horror  transporta  mi  alma 
al  seno  del  dolor  !  ¡  En  mi  palacio, 
Gombela  oculta  !  Amigo ,  en  la  campaña 
mi  bravo  corazón  inalterable, 
los  mayores  peligros  afrontaba, 
y  al  pie  del  mismo  trono  hoy  azorado, 
de  una  débil  muger  desamparada, 
á  solo  el  nombre  tiembla.  Venir  veo 
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la  horrible  nube  que  en  su  seno  guarda 
el  rayo  asolador ,  y  que  en  pavesas 
va  á  convertir  mi  solio  con  su  llama. 

Dagl.  No  así  te  entregues  al  dolor  inútil. 
Busquemos  á  Gombela.  ¿Si  la  carta 
de  la  misma  será?  ¿Como  no  viene 
á  presentarse  al  que  en  su  auxilio  llama? 
¿Por  qué  se  oculta  en  el  preciso  instante 
en  que  se  cumplen  sus  iniquas  tramas? 
Busquémosla ,  sí ,  amigo  ;  y  en  secreto, 
si  se  descubre  su  persona ,  cayga 
ó  del  mudo  puñal  al  sordo  golpe, 
ó  al  pronto  obrar  de  venenosa  taza 
víctima  de  tu  furia. 

Darma.  Mas  ,  Daglibo, 

¿quién  podrá  penetrar  las  circunstancias 
en  que  se  encuentra?  Acaso  la  protegen 
algunos  que  me  cercan:  mi  desgracia 
soría  inevitable  si  muriera 
Gombela ,  y  de  nosotros  ignorada 
quedase  la  traición.  En  ese  encierro 
el  reo  está ,  que  de  decir  acaba 
icr  de  Gombela  pérfido  emisario, 
y  confidente:  á  nuestra  vista  salga, 
y  el  lugar  que  la  oculta ,  nos  descubra 
para  pensar  lo  que  convenga. 
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Dagl.   ¡O  quántas 

confusiones  me  cercan! 

Dorina.  Llama  al  reo. 
Le  da  una  liane ,  y  abre  sacando  d  Gombela. 

Gromb.  Y  bien:  ¿Está  mi  muerte  dccret.ida? 
Ni  la  obscura  prisión,  ni   el  vil  suplicio 
son  el  teatro  digno  para  una  alma 
excelsa  y  generosa  qual  la  mia: 
mas  si  el  cielo  se  opone  á  mi  esperanza, 
de  que  al  fin  fuese  el  universo  entero 
testigo  de   mi  honor ,  juez  de  mi  causa, 
á  sus  decretos  con  valor  me  humillo. 

Darma.  ¿Ves,  Daglibo,  qué  orgullo,  y  qué  insensata 
temeridad  ? 

Dagl.  Carácter  insolente 

de  la  maldad  en  su  delirio  osada. 

Gomb.  La  virtud  también  tiene  su  ardimiento. 
y  sin  él  suele  ser  bien  desgraciada. 
¿  Y  quando  un  compañero  inseparable 
del  crimen  no  fué  el  miedo? 

Darma.  Infame ,  basta  : 

¿Conoces  esa  letra?  ¿Acaso  sabes 
quién  el  autor  ha  sido  de  esa  carta? 

Gomb.  Gombela  la  escribió ,  firmó  Gombela  : 
mia  es  toda  la  letra  ;  nada  falta 
que  descubrir  en  el  terrible  arcano. 
D3 
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Darma.  ¡Pérfida!  ¿Tú,  Gombela?;..  ¿Disfrazada 
en  trage  varonil?... 

Gomb.  Sí;  soy  Gombela.  • 

Darma.  ¿Tales  amigos  tiene  Suni-Ada? 
Corrióse  el  velo  á  su  traición ,  y  toda 
aparece  á  mis  ojos:  su  constancia 
no  admiro  ya:  penetro  los  misterios 
de  vuestras  expresiones  y  miradas. 
¿Pero  Gombela,  así  se  precipita? 
¿  matar  quiere  á  su  hermano  ,  y  su  Monarca  ? 

Gomb.  Yo  pretendo  vengar  de  tres  hermanos 
inocentes  la  sangre  desgraciada; 
subir  al  trono,  á  que  me  llama  el  cielo, 
y  librarlo  del  monstruo  que  lo  infama. 
Yo  vi  aquel  espectáculo  terrible 
quando  tu  mano  de  puñal  armada, 
de  una  funesta  tea  precedida, 
entró  de  mis  hermanos  en  la  estancia, 
y  á  tu  golpe  cayeron  desangrados, 
y  cadáveres  yertos.  Yo  esperaba 
suerte  no  menos  dura  ;  mas  la  vida 
me  supo  astuta  conservar  el  Aya, 
que  mi  débil  infancia  protegia. 

Darma.  De  su  ruina  liberté  la  patria. 
¿Pudiera  un  niño  Rey  el  exterminio 
evitar  que  á  Ceilan  amenazaba 
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del  fiero  Portugués  en  las  victorias? 

¿  No  era  yo  también  hijo  del  Monarca  ? 

¿Mi  edad  mayor,  mi  militar  pericia 

no  debían  suplir  la  leve  falta 

de  un  solemne  himeneo ,  que  á  mi  madre 

hiciese  Rey  na?  La  corona  sacra, 

ya  que  no  la  heredé ,  la  he  merecido, 

y  la  he  ganado. 
Gomb.  Regicida,  calla. 

Ese  de  la  ambición  es  el  idioma, 

que  siempre  astuta  colocó  las  vasas 

de  la  justicia  en  su  interés  malvado. 
T>agl.  ¿Y  sufres  que  te  insulte  temeraria 

una  vil  delinquente,  que  depende 

en  su  vivir  de  tu  menor  palabra? 
Gomb.  No  recibo  temor;  yo  vengo  á  darlo. 
Darma.  Entre  los  Europeos  educada, 

ferocidad  y  rigidez  subroga 

i  la  dulzura  y  suavidad  del  Asia. 

Ya  sabemos  que  entre  ellos  heroísmo 

y  excelso  rasgo  de  virtud  se  llama 

la  desesperación  cruel  y  horrenda 

de  un  alma  en  sus  pasiones  obstinada. 

Gombela,  amo  tu  vida;  te  perdono: 

benévola  mi  mano  te  desata       La  quita  la  cad. 

las  pesadas  cadenas.  No  es  difícil 
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prepararte  una  vida  descansada, 
qual  conviene  á  tu  sexo. 
Gomb.  Ya  conozco, 

pérfido,  tu  malévola  falacia. 
Desde  que  presa  tu  rigor  me  tiene, 
yo  te  he  visto  pasar  con  inconstancia 
de  la  blandura  al  ímpetu ,  y  en  ruegos 
de  pronto  convertir  tus  amenazas. 
Vaga  tu  fiero  espíritu  perdido 
en  sus  crímenes  mismos  :  senda  no  halla 
para  poder  huir  de  la  inocencia 
que  pretende  oprimir  ,  la  vista  amarga. 
Hoy  mira  entre  los  dos  el  universo 
la  horrenda  lucha  que  continuo  travan 
el  vicio  y  la  virtud ,  que  así  conmueven 
del  gran  mundo  moral  la  enorme  masa. 
¿Y  sostenerse  la  virtud  pudiera, 
no  estando  en  su  favor  apasionada, 
para  oponerse  al  crimen  insolente 
con  generoso  fanatismo  el  alma? 
Yó  soy  muger:  tú  un  hombre  endurecido 
en  la  maldad:  mi  intrépida  constancia, 
hija  es  de  mi  virtud ,  y  ni  no  puedes 
delante  de  ella  sostener  tu  audacia. 
Yo  te  hice  bacilar ,  quando  un  arcano 
arrancar  de  mis  labios  intentabas: 
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¿qué  será  ahora  ,  que  en  mi  auxilio  veo 

los  cielos  declararse  en  esa  carta  i 
-   Yo  estoy  en  tu  poder:  romper  te  es  dado 

con  un  puñal  mis  débiles  entrañas; 

mas  ya  el  grande  placer  me  otorga  el  cielo 

de  morir  satisfecha  en  la  venganza. 
Darma.  ¿  Con  el  poder  del  Portugués  osado, 

que  en  tu  favor  llamaste  ,  me  amenazas  $ 
Ctomb.  Ay  cien  veces  de  tí ,  si  acaso  intentas 

en  mi  sangre  real  manchar  tu  espada. 
Darma.  No ,  Gombela  ;  no  den  nuestras  pasiones 

lugar  á  que  la  patria  desolada 

al  vergonzoso  yugo  se  someta 

de  la  ambiciosa  Europa  ,  que  del  Asia 

tiene  las  llaves  ya.  ¿Quál  es  tuintento? 

¿Qué  pretendes  por  fin? 
Gomb.  El  trono,  ó  nada. 
Darma.  ¿Y  tal  respuesta  mi  bondad  merece? 

Mira,  que  las  mejores  esperanzas 

se  suelen  disipar,  como  las  sombras 

quando  resplandeciente  brilla  el  alba. 

De  mi  palacio  estás  entre  los  muros; 

y  al  fin  yo  tengo  á  mi  mandar  las  armas. 

El  fiero  Portugués ,  que  por  tí  vino, 

al  frente  no  ha  venido  de  una  armada, 

que  pueda  sostener  tu  odioso  orgullo; 


(í8) 

y  deberi  salir  si  se  lo  manda 
una  voz  mia:  elige  otro  partido. 

Gomí?.  Soy  Rey  na  de  Ceilan  :  el  trono,  ó  nad.v 

Darma.  Tu  arrogancia  inflexible  no  me  turba; 
ocupo  el  trono  :  mis  vasallos  me  aman. 

Gomb.  Mas  ni  ese  amor  (aun  quando  fuese  cierto 
y  ni  la  posesión ,  que  es  usurpada , 
pueden  á  la  justicia  y  á  la  simgre 
sus  derechos  turbar.  La  sombra  infausta 
del  negro  crimen  á  que  el  trono  debes, 
toda  su  hermosa  brillantez  empaña. 
No  siempre  de  un  patíbulo  afrentoso 
sube  el  perverso  las  funestas  gradas, 
que  alguna  vez  en  el  poder  se  encumbra. 

Darma.  Muger  altiva  y  dura  ,  pero  incauta  ; 
mira  que  tu  ilusión  te  precipita. 
Calma  en  tu  corazón  la  voraz  lian- 
de  un  inútil  furor ,  y  que  va  a  hacerte 
de  su  incendio  cruel  víctima  infausta. 
Condúcela ,  Daglibo ,  á  un  aposento; 
y  el  trage  varonil  cambie  en  las  galas, 
que  al  delicado  sexo  pertenecen. 
Su  custodia  te  encargo. 
Gomb.  \  Piensas ,  Darma, 

verter  mi  regia  sangren  La  engañosa 
dulzura  y  suavidad  con  que  me  trat.<>, 
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yo  sé  bien  que  es  ceniza  con  que  cubres 
el  fuego  asolador  en  que  te  abrasas. 
Siempre  es  lo  mas  temible  en  un  tirano, 
del  tranquilo  furor  la  horrible  calmi. 
Y  ase  con  Daglibo,  izquierda. 

Darma.  Vano  es  al  arte,  inútil  h  dulzura, 
ocioso  el  artificio.  Horror  y  saña 
mi  bravo  corazón  respirar  debe. 
Rompa  la  mina ,  pues  :  el  volcan  salga, 
que  dentro  de  mi  pecho  un  disimulo 
forzado  reprimió.  Quiero  las  guardias 
prontas  tener,  y  conocer  yo  mismo. 
En  silencio,  Gombela  y  Suni-Ada, 
deben  morir.  Si  partidarios  tienen, 
atérrelos  mi  súbita  venganza. 
Sale  Tir  mala. 

Darma.  ¿Qué  dice  el  Portugués? 

Tirm.  Que  tu  respuesta 

esperará  no  mas  hasta  mañana. 

Darma.  Por  mí  puede  partir  en  el  momento. 

Tirm.  ¿  Y  á  renovar  la  guerra  te  preparas  ? 

Darma.  Quando  fuese  preciso ,  ya  conocen 
los  Portugueses  el  valor  de  Darma. 
Tú ,  cumple  tu  deber  ;  pero  no  inquieras 
los  secretos  jamas  de  tu  Monarca.        Vase  ize[. 

Tirm.  ¡  Fiera  altivez  !  No  sabe  el  fuego  oculto, 
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que  por  lo  mas  secreto  de  este  alcázar 

Con  furor  corre  en  ignoradas  sendas. 
Sale  Suni-Ada. 
Tirm.  ¿A  dónde  tan  turbado  Suni-Ada? 

Pálido  y  consternado  tu  semblante, 

nuevo  infortunio  anuncia. 
Suni-Ada.  En  mortal  ansia 

mi  fatigado  corazón  palpita. 
Tirm.  Hablé  ,  por  fin ,  al  Cabo  de  la  guardia, 

que  exploró  los  soldados  :  nada  temas: 

para  morir  por  tí ,  mi  aviro  aguardan. 

Ya  no  es  Darma  aquel  ínclito  guerrero, 

á  cuyo  nombre  atónitos  temblaban 

los  Ceilaneses;  aun  la  ruda  plebe 

en  secreto  detesta  la  obstinada 

y  violenta  opresión  que  la  aniquila. 

Si  un  enérgico  grito  se  levanta 

con  ímpetu,  ¿quién  sabe  á  dónde  puede 

elevar  la  razón  sus  esperanzas  ? 

¿Pero  tú  no  me  atiendes?  ¿Qué  suspiros 

tu  congojoso  corazón  desata? 

¿El  empeño  en  que  entraste  acaso  temes? 

¿Qué  abatimiento  es  este  ,  Suni-Ada? 
Suni-Ada.  Oye,  Tirmala;  dentro  de  palacio, 

y  en  trage  varonil ,  Gombela  se  halla. 
Tirm>  ¿Cómo?  ¿Puede  ser  cierto? 
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Suni-Ada.  No  lo  dudes. 

Tirm.  Venga  conmigo  ,  y  á  mostrarse  salga 
al  pueblo  y  á  la  tropa. 

Suni-Ada.  No  es  posible  : 

en  estrecha  prisión  la  oculta  Darma. 

Tirm.  La  violencia  tai  vez  lo  puede  todo. 

Suni-Ada.  Otro  pesar  mi  corazón  traspasa. 
Apagar  para  siempre  me  es  preciso 
de  mi  ardiente  pasión  la  noble  llama; 
y  pues  mi  amor  perdí ,  piérdase  todo. 
Pérñda  fué  Gombela  :  oye ,  Tirmala. 
Mientras  á  Lopez  Sora  conduxiste 
á  su  aposento ,  y  de  la  oculta  trama 
con  el  Cabo  los  planes  concertaste, 
yo  la  amistad  antigua  renovaba 
de  un  Portugués ,  que  entre  ellos  algún,  tiempo 
traté  con  muy  estrecha  confianza. 
Este  me  reveló  que  Lopez  viene 
llamado  por  Gombela  en  una  carta, 
y  la  fineza  de  volverla  al  trono 
que  Darma  usurpa  ,  con  su  mano  paga. 
¿Has  oído  mas  pérfido  designio? 
¿Este  premio  merece  la  constancia 
de  mi  antigua  pasión  i  El  ardimiento 
con  que  me  expuse  á  la  mayor  desgracia 
por  evitar  la  suya  ,  ¿  en  un  engaño 
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ci  premio  encuentra?  ¡Que  con  llama  osada 
el  rival  Portugués  mi  amor  compita, 
y  un  corazón  me  robe  ,  que  las  ansias 
de  tantos  años  me  costó,  y  peligros! 

Tirtn.  •■>  No  es  lícito  dudar  ? 

Sitni-Ada.  ¿Aquella  carta 

que  Lopez  entregó ,  puede  ser  otra 
que  la  que  el  fiel  amigo  me  declara? 

Tirm.  i  Podrás  ver  á  Gombela  ? 

Suni-Ada.  Aunque  pudiera 

verla ,  no  quiero.  Mi  pasión  burlada 
no  debe  ya  ocupar  mi  pensamiento. 
Yo  soy  un  delinquente  para  Darma, 
y  los  medios  acaso  de  mi  muerte 
dispone  ahora.  Si  á  sus  pies  volara 
6  hiciera  de  mi  afecto  ingenua  ofrenda, 
no  dudes  que  admitiera  mi  mudanza. 
¿Mas  tú  lo  apruebas ¿.  Salvaré  mi  vida, 
ya  que  perdí  mi  amor.  ¡O  temeraria 
idea  !  ¿  Dónde  el  ímpetu  furioso 
de  una  pasión  zelosa  me  arrebata  ? 
Enmedio  de  mis  zelos  soy  amante: 
jamas  pudo  Gombela  tanto  en  mi  alma, 
como  en  el  mismo  instante  que  me  ofende. 

Tirm.  Es  fuerza  reprimir  la  activa  llama 
que  te  devora ,  y  tu  razón  ofusca. 


Mira  las  peligrosas  circunstancias 
que  nos  rodean.  Los  Hondréos  todos, 
sospechosos  desde  hoy  somos  á  Darma, 
y  su  violencia  pérfida  no  ignoras. 
La  tropa  en  nuestros  planes  complicada, 
¿  qué  no  debe  temer  si  en  el  peligro 
la  dexamos  tal  vez?  Quando  cargada 
la  mina  está ,  y  de  rebentar  á  punto, 
¿piensas  retroceder?  ¿Tú  desamparas 
de  Darma  á  los  furores  ,  ó  al  arbitri» 
del  Portugués ,  á  tu  Gombelar 

Suni-Ada.  Basta. 

Esc  recuerdo  de  terror  me  llena, 
y  en  rápido  volcan  enciende  mi  alma. 
Serán  para  mí  leyes  tus  consejos, 
con  tal  que  las  ideas  temerarias 
de  ese  rival  infame  y  ambicios# 
desbarates  con  ellos. 

Tirm.  Suni-Ada, 

tr.itémoslo  en  parage  mas  seguro. 

Su  ni- Ada.  Sosten  ,  amigo  ,  mi  razón  turbada. 
Restituye  á  mi  espíritu  confuso 
el  ardiente  placer  de  una  esperanza 
que  huye  de  mí  :  no  vea  yo  á  Gombela 
on  brazos  de  un  rival ,  que  no  idolatra 
su  corazón ,  ¿ino  que  al  trono  aspira 
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á  que  su  justa  sucesión  la  llama. 
Vamos  á  abrir  camino  entre  los  riesgos, 
con  que  el  destino  adverso  me  amenaza. 

ACTO     QUARTO. 

Darma  ,  y  Lopez  de  Sor  a. 

Lop.  Por  fin ,  no  has  de  negarme  que  se  encuentra 

Gombela  entre  los  muros  de  este  alcázar. 
Danna.  Y  tú  no  negarás ,  si  el  caso  sabes, 

que  á  una  traición  vendido   lo  ignoraba. 
Lopez.  Lo  pienso  así:  mas  ella  ha  parecido, 

y  conmigo  vendrá. 
Darma.  Las  circunstancias 

en  que  la  encuentro ,  impiden  que  ese  punto 

pueda  tratar  ahora. 
Lopez.  Ellas  me  inflaman, 

para  que  mis  proyectos  apresure. 

Veo  tercios  venir  de  gente  armada 

á  tu  palacio  :  sé  quál  es  tu  astucia. 
Darma.  ¿  Qué  sospechas  de  mí  ?  soy  un  Monarca. 
Lopez.  Y  otro  mayor  en  mí  se  representa. 
Darma.  Su  nombre  tomas  en  tu  propia  causa. 
Lopez.  Digno  de  otro  respeto  es  mi  carácter: 

contesta  abiertamente  á  mi  embaxada. 
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Darma.  No  manda  Portugal  en  mis  vasallos. 

Lopez.  De  mi  justicia  cuidará  mi  espada 
quando  se  la  encomiende. 

Darma.  Pronto  creo, 

Portugués,  que  podrás  desenvaynarla. 

Lopez»  ;  Al   fin  me   niegas  á  Gombelà  ? 

Darma.  T.s  fuerza 

que  quede  ahora  en  mi  poder. 

Lopez.  ¿La  gracia 

también  me  negarás  de  que  un  momento 
en  la  prisión  la  vea  donde  se  halla? 

Darma.  Su  perfidia  ,  su  crimen  execrable 
eran  los  que  al  suplicio  la  arrastraban, 
no  yo  :   mi  mano  compasiva  y  dulce 
sus  cadenas  quebró  :  ya  no  se  trata 
con  el  rigor  que  un  criminal  merece 
á  Gombela  ;  en  palacio  está  arrestada, 
y  espero  al    fin  que  mi  razón  conozca: 
tal  el  carácter  es  de  mi  grande  alma. 
Pero  ay  de  aquellos  que  á  irritar  se  atrevan 
el  justo  enojo  y  el  poder  de  Darma.      Vase  izq 

Lopez.  Como  quando  se  escucha  el  rumor  sordo 
que  precede  á  la  próxima  borrasca, 
así  observo  confusos  movimientos 
por  todo  este  palacio ,  que  amenazan 
un  violento  uracan:  tramas  ocultas 
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creo  que  deba  haber:  doblar  las  guardias, 
hervir  las  plazas  con  inmenso  pueblo, 
congregar  en  silencio  tropas  y  armas, 
agitarse  en  temor  y  sobresalto, 
aunque  lo  encubra,  el  corazón  de  Darma.... 
Sale  Suni-Ada. 
Suni-Ada.  La  confusión  me  agita ,  y  el  desórde 

se  apoderó  de  mí. 
Lopez.  Tú,  Suni-Ada, 

que  entre  los  Portugueses  generosos 
de  ideas  de  virtud  llenaste  tu  alma, 
y  jurabas  ai  crimen  odio  eterno, 
¿el  partido  también  sigues  de  Darma, 
y  olvidas  los  derechos  de  Gombela? 
Suni-Ada.  Debo  cuidar  de  mí. 
Lopez.  Me  sobresalta 

tu  expresión  misteriosa.  ¿A  tí  se  extiende 
de  Gombela  el  peligro? 
Suni-Ada.  No  la  faltan 

protectores  osados  que  la  empeñan, 
y  sabrán  en  sus  riesgos  ampararla. 
Yo  velo  sobre  mí. 
Lopez.  Quien  la  protege, 

imposibles  hará  por  libertarla.        Vase  der. 
Suni-Ada.  Todo  lo  puso  en  movimiento  activ 
con  su  prudencia  intrépida ,  Tirmala. 
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Y  mientras  el  palacio  no  presenta 
mas  que  apariencias  de  segura  calma, 
observo  en  rededor  prenderse  un  fuego, 
que  en  breve  al  cielo  elevará  su  llama. 

Mira  4  l*  i-quicrda. 
Pero  Gombela....  O  cielos....  Qué  combate 

Con  abatimiento  expresivo. 
interior  tan  cruel  siento  al  nombrarla... 
Perjura...  Al  fin  al  Portugués  entregas 
tu  heroyco  corazón  donde  brillaba 
el  mas  sublime  honor.  Venzas ,  ó  mueras, 
sobrevivir  no  puedo  á  tal  desgracia. 
Queda  apoyado  en  una  columna   en   estado  de 

ajuician, y  sale  Gombela  en  trage  de  muger. 
Gomb.  Vuelvo  á  la  misma  sala  donde  estuve: 
este  es  el  trono  augusto  que  ocupaba 
mi  amado  padre  ,  y  que  ocupar  debía 
su  prole  perseguida  y  destrozada. 
¿Pero  qué  veo?...   Suni-Ada  mio... 

Con  alguna  vi-veza.  [galas? 

Suni-Ada.  ¿  Quién  tus  grillos  trocó  ,  Gombela  ,  en 
Con  abatimiento. 
¡Pero  ay!  ?Que  me  interesa  ya  tu  suerte? 
Gomb.  ¿Con  qué  esquivez  é  indiferencia  helada 
me  recibes?  ¿Qué  tímida  sorpresa 
liga  tus  voces,  y  tu  acción  embarga? 
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Siempre  abatido. 
Suni-Ada.  No  es  tiempo  de  doblez  y  disimulo. 
Y  les  es  muy  violento  á  mis  desgracias 
un  silencio  cruel.  Ve  al  Extrangero, 

á  quien  tu  mano  y  corazón  consagras, 

y  no  dupliques  mi  mortal  congoja. 

Déxame  en  mi  dolor. 
Gomb.  ¿Así  degradas 

tu  amor  y  mi  carácter? 
Suni-Ada.  ¿El  no  viene 

llamado  por  tí  misma  en  una  carta? 
Gomb.  Es  verdad. 
Suni-Ada.  Por  mi  mal  he  descubierto 

la  imperceptible  red  de  vuestras  tramas. 

Tú  con  tu  mano  la  fineza  premias 

de  venir  en  tu  auxilio.  Ilusa  mi  alma, 

en  tu  amor  y  virtud  veía  un  tiempo 

reposar  sus  alegres  esperanzas; 

mas  de   engaño  en  engaño  ella  ha  corrido, 

hasta  caer  al  fin  precipitada 

en  el  abismo  del  dolor. 
Gomb.  Creía 

mas  digno  de  mi  amor  á  Suni-Ada. 

Tú ,  sostener  con  dignidad  me  has  visto 

el  carácter  de  Reyna  :  igual  constancia 

reservo  á  la  ternura  que  he  jurado. 
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De  un  amor  virtuoso  brilla  en  mi  alma 

la  llama  generosa ,  ¿  y  tú  la  ofuscas 

con  la  sombría ,  y  vil  desconfianza  ?  [ojos 

Suni-Ada.  ¡  Ay  Gombela!...  Me  acuerdo  que  en  tus 

para  mí  entero  el  universo  estaba; 

allí  la  brillantez  del  claro  cielo, 

allí  la  profusión ,  la  pompa  y  gala 

de  la  tierra  en  sus  flores  y  sus  frutos; 

gloria ,  honor  y  poder  allí  moraban: 

de  la  naturaleza  en  tí  veía 

todos  los  atractivos  y  las  gracias. 
Con  prontitud  y  gravedad. 
Gomb.  ¿Y  qué  ves  hoy? 

Suspirando. 
Suni-Ada.  La  ingratitud.  Su  grito 

mí  ofendida  pasión  alzar  no  osara, 

á  no  ver  que  en  su  agravio  inseparable 

el  exterminio  va  de  nuestra  patria. 
Con  fuerza. 

¡  Pasar  tú  misma  al  Portugués  el  cetro 

del  infeliz  Ceilan! 
Gomb.  En  tus  palabras 

halla  mi  alma  un  martirio  mas  horrible, 

que  en  la  áspera  prisión  y  muerte  infausta 

que  voy  á  recibir  de  mi  tirano, 

por  término  fatal  de  mis  desgracias. 
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Supe  que  el  Portugués,  mas  ambicioso 
que  amante ,  sus  proyectos  combinaba 
de  conquistar  mi  corazón  y  afecto, 
■viéndome  en  su  poder  desamparada, 
para  volverme  al  trono  de  mis  padres, 
y  sentarse  á  mi  lado  qual  Monarca. 
Sápelo,  sí:  pero  en  aqilel  estado, 
¿qué  podia  yo  hacer?  Sus  esperanzas 
apoyar  ,  era  un  crimen  ;  y  destruirlas 
con  una  ingenuidad  precipitada 
era  destruir  las  mias ,  y  aun  las  tuyas. 
Ardió  mi  pecho  en  silenciosa  llama 
de  indignación  y  de  furor. 

Suni-Ada.  ¿Y  piensa 

el  Portugués ,  que  al  Ceilanes  faltara 
valor  para  frustrar  esos  designios? 
¿Y  el  plan,  Gombela,  oyó  de  sí  olvidada 
forjando  de  su  patria  las  cadenas? 

Qromb.  Mi  carácter  de  Reyna  me  excitaba 
á  humillar  con  desprecio  generoso 
las  detestables  miras  ;  la  desgracia, 
la  orfandad  ,  y  abandono  miserable 
al  disimulo  odioso  me  forzaban. 
Tu  imagen  en  mi  mente  aparecía, 
que  renovó  nuestras  primeras  ansias; 
y  en  tanto  que  el  dulcísimo  recuerdo 
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júbilo  y  glorias  esparcía  en  mi  alma, 
al  contemplar  mi  lamentable  estado, 
era  este  mismo  amor  mi  mayor  rabia, 
mi  suplicio  mayor  ;  y  mi  ternura, 
la  que  con  mas  furor  me  destrozaba. 
Llegó  la  voz  del  Portugués  al  campo, 
de  abrigarse  en  las  próximas  morftaúas 
un  numeroso  cuerpo  de  insurgentes  : 
yo  entonces  con  recato  y  disfrazada 
en  trage  varonil ,  partí ,  por  si  eran 
zelosos  defensores  de  mi  causa 
los  que  al  rebelde  Vátalo  seguían, 
ó  podia  sacar  en  mis  desgracias 
algún  útil  partido  de  sus  quejas. 
Vi  en  ellos  una  tropa  temeraria 
de  delinqüentes ,  que  el  imperio  justo 
no  menos  odiarán  en  mí ,  que  en  Darma. 
No  son  estos  los  medios ,  dixe  entonces, 
con  que  sus  triunfos  la  virtud  prepara  : 
no  menos  en  las  chozas  que  en  el  solio 
detexto  al  crimen  ;  y  la  infame  armada 
abandoné ,  sin  que  la  audaz  empresa, 
otras  satisfacciones  me  dexára, 
que  la  de  conservar  tu  vida  amable, 
quando  habiendo  caído  en  la  batalla, 
de  tí  desconocida ,  el  mortal  golpe 
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pude  evitar ,  y  me  llevé  tu  espada. 
Recorrí  y  exploré  diversos  pueblos, 
y  con  ellos  lloré,  viendo  la  amarga 
opresión  que  sus  fuerzas  consumía; 
pero  apoyo  no  hallé ,  ni  de  esperanza 
un  rayo  vi  con  que  piadoso  el  cjelo 
me  quisiese  alentar.  Abandonada, 
seguí  la  inspiración  de  mi  corage, 
y  á  este  palacio  vine  :  entre  sus  guardias 
admitida ,  el  furor  armo  mi  mano, 
y  creí  que  ella  sola  mi  venganza 
cxecutar  pudiera. 

Suni-Ada.  Sí ,  y  en  tanto 

correspondencia  oculta  conservabas 
con  ese  amante  Portugués,  que  ahora 
supones  de  tí  indigno. 

Gromb.  ¿Pero  hallaba 

mi  cruel  situación  otro  recurso, 

que  su  poder,  para  que  muerto  Darma, 

reconociese  el  pueblo  mi  justicia, 

6  si  la  noble  acción  se  desgraciaba, 

nuevo  camino  á  mi  designio  abriera? 

|  Mas  yo  vender  mi  trono  ?  ¿  Yo  á  la  patria 

dar  un  Rey  Europeo?  ¡O  qué  delirio! 

Lejos  ,  lejos  de  mí  tan  temerarias 

y  tan  baxas  sospechas.  Considero 
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qtie  uè  tus  zelos  la  fusión  te  inflama, 
y  que  te  inspira  ideas  de  tí  agenas 
quando  tu  noble  corazón  degrada  : 
pero  es  débil  piloto  el  que  no  sabe 
la  vista  sostener  de  una  borrasca. 

Suiti-Ada.  Para  creer  tus  voces ,  yo  consulto 
mi  corazón;  y  una  áspera  batalla 
de  encontrados  afee  ios  lo  combate: 
quisiera  amor  vencer ,  pero  ofuscada 
mi  razón  ,  piensa  al  fin  que  la  perfidia 
agotó  sus  engaños  y  sus  tramas, 
para  robarme  un  corazón  que  ha  sido 
el  solo  objeto  de  mis  votos  y  ansias. 

Gomb.  El  es  tuyo  aunque  mas  lo  desmereces. 
I Y  no  podría  yo  con  mayor  causa 
sospechar  (  observando  tu  tibieza  ) 
que  mi  amor  y  tu  honor  abandonabas 
por  falta  de  firmeza?  Mas  no  quiero 
contaminar  con  las  sospechas  baxas 
mis  nobles  sentimientos ,  y  antes  juzgo 
que  el  furor  de  tus  zelos  te  arrebata. 
Te  he  visto  ha  poco  aventurar  la  vida 
por  proteger  la  mia. 

Suni-Ads*.  Está  pagada 
la  deuda  que  contraxe  al  recibirla 
de  tu  mano. 
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Gomb.  ?  Tan  dura  y  tan  pesala 

te  era  la  obligación?  Tu  vista  vuelve 
á  mis  fieras  angustias ,  Suni-Ada. 
Tal  vez  es  este  el  último  momento 
en  que  nos  vemos  :  ofendido  Darma, 
¿crees  tú  que  no  cubra  en  su  aparente 
y  fingida  dulzura  la  venganza 
mas  atroz  ? 

Suni-Ada.  ¿Y  en  los  planes  de  su  furia, 
piensas  que  no  entre  yo  ? 

Gomb.  Desamparada 

de  mi  amor  ,  aborrezco  ya  mi  vida. 

Pero  escucho  un  rumor  :  vuelvo  á  là  estancia 

donde  Daglibo  me  dexó  :  recibe 

este  á  Dios  ;  que  tal  vez  otras  palabras 

no  podré  articular  en  tu  presencia.        Vase  izq. 

Suni-Ada.  ¡  O  sí  un  rayo  mis  penas  acabara  ! 
¡Pero  qué  abatimiento  así  me  humilla! 
Mi  gloria,  mi  interés,  mi  amor,  mi  patria, 
mi  actividad  exigen.  Perdonemos 
de  mi  pasión  la  ofensa;  y  con  Tirmala 
el  modo  pronto  de  humillar  se  busque 
á  mi  rival ,  al  Portugués ,  y  á  Darma. 
Sale  Tirmala. 
Tirm.  Suni-Ada,  valor:  la  tropa  sabe 
tu  peligro  :  mis  órdenes  aguarda 
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para  exponer  su  rida  en  tu  defensa. 

Razoné  á  todos ,  inflamé  sus  almas, 

y  en  sus  semblantes  veo  la  victoria 

con  caracteres  firmes  estampada. 

Sani-Ada.  ¿  Pero  dexar  podremos  á  Gombela 

del  sepulcro  á  la  orilla?  Su  desgracia 

será  la  mia. 
Tirm.  En  tono  misterioso 

á  algunos  descubrí  que  aquí  se  hallaba. 

Corrió  luego  el  rumor  :  de  inmenso  pueblo 

llenándose  ya  van  calles  y  plazas 

con  la  feliz ,  y  no  esperada  nueva. 

Quanto  mayor  la  muchedumbre ,  es  masa 

mas  fácil  de  mover  :  un  tenue  soplo, 

una  voz  suelta  por  azar,  la  inflama. 

Tú  á  Darma  debes  observar  :  procura 

desmentir  sus  rezelos  ;  mas  sin  armas 

te  veo  :  no  estás  bien  :  estos  momentos 

son  peligrosos:  con  recato  guarda 

ese  agudo  puñal  :  su  mortal  punta 

rompa  del  que  te  ofenda  las  entrañas. 

Vuelo  á  salvar  tu  vida,  y  á  Gombela, 

y  su  quietud  tal  vez  dar  á  la  patria.      Vase  der. 

Suni-Ada.  Se  va,  y  del  Portugués  la  intriga  ignora. 

¿Qué  puedo  hacer?  Amor ,  gobierna  mi  alma; 

él  mi  norte  será:  quanto  execute 
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proceder  debe  de  tan  noble  causa. 
La  libertad  consiga  de  Gombela, 
cumpla  con  mi  pasión ,  pues  á  mi  llama 
va  unida  de  mi  patria  la  fortuna, 
y  quede  de  mi  nombre  eterna  fama, 
6  por  mi  muerte  ilustre  y  generosa, 
ó  por  el  logro  de  tan  alta  hazaña. 
Sale  Darma. 
Darma.  Retírate  de  aquí. 
S uni- Ada.  Yo  te  obedezco  Vase  der. 

Darma.  Nada  sabe  Candi  de  quanto  pasa 
en  palacio  :  que  á  todos  la  salida 
han  impedido  con  rigor  las  guardias. 
Llegó  el  momento  de  verter  la  sangre 
de  Gombela ,  y  su  primo  Suni-Ada. 
Sale  Daglibo. 
Dagl.  De  tu  inacción  por  fin  el  escarmiento 

va  á  caer  sobre  tí. 
Darma.  ¿Qué  dices?  Habla. 
¿Qué  novedad  ha  habido? 
Dagl.  Vi  en  secreto 

al  Cabo  de  la  guardia  hablar  Tirmala, 
y  luego  ésta  Cn  quadrillas  dividirse, 
tomar  con  disimulo  las  entradas, 
las  armas  prevenir  ,  y  en  los  semblante? 
«1  fuego  descubrir  de  oculta  saña. 
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Darma.  Y  bien,  Daglibo  amigo,  ¿qué  sospechas? 
Dagl.  Que  la  segundad  de  Suni-Ada 
pedirán  con  las  armas  en  la  mano, 
muy  en  breve  tal  vez  :  ciertas  palabras 
que  á  la  tropa  escuché ,  bien  que  en  confuso 
me  anuncian  su  intención. 
Darma.  ;Mas  no  nombraban 

á  Gombela? 
Dagl.  ;  Quién  sabe  los  designios 
del  Portugués,  si  viese  que  sus  armas 
volvía  contra  tí  tu  misma  tropa? 
Los  trágicos  efectos  ves ,  ó  Darma, 
de  tu  tranquila  y  lánguida  indolencia. 
La  muerte  de  Gombela  y  Suni-Ada, 
pudo  evitar  los  males  que  tememos 
con  recato  y  silencio  executada. 
Darma.  Tú  sabes  bien  que  al  descargar  el  golpe, 
mil  funestos  rezelos  me  turvaban. 
¿Y  qué  queda  que  hacer?  ;Será  posible 
que  logre  complicar  toda  la  guardia 
Tirmala  en  sus  designios? 
Dagl.  Es  la  tropa 

que  llevo  Suni-Ada  á  la  campaña, 
y  debes  sospechar. 
Darma.  Otros  soldados 

que  les  podamos  oponer  no  faltan. 
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JDagL  Un  numero  crecido  de  tus  tercios 
hace  ya  dias  destinado  se  halla 
á  custodiar  las  cárceles  diversas, 
donde  por  tu  orden  la  cadena  arrastran 
los  que  de  tu  gobierno  y  tus  acciones 
en  recatadas  quejas  mormuraban, 
afectando  virtud  y  patriotismo. 
Si  el  que  dirige  la  insidiosa  trama 
las  cárceles  violenta,  y  armar  sabe 
los  viles  descontentos  ;  ¿  qué  desgracias 
no  debemos  temer?  Corra  la  tropa, 
corra  á  los  calabozos ,  y  la  espada 
caiga  sobre  los  pérfidos  que  en  ellos 
justicia  al  cielo  contra  tí  reclaman. 
Corra  su  sangre  criminal;  libremos 
de  este  peso  á  tu  gente ,  que  sus  armas 
podrá  á  otra  parte  dirigir  entonces;  , 
y  sin  este  recurso  y  esperanza 
queden  los  viles  que  á  ofender  se  atrevan 
tu  nombre  y  tus  decretos. 

Darma.  De  venganza, 

de  sangre ,  y  de  furor  llenarme  quiero. 
Persona  elegirás  de  confianza 
á  quien  sin  riesgo  encomendarse  pueda 
la  dura  execucion:  parte ,  ¿qué  aguardas? 
Vase  Daglibo  por  la  derecha. 
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;  Qué  horrible  confusión  se  ha  introducido 
con  repentino  movimiento  en  mi  alma! 
Los  dioses  creo  ver ,  y  que  sus  brazos 
toJos  airados  contra  mí  levantan: 
mis  hermanos  también  á  su  presencia 
me  parece  que  muestran  sus  gargantas, 
y  en  ellas  las  horrendas  cicatrices 
por  donde  yo  forzé  á  salir  sus  almas; 
y  venganza ,  venganza  repitiendo, 
mi  sangre  piden ,  mi  exterminio  claman. 
Mas  si  debo  morir,  mueran  conmigo 
mii  rivales.  Gombcla ,  si  preparas 
un  incendio  que  abrase  este  palacio, 
yo  haré  qne  seas  de   su  horrible  llama 
la  víctima  primera.  Mira  d  la  der. 

Sale  Lopez  de  Sora. 

Darma.  ¿Qué  pretendes? 

Tu  vista  me  es  odiosa:  tu  embaxada 
ya  satisfecha  está:  de  mí  no  aguardes 
otra  contestación. 

Lopez.  Saldré  mañana 
de  Candi. 

Darma.  Y  al  momento  de  palacio 

á  entrambos  puede  convenir  que  salgas.  Vas.  izq. 

Lopez.  ¡Vanidad  insolente!  ¡fiero  orgullo! 
¡Déspota  al  fin  de  los  que  engendra  el  Asia! 
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En  busca  vine  de  Gombela;  acabo 

de  saber  por  su  primo  Suni-Ada, 

que  no  está  en  la  prisión.  Le  he  descubierto 

lleno  de  generosa  confianza 

todos  mis  planes  :  vi  que  por  Gombela 

su  tierno  corazón  se  interesaba; 

y  aunque  al  oir  que  de  Ceilan  al  trono 

de  mí  quiero  que  suba  acompañada, 

se  sorprendió  su  espíritu ,  al  momento 

prometió  su  favor. 

Sale  Suni-Ada. 

Suni-Ada.  Si  acaso  Darma... 
¿Pero  Lopez,  tú  aquí? 

Lopez.  Busco  á  Gombela. 

Suni-Ada.  Aquí  se  acerca  por  ía  opuesta  sala. 
Sale    Gombela. 

Lopez.  A  mi  vista  por  fin  te  restituyen 
los  cielos ,  ó  Gombela  idolatrada; 
y  aunque  por  todas  partes  los  peligros 
tus  inocentes  años  amenazan, 
aquí  mi  espada  está,  y  aquí  mi  pecho: 
cien  bravos  .Portugueses  me  acompañan, 
que  á  destino  mejor  te  abrirán  senda. 
Generoso  qual  suele  Suni-Ada, 
favorecer  pretende  mis  designios. 

Qomb.  ¿Y  quáles  son? 
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Lopez.  Que  de  palacio 'salgas 

á  viva  fuerza  ;  que  conmigo  vengas, 

y  volvamos  al  frente  de  una  armada 

á  colocarte  en  el  paterno  solio. 
Gomb.  i  Y  rio  mas  ? 
Lopez.  Tú  bien  sabes  quanto  en  mi  alma 

dominan  tu  virtud  y  tu  hermosura, 

y  el  estado  conoces  de  tu  patria. 

Un  brazo  necesita  que  asegure 

el  vacilante  trono.  Europa  y  Asia 

puedes  tú  sola  unir  en  lazo  eterno  : 

los  odios  trueque  amor  en  alianza, 

y  confundan  amigos  sus  banderas, 

el  de  Candi  y  el  de  Lisboa. 
Gomb.  ¿Y  tratas, 

tú  Suni-Ada,de  prestar  auxilio 

á  tales  planes? 
Suni-Ada.  Eres  soberana 

de  Ceilan ,  y  también  de  tus  afectos. 
Gomb.  Reyna  en  el  nombre ,  y  en  el  hecho  esclava, 

sigo  el  impulso  ciego  de  mi  suerte.  [  salgas 

Suni-Ad.  ¿Qué  puedo,  pues,  yo  hacer,  si  porque 

del  temido  poder  de  tu  tirano, 

preciso  es  que  mi  sangre  desgraciada, 

rotas  mis  venas  todas ,  á  dar  corra 

un  testimonio  de  mi  fé  y  constancia? 
F 
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Pronto  estoy  al  ilustre  sacrificio  : 

bien  sabes  que  lo  haré  sin  repugnancia  : 

tú  lo  sabes  Gombeh.  Si  tu  causa 

de  mi  sangre  infeliz  no  necesita, 

cumple  tu  voto  al  fin  :  yo  á  ignotas  playas, 

prófugo ,  errante ,  en  mi  dolor  sumido 

iré  á  esconder  mis  lastimosas  ansias, 

sin  mas  consuelo  que  saber  que  vives, 

en  el  amor  y  el  trono  afortunada. 

Gomb.  Yo  tu  fineza  generosa  admito  : 
pero  antes  oye.  En  tu  poder  estaba, 
Lopez  de  Sora ,  la  infeliz  Gombela; 
á  su  adverso  destino  abandonada 
oyó  la  insinuación  de  tus  afectos, 
aunque  en  confusas  sombras  explicadas. 
¿  Pero  la  contexto  ?  Yo  te  conjuro 
por  la  heroyca  virtud  de  que  te  jactas 
á  que  respondas  con  sincero  labio. 
¿Di,  yo  fomento  á  tu  amorosa  llamar 
¿Comprometí  mi  corazón? 

Lopez.  Yo  nunca 

merecí  que  tu  amor  me  declararas. 
Es  verdad.  Mas  los  planes  de  elevarte 
al  trono  de  tus  padres  aceptabas, 
y  todo  terminaba  á  un  mismo  objeto. 
¿No  me  enviaste  á  llamar  por  una  carta, 
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y  acudi  á  tu  peligro? 

Cxomb.  Lopez  Sora; 
en  las  resoluciones  de  nuestra  alma, 
lo  que  llamamos  elección  ser  suele 
efecto  de  las  mismas  circunstancias 
que  nos  rodean.  Imploré  tu  auxilio 
por  no  haber  otro  arbitrio  que  mi  causa 
favorecer  pudiese.  Si  piadoso 
por  una  joven  Reyna,  destronada 
del  grande  Rey  de  Portugal ,  quisieres 
interesar  las  vencedoras  armas, 
un  héroe  veré  en  tí  :  y  á  decir  iba 
una  divinidad.  Por  esta  hazaña, 
digna  de  tu  valor  Candi  y  Lisboa 
podrán  unirse  en  inmortal  alianza. 
Pero  si  al  verme  desvalida  quieres 
la  fortuna  formar  de  mi  desgracia, 
veré  en  tí  un  ambicioso  detestable, 
y  no  otra  cosa.  En  vano  mi  constancia 
combatirás  :  no  debo  por  el  trono 
vender  mi  corazón ,  y  hollar  mi  patria. 

Suni-Ada.  ¡O  rasgo  de  heroísmo  inimitable! 

JLopez.  ¿Y  así  desprecias  la  ocasión  cercana 
de  recobrar  un  trono  ya  perdido  ? 

Gomb.  El  trono  es  á  mis  ojos  sombra  vaga, 
si  por  medio  tan  vil  debe  adquirirse. 
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Resuelve  al  fin ,  si  la  ambición  te  inflama, 

y  otro  móvil  no  anima  tus  acciones: 

sal  luego  de  Candi ,  dexa  este  alcázar, 

donde  ya  creo  ver  la  horrible  tumba, 

que  el  hado  inexorable  me  prepara. 
Gomb.  No ,  Gombela ,  no  viene  el  Europeo 

á  aprender  las  virtudes  en  el  Asia. 

Yo  sabré  contener  mi  llama  activa 

dentro  del  corazón.  Pero  mi  espada 

combatirá  por  tí  quanto  quisieres 

aunque  pierda  mi  amor  sus  esperanzas.  Vase  dcr. 
Suni-Ada.  Dexa ,  Gombela  ,  que  tus  plantas  bañe 

con  llanto  agradecido. 
Gomb.  Mi  constancia, 

ofendida  por  tí,  debe  oponerte 

un  desprecio  humillante  :  pero  cambia 

un  fino  amor  mis  sentimientos  todos, 

y  olvida  el  extravío  que  lo  agravia. 

Soy  Reyña ,  sov  amante  ;  ambos  deberes 

he  cumplido  á  tu  vista ,  Suni-Ada. 

¿Y  quáles  por  fin  eran  tus  designios, 

si  el  Portugués  osado  se  empeñaba? 
Suni-Ada,  Aquí  ves  un  puñal  disimulado, 

á  cuya  punta  encomendó  mi  rabia 

la  execucion  de  su  decreto  horrible. 

Si  el  Portugués  tal  vez  amenazaba 


(SO 

forzar  tu  corazón ,  "y  al  trono  règio 

subir  con  el  apoyo  de  sus  armas; 

clavado  hubiera  el  homicida  acero 

mi  mano  vengativa  en  sus  entrañas. 

Si  tú  para  subir  al  solio  augusto 

la  fé  que  tiempo  me  juraste  hollabas, 

sometiendo  tu  patria  á  la  cadena, 

verter  me  hubieras  visto  aquí  á  tus  plantas 

hasta  la  última  gota  de  mi  sangre, 

siendo  yo  mi  homicida. 
Giinb.  ¿Qué  vil  alma 

tan  baxo  sentimiento  abrigaría? 

Suelta  el  puñal,  que  me  horroriza. 
Le  quita  el  puñal. 
Sani- Ada.  Darma  Mira  d  iza. 

se  acerca  con  Daglibo. 
Qomb.  Huye. 
Suni-Ada.  Tu  riesgo 

empeña  mi  valor. 
Gomb.  Ya  estoy  armada. 

Sangre  á  lo  menos  costará  mi  muerte.    Va  se  iza. 
Suni-Ada  >  Donde  debo  acudir?  ;  Podré  dexarla 

abandonada  á  su  mayor  peligro? 

Explorar  quiero  la  intención  de  Darma, 

oculto  entre  las  sombras  de  su  trono. 
Se  oculta  en  el  trono» 
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Salen  Darma  y  Daglibo. 

Darma.  La  insurrección ,  amigo ,  se  declara: 
unos  guardias  con  otros  han  trabado 
horrenda  lid.  El  pueblo  á  la  gran  plaza 
acude  en  sus  pasiones  dividido, 
y  mientras  unos  á  Gombela  aclaman, 
otros  por  Suni-Ada  se  deciden. 

Dagl.  Salgamos ,  pues ,  á  combatir. 

Darma.  Mi  saña 

de  Candi  presto  inundará  las  calles 

de  sangre  y  de  terror.  ¡  O  vil  Tirmala  ! 

tá  avivaste  la  llama  sediciosa 

que  me  amenaza.  Amigo ,  aquí  hay  dos  armas, 

Saca  dos  pistolas. 
sierpes  de  fuego,  que  al  pactar  las  treguas, 
el  Portugués  me  dio  :  no  á  la  batalla 
salir  te  mando,  no:  toma  la  una 
á  su  horrible  deber  ya  preparada, 
y  con  escolta  fiel  busca  á  Gombela; 
súbela  á  lo  mas  alto  del  alcázar, 
y  sin  desamparar  su  lado ,  atiende 
al  suceso  del  choque  :  si  empeñada 
la  plebe  aun  á  mi  vista  la  aclamase, 
te  haré  una  seña  :  entonces  tá  dispara 
sobre  su  corazón  el  plomo  ardiente, 
y  desde  allí  precipitado  cayga 
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su  sangriento  cadáver  sobre  ci  pueblo, 
dandole  horror  su   mísera  desgracia; 
que  al  ver  frustrado  su  designio  infame 
huirá  la  muchedumbre  consternada: 
cumple  bien  mi  precepto;  que  yo  acudo 
donde  mi  riesgo  y  mi  furor  me  llaman.  Vase  izq. 

Dogi.  Tu  temerosa  obstinación,  Gombela, 
hoy  tus  designios  con  tu  vida  acaba. 

Va  se ,  y  se  descubre  Suiti- Ada. 

Suiti- Ad. -Qué  amargura!  ¡Qué  horror!  ¿Desesperado 
me  arrojaré  al  furor  de  la  batalla 
buscando  á  Darma?  Pero  entonces  queda 
Gombela  á  su  peligro  abandonada. 
;  El  cielo  persevera  todavía 
inexorable  á  mis  mortales  ansias? 
;  todavía  encubiertos  nuevos  rayos 
que  fulminar  contra  mi  vida,  guarda? 
Sale  Tirinola. 

Tirm.  Trábenla  está  la  lid:  las  huestes  trd.;s 
verte  pretenden ,    v  tu  nombre  aclaman. 
Sobre  la  misma  puerta  de  palacio 
con  horror  se  pelea:  ves  ral  espada 
teñida  toda  en  enemiga  sangre, 
aunque  por  débil  brazo  gobernada; 

-    En  el  atrio  te  espera  un  confidente 
que  te  dará  rodela,  pica  y  lanza. 

F4 


(88) 

Vuela  á  flxar  en  el  dudoso  choque 

la  victoria  feliz. 
Suni-Ada.  j  O  si  encontrara 

hierro  enemigo,  que  mi  pecho  abriese, 

y  el  triste  corazón  me  destrozara  ! 

¡  A  y  Tirmala  !  es  inútil  la  victoria; 

Gombela  queda  en  el  poder  de  Darma. 

El  bárbaro  decreto  de  su  muerte 

pronunció  ,  yo  lo  oí  :  su  rabia  insana 

en  desesperación  cruda  y  horrenda 

con  un  crimen  feroz  nos  arrebata 

á  tí  de  tus  fatigas  el  objeto, 

jtl  honor  y  virtud ,  la  mejor  alma, 

al  imperio  de  amor  la  mayor  gloria, 

y  á  mí  el  gran  premio  de  mis  tiernas  ansias, 

á  la  inocencia  su  mejor  modelo, 

y  á  Ceilan  sus  mas  nobles  esperanzas: 

pero  al  fin ,  si  librarla  no  he  podido, 

sellaré  con  mi  sangre  su  venganza.     Vase  der. 
Tirm.  Qual  rayo  de  la  esfera  desprendido, 

respirando  furor  al  atrio  baxa. 

Ya  sus  tropas  lo  han  visto,  y  en  sus  pechos 

la  cólera  renace  :  la  batalla 

con  ímpetu  mas  ciego  se  renueva. 

Ya  las  armas  empuña  Suni-Ada, 

y  al  furioso  combate  le  conduce 
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el  implacable  ardor  de  la  venganza. 

Su  rodela  retumba  con  los  golpes 

de  las  contrarias  picas  que  rechaza. 

Las  lanzas  vuelan  por  el  ayre  rotas, 

y  él  quiebra  con  la  suya  cien  espadas, 

que  amenazan  su  vida.  La  victoria 

se  declara  por  él.  Ya  está  forzada 

la  puerta  de  palacio ,  y  en  él  entran 

los  vencedores  con  furor  y  rabia. 

Darma  infeliz ,  tu  trono  titubea. 
Voces  dentro:  Viva  Qombela,  y  viva  Suni-Ada. 
Entran  unos  soldado? retirando  d  otros ,  así  for 
el  salón  como  por  la  galería  ,  quedando   uno  y 
otro  ocupado  por  los  vencedores ,  y  sale 
Suni-Ada. 
Suni-Ada.  Vencieron  la  razón  y  la  justicia. 

¿Mas  dónde  está  Gombela?  ¿Dónde  Darma? 

¿Quál  el  fruto  será  de  la  victoria? 

¿Por  quién  se  ha  combatido,  si  ella  falta? 

Vuestra  Reyna  infeliz ,  buscad ,  amigos. 
Suena  un  tiro. 

¡Pero  qué  escucho!...  O  Dios...  Sosten,  Tirmala, 

mi  moribundo  cuerpo. 
Tirm.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

?Por  qué  de  pronto  tu  valor  desmaya? 

Turbia  la  vista,  pálido  el  semblante, 
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terror  me  inspira.   Amigo.;.  Suni-Ada... 

Suni-Ada.  A  ese  tiro  cruel  murió  Gombela. 

Tirm.  ¿Qué  dices? 

Suni-Ada.  Esta  ha  sido  la  venganza 
de  su  odioso  tirano.  ¿  Así  los  cielos 
ile  la  virtud  la  causa  desamparan  ? 
Mientras  yo  busco  su  real  cadáver, 
y  huyendo  de  esta  tierra  mal  hadada, 
parto  con  él  á  montes   no  habitados 
á  humedecer  su  tumba  solitaria 
con  lágrimas  de  amor,  yengad  amigos, 
vengad  á  vuestra  Reyna  desgraciada. 
Sale  Gombela. 

domò.  Aquí  la  Reyna  está. 

Suni-Ada.  Gombela...  ¿vives? 

Gomb.  Jamas  me  vi  á  la  muerte  tan  cercana. 
Vivo,  y  soy  tuya.  Me  subió  Daglibo 
á  asegurarme  en  lo  alto  de  este  alcázar, 
y  sacando  de  pronto  una  pistola, 
á  la  menor  acción  me  amenara'xi 
con  su  tiro  fatal.  Soltarlo  quiso, 
mas  su  iniqua  intención  desairó  el  arma, 
'convirtiendo  la  ruina  en  solo  arnaco. 
Con  feroz  mano  recurrió  á  la  espada; 
pero  veloz,  y  mas  feliz  ij   n.ii, 
le  clavó  tu  puñal  en   las  enira  ías. 
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En  su  sanare  revuelto  cayó  entonces 
á  morir  á  los  pies  del  mismo  Darma, 
que  sostenerse  en  su   pesar  no  pudo; 
y  viendo  que  las  tropas  lo  cercaban, 
sacó ,  mirando  al  cielo  ,  otra  pistola; 
y  ardiendo  en  ira  y  congojosa  rabia, 
la  disparó  sobre  sus  mismas  sienes, 
y  con  grito  mortal  arrojó  el  alma. 
Ese  fué  el  tiro  que  se  oyó ,   y  que  puso 
término  venturoso  á  mis  desgracias. 

Tirm.  Ya  no  existe  el  tirano.  •  O  cielo  justo  ! 
¡  cómo  el  castigo  á  la  maldad  dilatas 
por  hacerlo  mayor! 

Gomb.  Ya  Ceilaneses 

paz  vuestra  Rey  na  y  júbilo  os  prepara. 
Sola  y  en  desamparo  el  universo 
me  ha  visto  en  trage  varonil  osada, 
prófuga  y  peregrina ,  á  mil  peligros 
frente  hacer  con  valor,  por  dar  venganza 
á  la  sangre  infeliz  de  tres  hermanos; 
un  trono  recobrar  que  me  usurpaba 
el  regicida  infame  ,  y  á  mis  pueblos 
librar  al  fin  de  su  opresión  tirana. 
Por  esto  pisé  arenas  ardorosas, 
superé  las  mas  ásperas  montañas, 
vencí  los  rios ,  habité  desiertos, 
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metíme  en  el  horror  de  las  batallas, 
velé  las  noches ,  fatigué  los  dias, 
busqué  en  su  mismo  lecho  al  impío  Darma, 
y  me  expuse  á  morir  en  un  suplicio. 
Por  premio  de  mi  intrépida  constancia 
al  solio  que  heredé  me  vuelve  el  cielo; 
mas  yo  quiero  subir  acompañada 
de  un  Rey  digno  de  mí ,  digno  de  un  pueblo 
que  aprecia  la  virtud.  A  Suni-Ada, 
sobrino  de  mi  padre ,  doy  mi  mano: 
Los  soldados  se  arrodillan  humillando 
las   armas. 
él  quitará  las  sombras  con  que  Darma 
ha  obscurecido  el  resplandor  del  trono, 
y  la  gloria  será  de  toda  el  Asia. 

Su  ni- Ad.  Mas  que  esposo ,  tendrás  en  mí  un  am.uitc 
y  mas  que  un  Rey ,  un  subdito  la  patria. 

lirm.  Demos  á  la  adorable  Providencia 
por  tanto  beneficio  inmensas  gracias. 

Suni-Ada.  Y  de  la  Rey  na  de  Ceilan  el  mundo 
admire  la  virtud  y  la  constancia. 


FIN. 
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